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A LOS FIELES LECTORES 


Aquí os presento un libro de un valor inestimable, el “Tratado 
completo de la verdadera Magia”, escrito por el monje alemán, Jo- 
nás Sufurino. Mi afición a este género de trabajos me llevó siempre 
a rebuscar entre los montones de libros viejos, afanoso de encon- 
trar algo que fuera poco conocido en esta materia. Después de 
muchos años de fatigosas investigaciones han resultado premiados 
mis esfuerzos. El hallazgo del “Tratado completo de verdadera 
Magia” me llenó de satisfacción inmensa. 

Lo encontré entre otros de distinta especie, en la pequeña li- 

breria de un cura de aldea. Estaba escrito en alemán, lengua para 
mi completamente ininteligible. Pero, por algunas figuras que se in- 
tercalaban en el texto, y por algunos nombres propios, salpicados 
aqui y allá, deduje que el extraño opúsculo trataba de Magia. Di- 
lo a traducir a un erudito, quien ha llevado a efecto su trabajo con 
escrupulosidad suma. Leida por mi la traducción, he visto que dl- 
cho librito es en realidad inapreciable. Compuesto por el referido 
monje alemán Jonás Sufurino, bibliotecario del convento del Bro- 
ken, montaña donde, según antiguas leyendas, los diablos y las 
brujas celebraban sus aquelarres y danzas macabras, resultó ser 
un riquisimo tesoro de verdadera Magia. 
— En dicho librito se contiene. en efecto, lo más esencial que 
suele encontrarse en los de género, como el “Libro de San Cipria- 
no”, “La Clavicula de Salomón”, “Invocaciones, pactos y exorcis- 
mos”, “La gallina negra o escuela de sortilegios” “El Gran Gri- 
morio o el pacto de sangre”. Candela mágica para descubrir en- 
cantamientos”, “Recopilación de la magia caldea y egipcia. filtros, 
encantamientos. hechicerías y sortilegios” 

Con lo expuesto bastará para comprender que este es un tra- 
tado de excepcional importancia, y que si se estudia con verdadero 
interés. podrán aprenderse muchas cosas útiles y provechosas. 

Sólo me resta recomendar se ponga gran cuidado en la forma 
y tiempo de hacer los experimentos, para que éstos den el resultado 
que se desea, pues no debe olvidarse que un pequeño detalle es bas- 
tante muchas veces, a inutilizar la operación mágica mejor prepa- 


rada. 
EL TRADUCTOR. 


desgarrados por la rajiza luz de los relámpagos. Silbaba horrible- 
mente el viento entre los pinos de la montaña. La lluvia azotaba 
los vidrios yoticas de las ventanas del monasterio Yo no tenia 
miedo. Espere a que fuera media noche. Cuando tedos los monjes 
se hallaban recogidos en sus celdas y acaso durmian, dejé yo si- 
lenciosamente el convento y emprendí la marcha hasta la más alta 
cima de la montaña. Cuando estuve en lo mas alto me detuve. Los 


AL MUNDO TODO 


Yo. Jonás Sufurino, monje del monasterio del Brooken. de- 
claro solemnemente, postrado de rodillas ante el firmamento es- 
trellado. que he tenido tratos con todos los espiritus superiores de 
la corte infernal. Éllos me han mostrado este libro, escrito en per- 
gamino inmaculado con hebreos caracteres. 

o expongo al orbe entero que lo que en este libro se contiene 
es verdad. Yo era un incrédulo, pero la evidencia me sacó de mi 
error. Aficionado desde niño al estudio de las ciencias. cuando 
llegué a la edad de hombre no habia conocimientos que yo no hu- 
biese profundizado. Pero en el fondo de todos ellos encontraba el 
vacio. Mi alma entonces se agitaba, sedienta por descubrir la su- 
prema verdad secreta. Cuando profesé de monje en el monasterio 
de Brooken, consecuente con mis aficiones, solicité el cargo de bi- 
bliotecario. y allí, en su vasta y antiquisima biblioteca, me aislé por 
completo. pasando los años en los más profundos y misteriosos 
estudios. 

Habia alli innumerables volúmenes que trataban de las artes 
mágicas. La simple lectura de algunos de ellos me convenció de 
que alli se hallaba lo que buscaba. Yo me hacia las siguientes re- 
flexiones: no hay duda que existen los espiritus buenos y malos, 
y que están en relación con los hombres. No hay duda tampoco 
de que estos espiritus pueden aparecérsenos, puesto que al mismo 
Hijo de Dios se apareció el diablo momentos antes de su muerte; 
no hay duda que dichos espiritus están dotados de una inteligen- 
cla soberana. puesto que la misma religión les da el poder de ten- 
tarnos, de inducirnos al bien o al mal; luego, si por medio de la 
magia puede el hombre ponerse en relación con estos espiritus, ese 
hombre logrará alcanzar la suprema sabiduria. 

Me hacia yo todas estas reflexiones en mi celda solitaria y 
entre los polvorientos libros de mi biblioteca; pero aún no me ha- 
bia atrevido a poner en práctica los medios que me condujeran a 
tal fin. Decidí, pues, ejecutar al cabo mi proyecto. 

Era una noche del helado invierno. El cielo aparecia negri- 
simo, cubierto de enormes nubarrones que por momentos se veian 


relámpagos cruzaban incesantemente por mi cabeza. Yo persistia 

en mi propósito de invocar al rey del Averno. El huracán se estre- 
aba contra mi cuerpo. y retorcia fursosamente mi habito monacal. 
ero yo firme como una de las rocas que tenia bajo mis pies, ni 
'e amedrentaba, ni vacilaba en mi empresa. fuzgué entonces lle- 
ado el momento de llamar al diablo. 

—S: es verdad que existes —yrtié con voz tonante—, oh, po- 
eroso genio del Averno, preséntare a mi vtsta. 

Y al punto, en medio de un relampago formidable, se apure- 
ió el espiritu infernal que habia yo invocado. 

—¿Qué me quieres. —dijo. 

—Quiero —le respondi sin inmutarme— entrar en relaciones 
ntigo. 

—Concedido —repuso—. Vuélvete a tu celda. Alli me ten- 
rás siempre que desees. Pues sé lo que quieres. te revelaré todos 
»s secretos de este mundo y de los otros. Te entregaré un libro 
ue será como el catecismo de las ciencias secretas, catecismo que 
ólo podrán comprender los iniciados. .. 

y desapareció. Yo torné a mi monasterio. Volvi a ver a mi 
rande y misterioso amigo siempre que me fue necesario. El, en 
in, me ha revelado el libro que dejo a la posteridad. como la llave 
e oro que abre y decifra los supremos arcanos de la vida y de la 
aturaleza, completamente ignorados para los seres incrédulos o 
ulgares, Vale. 


Monasterio del Brooken. Año de Gracia, 1001. 
JONAS SUFURINO. 


INTRODUCCION 


Donde se verá cuál fue el origen y fundamento de este libro 

Habiendo solicitado de Lucifer el cumplimiento de la promesa 
que me había hecho invocado entre la tempestad y sobre la cima 
de la montaña, me entregó un libro escrito en caracteres hebreos 
sobre pergamino virgen, diciéndome: 

—Este libro, escrito en hebreo. es el mismo que poseía el gran 
Cipriano, y a quien le fue concedido por mi, obligado a ello por 
virtud de un poderoso talismán que poseía. A él sirvió para ad- 
quirir los conocimtientos de la “verdadera magia” con los Cuales 
pude tener el dominio sobre los espiritus y las personas. Por su 
mediación llegó a ser todopoderoso. lo cual lograrás tú también, 
si meditas y ejecutas cuanto en este libro se contiene. Debo ad- 
vertir que no se apartará de ti jamás y aun cuando quieras que- 
marlo o echarlo a un rio, volverás a hallarle siempre en el aposen- 
to que te sirva de dormitorio. 

Quedé muy admirado oyendo estas palabras, y le pedi satis- 
faciera mi curiosidad, explicándome la causa de tal prodigio. 

—Es muy sencillo —me dijo—. Este libro está bañado en ia 
gran laguna de los Dragones Rojos que existe en mis dominios, 
por lo cual es imposible que ninguno de los elementos del universo 
pueda destruirle. Sus hojas no pueden ser cortadas ni taladradas. 
El fuego se apaga a su tacto y el agua no le hace mella. 

¿Y cómo me explicáis —le pregunté — que si lo tiro lejos se 
vuelve a mi aposento. 

—Sois muy curioso, pero hoy quiero complaceros en todo. 
Este libro lleva entre sus hojas los signos cabalísticos del Dragón 
ojo y de la Cabra infernal o cabra del arte, y por las virtudes 
mágicas de éstos, se trasladará siempre a vuestro aposento y os 
acompañará a todas partes, permaneciendo invisible para todos 
menos para ti y para los que hayan hecho pacto conmigo. Haced 
con él cuantas pruebas queráis y observaréis grandes maravillas, 

Dicho esto desapareció. 

Quedé tan trastornado al oír estas revelaciones, que pasé un 
gran rato sin darme cuenta de lo ocurrido, hasta que por Fin me 


fijé en el libro que estaba al alcance de mi mario y parecia incitar- 
me a que lo leyera. 

Luchando estaba entre el temor y la curiosidad de abrirle, 
cuando recordé que Lucifer me dijo estaba escrito en hebreo, len- 
gua no conocida por mi. por lo que ya más tranquilo, levanté la 
primera hoja, esperando hallar signos que no había de entender. 

No fue así, sin embargo, pues con gran admiración pude leer 
perfectamente lo escrito, con igual facilidad que si leyera un libro 
en mi idioma, Volvi varias hojas y hallé en una de ellas perfecta- 
mente dibujados un dragón y una cabra en actitud tranquila y co- 
locada ésta sobre aquél. La cabra tenía trazados sobre sus rodi- 
llas unos jeroglíficos que decian “Arte”. Todo me parecia extraño 
y sin embargo todo me iba siendo familiar a medida que lo miraba; 
pero todavia me estaba reservada la mayor de las sorpresas. El 
dragón y la cabra empezaron a animarse. a mover los ojos, a an- 
mentar de tamaño y. finalmente, saliendo del libro, se prosterna- 
ron ante mi diciendo cada uno con voz humana, 

—Soy tu siervn, manda y serás obedecido. 

La voz de la cabra tenia un timbre parecido al balido de la 
oveja y la del dragón era bronca y gruesa como el mugido del toro. 

Quedé sobrecogido con lo que presenciaba, pero al contem- 
plar la actitud humilde de aquellos animales, saqué fuerzas de 
flaqueza y les dije: 

—Nada deseo ahora; pero sí quiero que me digáis cómo os 
he de llamar cuando necesite de vosotros, y qué clase de servicios 
podéis prestarme. La cabra, tomando la palabra por los dos, me 
dijo: 

—Yo me llamo Barbato y éste es Pruslas: estamos bajo la ju- 
risdicción de Satanachia, nuestro jefe. que es ayudante del gran 
emperador Lucifer y gran general de sus ejércitos. Nos ha man- 
dado a tu lado para obedecerte en todo, siempre que lo que nos 
mandes sea p0 aia al pacto hecho con nuestro soberano Señor. 
Constantemente nos tendrás a tu lado y bastará que nombres a 
uno, para que nos pongamos los dos a tus órdenes. 

—Está bien —les dije—. podéis retiraros. 

No bien hube pronunciado estas palabras, cuando sin saber 
cómo, desaparecieron de mi vista, 

Tratando de distraerme de tantas emociones, sal: a dar un 
paseo, y a medida que la reflexión entraba en mi ánimo, me iban 
pareciendo más naturales los maravillosos acontecimientos que me 
habian ocurrido. 

Después y a medida que me fue necesario recurrir a mis sier- 
vos o a sus jefes superiores, pudimos tratarnos como verdaderos 
amigos, sin sorpresas ni temores de ningún género. Con objeto de 
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estar precavido para las contingencias del porvenir, me propuse 
sacar una copia del contenido del libro cuya portada dice: 
Tratado completo de verdadera magia o tesoro del 


hechicero”. 
ib dedicatoria de la siguiente forma: 
edicamos este libro al nuevo adepto ienci 
De en la 
a Pp s ciencias descono- 
Lucifer. 


Debajo de esta dedicatoria contiene la siguiente nota: 


eclaro que este libro me ha mostrado la verdadera sabiduria. 
logrando con su estudio un dominio absoluto sobre tedo lo creado” 


» 


Cipriano el Mago. 


Ahora y con objeto de llevar un orden metódico, creemos con- 
veniente indicar algo sobre la vida de Cipriano el Mago (luegc 


San Cipriano), la cual si bien es ajena por completo a esta obra 
no deja de ser interesante y curiosa. 


LA VIDA DE SAN CIPRIANO 


El santo que se venera con este nombre. fue antes de su Con- 
versión al cristianismo, uno de los magos más famosos que se han 
conocido. 

Nacido en Antioquía. entre Siria y Arabia, de padres muy ri- 
cos y poderosos. venció todas las artes mágicas hasta la edad de 
30 años en que se convirtió a la religión de Cristo. 

Dejó escritos infinidad de libros de hechicería, producto de 
sus muches conocimientos y de las propias maravillas que ejecutó 
en su época de mago, y que causaron la admiración de todas las 
gentes. 

Ejercía un poder formidable sobre los espíritus infernales, 
que le obedecían en todos sus mandatos. Llegó a efectuar sorpren- 
dentes encantamientos. 

Tuvo dominio absoluto sobre las personas y los elementos 
debiéndose su conversión al cristianismo al siguiente raro suceso: 

Habia en Antioquía una doncella cristiana llamada Justina, 
tan rica como hermosa, hija de Edeso y Cledonia, los cuales la 
habian educado en su religión. que era la de los gentiles, Justina 
oyó un dia predicar a Prailo, diácono a la sazón de Antioquia, y 
al escuchar las bellezas ideales de la religión cristiana. se convir- 
tió a ella, logrando poco después que sus mismos padres se hicie- 
ran cristianos. 

Un joven llamado Aglaide. se enamoró de Justina y la solicitó 
por esposa, lo cual no pudo conseguir, porque ella ya se había 
ofrecido a Jesucristo. 

Desesperado Aglaide. recurrió a Cipriano el Mago para que 
doblegara a aquella mujer que tan rebelde se mostraba a sus de- 
seos; el cual aplicó. al efecto todos sus hechizos y encantamientos 
invocando a los espiritus para que le ayudaran en su empresa. 

Todo, sin embargo, resultaba inítil. Justina resistía toda cla- 
se de sortilegios, porque se hallaba bajo la intercesión de la Vir- 
gen y auxiliada por la divina gracia de Jesús, teniendo además en 
las rayas de la mano derecha el signo de la cruz de San Bartolomé, 
la cual por sí sola, tiene poder contra toda clase de maleficios y 
encantamiento. (1) 


(1) Los que tengan formada esta cruz en su mano derecha, es 
tarán libres de toda clase de maleficios y hechizos. 
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Lleno Cipriano de furor, al verse vencido por una tan deli- 
cada criatura, se levantó contra Lucifer, y le dijo: 

¡En qué consiste ¡Oh genio del Averno! que todo mi poder 
se vea humillado por una tan débil mujer. ¡No puedes ni tampoco 
con tanto dominio como posees, someterla a mis mandatos! ¿Dime 
luego, qué talismán o amuleto la protege que le da fuerzas para 
vencerme a mí y hacer inútiles todos mis sortilegios. 

Entonces Lucifer, obligado por orden divina, le dijo: 

—El Dios de los cristianos es Señor de todo lo creado, y yo, 
a pesar de todo mi dominio, estoy sujeto a sus mandamientos, no 
pudiendo atentar contra quien haga uso del signo de la cruz. De 
esto se vale Justina para evitar mis tentaciones. 

—Pues siendo así —dijo Cipriano—, desde ahora mismo re- 
niego de ti y me hago discipulo de Cristo. 

Lo cual hizo, logrando más adelante recibir el martirio y ser 
contado en el número de los santos. 


PRIMERA PARTE 
VIDA DE SAN CIPRIANO O EL TESORO 


CAPITULO 1 
DEL HECHICERO 


Conocimientos necesarios para ejercitar las artes mágicas. 


Aquella persona, varón o hembra, que quiera dedicar su es- 
piritu a las “Artes Mágicas” deberá poseer una verdadera voca- 
ción para ello, poniendo toda su voluntad y buena fe en sus ejer- 
cicios y prácticas. Es muy importante que no se olvide que los es- 
píritus a quienes invoca en sus pensamientos, y si no se pone a la 
invocación con todos los sentidos y sin distraer en lo más minimo 
su atención del trabajo que ejecuta, en lugar de ser atendida su in- 
vocación, será castigada en su temeridad por los mismos espíritus 
a quienes haya molestado o llamado para pactar con ellos. 

Deberás, asimismo, tener presente, que no pueden hacerse, 
las invocaciones en sitio en que haya cruces o signos bendecidos. 
La persona que quiera hacer los experimentos deberá estar com- 
pletamente sola, a no ser que la acompañe persona iniciada en el 
arte y que tenga hecho pacto con algún espiritu. 

El sitio más adecuado para hacer las invocaciones, será siem- 
pre la cima de una montaña a cuya falda circule un río, procuran- 
do que en sus contornos no haya otra más elevada. Si esto no pu- 
diera ser, se buscará un lugar próximo a un río, donde se crucen 
dos caminos formando cuatro sendas que vayan en opuestas direc- 
ciones; estas sendas representarán los cuatro puntos cardinales 
del universo, en cualquiera de los cuales pueda hallarse en aquella 
hora el espíritu con quien se quiere tratar. Es de absoluta necesi- 
dad que el río esté muy próximo al punto de la invocación, por ser 
el agua y el aire los elementos más apropiados a la transmisión 
del pensamiento, y juegan éstos, en unión de los metales, un gran 
papel en el ejercicio de las "Artes Mágicas”. 


== 


Caso de que. por motivo de salud o por otra cualquiera cau. INSTRUMENTOS NECESARIOS PARA LAS 
sa, no fuera posible ejecutar la inyocación fuera de casa, será pre- ARTES MAGICAS 

ciso escoger una habitación solitaria, revestida de una tela negra 
por todas las paredes y techos después de hecho esto, se abrirán 
las ventanas y se dirá la siguiente oración: 

“Ya se halla preparado el lugar para los experimentos en él 
no hay nada bendecido ni signos religiosos; mi alma se halla com- 
pletamente libre de espiritu divino y dispuesta al pacto con los 
espiritus del Averno, a los cuales voy a invocar con toda mi vo- 
luntad, y sin obedecer a mandatos o imposición de nadiét”. 

Es necesario que no se sienta temor ninguno en aquella hora 
ni a la aparición del espíritu, pues si es temeroso se expone a ser 
atormentado por el espiritu mismo que a su conjuro se aparece. El 
verdadero “iniciado” ha de ser temerario; por consiguiente, el que 
tiene temor es que, no ejecutará la invocación con la verdadera fe 
que Lucifer requiere en los que han de pactar con él, y castiga con 
un sinúmero de sufrimientos y a veces con la muerte a los osados 
que quieren hacerle juguete de sus engaños. (1) “iras 

Para que las invocaciones tengan verdadera fuerza, será con- 
veniente poseer algún “talismán” o “amuleto” con los signos ca- 
balísticos de la clavícula, y hacer el trazado del gran circulo, sin 
olvidar por esto las advertencias anteriores. 

En la sección correspondiente a las invocaciones y conjuros 
se hallará la explicación y modo de ejecutarlas, 


CAPITULO Il 


De los instrumentos que son necesarios para las artes mágicas 


Esta es la sección más importante de las ciencias ocultas, pues 
si los instrumentos no tienen la preparación debida. o no están bien 
grabados los signos que cada uno requiere, carecerán de las su- 
ficientes virtudes para los trabajos que con ellos hayan de jecu- 
tarse. Por esto debe ponerse gran cuidado en su construcción. y 
después de su conservación y uso. Hecha esta indicación pasare- 
mos a explicar, por orden correlativo, el nombre y fabricación de 
cada uno de los instrumentos. 


CUCHILLO DE MANGO BLANCO..-En el día de Júpi- 


ter, que es el jueves, y en ocasión de estar la luna llena en el hori- 


(1) Son infinitos los casos de personas que han quedado mudas, 
sordas, ciegas o teniendo otros padecimientos por esta Causa, 
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sordas, ciegas O tenizndo otros padecimientos por esta causa. 

zonte, tomarás un cuchillo de acero nuevo, que no haya sido usado 
para ningún objeto, y lo meterás en el fuego tres veces. Luego se 
colocará sobre una disolución de topo y jugo de la planta aromá- 
tica llamada “Pimpinela” que se tendrá preparada al efecto. Tan- 
to el topo como la planta han de ser cogidos en tiempo de luna lle- 
na y en día y hora de jueves, así como igualmente se ha de ma- 
chacar la planta y sacar la sangre del topo en dicho dia y hora de 
preparar el acero, en ocasión de hallarse la luna sobre el horizonte, 
Al bañar el acero con la preparación dicha, cortarás con el mismo, 
un mango de cuerno de macho cabrío, que sea blanco, el cual se 
habrá preparado poco antes a fin de que posea la virtud necesaria, 
(Véase en el dibujo la forma del mango y cuchillo). 

Cuando se haya terminado la operación de colocar el mango, 
se dirá el siguiente conjuro. “Yo te conjuro y formo, instrumento 
para que me sirvas en mis trabajos del arte por la virtud e influen- 
cia del planeta Júpiter en cuya hora estás fabricado; por la virtud 
de los elementos, piedras preciosas, hierbas, nieves, granizos y vien- 
tos. Es mi deseo que poseas todas las virtudes preciosas para que 
yo pueda hacer aquellos trabajos que me propongo con verdadera 
seguridad. A vosotros invoco en este mi trabajo ¡oh!, espiritus supe- 
riores, que responderéis a los nombres de Damahu, Lumech, Ga- 
dal, Pancia, Valoas, Marod, Lamidoch, Ancretán, Mitrán, y Ado- 
nay para que me ayudéis en todos los trabajos que me propongo 
realizar para poder llegar al conocimiento de las ciencias que vo- 
sotros poseéis y cuyo ' primer paso” doy en esta hora solemne”. 

Hecho esto colocarás el cuchillo en una bolsa larga de seda 
roja y lo perfumarás con polvos de rosa y de lirio de Florencia, 
teniendolo muy guardado para cuando haya de usarse. 

CUCHILLO DE MANGO NEGRO.—El cuchillo de man- 
go negro debe hacerse el día de Saturno, que es el sábado, siguien- 
do el mismo procedimiento que para el cuchillo de mango blanco, 
teniendo en cuenta que en el conjuro deberá decirse "Segundo pa- 
so” en lugar de primero. El mango ha de ser negro y de cuerno 
de carnero. La sangre de gato negro con el jugo de la hierba "Pim- 
pinela”. 

LA ESPADA.—Para hacer este instrumento deberá esco- 
gerse el día de Marte, que es el martes, durante el reinado de 
Capricornio, que es desde el 21 de diciembre hasta el 21 de enero, 
que sea en horas de las doce de la noche a las seis de la mañana 
estando la luna llena sobre el horizonte. Deberá tenerse preparado 
un topo para sacrificarlo el mismo dia y bañar la espada en su 
sangre, mezclada con el jugo de la hierba “Pimpinela”. 

El mango puede hacerse de hueso o de la madera del ave- 
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llano, quitándole en este caso la corteza con el mismo Instrumento, 

En las espadas deberán grabarse las mismas inscripciones 
que llevan. según quien haya de usarlas, si es iniciado e maestro. 

EL PUNÑAL.—Este instrumento deberá fabricarse en el día 
de Mercurio, que es el miércoles, tiñéndolo en la sangre de topo 
y con jugo de “Pimpinela”; se le pondrá mango de cuerno negro 
de macho cabrio. 

LANCETA.—Para este instrumento se observarán las mis- 
mas reglas que para el puñal, sólo que el mango será del mismo 
acero. | 

AGUJA.—Iguales reglas que para el puñal y la lanceta. 

EL BASTON.—Esto a A fabricarse de rama 
de nogal, que no tenga ningún retoño. Debe cortarse en el día del 
Sol, que es el domingo. Los signos se han de hacer en el día de 
Mercurio (miércoles) con la pluma del auca macho. Una vez 
terminado se dirá la siguiente conjuración: “¡Oh poderoso Ado- 
nay! Suplico tu intercesión para que des a esta vara la virtud y 
gracia que posees por los siglos de los siglos. Amén”. En se- 
guida lo rociarás con agua clara del río, cogida en día domingo. 

LA PLUMA DEL AUCA MACHO.-—Para adquiriz una 
pluma de esta ave que posea todas las virtudes mágicas, deberás 
asegurarte bien, al tomar el auca, que ésta sea macho, y que tenga 
todo $u crecimiento. Le sacrificarás en el día de Júpiter, a las doce 
de la noche, a.la luz de la luna llena, y dirás: “Yo te sacrifico ¡oh 
ave sin par! en esta solemne hora y en honor del poderoso y ex- 
celso Adonay, al cual pienso dedicar los primeros trabajos que 
haga y a quien conjuro para que revista tus plumas de los dones 
mágicos necesarios para que sirvan bien a todos mis experimen- 
tos”. Dicho esto se degollará el ave con un cuchillo que no haya 
servido para ningún uso, con el cual se han de hacer los cortes que 
la pluma requiera para cuando haya de usarse. Esta deberá tomar-- 
se del ala derecha del ave, procurando que sea la quinta pluma. 

VARITA MAGICA.—Se buscará un avellano silvestre o 
que no haya sido cultivado por la mano del hombre, se procurará 
que una de sus ramas tenga la forma que indica el dibujo. Una vez 
hallado se deberá esperar el día del Sol, o sea el domingo, en el 
mes de Jurrio, en días 2 al 30, se tomará el “cuchillo de mango blan- 
co”, y con él en la mano, se deberá estar al pie del avellano, para 
que en cuanto se presente el Sol en el horizonte, cortar la rama que 
ha de utilizarse. Acto seguido se dirá: “Yo os conjuro ¡oh gran 
Adonay, Eloim, Ariel y Jebovam! que me seáis propicios en esta 
hora concediendo a esta varita que voy a tomar, la fuerza y vírtu» 
des que poseyeron Jacob, cae Josué. Yo vuelvo a suplicaros 
¡oh Adonay, Eloim y Jehovam! la adorntis con la fuerza de 
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Sansón, la ciencia de Hiram y la sabiduría de Salomón, para que 
pueda yo nor vuestra intercesión y por las virtudes de que la ador- 
néis, descúrbrir tesoros, metales, aguas y cuanto se halla oculto a 
mís ojas. 
espués de haber pronunciado con gran fe y ardor estas pa- 

labras, se levantará la vistá a contemplar el Sol y se hará el corte 
en tres tajos. Una vez en posesión de ella, se llevará a casa, se 
pondrá ligeramente a la lumbre para mondarle la cabeza o corteza 
cow el mismo cuchillo y luego se sumergirá en agua clara del rio 
diciendo: ¡Oh, vara de virtud rara! vales mucho más que el oro 

ti lograré tesoro, y tú siempre serás vara”. Se repite tres veces. 
ptas guardará cuidadosamente, 

VARILLA MISTERIOSA.-—Para formar esta varilla, debe- 
rán ejecutarse las mismas operaciones que para la varita mágica 
y en la misma época, pero en día Jueves: Deberá buscarse en la 
orilla de un río cuya a sea cristalina, un junco silvestre, que 
tenga bastante grueso. Se deberán seguir las mísmas ceremonias, 
teniendo cuidado de decir en la invocación al llegar al punto de 
de "las virtudes con que la adornéis” vencer todos los contratiem- 
pos SS vida y a todos mis enemigos. 

a vara deberá tener sobre cuatro pies de largo. Es preciso 
tallar en la parte gruesa. una cabeza de serpiente con los ojos 
abiertos y formar en la otra punta la figura del rabo del mismo 
animal. Todo esto debe hacerse en el mismo día y con instrumen- 
tos del arte. Cuando ya se tenga terminada. se deberá deqoflar un 
corderillo blanco. Se formará un circulo con la varita juntando las 
dos puntas, se atará con una cinta blanca y se colocará en un ba- 
rreño nuevo, en el cual se tendrá cuidado de que caiga la sangre 
del cordero para que le sirva de bautismo. Durante este acto debe- 
rá decirse: “Yo te sacrifico, inocente corderillo. en conmemoración 
del sacrificio que hiceron los israelitas en tiempos de Faraón. para 
que el £ngel exterminador no maltratara las casas cuyas puertas 
se hallaban bañadas de sangre. Así yo, pido en esta solemne hora 
del sacrificio, que la sangre que vierto sobre la vara. conceda a 
ésta el poder de vencer a todos mis enemigos. tanto corporales co- 
mo espirituales y aun a mí mismo, en aquellas cosas que pueden ser- 
me perjudicales, lo cual espero me sea concedido por intercesión 
de los.espíritus superiores, Adonay, Eloim. Ariel y Jehovám. pre- 
sentes en este acto”. Luego se sacará la varilla con la mano dere- 
cha, se lavará en agua de río y se guardará, después de perfumar- 
la, según las reglas indicadas 

AGA.—Este instrumento sólo deberá ser usado por el 
maestro. Su construcción es como la espada, sólo que la empuña- 
dura ha de ser del mismo acero que la hoja. 





GANCHO.=—En este instrumento se han de observar las 
mismas reglas que en el cuchillo de mango blanco. 

BOLIÍNA.—La bolina será preciso fabricarila de madera de 
boj y con las mismas reglas que la varita mágica, a la cual sirve 
de ayuda en cuantas operaciones hayan de ejecutarse. 

En la invocación deberá decirse "bolina” en lugar de varita y 
al sumergirla en el agua: “Recibe ¡oh bolina misteriosa! los dones 
necesarios para que me descubras aquellas cosas que estén ocultas 
a mi vista y entendimiento a fin que pueda yo conocerlas”. 

Póngase gran cuidado en imitar lo mejor posible todos los di- 
bujos y formas que tienen los instrumentos. 


CAPITULO MI 


Vestidos de mágico y modo de 
prepararlos 


Los vestidos deberán ser de te- 
la blanca de lino, la parte interior 
y de lana fina la túnica y el gorro 
o caperuza. El color del gorro y 
de la túnica ha de ser negro, He- 
vando bordados con seda roja los 
caracteres hebreos que tiene en la 
parte del pecho y las palabras de 
lá caperuza, y con hilos de oro y 
plata las estrellas y demás signos. 


Los zapatos han de ser de piel 
blanca de cordero, En ellos se di- 
bujará con la pluma del auca in- 
dicada en los instrumentos del ar- 
te. la cual se mojará en una diso- 
lución de cinabrio reducido a pol- 
vo mezclado con agua y goma lo 
que bien preparado hace el efécto 
de tinta, o 


En el gorro deberán ponerse, 
además, los nombres siguientes: 
Jehová a la parte de atrás; Ado- 
nay, a la parte derecha; Eloy a la 
izquierda y Gíbor al frente o de- 
lante, 


CAPITULO IV 
Ceremonial mágico 


Esta parte es muy conveniente que se haga con mucha exac- 
titud, pues conviene que el iniciado pase por las fases, que son: 
“Deseo”, “perseverancia” y “dominio”, La primera pertenece a la 
“iniciación” o sea “deseo” de aprender. La segunda al “iniciado” 
que necesita la “perseverancia” para llegar al fin, y la tercera al 
“maestro”, que es el verdadero mago, puesto que ha logrado el 
“dominio absoluto del arte”. No debe olvidarse que para lograr el 
objeto deseado se necesita proceder con absoluta vocación y bue- 
na fe, pues si las prácticas se hacen con un fin bastardo, los resul- 
tados serán nulos y acaso contrarios al fin que se busca. 


CEREMONIA QUE DEBERA USAR EL QUE HAYA 
DE PRINCIPIAR LA INICIACIÓN 


Una vez que hayas preparado todos los “instrumentos del ar- 
te”, los vestidos y demás enseres, será necesario que preparen un 
local a propósito para los experimentos que hayan de ejecutar. 
No olvides que ese local deberá estar reservado para todos abso- 
lutamente y que en él no debe entrar ninguna persona que no haya 
efectuado antes pacto con alguno de los espíritus. Deberán procu- 
rar que haya dos ventanas, una al Oriente y otra al Poniente, y 
que esté en la parte más elevada de la casa; cubrirás todas las pa- 
redes con una tela negra, teniendo mucho cuidado que no se halle 
en ella, ni en sitio próximo ningún simbolo o figura religiosa, ni 
nada que forma cruz. (1) 

Para comprender la importancia de estas observaciones voy 
a referir un hecho ocurrido al célebre mago Atothas y que fue la 
causa de su muerte. | 

Tenía una habitación perfectamente preparada, con sus dos 
correspondientes ventanas, las cuales estaban bien colocadas y ce- 
rradas, no abriéndose más que las noches que hacía sus conjuros. 

Sucedió que en una riña ocurrida en la ciudad de su residen- 
cia, hubo una muerte, y el matador para evitar ser conocido lanzó 'el 
puñal con toda su fuerza y fue a clavarse en una de las ventanas de 
la habitación que el mencionado Atothas tenía para sus prácticas. 

Pocos dias después de este suceso tuvo precisión de hacer al- 


(D) La cruz es un amaleto que invstiliza en absoluto la operación 
mágica mejor preparada. 
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gunos conjuros e invocaciones y por más voluntad que puso en sus 
trabajos, éstos no le dieron resultado alguno. Desesperado y no sa- 
biendo la causa a que esto bedecia, tuvo que resignarse, por el mo- 
tivo que el Sol asomaba ya por el horizonte. Pasó caviloso todo el 
día y a la noche volvió a preparar sus trabajos con orden metódi- 
co: se proveyó de los talismanes más poderosos, hizo sus conjuros 
con energía y voluntad; pero, nada, los espiritus no acudían a su 
llamamiento. Completamente “desesperado, los maldijo a todos y 
aun no eran pasadas dos horas, cuando fue preso por las autori- 
dades y acusado del asesinato que otro habia hecho. Registrada 
la casa y en ocasión de salir el Sol, fue visto desde otra ven- 
tana un esbirro el puñal que estaba clavado. 
uando él se enteró de esta circunstancia comprendió la cau- 
sa de la inutilidad de sus conjuros en las dos últimas noches, por 
razón de que en el puñal estaba la formada cruz y no era posible 
que los espíritus de Lucifer salvaran aquel obstáculo. 

Como generalmente en todos los pueblos y en todas las épocas 
se atribuye todo lo malo que otros hacen a los que se dedican a las 
artes misteriosas de la magia, no le valió al pobre de Atothas querer 
demostrar su absoluta inocencia, pues antes de llegar a la cárcel fue 
ejecutado por el populacho, incitado acaso por el verdadero asez3ino, 
para evitar que se aclarara el hecho y fuera conocida su inocencia 
con lo cual se hallaba expuesto a ser preso de un momento a otro, 

El novicio para poder hacer la experiencia, invocaciones y Con» 
juros deberá en primer término estar libre de prejuicios, tener des- 
pejada su imaginación de todo pensamiento que no sea dedicado 
a) trabajo que vaya a ejecutar. Se lavará con agua clara del río, pet- 
fumándose luego con los polvos de rosa y lirio de Plorencia. Al la- 
varse dirá: “Purifica esta agua que voy a usar ¡oh, poderoso Ado- 
nay! para que a mi vez sea yo purificado y limpio a fin de ser dig- 
no de poderte contemplar en toda tu majestad y belleza. Así sea”. 

Una vez lavada la cara y la cabeza te secarás con mucha tran. 
quilidad y reposo y luego tomarás los polvos de rosa y lino con lus 
dedos pulgar e índice de la mano izquierda y los echarás sobre el 
cuello y barba. Asimismo se perfuman los vestidos y al ponerse 
cada prenda, se dirá: "Las gracias de Adonay se coloquen sobre 
mi persona con igual voluntad y cariño como yo cubro mi cuerpo 
con esta prenda que tengo preparada con todas las reglas del arte, 
a fin de hacerme digno de los espíritus a quienes haya de invocar. : 
Así sea”. 

Una vez que se halle revestido de todas las prendas, dirá: "En 
esta hora solemne quiero invocaros con toda mi voluntad y buen 
deseo a vosotros espiritus excelsos que me acompañáis en mis tra- 
bajos “Astroschio”, "“Asath”, “Bedrimubal”, "Pelut”, “Anabatos” 
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Sergem”, “Gemen”, “Domos”, y Arbatel , para que me seás 
propicios y me iluminéis en aquellas cosas que mi inteligencia hu- 
mana no pueda comprender con claridad, supliendo defectos que 
eN mis trabajos haya en atención a mi buen deseo y voluntad. Así 


Luego de practicar lo dicho, se puede pasar a ejecutar el tra- 
bajo que se quiera. 

s invocaciones son iguales para el novicio que para el ini- 
clado o maestro, únicamente se distinguen las prácticas en que el 
novicio debe usar la súplica, el iniciado, la persuasión y el maestro 
el dominio o manco, Esto podrá variar, sin embargo, según el ca- 
rácter, valor y energía de la persona que practique. 


CAPITULO V 
Cualidades esenciales para profesar las artes mágicas 


La magia como todas las ciencias, requiere indudablemente 
condiciones muy especiales en las personas que se dediguen a su 
estudio y conocimiento. Por esto es conveniente hacer un examen 
detenido de las facultades que uno posee, a fin de lograr el fruto 
apetecido en cuantos trabajos se practiquen, 

En primer lugar se ha de tener verdadero deseo y vocación, 
pues de no ser así, es inútil que se proponga conseguir nada, pues- 
to que tomará el asunto por el mero pasatiempo y no pondrá toda 
su voluntad y energía en los trabajos que realice. 

En segundo lugar, se necesita que ponga grande atención en 
preparar bien todo aquello que se proponga hacer, pues cualquier 
detalle que falte o distracción que tenga, ha de redundar en perjui- 
cio de la obra misma, exponiéndese a no lograr el resultado que 
busca. 

También se precisa un estudio constante de las cosas natu- 
rales, para poder llegar. por medio de su investigación, al verda- 
dero conocimiento de lo sobrenatural que es el fin y objeto de las 
artes mágicas. 

Otra de las cosas que se han de tener muy en cuenta es que 
por ningún concepto debe revelarse a nadie que no sea adepto en 
estas ciencias la3 cosas sobrenaturales que llegue a conocer. 

Con lo dicho bastará para que cada uno pueda juzgar si se halla 
bien dispuesto y si posee las cualidades que se requieren, pues sien- 
do así, y teniendo valor y temeridad, logrará cuanto quiero. Pero 
en cambio, si le falta la fe o el valor, o si no pone toda su voluntad 
en los trabajos, entonces no debe esperar ningún resultado positi- 
vo, 2xponiéndose en cambio a que le suceda lo que' menos espere, 
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E] verdadero mago deberá ser, por lo tanto estudicso, discreto 
y constante en sus trabajos. Deberá muy especialmente poner toda 
sv fe y voluntad en cuanto haga, teniendo resignación cuando se le 
origina alguna contrariedad, o no consiga en absoluto lo que bus- 
que. 

No siempre los espíritus se muestran propicios para acudir a 
las invocaciones de los mortales, y a veces es necesario repetir el 
llamamiento conjurandoles de nuevo a presentarse y obligándolos, 


sí no acuden, con algún talismán o amuleto que posea el suficiente 
dominio sobre ellos, 


CAPITULO VI 


El modo de hacer la tinta con que se han de escribir 


los pactos, oraciones, etc. 


Los pactos no deben ser escritos con tinta ordinaria. Cada 
vez que haya de hacer un llamamiento al espíritu, se debe cambiar 
de tinta. 

Pondréis pues, en un puchero nuevo, agua de río y los polvos 
que voy a describiros: Tomad huesos de albérchigo sin quitar las 
almendras, ponedlos al fuego para reducirlos a carbones bien que- 
mados: después, cuando estén ya muy negros, los apartaréis del 
fuego. los haréis polvo, los mezclaréis a una cantidad igual de hollín 
de chimenea, les añadiréis el doble de nueces de agalla, el cuádruplo 
de goma arábiga, y pasados dichos polvos, bien revueltos por un 
pedazo muy tupido, los echaréis en el agua de rio que se ha indi- 
cado 


Pero hasta ahora no tendréis más que una tinta parecida a las 
corrientes. Para que surta los efectos mágicos, es preciso añadirle 
carbones de ramas de helecho cogidas la víspera de San Juan, 
perfectamente machacadas: carbón de sarmiento cortado en la lu- 
na llena de marzo, mezclado todo, se hervirá por especio de cinco 
noches seguidas, suspendiendo la operación de día. Cada vez que 
se empiece la cocción, se invocarán los espiritus sobrenaturales. 
Terminada de hacer la tinta, se expondrá de noche al aire libre, 
de modo que los rayos de la luna en menguante, caigan sobre la 
tinta y  impregnen de su virtud mágica. 


Todo lo cual. una vez efectuado. ya la tinta está preparada 
para la escritura de los pactos, oraciones y demás documentos, 
por medio de los cuales os habréis de poner en comunicación con 
los espiritus. 


o 


AI hacer uso de ella hay que agregarle dos gotas de sanar 
del dedo corazón de la mano izquierda, que deberéis sacar Ae 
chando un poquito con un alfiler que sea nuevo. 


CAPITULO VI 


De las horas y virtudes de los planetas 


Es muy conveniente conocer las horas en que domina cada 
planeta en el Universo y los experimentos que deben hacerse se- 
gún el planeta que rige. 

este objeto, deberá tenerse muy presente la tabla siguiente 
Que está ordenada según la importancia de cada uno. 


1* Solday (Saturno) domina el sábado. 
29 Zeder (Júpiter) ” “jueves. 
3? Madime (Marte) ”  * domingo 
4' Zemen (el Sol) "martes. 
5” Hoyos (Venus) ” viernes. 
6% Cocao (Mercurio) “  * miércoles. 
7% Zehac (Luna) ” —“ Junes. 


Los experimentos deben hacerse siempre por la noche, desde 
la hora de las doce en adelante, en cuanto se refiera a invocacio- 
nes y conjuros. 

Para descubrir tesoros ocultos, minas, aguas, etc., deberán 
utilizarse las horas de la mañana, desde que raya el alba hasta 
antes de la salida del Sol. 

Las horas de Saturno, Marte y Venus, son buenas para ha- 
blar a los espiritus. Las de Mercurio para hallar las cosas hurtadas, 
tesoros ocultos, aguas y minas. Las de Júpiter, para llamar las al- 
mas de los que están muertos. Las de la Luna y el Sol tienen vir- 
tudes especiales, por lo cual puede decirse que sirven para todos 
los experimentos en general. 

Es muy necesario tener gran fe y voluntad absoluta en la ho- 
ra de ejecutar las invocaciones o cualquiera otro sortilegio, procu- 
rando que no falte ningún detalle, a fin de lograr que la operación 
esté bien hecha. No nos cansaremos de advertir que cualquier cir- 
cunstancia por insignificante que parezca, puede malograr la ope- 
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ración mágica, en cuyo caso habría necesidad de principiar de 
nuevo. 


CAPITULO VIT 
Del modo de ejecutar los experimentos 


Una vez que la persona que haya de ejecutar el experimento 
tenga todo el conocimiento necesario y la suficiente vocación y fe, 
deberá preparar aquellos instrumentos que le hayan de servir 
en la operación, los cuales perfumará. invocando para ellos las 
virtudes mágicas con la siguiente oración: 

*“*:Oh, admirable Adonay, que reinas y moras en todo lo crea- 
do, siendo a la vez árbitro soberano de todo, el sistema planetario! 
Humildemente imploro tu protección en esta hora suprema para 
que adornes a estos instrumentos de que me voy a servir de todas 
las virtudes necesarias, a fin de lograr el resultado que deseo en 
el experimento mágico que quiero ejecutar. Accede a mi ruego 
¡oh, poderoso Adonay! ya que te imploro con verdadera fe que 
requieres en los que solicitan tu ayuda. Te ofrezco en cambio de 
tu servicio, todo cuanto soy y valgo, y hasta la sangre de mis ve- 
nas, si de ella quieres disponer, poniéndola por sello de nuestro 
pacto y eterna amistad”. 

Dicha la anterior oración y preparados todos los instrumentos 
se puede pasar a ejecutar los varios experimentos que se indican 
a continuación: 


EXPERIENCIA DE VUELO 


Esta experiencia deberá ejecutarse, como se dice, en las horas 
de los planetas, después de las doce de la noche. Antes de prin- 
cipiar el trabajo, y una vez que todo se tenga preparado, se dirá 
la siguiente invocación: 

“Atha, Milech, Nigheliona, Assermaloch, Bassamoin, Eyes. 
Saramelachin, Baarel, Emod, Egen, Gemos. A todos vosotros, es- 
piritus invisibles, que recorréis sin cesar el firmamento y todo lo 
creado, quiero invocar en esta hora para que me adornéis, si me 
halláis suficientemente digno, de vuestras alas poderosas a fin de 
que pueda conocer la fuerza y eficacia de este experimento. Tam- 
bién acudo a vosotros. ¡oh, magnánimos Cados, Eloy, Zenath y 
Adonay! suplicándoos reverentemente me dotéis de la virtud ne- 
cesaria para que pueda perfeccionar esta obra que deseo ejecutar 
y llevar a buen término”. 

Después de dichas estas palabras, se tomará la espada con la 
mano izquierda, presentándola sucesivamente a los cuatro puntos 
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cardinales, o sea al Oriente, Poniente, Mediodía y Norte, y se di- 
rá a la vez: 

“Ya es llegada la hora de que este experimento se termine, 
nada hay que me ligue a la tierra; sólo me falta que vosotros, espí- 
ritus invocados en este supremo instante, me adornéis de las alas 
impalpables y potentes para poder navegar a vuestro lado, Jot, Jot, 
Jot, ordena a los espíritus que cumplan mi deseo”. 

Extenderás las manos al aire, cerrarás los ojos, concentrando 
todo tu espiritu en el vuelo que en breve podrás notar perfecta- 
mente que estás ejecutando. Dicante el viaje cuidarás de no abrir 
los ojos, pues si olvidaras ese detalle caerias irremisiblemente des- 
de la altura, donde estuvieres, seguramente sería el último instante 
de tu vida. Cuando quieras que termine esta experiencia dirás: 

“Cese ya mi viaje y reposen mis pies de nuevo en el mismo 
punto de donde he salido”. 

Al momento notarás que ya te encuentras en tierra, pudiendo 
entonces abrir los ojos sin cuidado ninguno. 

Para este experimento es conveniente prepararse un vaso 
grande de vino, en el cual se echará una copa de licor y se beberá 
en tres veces, en los intermedios de las invocaciones. Si la concen- 
tración de espiritu se hace con gran fuerza de voluntad, se nota- 
rán cosas maravillosas; pero si no se concentra bien, será difícil 
que llegue a feliz término la experiencia, 


DE LA EXPERIENCIA DE LA INVISIBILIDAD 


Teniendo preparados todos los instrumentos para esta expe- 
riencia, dirás de todo corazón las palabras siguientes: 

“Scaboles, Hebrion, Elde, Erimgit, Baboli, Cemitrien, Meti- 
noboy, Sabaniteut, Heremobol, Cane, Methe, Baluti, Catea, Time- 
guel, a vosotros, excelsos espiritus me dirijo a fin de que el impe- 
rio que ejercéis sobre todas las criaturas me ayudéis en esta obra 
para que por vuestra mediación pueda yo ser invisible”, 

Luego se dirá: 

“Yo os invoco, os conjuro y os contraigo a vosotros espíritus 
de invisibilidad. para que sin tardar os consagréis a este experi- 
mento, al objeto de que yo pueda ciertamente ser invisible sin te- 
mor ninguno. Segunda vez yo os conjuro por el poder de Lucifer, 
vuestro soberano Señor, y por obediencia que le debéis, que me 
concedáis vuestra ayuda consagrando esta experiencia lo más 
pronto posible. Fiat, Fiat, Piat.” 

Dicho esto, se tomará la espada con la mano izquierda y se 
ejecutará la misma operación indicada en el experimento anterior, 
Igualmente deberá hacerse con el vaso de vino, pues éste repre- 


senta la sangre y el licor que se le agrega el espíritu, y posee gran 
eficacia en todas las artes mágicas. Terminadas que sean estas 
ceremonias deberá decirse: 

"Oh, espíritus invisibles e impalpables! Yo, el más insignifi- 
cante de los mortales, os suplico por última” vez que cubráis mi 
cuerpo de flúido misterioso, que vosotros poseéis, para que nin- 
guna persona humana pueda verme en el espacio de tiempo que 
dure esta prueba de invisibilidad”. 


DE LA EXPERIENCIA DEL AMOR 


Para hacer la experiencia del amor o para conseguir el amor 
de una persona, ya sea hombre o mujer, deberá hacerse lo siguien- 
te: Se escogerán las horas de Venus o de la Luna, se formará con 
cera virgen una figura, que aplicará a la persona de quien se desea 
ser amado. Una vez hecha la figura se dirán estas palabras: 

Noga, les, Astropolim, Asmo, Cocav, Bermona, Tentator y 
Soigator. yo os conjuro a todos vosotros, ministros del amor y del 
placer, por aquel que es vuestro soberano y señor, que consagréis 
esta cera como debe estarlo, a fin de que adquiera la virtud desea- 
da, que deberá obtener por la potencia del muy poderoso Adonay, 
que vive y reina por todos los siglos de los siglos. 

En seguida escribiréis en la parte del pecho y vientre de la fi- 
gura con la pluma de auca y la tinta de los pactos estas palabras: 

Quiero que fulano (o fulana), a quien representa esta figura, 
no pueda vivir ni sosegar más que a mi lado y que me ame eterna- 
mente. Éstos caracteres que he trazado quiero que tengan la virtud 
mágica suficiente para que fulano (o fulana). no pueda querer más 
que a mí, ni que él (o ella) sea querido de nadie que no sea yo”, 

Luego se pronunciará la siguiente oración: 

2 h, tá, muy poderoso rey Pavmon, que reinas y dominas 
en la parte occidental del universo! ¡Oh, tú, Egim, rey muy fuerte 
del imperio helado y cuyo frío mandas a la tierral ¡Oh, tú, Asmo- 
deo, que dominas al mediodial ¡Oh, tú, Aymemon, rey muy noble, 
que reinas en el oriente, y cuyo reino debe durar hasta el fin de 
los siglos! Yo os invoco y os suplico concedáis a esta figura todos 
los encantos, hechizos y sortilegios, para que por su mediación pue- 
da lograr que fulano (o fulana) no pueda querer a nadie más que 
a mí consiguiendo por vuestra influencia que venga a mi casa”. 

Estando esto hecho pondrás la imagen debajo de la cabecera 
de tu cama, y a los tres días verás cosas admirables. 

Si esta experiencia se hace con cuidado. ni la tierra ni el hie- 
rro, ni las cadenas, impedirán que la persona a cuya intención se 
aplica venga a ti, pudiendo lograr de ella todo lo que desees, 
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También puede hacerse la figura de plomo o metal, pero siem- 
pre se escribirá con la pluma del auca y la tinta mágica de los 
pactos. 


EXPERIENCIA DE GRACIA Y AGRADO 


Esta experiencia sirve para agradar y hacerse querer de todo 
el mundo en general, pudiendo dedicarla a alguna persona de la 
cual quiera uno ser amado en particular. 

Se escogerán las horas de Venus o Luna, por ser las más con- 
venientes para dedicarlas a las experiencias del amor; se escribirá 
en un pergamino virgen con la pluma del auca, bien perfumada, 
mojándola en la tinta de los pactos, las palabras siguientes: 

“Ruégote, Adonay, que deposites en este pergamino inmacu- 
lado los misteriosos efluvios de la gracia y la impenetración con 
que el poderoso rey Alpha y Omega, señor y soberano de todas 
las ciencias y artes te ha dotado, para concederles graciosamente 
a los mortales que sean dignos de tus dones. Yo, el más misero de 
todos espero ser favorecido por ti con la gracia necesaria para me- 
recer el aprecio general y, particularmente, el de fulano de tal (o 
fulana), cuyo cariño deseo poseer desde este momento, y que sea 
eterno como lo es el soberano señor Alpha y Omega de las cien- 
cias cabalísticas. Así sea”. 

Una vez que ya esté escrito el pergamino lo doblarán con 
cuidado en cuatro dobleces y lo colocarán dentro de un trapo de 
seda encarnada, que sujetarás con un alfiler nuevo colocándotelo 
sobre el costado izquierdo, encima del corazón. Si la operación 
está bien hecha y eres digno de los dones de la gracia, no pasará 
mucho tiempo sin que sea logrado tu deseo. 


EXPERIENCIA DEL ODIO Y DESTRUCCIÓN 


Esta experiencia sirve para hacer daño a cualquiera persona 
a quien se dedique, por lo cual deberá reflexionarse mucho antes 
de ponerla en práctica. 

Nadie puede ignorar que el daño que se hace causa general- 
mente grandes remordimientos al mismo que lo produce. La tran- 
quilidad del espíritu: vale mucho y causa siempre una satisfacción 
grande de la cual no pueden disfrutar los que por motivos fútiles 
hacen un daño que luego es difícil evitar. 

Hay que tener presente que los espíritus no siempre conceden 
lo que se pide máxime si quien lo pide no es verdaderamente dig- 
no o pide cosa que no sea justa o razonable, en cuyo caso su 
súplica no es atendida. 
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Como esta experiencia se ha de ver repetida en la sección que 
trate de los sortilegios, será conveniente que el operador tenga 
presente, los extremos siguientes: 

1.—El operador debe estar limpio y purificado. (1) 

2.—Deberá tener justo motivo para causar el daño que se 
proponga causar. 

3.—Deberá poner toda su imaginación y voluntad, sín zozo- 
bras ni dudas, en la operación que ejecute. (2) 

4.—Que el daño que se cause es difícil si no imposible de re- 
mediar, y por lo tanto, debe pensarse mucho antes de practicarlo. 

echas las anteriores indicaciones pasaremos a explicar la 
forma de hacer la operación o experiencia del odio y destrucción. 

e formará una imagen, bien sea de cera virgen, barro o de 
otra pasta blanca, cuva imagen dedicarás a la persona que se quie- 
re perjudicar, dañar o hacer que sea aborrecida. Una vez prepa- 
rada la imagen, la rociarás con agua de pozo y polvos de asaféti- 
da y azufre. 

Luego escribrás sobre ella con la lanceta del Arte lo siguiente: 


“Usore, Dilapidatore, Tentatore, Soignatore, Devoratore, 
Consitore et Seductore.” 


Hecho esto, dirás: 


“A vosotros, espiritus dañinos e infernales, os conjuro y man- 
do que pongáis vuestras diversas cualidades al servicio mío para 
atormentar, tentar, devorar, y hacer odiar a fulano de tal para 
guien está dedicada esta imagen. Es mi deseo que por las figuras 
que vuestros nombres han grabado, penetréis cada uno en su 
cuerpo y ejerciendo vuestras artes infernales, no le dejéis parar ni 
sosegar, dormir, ni descansar, atormentándolo con pesadillas y vi- 
siones a fin de que yo logre ser vengado de los males y perjuicios 
que por su causa he sufrido. Y que esto sea por todo el tiempo que 
la imagen conserve vuestros nombres grabados, que será tanto 
como mi voluntad o mi deseo quiera”, 

Cuando deseéis hacer cesar el maleficio, tomarás la figura 
la rociarás de agua clara del río y dirás: 

o Yo os conjuro de nuevo ¡oh, espiritus infernales! para que 
dejéis ya libre el cuerpo de fulano, cuya imagen he purificado con 


agua clara y que acudáis a mi llamamiento para que me veáis des- 


(1) Limpio y purificado quiere decir que sea digno y que esté 
iniciado en el Arte y se haya perfumado y vestido debidamente. 

(2) Esta operación es la obra de una vol::ntad y energía que do- 
mina en absoluto sobre otra persona cuyo fenómeno es conocido en 
la ciencia moderna por “sugestión” y “magnetismo” y en las “Artes 
Mágicas” por “encanto” o “hechizo”. 
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truírla, así como los nombres grabados, lo cual hago en este mo- 
mento a fin de que cese por completo el maleficio y tormento de 
fulano”. 

Dicho esto se aroja en el fuego que se tendrá preparado al 
efecto. Es necesario que cuando se conserve la figura se ponga en 
un armario obscuro donde nadie pueda verla, pues ser;a peligroso 
para cualquiera que no sea iniciado, el contemplarla. 


CAPITULO IX 
Explicaciones útiles sobre los experimentos e invocaciones 


No terminaremos esta sección sin antes hacer algunas indica- 
ciones necesarias para el buen resultado de las experienicas ex- 
presadas en el capítulo anterior, así como igualmente para las que 
en el transcurso del libro se vayan exponiendo, 

Las invocaciones a los espiritus celestes y aéreos es conve- 
niente hacerlas en tiempo claro y sereno, y a las terrestres e infer- 
nales en tiempo tormentoso y cubierto el cielo de nubes. 

Siendo variada la naturaleza de los espiritus, también es va- 
riada la forma en que se presentan. Así los que son de naturaleza 
aérea se presentan en forma de aire, los de naturaleza acuática, en 
forma de lluvia; los de fuego, rodeados de llamas, y los celestes 
en forma bella y luminosa. 

Aun cuando se ha de presumir que los espiritus puedan hallar- 
se en cualquier punto del universo al hacer la invocación, no está 
de más saber que su residencia ordinaria es el Oriente para los es- 
píritus aéreos, el Sur para los acuáticos, el Norte para los de natu- 
raleza fría, y el Poniente para los de temperamento de fuego. 

Las invocaciones se han de hacer siempre hacia los cuatro 
puntos cardinales del Universo, a fin de que tengan la eficacia ne- 
cesaría, puesto que es el modo más seguro de acertar con el sitio 
donde se hallan los espiritus cuya aparición se solicita. 


LA CLAVICULA DE SALOMON 
O 
EL SECRETO DE LOS SECRETOS 
INTRODUCCION 


Hablando Salomón a su hijo Roboan sobre los misterios secre- 
tos de la naturaleza le decía: —Ten presente hijo mio, que yo he 
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poseido como nadie el don de la sabiduría, mas sin embargo no 
tengo poder bastante para transmitirla a ti como sería mi deseo. 

—¿ Y en qué consiste —le preguntó Roboan— que yo no pue- 
da tener el mismo mérito que vos, para adquirir el conocimiento 
de todas las cosas creadas? 

—No puedo contestar a tu pregunta, hijo mio, sino diciéndo- 
te: que así como en el universo no existen dos seres que sean exacta- 
mente iguales, así tampoco puede haber dos personas que posean 
idénticas facultades. Los espíritus superiores que se complacieron 
en adornar mi inteligencia de todos los conocimientos que ningún 
otro mortal ha poseido jamás, no han estimado sin duda que tú eres 
merecedor de poseer la verdadera sabiduria. Resígnate pues, y 
acata con humildad los arcanos misterios de aquellos espíritus que 
seguramente no llegarás a conocer jamás. Sin embargo de esto, 
quiero manifestarte el origen de mi inmenso poder, por si algún 
día puedes hallar utilidad en su conocimiento. 

Debo manifestarte que toda mi sabiduría la he adquirido por 
el ejercicio de las artes mágicas, a las cuales tuve siempre grande 
inclinación; pero si los espiritus superiores no me hubieran dotado 
de una inteligencia clara, si no hubieran sido conmigo tan benig- 
nos, como siempre se mostraron, yo jamás hubiera llegado a la al- 
tura en que me hallo. Una noche, ¡bien lo recuerdo! hice mis ex- 
perimentos con mucha voluntad, solicitando de los espíritus supre- 
mos el don de la sabiduría y el conocimiento de todas las cosas. A 
mis súplicas, se presentó el admirable Adonay con toda su belleza 
y esplendor, rodeado de otros espiritus, irradiando una claridad 
maravillosa de todo su ser y me dijo: —Oh, amado hijo Salomón! 
tus súplicas e invocaciones han sido acogidas con agrado, y en 
atención a que no has pedido riquezas, ni vivir muchos años, ni la 
ruina o daño de tus enemigos, sino únicamente la sabiduría y el co- 
nocimiento de las cosas creadas, es por esto por la que te será con- 
cedido lo que deseas, desde este momento puedo asegurarte que 
no ha existido ni existirá en el mundo quien pueda a ti compararse, 
tanto en sabiduría como en riqueza y poderío. Yo di al grande y 
hermoso Adonay las mayores muestras de agradecimiento, mis ojos 
se empañaron de lágrimas y cuando los alcé de nuevo para con- 
templarle, observé que había desaparecido, no quedando de aque- 
lla hermosa visión, sino una ráfaga luminosa. Desde aquel momen- 
to se operó tal cambio en mi inteligencia, no había cosa ni pensa- 
miento, por oculto que fuera que yo no viera con toda claridad. 

—Ahora, hijo mio, sólo me resta decirte, que si has de lograr 
el favor de los espíritus superiores, has de ser paciente, humilde 
y resignado, teniendo presente que ellos te concederán cuanto les 
pidas con buena voluntad y siempre que comprendan que harás 
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buen uso de sus dones, si no te lo conceden, 'será porque no halla- 
rán tu corazón lo bastante limpio y puro, o porqui no convendrá a 
sus designios el concederlo. Yo como padre, estoy en el deber de 
ponerte en condiciones de adquirir toda clase de conocimientos, pa- 
ra lo cual te entrego este libro que es el que a mi me facilitó los me- 
dios de adquirir la sabiduría que poseo. Leélo con atención, practi- 
ca con fe todo lo que en él se indica y acaso logres todo aquello 
que desees. Mías si los espiritus a quienes invoquéis no se mostra- 
ran propicios a concederte sus dones, no por esto te entristezcas, 
pues será prueba de que ellos no juzgan conveniente acceder a tus 
deseos, lo cual deberá persuadirte que su infinita sabiduría al obrar 
de ese modo, te preserva de muchos peligros que acaso te habrian 
de acontecer. 

Estos sabios consejos que aquel gran rey daba a su hijo pri- 
mogénito hallándose en el término de su vida, deberán estar gra- 
bados constantemente en la memoria de los que sigan el estudio 
y las prácticas expuestas en las páginas de este tratado. 


CAPITULO 1 


De los talismanes 


Los talismanes son unos objetos mágicos, de diversas espe- 
cles que poseen virtudes maravillosas. 

Están hechos impresos, grabados o cincelados sobre una pie- 
dra, metal u otra materia y llevan el sello de un signo celeste. 

El metal ha de ser correspondiente, al astro del que se desea 
obtener el poder sobrenatural. 

Dichos talismanes, deben hacerse por personas iniciadas en 
las ciencias ocultas en una hora determinada y con el alma com- 
pletamente fija en la labor que se tiene entre manos, en un lugar 
destinado especialmente a estas misteriosas obras, bajo un cielo 
sereno y espléndido, e invocando la influencia del planeta bajo el 
cual se coloca el talismán. 

Los talismanes fueron inventados por los caldeos y egipcios 
siendo de innumerables especies. 

El más célebre de todos ellos, era sin duda, el anillo de Salo- 
món. 

En él estaba grabado el misterioso nombre de Dios, el cual 
nombre sólo Salor:ón llegó a conocer. 

El dichoso poseedor de aquel anillo, dominaba en todas las 
cosas. 

Apolonio de Tiana hizo en Constantinopla la figura de una 
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cigúeña, que, por una propiedad mágica hacía alejar todas las 
aves de su especie. 
e citan otros talismanes famosos de la antigiedad; pero 

desgraciadamente, no han llegado hasta nosotros. 

He aquí algunas propiedades de los diversos talismanes con- 
sagrados a los astros: 

Los talismanes de! Sol, llevados con fe y veneración, conce- 
den los favores y la benevolencia de los principes: honores, rique- 
zas y aprecio general. 


Los de la Luna, preservan de las enfermedades, y a los que 
viajan, de todos los peligros. 

Los de Marte tienen la virtud de hacer invulnerables a los 
que los llevan con fervor, concediéndoles también una fuerza y 
un vigor extraordinarios, 


Los de Júpiter destizrran los pesares y temores, dando acierto 
en todas las empresas que se acometan. 


Los de Venus, apagan los odios, inspiran amor e inculcan la 
afición a la música. 


Los de Saturno, hacen parir sin dolor. 
Los de Mercurio hacen prudentes y discretos a los que los lle- 
van con respeto, dan la ciencia y una privilegiada memoria, curan 


las fiebres, y, colocados bajo la almohada, producen sueños feli- 
ces y verdaderos. 


Cada talismán debe ser del color y metal correspondiente a 
3u planeta, en la forma siguiente: 


Saturno ...... .... Color negro metal plomo 
Marte ........... "rojo ” hierro 
Júpiter —......... '" azul celeste "oro 
A ada "amarillo "azogue 
Venus ......... VA "”  yerde "cobre y latón 
Mercurio ......... "verde rojo ” plata 
A A "blanco "" estaño 


etcétera. 


Los nombres de Dios son de mayor eficacia si están escritos 
en hebreo. 

En cuanto al tamaño, varía a gusto del artífice que puede au- 
mentarlo o disminuirlo siempre que todos los signos cabalísticos 
estén completos y colocados en su verdadero sitio. 

Los talismanes juegan un papel muy importante en las cien- 
cias secretas por sus propiedades maravillosas, lo cual habrá oca- 
sión de conocer en el transcurso de este tratado. 

Uno de los más antiguos es, sin duda, el denominado “Abra- 
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cadabra”, que sc graba generalmente en una piedra simbólica. 

Sirve para precaverse de las enfermedades y de los sortilegios 
| Para que posea todas las virtudes mágicas deberá formarse 
del modo siguiente: 


ABRACADABRA 


El misterio de este talismán consiste en que las letras de este 
nombre, si se forma en caracteres griegos, representan números y 
por cualquier de sus lados dan la cifra 365, que son los dias del año. 

espues de este talismán, que seguramente es el más primi- 
tivo y sencillo, expondremos los más conoCidos e importantes, 
por orden de sus méritos y virtudes. 


CAPITULO I 


Talismanes imantados 


Es muy conveniente tocar los talismanes antes de usarlos con 
la piedra imán, que como es sabido, tiene la propiedad de atraer 
todos los cuerpos de la naturaleza. 

Considerando que en el universo todo se rige por las leyes de 
la atracción, ésta es una circunstancia que tuvieron presente los sa- 
bios cabalistas para dotar a los talismanes de la virtud atractiva. 

Los astros tienen estas propiedades en grado sumo, pues de 
no ser así no podrían gravitar sobre el espacio y si bien está de- 
mostrado que la acción que ejercen unos sabre los otros los preci- 
pitan a unirse, resulta sin embargo que se halla equilibrado por la 
que ejercen a su vez los demás planetas, la cual da por resultado 
que se hallen fijos en un punto dado sin que puedan por ningún 
concepto moverse en ninguna dirección. 

Esto no basta para que su influencia se deje sentir sobre todo 
el universo y esta influencia es la que se ha de buscar con más se- 
guridad con los talismanes imantados, que sirven para transmitirla 
a la vez a todos los seres, tanto naturales como sobrenaturales. 
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Es decir. que lo mismo pueden atraer a las personas como a los 
animales. a Ins espíritus, como a los elementos. 

Hecha la explicación, solo resta indicar la forma usada por el 
gran Rabino Yram Radiel. con arreglo a las explicaciones que el 
sabio Salomón nos da en su sagrada Clavícula. 

Estos talismanes se forman bajo los auspicios de los siete me- 
tales que son apropiados a los siete planetas, por lo cual y con la 
virtud que les comunica la piedra imán, gozan de propiedades ge- 
nerales, cuya cualidad no poseen los que sólo se forman por un 
solo metal y bajo las influencias de un solo astro. 

Para usarlos se colocan, como los demás, dentro de una bol- 
sita de raso verde, poniendo a la vez unas limaduras de acero y 
oro y siete granos de trigo como ofrenda a los siete planetas. 

Esta ceremonia debe hacerse en domingo a la salida del sol 
colocándole después sobre el corazón, pendiente de un cordoncito 
de seda verde. 

No ha de olvidarse que el talismán favorece a quien lo lleva 
consigo, tanto en los negocios como en los viajes, en juego, en 
amores, combates, e:c., pero para adquirir sus dones ha de hacerse 
digno de merecerlos. 


CAPITULO 11 
Gran talismán Dominature o la llave de los pactos 


Aquí se muestra la verdadera llave que abre todas las puer- 
tas de las ciencias desconocidas, a las personas que, por sus mé- 
ritos y buena fe, son dignas de poseer la sabiduria, don precioso 
que muchos desean y pocos logran alcanzar. La llave, o clavícula, 
sirve también para clase de pactos, pues por ella son obliga- 
dos los espiritus a presentarse a la persona que en las invocacio- 
nes la use. 

Esta llave o clavícula es conocida por el gran talismán Do- 
minatur o dominador, que es por lo tanto, el que puede conside- 
rarse primero en la escala de los talismanes; de él se valia Salo- 
món para subyugar a los espiritus, que siempre acudieron humil- 
des a su mandato. 

Esta llave se forma de los metales oro, latón y bronce, se fa- 
brica en domingo por la mañana a la primera hora de la salida del 
sol. Lleva la forma de un pergamino con las palabras hebreas, y 
sobre éste la llave. Puede construirse en metal como el dibujo, o 
formar un pergamino con las palabras grabadas y la llave fabri- 
cada por separado. 

ara investirse de este talismán, se escogerá la primera hora 
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de Sol, en día domingo; se le agregará un pezueño trozo de pie- 
dra imán y se dirá: 


“En el nombre tres veces santo y poderoso del Supremo Ha- 
cedor de todas las cosas, en el nombre del Hito y Santo Espíritu, 
uno y trino, por la gracia concedida a los ángeies de luz; por la 
que a mi me ha dado al formarme persona humana, a imagen y se- 
mejanza suya: por el poder que confirió a ios siete planetas, que 
son: Sol, Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus y Saturno, para 
reinar, influir y dominar en todo cuanto hay encima y debajo de 
la tierra y de las aguas, por las palabras sagradas que encierra, 
este talismán dominador, por los nombres de ¡os buenos espíritus 
Adonay, Eloim, de lograr por tu mediación, el absoluto dominio 
de las criaturas, espiritus y elementos. 

Luego se coloca en una bolsa de seda encarnada y se perfu- 
mará con polvos de incienso, y mirra. 

"odos los domingos, a ía salida del Sol, se echarán en la bol- 
<á unas limaduras de acero para alimento dei talismán y siete gra- 
nos de trigo como ofrenda a los siete planetas. Al colocarlo sobre 
ei corazón se dirá: “'¡Oh, pianeta misterioso ci.2 riges y gobiernas 
en esta nora todos los destinos del mundo vw ¿2 las cosas creadas, 
cAmense bajo tu protección y amparo y lavo:éz2me con tus dones 
hasta ia nora de mi muerte. Amén”. 

Téngase en cuenta que clavícula significa clave o llave, y 
que es palabra de origen hebreo, siendo ésta ta que da nombre a 
la gran clavícula de Salomón. 


CAPITULO IV 
Donde se demuestra el poder y virtudes del talismán 
llamado “El Dragón Rojo” 


Hiriam Ábid, hijo de una hebrea viuda, de la tribu de Leví, 
era urr notable arquitecto y grabador en metales. La reina de Te- 
bas, que conocia sus grandes cualidades, le ordenó que se presen- 
tara al sabio Salomón en ocasión de hallarse este gran Rey prepa- 
rando la cons¿rucción del templo de Jerusalén, y esta misma alma 
»roporcionó también todas las maderas de cedro del Libano que 
fueron necesarias para la edificación del referido templo. 

Salomón concedió a Hiriam el cargo de arquitecto superior y 
le inició a la vez en los sagrados misterios de las “ciencias ocul- 
tas”. a las cuales debía el conocimiento de la verdadera sabiduría. 
Luego que fue iniciado en todas las ciencias, le hizo donación de 
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un pequeño dragón rojo de metal, hecho de tal forma 
mo Hiram que era un excelente grabador, quedó eee pe 





y 


EL DRAGON ROJO 


a eo On dijo: —Vas a tener a tu disposición tres maestros, 
), coupañeros y 170,000 aprendices. Por virtud de este dra- 
gón todos te obedecerán ciegamente y tus órdenes serán perfecta. 
mente interpretadas por ellos; pero es preciso que todos los días al 
salir e) sol digas las palabras que el célebre mago Anacharsis ense- 
ñó a ¡Voisés. que son: “Jobsa”, “Jalma”, “Afia”. Dicho esto da- 
rás al dragón un grano de alcanfor del más puro y del tamaño de 
un grano de trigo. Luego le pondrás en una bolsa de paño encar- 
nado diciendo al colocarle: ““Adonay, Almanach, Elochay, vues- 
tro poder y sabiduría sean conmigo, ahora y siempre. Así sea”. 
racticando todo esto con deseo y buena fe, tus enemigos se 
reconciliarán contigo, serás respetado por todos los reyes y todos 
los pueblos; tu sabiduría será inmensa, se sostendrá tu hermosurz 
y juventud, aumentará tus riquezas y tu vida será larga Ñ 
Torlas estas virtudes poseía el dragón rojo, que era uno de los 
más raros talismanes que existian en Egipto. Moisés le tuvo en su 
podez muchos años y a esta circunstancia se atribuye que todas 
sus empresas fueran coronadas por el éxito más completo 
Este talismán deberá ser construido con la aleación de los 
siete metales que poseen la influencia de los siete planetas. 
| Ha de fabricarse en día jueves en ocasión de hallarse en con- 
junción la Luna y el Sol, lo cual ocurre muy pocas veces. En su 
corstrucción sólo deben trabajar los sabios iniciados en todas las 
ciencias ocultas. 
Para usar de este talismán. es preciso lavarse y perfumarse 
todo el cuerpo, y a la salida del sol se pronunciarán con gran re- 
cogimiento las palabras que se indican anteriormente. Se le echa- 
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rá en la boca un grano de alcanfor y puesto en la bolsa, con una 
piedra imán, se colocarán al lado del corazón. 

Cumpliendo fielmente todo lo dicho, podrás pedir lo que de- 
sees y las puertas que estén cerradas se abrirán a tu llamamiento. 


EL ANILLO DE SALOMON.-—Este anillo debe ser fabri- 
cado de oro del más puro, en día domingo a la salida del sol y en 
el mes de Mayo. Ha de llevar en el centro una piedra de esmeralda, 
en la cual se graba la figura del sol y en el lado opuesto del anillo, 
sobre el mismo oro, la Luna Luego se graban también sobre oro, 
con buril, de acero nuevo, las palabras siguientes “Dabi”, "Habi”, 
“Alpha” y "Omega”, teniendo presente que se ha de hacer en 
caracteres hebreos, por ser de mayor agrado a los espiritus cuyos 
nombres lleva. Para que se pueda hacer con exactitud, al dibujo 
de la sortija acompaña otro que representa el anillo tendido a lo 
largo con los signos hebreos que debe llevar. 

Para que este talismán adquiera grandes efectos mágicos de- 
berá ponerse en contacto con la piedra imán a la salida del sol y 
decir la siguiente salutación: "Dedícoos, Señor Poderoso Alpha y 
Omega (1). substancia y espíritu de toda la creación, el recuerdo 
diario de mi alma, que espera vuestra divina protección, en cuan- 
tas obras haya de ejecutar en este día 

Teniendo fe, paciencia, constancia y observando todas las vir- 
tudes, podéis adquirir un dominio tan grande, que hasta los reyes 
necesitarán su ayuda y jamás podría nadie hacerte daño de ningu- 
na clase. Tendrás una inteligencia despejada para adquirir toda 
clase de conocimientos y prosperarás en cuantos trabajos empren- 
das. 

Este anillo se coloca en el dedo del corazón de la mano de- 
recha, 


(1) Alpha, palabra hebrea que significa Dios Creador y se lee 
alfa, la ph suena como f castellana. 
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¡ GRAN TALISMAN DE CONSTELACIONES.-—Este ta- 
smán ha de construirse de los siete metales adecuados a los pla- 
netas procurando que los dibujos sean iguales que los del centro 


de su carrera, de diez a doce de la 
muy claro el cielo, noche, procurando que está 


Al formarle, se dirá la invocación que sigue: “Recibe ¡Oh, 
admirable metal las grandes influencias planetarias de todos los 
astros y en particular, de Venus, para que poseas todas las gra- 
cias y virtudes necesarias a darme la dicha, el poder y la gloria 
según es mi deseo en esta hora. Asi sea” 


*. 


Esta invocación deberá repetirse luego todas las noches du- 
rante 30 días, exponiendo el talismán a las benéficas influencias 


de los planetas. Para usarle se observarán las reglas iniciales en 
el anillo y el dragón rojo. 


TALISMAN CELESTE.—Como el anterior se forma de 
todos los metales y sólo se diferencia en que así como aquél debe 
ser blanco por dominar en él la plata sobre los demás metales, éste 
ha de ser amarillo porque es el oro su metal dominante. Su cons- 


trucción será el domingo a la hora del alba, debi » 
minado a la salida del sol. RA 


ANVERSO REVERSO 





Las invocaciones se harán como en el anterior, pero en lu- 
gar de Venus, se nombrará al Sol. Para exponerlo a las influen- 
cias planetarias, se escogerán las horas del alba, hasta salir el 
¿ol por espacio de una semana terminando el domingo. 

Para usarle se seguirán los procedimientos indicados. 





TALISMAN EXTERMINADOR.—Este talismán se ha 
de fabricar por la noche del sábado, de 10 a 12, en ocasión que la 
Luna llena está en el centro de su carrera y el cielo Jespejado y 
sereno. En la invocación se nombrará a Saturno. Su metal predo- 
minante será el plomo, pero ha de llevar de todos los metales. 

Se expondrá durante 30 días a las influencias planetarias 
todas las noches de 10 a 12. Para su uso las reglas indicadas ya. 

El poder maravilloso que posee sobre los malos espiritus es 
muy grande, por virtud de la Cruz de Caravaca, el escorpión y los 
circulos cabalísticos que contiene. El que use este talismán podrá 
imponer su voluntad a los espiritus y si se le coloca sobre persona 
poseída del demonio, al momento será libre. 
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TALISMAN DE ISIS.—Isis, conocido con el sobrenombre 
de la “Buena Diosa”, era la divinidad bienhechora de los egipcios. 
Su principal atributo era el trébol de cuatro hojas, una de las sin- 
gularidades vegetales más raras que se conocen, tan rara como 
la felicidad, con cuyo trébol hizo el emblema isíaco. El trébol de 
cuatro hojas no es una especie diferente, sino el mismo trébol or- 
dinario (trifolium pratesse) que. por la voluntad de Isis, tiene ex- 
cepcionalmente una hoja de cuatro lóbulos. La planta que posee 
esta distinción divina, no florece jamás y no puede, por tanto, re- 
producirse, 

Entre los egipcios que habian consagrado un culto especial a 
Isis, no eran iniciados en los misterios nada más que los que ha- 
bian encontrado el trébol de cuatro lóbulos; el encuentro era a 
los ojos de los patriarcas, una evidente prueba de la protección 
de la diosa. 

Durante la ceremonia solemne de la iniciación, el neófito 
ofrecía a 1sis, en el momento de los sacrificios, la hoja que había 
encontrado, y recibía en cambio de las manos del gran sacerdote 
un trébol de cuatro lóbulos de plata, talismán sagrado, prenda de 
dicho, que juega un papel preponderante en los principales actos 
de la existencia. 

La felicidad acompaña a este talismán. El novio se lo ofre- 
ce a la novia como prenda de amor; la madre lo cuelga al cuella 
de su hijo como preservativo de las adversidades de la vida, y 
dentro de la familia se trasmite de padres a hijos como simbolo 
sagrado de prosperidad. También solía colocarse en los sarcófa- 
gos, en piadoso testimonio de confianza en su eficacia hasta para 
la otra vida. 

Para darse cuenta exacta de la gran importancia concedida 
por los egipcios al trébol de cuatro lóbulos, hay que consignar 
que lo esculpian en los monumentos y jeroglíficos, Figura el tré- 
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bol de cuatro lóbulos sobre el Obelisco de Londres, llamado “Agu- 
ja de Cleopatra”, y sobre la mayor parte de los libros funerarios. 
Se ve la famosa tabla isíaca que representa los misterios de lsis, 
existente en la galería real de Turín los sacerdotes de esta diosa 
sujetaban su túnica de púrpura con un alfiler en forma de trébol 
de cuatro lóbulos, prendido en los hombros. 

Para su fabricación se usarán los metales plata y platino; es- 
cogiendo las horas de 9 a 11 de la noche, en dia lunes y en oca- 
sión que la Luna llena se muestre sobre el horizonte, que es el 
principio de su carrera. 

Las invocaciones se harán en la forma siguiente: 

*¡Oh, astro solitario y misterioso, que caminas eternamente 
por ese espacio sin limites, derramando tu melancólica luz, sobre 
este planeta llamado tierra, yo, el más humilde de los mortales, 
te pido en esta solemne hora que fijes tus rayos y mercedes so- 
bre este metal que lleva tu imagen, dotándole de las virtudes má- 
gicas necesarias, para que por su mediación pueda conseguir la 
dicha, la fortuna, la salud, el poder y el amor durante el curso 
de mí vida sobre este planeta. 5i atiendes a mi súplica, yo te pro- 
meto en agradecimiento a tus favores, recordarte en todas lag 
horas de mi vida”. 

Esta invocación se ha de repetir tres veces durante 30 no- 
ches en las mismas horas, de 9 a 11. 

Para usarle, se seguirá el procedimiento expresado. 

Se han indicado los anteriores como verdaderamente espe- 
ciales, y ahora sólo resta mencionar los más corrientes y usuales. 


CAPITULO V 


Talismanes ordinarios 





El muy “grande y único talismán” está dedicado a Mercu- 
rio, y es por consiguiente de metal verde y rojo. 

Llevándolo consigo y estando limipo el corazón, sirve contra 
los peligros del mundo. Enseñándolo a los espiritus, os obedece- 
rán en todo. 

A Saturno corresponden siete talismanes, de color negro. 

El más principal es el que sirve para llamar a los espíritus 
celetes, hace huir a los guardianes de tesoros y hace ganar en 


toda clase de juegos. 
PRIMER TALISMAN DE SATURNO 





Otro de los talismanes dedicados a Saturno es el que sirve 
para preservar de los temblores de tierra, por la virtud de los 
espiritus que se halla expresada en este talismán con los nom- 
bres Nori, Chori Josomondichi. 


SEGUNDO TALISMAN DE SATURNO 





También a Júpiter corresponden otros siete talismanes, for- 
mados de metal azul celeste, que es color distintivo de dicho pla- 
neta, 

Uno de los más importantes talismanes consagrados a Júpiter, 
es el que sirve para conocer los espíritus correspondientes a su na- 
turaleza, y principalmente aquellos cuyos nombres está escrito en 
este talismán, entre los cuales se cuenta “Parosiel”, que es el se- 
for de los tesoros y enseña de qué manera pueden adquirirse. 


TALISMAN DE JUPITER 





A Marte se consagran seis talismanes de color rojo, entre los 
cuales el más principal, tiene tan de eficacia, que llevándolo 
encima, no tan sólo nadie puede ofenderte, sino que los disparos 
de arma de fuego irán contra los que te los dirigen; cuando te ha- 
les en la guerra, te será muy necesario y te dará victoria. 

También ejerce un dominio soberano sobre la tropa y sobre 
las multitudes, siendo grande su virtud para atraer los espiritus 
adictos al planeta que representa. 

Con lo indicado sobre el talismán de Marte se comprenderá 
que su uso es conveniente a los militares en general, y a todas 
aquellas personas que por azares de la vida, se vean envueltas en 
revoluciones y guerras. Esto no quiere decir que los demás mortales 
hayan de privarse de él, sino que, por lo regular, cuadra mejor 
a quienes se sienten inclinados a las guerras, pendencias, moti- 
nes y revoluciones, 

En el centro de este talismán, se halla colocado un pequeño 
dragón de ocho garras, cuya cara, mirada al derecho o al revés, 
tiene la figura de la de una persona. 
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TALISMAN MARTE 





Siete son los talismanes consagrados al Sol y se harán de 
color amarillo. 

Uno de los más principales es el que posee la virtud mara- 
villosa de adquirir y conquistar los reinos y dominios ajenos. 
propio de los Reyes y grandes soberanos de la tierra. Alejandro 

agno llevábalo en sus empresas guerreras. 

Este talismán puede ser usado a la vez que el anterior de 
Marte, por ser sus propiedades en cierto modo iguales, por cuya 
eS puede decirse que sirven de complemento el uno 
81 otro. 

Otro de los más anos talismanes, consagrados al Sol, 
es el que posee la virtud de la invisibilidad, y si alguno estuviese 
en presidio, teniendo los hierros en los pies y en las manos, si hu- 


Primer talismán del sol 


Segundo talismán del sol 


biere adquirido la suprema perfección y llevarre este talismán. a) 
instante se romperian las cadenas y quedaria libre, 

Son conocidos infinitos sucesos, a cual más maravillosos, per- 
sonas perseguidas injustamente, que han sido libres por las vir- 
tudes de este talismán. 

A Venus se dedican cinco talismanes, de color verde. 

Uno de los más maravillosos es el que sirve para átraer los 
espiritus de Venus y lograr la persona que tú quieras o desees 
que te quiera. Su virtud es tal, que si ella se encontrase retenida 

e manera que no pudiese venir a verte, al invocar al talismán y 
ordenarle con una verdadera voluntad que haga venir a tu lado 
la persona querida, al momento lograrás tu deseo. Deberás, no 
obstante, tener muy presente que si fuera el interés y no el amor 
el que te guiase, no conseguirás nada. El talismán y los caracteres 
serán de tres metales: plata, cobre y latón. Lo bendecirás y exor- 
cisarás, llevándolo siempre contigo de día y de noche. 





Talismán de Mercurio Talismán de la Luna 


Si la persona que lo posea es merecedora de sus dones, y al 
el talismán está dotado de todas sus virtudes mágicas, puede te- 
ner la seguridad de que alcanzará, en amor, cuanto desee. 

Mercurio posee también cinco talismanes de los colc-es: ro- 
jo y verde, entre los cuales el más poderoso es el que sirve para 
adquirir la ciencia e inteligencia de todas las cosas creadas, tanto 
terrestres como celestiales, para saber los secretos más ocultos y 
para enviar los espíritus a cualquier parte que se quiera. 

Seis talismanes están consagrados a la Luna, siendo el más 
principal el que es útil para los que viajan. Es admirable contra 
los peligros del agua. 
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EXPLICACIONES UTILES SOBRE TALES TALISMANES 


En su “archidocto mágico” explica Paracelso que es muy dig- 
no de notarse que los planetas nunca ejercen tan bien su influen- 
cia, sino por el intermedio de los siete metales que les son apropia- 
dos y que tienen simpatia por sus substancias. 

Al efecto, habiendo reconocido los sabios cabalistas que la 
sublime penetración de sus ciencias, cuales son los metales apro- 
piados a los planetas, han determinado el oro” para el Sol, el 
domingo: la "plata" para la Luna. el lunes: el “hierro” para Marte 
el martes: el “azogue”. para Mercurio, el miércoles; el “estaño 
para Júpiter, el jueves: el “cobre” para Venus, el viernes, y el 
“plomo” para Saturno. el sábado. 

Sobre este fundamento, los antiguos filósofos, entre ellos 
Moisés y Salomón, establecieron los sellos de los planetas. Si por 
cualquier concepto no fuera posible adquirir los metales adecua- 
dos, bastará con que se utilicen otros del mismo o parecido color, 
siempre que lleve una parte del que le corresponde a cada planeta, 
y que se forme el talismán bajo la influencia del mismo. 

Es conveniente saber también, que los maravillosos efectos 
de un talismán sólo pueden ser modificados por el predominio que 
ejerza sobre el otro talismán, de mayor virtud y fuerza, o por las 
cualidades y virtudes de la persona que le posea. Es decir, que si 
una persona es digna del talismán cuya posesión tiene. éste la fa- 
vorecerá mucho mejor que no a aquella que no sea digna de él. 
Deberá por lo tanto cada persona que use un talismán, hacerse 
merecedora de sus dones lo cual lograrán siendo modesta, humil- 
de y virtuosa. 


CAPITULO VI 


De los amuletos mágicos 


Desde los tiempos primitivos hasta el dia, los sacerdotes de 
todas las religiones conocidas, han hecho uso de los amuletos 
mágicos como preservativo eficaz contra maleficios y enfermeda- 
des. Los árabes conserva esta tradición de tal modo, que no hay 
entre ellos, ya sea mujer, hombre o niño, quien no lleve un amu- 
leto sobre el brazo izquierdo o sobre el corazón. 

Esta costumbre se viene transmitiendo de padres a hijos, no 
sólo entre los árabes, sino que bien podría asegurarse que no hay 
un solo punto conocido en el globo, donde no se halle alguna per- 
sona que haga uso de ellos. ya sea en forma de piedra, ya en otra 
cualquiera, puesto que todas tienen el mismo objeto. 

Los efectos de los amuletos, así como los de los talismanes, 
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debió Moisés las maravillas que obró en Egipto: el paso del Mar 
Rojo, la alimentación del pueblo hebreo por el desierto: por su 
virtud pudo también hacer brotar agua de una peña, hablar sobre 
el Monte Sinaí con el gran espiritu de Dios, Alpha y Omega de 
las ciencias cabalísticas y, finalmente, vencer y someter a los pue- 
blos que hallaba a su paso. 

El sabio rey Salomón fue. sin duda alguna, después de Moi- 
sés, el que logró poseer más talismanes de gran poder y virtud y 
a ellos debió indudablemente. el gran dominio que ejerció sobre 
todo lo creado y su infinita sabiduria. 

Usándose con fe, preservan de hechizos y sortilegios, lo cual 
se debe a su misterioso poder. que ningún maleficio puede destruir. 
Por esto deberá ponerse especial cuidado en colocarlos sobre los 
niños, tanto para preservarlos de influencias maléficas, cuanto, 
para que ellos reciban. además, las virtudes y benignas influen- 
cias del amuleto, que obrando sobre su infantil imaginación, les 
sugiera cosas agradables, formando con ellos un carácter tranqui- 


lo y bondadoso. 
DEL MODO DE PREPARAR LOS AMULETOS 


Para obtener buenos amuletos. es necesario conocer en pri- 
mer hiaar las diferentes maneras de fabricarlos. 

Entre los árabes. la más usada es la que empleaba el sabio 
Alaka Bajamet Alaja que vivía en la Meca. Este célebre mago 
estaba constantemente al pie del altar de las ofrendas, sentado 
sobre una alfombra, según la costumbre usada por ellos. Allí bajo 
los auspicios y ayuda del gran sacerdote Mahometalit, escribia 
y grababa los amuletos. los cuales formaba sobre un pedazo de 
pergamino virgen, tomado de la piel de un corderillo blanco. 

La tinta que él usaba en los dibujtos. era preparada con san- 
gre que extraía de las venas de las virgenes sacerdotistas, a la 
que agregaba savia de plantas sagradas y tinta mineral. La tinta 
mineral se hacía con una disolución de los siete metales que tie- 
nen la influencia y representación de los siete planetas. Una vez 

rabados y dibujados con los sl E cabalísticos, se les perfuma- 
ba y colocaba sobre el altar de los siete sacrificios: luego se do- 
blaban en cuatro dobleces y se envolvian en un papel blanco que 
contenía algunos versiculos del Corán escritos en árabe. Á esto 
se agregaba una medalla pasada antes por el fuego del sacrificio, 
con signos cabalisticos y se colocaba todo sobre una pequeña bol. 
sita de seda encarnada. Luego se perfumaba, con las plantas sa- 
gradas y olorosas. destinadas al profeta. 


VERSICULOS DEL CORAN 














TEPERUZE Ze 22 RRE 
AIN 107) YI Li | 
Nas! SEA N 





X 





JOIN 


SETREBZERREAARC SITE DEZA 


La medalla es el símbolo de la abundancia, recibiendo la pro- 
tección del gran Nakir, el mayor entre los profetas que han con- 
3agrado su vida al estudio de las ciencias y al progreso de la hu- 
nanidad. 

El amuleto se coloca sobre el brazo izquierdo o sobre el co 
razón diciendo la siguiente invocación: “Boas, Tubaliaón, Eluar, 
Adonay, Adonay, Adonay, Jarua. Menaat, sedme propicios y li- 
bradme de todo mal. lo mismo en mi cuerpo como en el alma.” 

forma indicada es la más corriente entre los árabes, tenien- 
do algunos amuletos virtudes tan raras, que el mortal que los po- 
see adquiere el don de fascinar a los animales, como lo hacen con 
las serpientes, leones, panteras, etc., ejerciendo sobre ellos una es- 
pecie de encanto mágico que les permite dominarlos por completo. 


AMULETO CONSTELADO 


Este amuleto se forma de un trozo de 
pergamino virgen en el 
cual se dibujará con tinta encarnada un el con tinta 
plateada mezclada con goma arábiga, otro más pequeño, Centro de 
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AMULETO CONSTELADO 
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estos círculos se harán doce divisiones de dos rayitas cada una y 
se colocará en cada división uno de los signos del Zodiaco. En el 
centro se formará la estrella trazando cada uno de sus rayos con 
uno de los colores del arco iris, escribiendo también sobre ellos 
nambres de los pianetas. Estos nombres y los de los metales que 
van entre los rayos, han de ser escritos cada uno con tinta del 
metal que representa. 

En el centro de la estrella se dibuja la imagen del Sol, y tanto 
éste como sus rayos, irán hechos con tinta de oro y amarillo rojo. 

Toda la operación indicada debe hacerse de noche y en 
hora de cada planeta, se dibujará éste y el nombre del metal que 
le representa. 

s dibujos del centro deberán principiarse el lunes con la 

Lune. para poder terminar el domingo con el planeta Sol. 

Luego se agrega una hoja de papel de plata y otra de oro, 
o bien una planchita o moneda de cada metal, se coloca y se dobla 
el pergamino en cuatro dobleces, envolviéndole en un papel blan- 
co con los versículos del Corán que se exponen en el dibujo. 

Todo esto, cuidadosamente envuelto, se coloca sobre una bol- 
sita de seda verde y se expone a la influencia de los astros como 
se dirá en el capítulo a Ae que trata del modo de adquirir pa- 
ra los talismanes y amuletos las buenas influencias de los planetas. 
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Hay quien agrega ya una piedra imán, un diente de un ahor- 
cado, a una cabeza de ajos, etc., con la cual se consigue mayor vir- 
tud pero no es de absoluta necesidad, y no siempre se pueden ad- 
quirir_ esos objetos. 

Con este amuleto está uno libre de ser herido por arma de 
fuego. puesto que las balas se vuelven contra quien las dispara o 
no sale el tiro. 0) 

AMULETO EVANGELICO.-—Es bastante corriente entre 
los cristianos el uso de este amuleto, formado por un pequeño l- 
bro que contiene impresos los cuatro evangelios. Estos se han de 
leer en presencia del niño, por un sacerdote, bendiciéndolos con 
agua exorcisada. Se coloca el librito en una bolsa de raso verde o 
azul, y se cose en la ropa del niño, sobre el costado izquierdo por 
la parte interior. 

muy eficaz para evitar que los niños reciban influencias ma- 
léficas tales como sortilegios, hechizos, mai de ojo. etc., que produ» 
cen a los mismos, enfzrmedades incurables y, a veces, la muerte. 


CAPITULO VII 


De la manera de lograr que los amuletos y talismanes posean 
virtudes y eficacia 


Para dotar de las necesarias virtudes a los talismanes y amu- 
letos, es conveniente que la persona que haya de usarlos, dedique 
durante treinta noches, la hora de diez a once, a la contemplación 
de los astros, exponiendo el talismán colocado sobre un pequeño 
plato nuevo, para que reciba las benéficas influencias. La mitad 
del tiempo, o sea, media hora, lo pondrá de un lado y la otra mi- 
tad de otro. 

Cada noche recitará en esta hora cuatro veces la siguiente 
plegaria, teniendo colocada la mano derecha sobre el talismán o 
amuleto y la mirada fija al cielo estrellado. 

"Dirigid vuestros efluvios ¡oh astros soberanos! hacia este 

dazo de metal (o pergamino) que os representa en este planeta 
famado tierra y dotadle de todas las virtudes y cualidades que sean 
recisas, para que tenga el absoluto poder de dominar sobre los 
buenos y malos espirits, según sea mi deseo; para que pueda por 
vuestro favor y mediación vencer todos los contratiempos de la 


(1) A este efecto menclonaremos el siguiente caso descríto por 
un viajero inglés que fue testigo presencial. Un Jefe árabe oponía a 
los disparos de los fusiles sus amuletos y éstos no disparaban, aun 
cuando caía el gatillo. Apuntaban a otro lado y entoncse saña el try 
con gran estrépito. 


vida, adquirir riquezas y poderío, no ser molestado ni vencido por 
personas ni por espíritus, estar libre de maleficios, encantos y de- 
más sortilegios. Que nadie pueda darme mal o daño y que posea 
un absoluto dominio sobre los astros, los elementos de la tierra, los 
espíritus y las personas. Ruego también a los buenos espiritus de 
luz, Adonay, Ariel, Jehová y Mitratrán, le adornen de los dones 
de la sabiduría, a fin de que por sus mágicas virtudes logre yo 
cuanto me proponga”. 

“Segunda vez pido a los astros, elementos y espiritus creados, 
gue escuchen mi ruego en esta solemne hora, y que le doten de la 
gracia, para que por su medio logre yo cuantas maravillas me pro- 
ponga, Siempre ea obra del bien propio y de mis semejantes”. 

Es necesario para alcanzar los beneficios que se deseen por 
medio de talismanes y amuletos, adquiriendo la suprema perfec- 
ción por la práctica constante de las virtudes. A este fin es conve- 
niente estrechar la pereza haciéndose diligente; la lujuria, deberá 
cambiarse por la castidad o el uso moderado de los placeres; la 
vanidad y el AS se trocarán en paciencia y humildad y asi 
sucesivamente. ¡A medida que vayamos corrigiendo nuestros de- 
fectos, adelantaremos en el camino de la suprema perfección que 
es la que nos hará dignos de adquirir el don de dominarnos a nos- 
otrca3 y subyugar a nuestra voluntad y albedrío cuonto encierra 
la creación, tanto en lo espiritual como en lo material. 

No deben olvidarse las advertencias hechas de ser pacientes 

sufridos, pues faltando estas virtudes será difícil la posesión de 
ciencia secreta y de la verdadera sabiduría que sólo se alcanza 


a fuerza de perseverancia en la investigación de las cosas natu- 
rales y espirituales. 


CAPITULO VII 


El espejo secreto de Salomón 


Es muy importante que sepáis cómo se hace el espejo de que 
se sirvieron los sabios cabalisticos siguiendo al gran Salomón, hijo 


de David, que estuvo dotado de la sabiduría y poseyó las ciencias 
ocultas. 


Este espejo se hace en cuarenta y ocho días, comenzando por 
una luna nueva hasta el plenilunio de la siguiente. 


Vertis en este espejo todas las cosas ocultas que deseéis, si 
así es la voluntad de los espiritus superiores. 

Durante este tiempo no cometeréis ninguna acción mala, ni 
tendréis ningún mal pensamiento y haréis muchas obras de piedad 
y de misericordia. 


aa EA 


Tomad una placa luciente y bien pulimentada de acero, y es- 
cribid encima en los cuatro extremos. estos nombres: “Jehovan”, 
“Eloim”, “Mitratón”, “Adonay” y poned dicha lámina de acero 
en un lienzo bien limpio, blanco y nuevo, y cuando veáis la luna 
nueva y a la primera hora después de haberse puesto el sol, acer- 
caos a una ventana y mirando al cielo y a la luna con devoción 
decid: “¡Oh, rey eterno y universal! Tú que dominas sobre todas 
las cosas y eres sabedor de todos los misterios, dignate conceder- 
me el don de la mirada que todo lo ve y haz que se digne el Angel 
Azrael aparecérseme en este espejo.” 

Tened preparados carbones nuevos, hechos de madera de 
laurel y encendidos, arrojad sobre ellos, por tres veces, perfume 
y decid: 

'"En este, por este, y con este espejo, pienso y deseo ser sa- 
bio, por la voluntad suprema, y por la intermediación del ángel 
de luz Azrael”. 

Decid esta invocación tres veces. al arrojar los perfumes, des- 
pués de lo cual, soplad sobre el espejo y recitad esta oración: 

"Ven, Azrael, y complácete en hacerme compañia en el nom- 
bre del que todo puede y lo ordena con sabiduría infinita” 

“Ven Azrael, en el nombre sacratísimo de Jalma; ven en mi 
nombre a este espejo y con amor alegría y paz, muéstrame las 
cosas que permanecen ocultas a mis ojos”. 

Después de recitada esta invocación, elevad los ojos al cielo 
y decid: 

"¡Oh, Espiritu Supremo, que pones en concertado movimien- 
to todas las cosas: oye mis votos; séate agradable mi deseo! Or- 
dena a Azrael que comparezca en este espejo y llenará de satis- 
facción a este tu siervo, que te bendice a Ti que reinas excelsa- 
mente por todos los siglos. Amén”. 

Cuando hayáis recitado estas invocaciones, pondréis la mano 
izquierda sobre el espejo y extenderéis a la derecha sobre el espa- 
cio infinito. Repetiremos esta ceremonia durante los 48 días, al 
fin de los cuales o acaso antes, se os aparecerá el ángel Azrael, 
bajo la figura de un hermosisimo niño. Entonces podéis pedirle 
lo que queráis que os muestre en el espejo mágico. 


CAPITULO IX 


Nigromancia o arte de evocar a los muertos 


Se ha hablado mucho sobre las invocaciones y consultas acer- 
ca de las cosas del porvenir por medio de los manes, que hacian 
aparecer los muertos, a quienes querían consultar sus sombras. 


a A 


Esta clase de adivinación se practicaba con gran fervor en- 
tre los griegos, quienes recibían oráculos, esto es, respuestas Cier- 
tas sobre el porvenir. 

Existían mágicos que presidian estas prácticas y esos mági- 
cos exigian que los sacrificios fueran hechos a los manes del di- 
funto, a fin de tenerlos propicios, sin lo cual permanecían sordos 
a las preguntas que se les hacían. 

abiendo consultado Saúl a una nigromántica, ésta hizo ver 
la sombra de Samuel, que le predijo toda suerte de cosas. 

El emperador Basilio, que reinó en Constantinopla. habiendo 
perdido a su hijo Constantino a quien amaba infinitamente, se 
consagró a la Nigromancia y por los consejos de un monje heré- 
tico llamado Santabrenus consiguió hacer aparecer un espectro 
que tenia una grandísima semejanza con su hijo. 

En Salamanca y en Toledo, siglos pasados, existian escuelas 
de Nigromancia en profundas cavernas, a donde acudian no po- 
cos sabios. 

Para evocar los muertos se ha de llevar colocado el anillo de 
Salomón en el dedo corazón de la mano derecha, y después de ele- 
var el espíritu a Dios, se colocará la mano sobre la parte del co- 
razón del cadáver y se dirá: “Yo te conjuro, criatura que fuiste 
y ya no eres, de parte de los espiritus cuyos nombres lleva graba- 
dos este anillo mágico e imantado, que atiendas a mi llamamiento 
y contestes a las preguntas que voy a hacerte”, 





Talismán divino. 
E 


"Segunda y tercera vez te conjuro a que tus labios formulen 
las respuestas que te pido. por el poder maravilloso de este sagra- 
do anillo, representación del que Salomón poseyó durante su vida”. 

Teniendo tu mano sobre su corazón, le preguntarás, y si eres 
digno y virtuoso, te obedecerá en el acto, 





Círculo para la consagración de los talismanes 
INVOCACIONES, PACTOS Y EXORCISMOS 


Al que leyere: 


No habrá de olvidar el que intente poner en práctica los ex- 
perimentos que aquí le han de ser revelados, que precisa estar lim- 
pio de impurezas que ha de poner toda su le y voluntad en las 
ceremonias y conjuros, que ha de ser temerario en sumo gradu 
sin dejarse impresionar si algunos espíritus malévolos tratan de 
notificarle para que desista de su empresa. El que tenga fe y te- 
meridad, llegará a Conseguir el dominio de las cosas maravillosas; 
pero el que sea temeroso y apocado de ánimo se expone a ser 
atormentado y mortificado, sin conseguir beneficio ninguno. 


Si 


Hecha esta declaración, que puede servir de prólogo, pasa- 
remos a explicar las diferentes clases de seres sobrenaturales con 
quienes habremos necesariamente de tratar, si ponemos en prác- 
tica las indicaciones que se hallarán en el curso de la obra. 


CAPITULO 1 


De los espiritus en general 


Los espiritus se dividen en varias clases siendo por lo tanto 
diversas sus facultades y condiciones. 

El espiritu Supremo o Creador es el que todo lo rige y go- 
bierna, y a El están sujetas de un modo absoluto todas las cosas 
creadas, así espirituales como materiales. 

A sus inmediatas órdenes, y como jefes principales, se hallan 
los espiritus superiores a los cuales siguen en relación de su cate- 
goría, los medios e inferiores. Cada espiritu reúne cualidades y 
acepciones distintas. Los hay celestes, aéreos, terrestres e infer- 
nales, denominándose, según sus condiciones, de protección, mi- 
sericordia, tentación, de bien y de daño. 

Cada uno llena su misión especial en el universo y todos en 


absoluto rinden culto y obediencia al Supremo Creador y Espiri- 
tu Soberano. 


Es regla general en todas las regiones, admitir como verdad 
fija la existencia del espiritu del bien y del mal, haciéndolos an- 
tagónicos entre sí. Esto no lo puede admitir la ciencia sagrada 
de la verdadera magia por la razón de que el bien y el ma! son 
el complemento de todas las cosas. Así como no hay placer sin 
dolor, así en toda la creación tiene por necesidad que existir lo ab- 
soluto y lo relativo, que es su complemento. Puede asegurarse. por 
lo tanto, que el bien está unido al mal, la dicha a la infelicidad, la 
pena o la alegría, la vida a la muerte, el espíritu a la materia, el 
alma al cuerpo, el calor al frío, la luz a la obscuridad, y a este 
tenor se podrian enumerar infinitos asuntos. 

Los espiritus pueden ser, individualmente, buenos o malos, 
de luz o tinieblas: pero todos absolutamente llenan su misión con 
arreglo a las leyes que tuvieron en su creación. Así se comprende 
que los espiritus de tentación, se dediquen a tentar; los de mi- 
sericordia y protección a proteger, etc. Los llamados celestes re- 
siden en el cielo, los aéreos en el aire, los terrestres en la tierra 
y los infernales en sus guaridas. 

Aparte de que cada uno llena una misión, como ya se ha di- 
cho, todos, sin embargo deben respeto y obediencia al Espiritu 
Supremo, cuyo nombre es Jehová en hebreo, Alpha y Omega en 


caldeo, Alá entre los moros, y Dios entre los cristianos. En los 
trabajos se puede invocar a todos, pero deberán llamarse única- 
mente los de una u otra cualidad, según la clase de petición que 
se haya de hacer. 

s decir, que cuando el conjuro sea de tentación se llamará 
a los de tentar; cuando sea de agrado o amor a los de agradar: 
si es de bien, a los buenos; y si de mal a los malos, o de daño; 
y así sucesivamente. 

Los espiritus buenos dominan siempre sobre los malos; no 
así éstos sobre aquéllos, por tenerlo así dispuesto el Soberano Ha- 
cedor, a quien todos rinden una obediencia absoluta. 

Téngase muy presente que el signo de la cruz, llamado signo 
de redención, tiene tal virtud y fuerza sobre los malos espiritus, 
que no pueden resistir su vista, y únicamente hallándose aposen- 
tados dentro de una persona o animal impuro, o bien obligados 
por la fuerza de algún conjuro o invocación, es como pueden per- 
manecer a su lado. 

Para invocar a los espíritus de luz o celestes, tampoco de- 
berá usarse por ser para ellos un signo de gran veneración y res- 
peto, dando por resultado que su contemplación les extasia y sub- 
yuga, sin dejarles prestar atención a ningun. otra cosa. Por esto 
se ha indicado que la cruz deberá retirarse de todas las ceremonias 
mágicas y únicamente podrá usarse en los experimentos o en las 
invocaciones que se hagan a los principales espiritus celestes su- 
periores. Hechas estas advertencias se indicarán las diferentes 
jerarquías y nombres de los espiritus a los cuales se habrá de in- 
vocar según las experiencias que quieran ejecutarse. 


CAPITULO II 
DE LA JERARQUIA DE LOS ESPIRITUS 


El Espiritu Supremo 


El Espíritu Supremo es el Hacedor de todo lo creado, sobre 
el cual nadie tiene mando, y a quien todos deben obediencia, su- 
misión y respeto. Es tan inmensa y tan grande, que no hay un 
solo átomo en toda la creación a donde no llegue su misterioso 
flúido. 

Del Espíritu Supremo se derivan todos los demás espíritus, 
puesto que éstos no son en realidad sino partes del gran todo. Por 
esta razón la ciencia mágica demuestra que si bien los espíritus 
se dividen en varias clases, todo a medida que se van perfeccio- 
nando y una vez llenada la misión que el Supremo Creador les 
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ha encomendado, vuelven de nuevo a identificarse con él. 

Todo en el universo constituye una vida únicu, animada por 
el Espiritu Divino y nada existe en realidad que no sea por él 
alimentado. 

Bien, puede, por lo tanto, llegarse a la afirmación absoluta 
de que el Espiritu Supremo es eterno e infinito, que todo lo rige 
y dispone, siendo a la vez la causa de las causas y principio de 
todo lo creado. 

Para El no existe tiempo, espacio ni medida, y aunque es di- 
ficil poder expresar su grandeza, trataremos de hacer algunas ob- 
servaciones que nos den una ligera idea de su inmensidad y de 
la obra y maravillas de la creación. 

Figúrese el lector, por un momento, que se propone empren- 
der un viaje a través del espacio infinito. Pues bien: admitiendo 


como punto de base la velocidad de la luz, que camina con una. 


rapidez de 77,000 leguas por segundo, y tomando la tierra como 
punto de partida, hará cuenta de que se dirige a un punto cual- 
quiera del espacio. Al primer segundo habrá recorrido 77,000 le- 
guas, al segundo 144,000 y a los cien 770,000. Con esta velocidad 
maravillosa cn un minuto de viaje se estará a la distancia de la 
tierra de 4.420,000 leguas. 


Siguiendo esta marcha durante días, meses, años y siglos, se 
habrán recorrido miles de millones de leguas, cuyo cálculo no hay 
posibilidad de determinar pero con ser esto tan maravilloso resul- 
taría que después del espacio recorrido y aun continuando con la 
misma velocidad durante millones de años, no se llegaría jamás 
al limite de lo infinito, por la sencilla razón de que lo infinito no 
tiene límite. Así se debe considerar al espíritu soberano, puesto 
que es eterno, y lo eterno no tiene principio ni fin. Por lo tanto y 
habiendo demosrado que este espíritu lo llena y lo vivifica todo, 
puede calcularse lo difícil que ha de ser a los hombres expresar 
ni comprender su inmensidad. 

Las palabras “infinito”, “eternidad”, y “Ser Supremo”, esca- 
pan por completo a la penetración humana, puesto que nuestra 
inteligencia es demasiado limitada para poder definirlas. 

Goethe a Eckerman decía: El Ser Supremo es incomprensi- 
ble al hombre: no tiene de El más que un sentimiento vago, una 
idea aproximada, lo cual no quita que estemos tan identificados 
con la divinidad, que puede decirse que ellas nos sostiene; que en 
ella vivimos y por ella respiramos. Sufrimos y gozamos. según las 
leyes eternas, ante las cuales representamos a la vez un papel ac- 
tivo y pasivo. Poco importa que lo reconozcamos o no. El niño 
saborea el dulce sin inquietarse en saber quien lo ha hecho, y el 
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pajarillo picotea la cereza sin pensar de qué ha brotado. ¿Qué 
sabemos de la idea de Dios, ni qué significa en definitiva esta es- 
trecha intuición que tenemos del Ser Supremo, aunque se le desig- 
nara. como los turcos con un ciento de nombres quedaría infini- 
tamente debajo de la verdad: ¡tan innumerables son sus atribu- 
tos!... Como la divinidad se manifiesta no solamente en el hom- 
bre, sino igualmente en la naturaleza entera y en los acontecimien- 
tos del mundo, la idea que podemos formarnos de ella, es de todo 
punto insuficiente. 

Hecha esta ligera explicación sobre el Espiritu Supremo, pa- 
saremos a tratar de los espíritus celestes, según su importancia y 
jerarquía. 

Para la mejor comprensión de los capitulos sucesivos, expo- 
nemos a continuación dos tablas que contienen las figuras de los 
principales espiritus de luz, y los signos que emplean para firmar 
sus pactos con los hombres. 


CAPITULO Ill 


Espíritus superiores 


Espíritus Superiores son aquellos que se consideran primeros 
en categoría y que tienen por lo tanto la potestad de mandar so- 
bre los demás que se hallan en inferior escala. 

El primero de todos es Adonay. llamado Angel de Luz, que 
recibe directamente del Ser Supremo las órdenes que ha de tras- 
mitir a los demás. 

A su inmediato servicia y con idéntica potestad, hay otros 
dos, cuyos r.ombres son Eloin y Jehovam, que tienen la misión de 
hacer cumplir los mandatos que ÁAdonay recibe y que ellos trans- 
miten a su vez a los espiritus encargados de su ejecución. 

Luego siguen en jerarquía Mitratón, Azrael. Astroschio, 
Eloy, Milech, Ariel y Zenaoth, que también tienen a sus órdenes 
otros muchos espiritus que les rinden gran obediencia absoluta. 


De aquí se deduce que van ascendiendo en categoría a pesar 
de ser considerados como espiritus superiores, por lo que bien po- 
dría denominárseles de primera. segunda y tercera magnitud, sien- 
do el principal de todos el gran Adonay, o el Angel de Luz, como 
se ha dicho. 


A continuación daremos una idea aproximada de los espiritus 


celestes que puede decirse forman verdaderos ejércitos, tanto por 
su organización, como por la obediencia con que ejecutan las ór- 
denes que reciben de sus superiores. 


CAPITULO IV 


De los espiritus celestes 


Llámanse espíritus celestes a los que habitan el firmamento 
y los astros que giran por el espacio. Sus funciones son presidir 
el destino de cada mortal y dirigir los acontecimientos que le con- 
ciernen, conforme a la voluntad del Divino Creador. Por eso los 
espíritus celestes están al abrigo de todas las emboscadas de los 
genios dañinos. 

Cada espíritu celeste no puede obrar con arreglo al astro 
a que corresponde y según lo que le permite la omnipotencia divi- 
na, porque Dios sólo le da el poder de obrar. Por esta razón. di- 
chos espiritus no pueden emprender nada sino bajo la dirección 
divina y sólo cosas que conducen a un buen fin, como lo confirma 
la historia del mundo desde su creación. 

Hay siete gobernantes que tienen funciones diferentes. Sus 
astros visibles son: Aratón, Bethor, Praleg. Och. Hagetk. Ophiel 
y Phul, a los cuales se les atripuyen las condiciones siguientes: 

lo. Aratrón, tiene el poder de cambiar instantáneamente en 
piedras o metales objetos diferentes y al contrario, por ejemplo: 
convierte el carbón en oro y viceversa; enseña la Alquimia, la Ma- 
gia, la Fisica, hace invisibles a los seres y da larga vida. 

20. Bethor, confiere las altas diqnidades acerca del hombre 
a los espiritus que le dan respuestas exactas, transporta los obje- 
tos de un lugar a otro, proporciona piedras preciosas y prolonga 
la vida indefinidamente, si Dios lo permite. 

3o. Phaleg, pertenece a los atributos de Marte. establece la 
paz y eleva a las altas jerarquias militares a quienes han recibido 
su marca. 

40. Och, preside a los atributos del Sol, y da larga vida y 

-Salud, distribuye la sabiduría, enseña la medicina y da el poder de 
cambiarlo todo en oro puro, y en las piedras más preciosas. 

5o. Hageth, bajo la influencia de Venus da muy grande 
hermosura a las mujeres que honra con su protección, les distribu- 
ye todas las gracias, cambia el cobre en oro y al contrario. 

60. Ophiel, posee el poder de la transmutación metálica 
hasta el astro Mercurio; da el medio de transformar la plata en 


oro. transformación en que se funda, según la Alquimia, la gran 
piedra filosofal. 
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7o. Phul, gobierna las regiones lunares. Su potencia se ex- 
tiende a la curación de infinitas enfermedades, cambia todos los 
metales en plata, protege al hombre que navega y da larga y po- 
derosa vida. 

No olvidar jamás que todo es posible a quien tiene fe y vo- 
juntad, y que por el contrario, nada conseguirá quien carezca de 
ambas cosas. No hay obstáculos mayores que los que operen el 
aturdimiento, la ligereza, la inconstancia o la frivolidad, el des- 
arreglo y las pasiones desordenadas. 

Quien quiera poseer el don de la magia, tiene que ser antey 
que todo hombre honrado, vírtuoso, constante en sus palabras y 
en sus acciones, firme en todos los trabajos, prudente y avaro so- 
lamente de su sabiduría y creyente leal en la empresa que acomete. 

Hecha, la anterior digresión por considerarla de verdadera 
utilidad, pasaremos a tratar de los gnomos. 


CAPITULO V 


Los gnomos 


Tras la especificación hecha de toda clase de espíritus deta- 
llando los elementos que pueblan, propiedades y funciones que 
tienen encomendadas según sus instintos innatos o impuestos por 
el Rey de los Ambitos, manera de suplicar su concurso en nuestras 
empresas mágicas, etc., vamos a tratar ahora de otros seres tam- 
bién espirituales pero que, desligados en todo de los anteriores, 
forman una nueva legión y obran y accionan con libertad abso- 
luta en relación a los demás. 

Gnomos, es el nombre de estos espiritus y están definidos por 
Arbatel en los anales de la magia, para conocimiento de sus' se- 
cuaces del siguiente modo: los espíritus guardadores de tesoros, 
íntimos a la humanidad, de la cual forman parte integrante, son 
invulnerables a nuestros encantamientos más sutiles, 

Esta acotación, escrita de puño y lera del gran Arbatel, ha 
sido generalmente mai interpretada en una de sus partes más sig- 
nificativas, debido a la poca ciencia comprensiva de los genios que 
han tratado tan escabrosa rama del saber, y es, en lo relativo a] 
principio del versículo antes mencionado. pues debo advertir que 
las sentencias y máximas inscritas en el Libro Rojo, obra maestra 
de Arbatel, está en árabe y doy la traducción para aquellos que, 
no impuestos en los secretos de este arcano, no puedan por sí so- 
los, a la voz de un conjuro, hacerse con el original, libro raro, es- 
crito en hojas de pergamino, que Olympiadoro y Sinesio ensayaron 
en balde de copiar, por la sencilla razón de que a medida que escri. 
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bían, se iban borrando los caracteres: sin embargo, tal fue el em- 
peño de ambos por conocerlo, que consiguieron retener en la me- 
moria algunos párrafos, los cuales les fueron muy útiles en sus ex- 
perimentos de alquimia logrando hacer artificialmente oro y bri- 
llantes. Mas, apartándonos de digresiones, diremos que la califi- 
cación de guardadores de tesoros a que antes aludiéramos es la 
hiperbólica y de sentido figurado, pues su autor no sólo se refiere 
a los tesoros que se hallan ocultos en forma de minerales. piedras 
preciosas, moneda acuñada, etc., sino también a la inteligencia del 
hombre que, bien entendido, es la riqueza mayor de que estamos 
dotados los mortales y de la cual se convierten en sus más fieles 
guardianes, dirigiéndola por el camino de la suprema perfección. 

Tenemos no obstante, que dar una suscinta explicación a 
aquellos incrédulos que hacen supeditar el libre albedrío de estos 
espíritus a la materia; y al efecto exponemos lo siguiente: 

—El espíritu —dice el doctor Herman Scheffer— no es otra 
cosa que una fuerza de la materia, resultando inmediatamente de 
la actividad nerviosa: más objetamos con Flammarión, ¡de dónde 
viene esa actividad nerviosa?, ¿qué es sino el espíritu el punto 
donde radica esa potencia? ¿Acaso es el alma la que obedece y se 
somete al cuerpo o éste al alma...? 

Dogmas son que caen por su base y a los que no debemos 
dar importancia aunque hayan sido sostenidos por eminencias 
como Laugel, Maleschott, Bicher y otros afamados profesores. 

Téngase presente que nuestro espiritu se halla constituido de 
tal modo, que en su composición entran una inmensidad de peque- 
ños espiritus, que trabajan constantemente en el desarrollo de 
nuestras ideas y éstos en relación directa con los gnomos son los 
que producen en nuestra alma sensaciones de placer, alegría, va- 
lor, cariño, simpatía, temor, tristeza y otras muchas que sin dar- 
nos cuenta exacta de su origen, se apoderan de nosotros de un 
modo absoluto. 

Estos espiritus son tan diminutos que para hacer su compara- 
ción, habriamos de decir que parecen átomos (1), lo cual no es 
obstáculo para que sean tan exactos en el cumplimiento de su de- 
ber, que tan pronto como aparecemos a la faz del orbe y aspira- 
mos el primer hálito de vida, ya somos víctimas de su benéfica in- 
vasión, que nos acompaña y dirige hacia el término del destino 
que la providencia nos señaló de antemano. 

Tan complejo, amplio e importante es ese papel” que desem- 
peñan en nuestra existencia, que casi podemos decir que depen- 


(1) Véase el capítulo siguiente que trata de “lo Infinito”. 
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demos de ellos, sin temer el arrepentirnos y, por razón natural, 
son los que debiéramos conocer para explicarnos muchos de los 
fenómenos que nos suceden y que hasta ahora han quedado sin 
explicación categórica. 

La residencia de los gnomos son las ondas aéreas y, como 
sus moradas, nunca están en reposo. Además tienen la propiedad 
de penetrar por todos los poros de la tierra y hasta se filtran en 
el corazón de las montañas. 

Tienen un poder omnimodo sobre la imaginación del hombre, 
son su égida en los peligros, su inspiración en la duda, su horós- 
copo de lo futuro; de ahí vienen las preocupaciones que tenemos, 
las cuales siempre suelen ser ciertas, 


Es el céfiro transmisor de las órdenes, demandadas o ruegos 
de los hombres a los espíritus de éstos entre sí, y tal es su con- 
vicción de lo bueno y lo malo, que sí va en perjuicio de los seres 
racionales la voz que arrastran a su destino, tratan de librarse de 
su posible carga, chocando con los obstáculos que encuentran a 
su paso, desbaratando de este modo el poder de los espiritus no 
congéneres, los cuales nada pueden hacer para contrarrestar sus 
impulsos justicieros, pues como ya hemos dicho, los gnomos tienen 
por misión principal, velar por el equilibrio de los talentos amena- 
zados de las fastuosas maravillas de los espíritus malignos. 


También hemos hecho notar que la influencia o acción de los 
gnomos es ejercida sobre el cerebro, y por lo tanto, ellos son los 
engendradores de la ilusión de los sentidos. 

Quieren al hombre y le proporcionan una vida inmaterial, le 
hacen soñar y le enseñan a sentir, porque no es verdad como se 
cree que el sueño no sea más que una retrotracción de pensamien- 
tos ya impresos en nuestra masa encefálica, no: la imaginación 
es incesante como los mismos gnomos que la incitan a funcionar, 
estando dispuesta a crear en todo momento y si faltase esta me- 
cánica, la materia se confundiría. hasta el momento en que llegase 
su transformismo total, que no seria lejano. 


Unicamente pueden existir diferentes grados de actividad 
mental o relativo reposo en relación al género de células que vi- 
bran en nuestro entendimiento, pudiendo afirmarse que cuanto 
más en contacto esté el objeto o imagen, causa del movimiento 
fisiológico, con lo material y mundano, más agitado está el siste- 
ma nervioso, en Virtud de estar en tensión más número de ner- 
vios de la prodigiosa fábrica de nuestros organismos. 


¿Pensáis por ventura que esas inmensas moles de granito cu- 
ya geognosia son, en su mayor parte pequeños cristales de cuerzo 
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feldespato, mica y ortosa, que se elevan a infinidad de metros 
sobre el nivel del mar, permanecen inmóviles y en reposo absoluto. 
Pues no; ¡vibran todas sus moléculas, por razón de la cohesión y 
expansión de los átomos en que el éter imprime su movimiento y 
vacilaréis ahora si os digo que la materia viva es incesante en sus 
fases cuando hasta las masas, inanimadas aparentemente no lo 
son? y más aún, si confesáis que la materia organizada está cons- 
tantemente en vigor ¿qué diréis de los espíritus en cuya substan- 
cia se sintetizan estas cualidades y tuna poderosa de que carecen 
el resto de los elementos del cosmos?.., . 

Nada más bello que abandonarse a estos espiritus que nos 
proporcionan placeres quizá platónicos, porque nuestro ser no dis- 
fruta al unísono del alma. pero ésta se purifica y aprende a pen- 
sar en lo divino o Sobrenatural cuando transpórtannos estos gracio- 
sos espíritus en alas del deseo a regiones ignotas y nos hace expe- 
rimentar mil sensaciones que nos sobrecogen de respeto haciendo 
brotar en nuestra mentz ideas vagas como bosquejos de una feli- 
cidad anhelada que empieza a conseguirse. 


Hacen arrugar nuestra frente acreditando utopías posibles 
para nosotros que empezamos a esclarecer con su luz germinadora 
y gozamos un éxtasis embelesador elevándonos cada vez más al 
sol esplendente de la-verdad, el que brilla en el inmenso espacio 
del Bien supremo. 


Angeles del infortunio luchan contra la maldad imposibilitan- 
do su progreso aunque no pueden destruirla obedeciendo a leyes 
de la naturaleza. 


Con facilidad observamos la ingerencia de estos espiritus en 
nuestros designios, puesto que están íntimamente unidos a ellos; 
así es que si llevamos a cabo un daño, tras la vacilación isterior, 
tenemos el remordimiento, y si se trata de un bien el gozo inefa- 
ble de una dicha unida a la satisfacción frecuente que el alma ma- 
nifiesta por una obra realizada. ¿Cómo podemos explicarnos esa 
alegría a ese pesar “sui generis” de que nos vemos poseídos a ve- 
ces, sin causa visible que le despierte, si no es por los gnomos que 
graban en el centro de nuestro sisema nervioso los ecos de un 
próximo acontecimiento? Son ellos que nos avisan, no para dar 
margen á nuestro desenfreno o abatimiento, sino para precaver- 
nos de una impresión repentina y para que vayamos poco a pico 
familiarizándonos con la tentación que vamos a sufrir, haciéndo- 
nos de este modo superiores a nosotros mismos. 


¿No es verdad que. cuando hablamos de una persona a quien 
no hemos visto desde largo tiempo, suele suceder que apazece 23» 
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te nuestros ojos en breves instantes? ¿Pues a qué puede atribuirse 
esto, si no es a los gnomos? Este malestar que nos asalta al per- 
manecer delante de un extraño que nos mira; esa antipatía o sim- 
patíia que nace a la primera ojeada entre dos personas, y esta pre- 
disposición benévola que tenemos hacia los astros magnánimos, 


¿qué son sino tantos ejemplos de la existencia de estos espiritus 
que pónense en contacto? 


Si, cien veces sí: son flúidos inherentes; nuestros compañe- 
ros inseparables durante el tránsito que, más corto que largo, to- 
dos sufrimos, y lo que tenemos que procurar es hacernos merece- 
dores de su auxilio, que estriba en la reflexión de nuestros actos 
cuidando que a su llamamiento siga nuestra sumisión a sus incli- 
naciones, llegaremos en linea recta al sumun de la sabiduria que 
está acordada por el Altísimo a sus elegidos. 


CAPITULO VI 


De lo infinito 


Encontraréis el infinito en la materia, en el espacio, en el mo- 
vimiento, en los astros que tachonan la bóveda celeste, y en cuan- 
tas cosas pongáis vuestra atención o vuestra mirada. 


El hombre debe estar orgulloso de la exploración que realiza 
de los insondables espacios, y de que, gracias a su sagacidad, se 
le hayan revelado muchos de los secretos de la naturaleza. 


Es preciso, sín embargo, guardarse de. estudiar la moral con- 
tenida en los escritos ignorados de la multitud de los sistemas, 
producidos por arrebatos de imaginación, por inquietudes de hom- 
bres exaltados con la idea de conseguir grande y rápida celebridad, 


Deben desterrarse todas las obras que tengan tal carácter 
y acoger tan sólo las reputadas y admitidas en todos los pueblos 
que son las que han de revelarnos los secretos del infinito, pala- 


bras mágicas que, por sí solas, abarcan una serie inalterable de 
maravillosos y desconocidos arcanos. 


Entre lo infinito se ha de apreciar, en primer término, el es- 
pacio, del cual puede decirse que es el mundo de los prodigios y 
de los misterios, los cuales se producen constantemente ante nos- 
otros, sin que de ellos podamos tener la más ligera idea. 


El espacio está poblado de innumerable multitud de seres un 
paco siniestros en apariencia, pero dóciles en realidad; estos seres 
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son amantes de la ciencia. sutiles, serviciales para con los hombres 
ingeniosos o sabios y enemigos de los tontos y de los ignorantes. 


Los seres de la expresada clase que pueblan al aire, se llaman 
“silfides” los que pueblan los mares y los ríos 3e llaman ondi- 
nas” y los que se encuentran poblando la tierra desde sus mismas 
entrañas, se llaman gnomos” y son los guardadores de los me- 
tales y la pedrería. 


Los gnomos, que, como se ha dicho, poseen en el más alto 
grado la virtud de ser propicios a los hombres sabios e ingeniosos, 
proporciona a los adornados de estas cualidades, los tesoros de 
pedrería y metales; sin otra recompensa que la satisfacción de ser 
serviciales. 


En el centro inflamado de la tierra, que es la región del fuego, 
viven las salamandras propicias a los filósofos. 


Existe también otra clase de seres invisibles llamados “genios 
familiares”, Sócrates, Pitágoras. Platón. Celso, Zoroastro y tan- 
tos otros que han brillado en las más altas esferas de la filosofia, 
dominando en los diferenes ramos del saber humano, deben a sus 
“genios familiares” su relevante sabiduría, y lo mismo que estas 
tan renombradas personalidades, todos, hasta los más torpes tie- 
nen un genio que les inspira, de cuya existencia no pueden dar 
fe los cidos: pero que es el que positivamente influye en todos los 
juicios que el hombre forma, aunque no sea tan eficaz y activo cuan- 
do influye sobre un torpe que cuando lo hace sobre un inteligente. 


Además de los ya mencionados, podrían enumerar otros ma- 
chos. que como los duendes y trasgos, se dedican a molestar a los 
hombres con golpes, ruidos y otras muchas manifestaciones que 
nos sirven para conocer su existencia. 


La materia constituye el todo de la creación. No existe abso- 
lutamente un solo punto en el universo que carezca de esta subs- 
tancia. Esta forma los mundos, el agua, el aire, y así como el Es- 
piritu Supremo lo llena y vivifica todo con su esencia divina, la 


materia proporciona los elementos que a nuestros ojos se manifies- 
tan de un modo tangible. 


No es posible al hombre destruir la más mánima parte de la 
materia, y tomando como norma una simple hoja de papel de fu- 


mar, se verá, que aunque se queme y se machaque, jamás se lo» 
grará suprimirla en absoluto. 


Atomo es la parte más intima de la materia. 
E. 69 id 


Para constituir un grano de arena del tamaño de la cabeza 
de un alfiler serán precisos ¡ocho sextrillones de átomos!, o sea, 
8.000,000.000, 000.000,000 000,000.000, 200.000,000. 
que suponiendo, cual dice Grandin, que se quisiera contar y que 
pudiera hacerse a razón de un millar por segundo igual a sesenta 
mil por minuto, se necesitaría ¡pásmese el lector! 150.000 años, 
para acabar de contarlos. ¡Quién podrá explicar, después de 
este cálcuio el número de átomos de que consta toda la materia 
creadal 


SAPITULO Vil 


Jerarquía completa de los espiritus infernales 


Es muy útil para ei neófito conocer también toda la jerarquía 
de los espiritus infernales que ha de tener a su disposición me- 
diante el pacto. 

Lucifer; emperador; Belzabet, principe; Astaroth, gran du- 
que. 

Estos son los principales espíritus del reino infernal, 

Vienes después los espíritus superiores que están subordi- 
nados a los anteriores y son: 

Lucifugo primer ministro; Satanachía, gran general; Agalia- 
reth gran general; Fleuretty, teniente genera, Sargatanas, briga- 
dier; Na mariscal de campo. 


Los seis grandes espiritus que acaban de citarse, dirigen por 
su poder, toda la potencia infernal que ha sido dada a los otros 
espiritus. E 

A sus inmediatas Órdenes, y como emisarios especiales se 
hallan tres espíritus superiores, cuya ocupación es transmitir los 
órdenes que reciben; sus nombres son: Mirión, Belial y Anagatón. 

Tienen a su servicio dieciocho espíritus más que les estám 


subordinados, a saber: 


BELZEBUTH LUCIPER ASTAROTH 
1 Bael 10 Bathin 
2 Agares ¡1 Pursan 
3 Marbas 12 Abigar 
4 Pruslas 13 Loray 
5 Arimon 14 Balefar 
6 Barbatos 15 Foran 
7 Buer 16 Ayperos 
8 Gustatan 17 Nuberus 
9 Botis 18 Blayabolas 





Después de haber indicado los nombres de estos dieciocho 
espiritus, que son inferiores a los seis primeros, conviene saber 
lo siguiente: 


Lucifer manda en los tres primeros, que se llaman Bael, Aga- 
rea y Marbas. 


Sanatachia, sobre Pruslas, Arimon y Barbatos. 

Agaliaroth sobre Buer, Gusatan y Botis. 

Pleuretty sobre Buthin, Pursan y Abigar. 

Sargatanas, brigadier, tiene la potencia de haceros invisible. 
Nobiros sobre Ayperos, Nurébus y Glassyabolas. 


Y aunque hay todavía millones de espiritus, que están subor- 
dinados a los precedentes, es inútil nombrarlos, porque no se sirve 
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de ellos sino cuando place a los espíritus superiores hacerlos tra- 
bajar en su lugar. pues los tienen como servidores o esclavos. 

He aquí precisamente las potencias, ciencias, artes y talentos 
de los seis espiritus superiores ya indicados, a fin de que la per- 
sona que quiera hacer un pacto, puede encontrar en cada uno de 
de los seis espiritus superiores, aquello que necesite. 


El primero es el gran Lucifugo Rofocale, primer ministro in- 
fernal: tiene la potencia que Lucifer le ha dado sobre todas las ri- 
quezas y sobre todos los tesoros del mundo, 

Tiene bajo su dependencia a Bael, Agares y Marbas, y mu- 
chos más millares de demonios o de espíritus, que le están subor- 
dinados. 

El segundo es Satanachia, gran general: tiene la potencia de 
someter a él a todas las mujeres, y hacer con ellas lo que desea. 
Manda una gran legión de espiritus, y tiene por bajo a Pruslas, 
Arimon y Barbatos, 


Agalarieth, también general: tiene la potencia de descubrir 
los secreos más ocultos, revela también los más grandes misterios; 
manda la segunda legión de los espíritus. 

A sus órdenes se hallan Bauer, Guatan y Botis. 

Pleuretty, general; tiene la potencia de hacer la obra que se 
desea durante la noche; hace también caer el granizo donde se 
quiere. Manda un cuerpo muy considerable de espiritus. Están 
bajo sus órdenes Bathin, Pursan y Abigar 

Sargatanas, brigadier. tiene la potencia de haceros invisibles; 
de haceros ver todo lo que pasa en las cosas, las cerraduras, de 
haceros ver todo lo que pasa en las casas. de enseñaros todas las 
astucias humanas, manda muchas brigadas de espiritus, 


Nebiros, mariscal de campo e inspector general, tiene el po- 
der de dar el mal a quien se quiere; enseña tedas las cualidades 
de los metales. de los minerales, de los vegetales y de los anima- 
les puros e impuros: posee el arte de adivinar el porvenir. siendo 
uno de los principales nigrománticos de los espiritus infernales. 
Va por todas partes teniendo la alta inspección de todas las mili- 
cias del averno. 

Tiene a sus órdenes a Ayperos, Nurebus y Glasyabolas. 

La siguiente tabla comprende la figura y firma de los princi- 
pales espiritus infernales. 


CAPITULO VIII 
En que se trata de las invocaciones 


El nombre secreto que en la industria humana no consigue 
-n— 


EIGURA Y FIRMA DE LOS PRINCIPALES ESPIRITUS 
INPERNALES 


$ 
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LUCIPUGO.-—Primer ministro. 





Pp SARGATANAS.—Brigadler. 
Ji : y | á 
EN BIROB.—Mariacal 


NXEBIRO 
SATANACHIA.—Gran general. As 4) 


MIRION.—Emisario. 
- 2 
Z% pe 
AGALIARETH.—Gran general 
BMELIAL.—Doucisario. 
5 
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FL £URETTY.—Tenlienta general ANAGATON.—Enmlsario. 


encontrarse sin una revelación, reside en un ser oculto y a los es- 
píritus les es permitido revelarlo. 

Los secretos se refieren a cosas distintas y a naturales o hu- 
manas. 


Es preciso antes de hacer una invocación, tener bien definida 
la naturaleza del secreto que se pretende penetrar; y saber a quién 
se ha de pedir la revelación. Siete son los secretos más grandes, y 
que en general, más le conviene al hombre conocer. 

El primero es curar todas las enfermedades en el espacio de 
siete días, bien sea por el único medio de los objetos naturales, 
bien sea por el concurso y ayuda de los espíritus superiores. 

El segundo es el de conservar la vida a voluntad y por tiem- 
indeterminado, sea cualquiera la edad de la persona. 

El tercero consiste en hacerse obedecer de los 'seres que pue- 
blan los elementos bajo la forma de espíritus purificados, como 
son los pigmeos, gnomos, etc 


El cuarto estriba en llegar a entenderse con todos los espíri- 
tus, sean visibles o invisibles, invocando en cada caso al que pue- 
da dar la revelación que se busca. 

El quinto consiste en llegar a penetrarse del fin especial 
para el que cada uno ha sido creado. 

El sexto está en identificarse cuanto antes sea posible con 
los espiritus superiores, aproximándose así a la mayor perfec- 
ción humana que es la base de todo bienestar y prosperidad. 

El séptimo consiste en lograr la protección de los espíritus 
superiores, y con ella y por alcanzar los beneficios de la vida so- 
brenatural bajo la forma más perfecta. 

Todos los escritores que tienen fama de serios y han tratado 
de estas cuestiones, han rehuído toda mezcolanza de lo sagrado 
y lo profano, evitando con ello desvirtuar el verdadero carácter 
de las invocaciones, que han de hacerse siempre bajo la fase de 
los espíiirtus, utilizando para ello las palabras y ceremonias de 
la verdadera magía, sin apelar a la fórmula de sectas ajenas al 
objeto que se persigue. 


CAPITULO IX 


Invocación a los gnomos para que se muestren propicios 


Los gnomos juegan un papel muy importante en todas las in- 
vocaciones. Son los espiritus que nos sirven para transmitir nues- 
tras peticiones a aquellos a quienes las dirigimos. Su inteligencia 
es tal, que puede redundar en perjuicio nuestro, ya sea porque pue- 
da perturbar nuestros reunidos, ya porque de efectuarse la apari- 
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ción, pudiera sobrecogernos y ocasionar nuestra muerte por el 
efecto del susto, ya en fin por que no fuéramos bastante discretos 
para reservarnos de referir la aparición maravillosa o celestial, 
que habíamos presenciado, y que al mencionar el suceso, pudiera 
dar pábulo a que se nos conceptuase por locos, ignorantes o ende- 
moniados, lo cual seguramente nos haría perder la estimación de 
muchas personas que formarían un concepto perjuidicial que nos 
acarrearía un sinnúmero de disgustos, ya por otras causas ocultas 
a nuestra penetración, es el caso que a veces no se muestran pro- 
picios a secundarnos en nuestra empresa. dificultando así en ab- 
soluto el que veamos logrado nuestro deseo. 

Para conseguir que su influencia benéfica se muestre hacia 
nosotros de un modo positivo, es muy conveniente antes de hacer 
la invocación a los espiritus, cuya aparición o ayuda solicitemos 
dirigirnos a los gnomos en demanda de auxilio, recitando de todo 
corazón la siguiente oración 

A vosotros acudo ¡oh, genios admirables e incomprensibles! 
con fe ciego y corazón humilde, me entrego a merced vuestra, es- 
perando que así como dirigís nuestros pasos y acciones desde el 
momento en que aparecemos en este planeta hasta aquel en que 
terminada nuestra misión, recogéis nuestro espíritu para acompa- 
ñarlo por los mundnas siderales, al lugar que el Supremo Creador 
nos tiene reservado en sus inescrutables designios, de igual mo- 
do que prestéis vuestra ayuda, transmitiendo fielmente las peti- 
ciones que quiero hacer a los espiritus celestes (o infernales), sin 
variar el concepto de mis palabras o intenciones. Observar bien 
la pureza de mis sentimientos; mi gran deseo y confianza, mi dis- 
creción y reserva; apreciad todas las cualidades que poseo y no 
teparéis en aquellos defectos que todavía no haya desechado, ni 
los hagáis causa para no prestarme vuestra cooperación trabajad 
constantemente en perfeccionarme de toda impureza hacerme di 
no de los dones que la Divinidad concede a sus elegidos ya E 
decer con toda el alma y durante el tiempo de mi perec Add 
par este planeta, el favor que de vosotros reciba. Amén e 


CAPITULO X 


Invocación a los espiritus celestes superiores 


Plegaria 


Sea por siempre enzalzado el Santo n 

ombre del Supre 
Creador, a quien humildemente reverencio en esta e hor 
A ti excelso Adonay dirijo, mis más fervientes preces suplicándo- 
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te me seas propicio, y concedas el honor de enviarme uno de tus 
más humildes mensajeros, para que pueda, por su mediación, lo- 
grar loque con grande acatamiento y veneración me propongo 
pedirte. No mires en mí un soberbio ni un escéptico que se atreva 
por orgullo a molestarte. Mira, en mí. ¡oh. poderoso Adonayl, 
el más pequeño de los seres que en la creación viven y moran, 
postrado humildemente ante la Divina Majestad de su Dios y 
Creador. a quien suplica con verdadero y gran deseo, poder co- 
nocer por mediación de sus espirituales mensajeros, un destello 
de su gloria inmaculada. 

“Lleguen también mis súplicas a todos los espiritus celestes 
superiores, para que ellos intercedan por mí ante el glorioso trono 
del Altísimo, Soberano Hacedor de todo lo creado a fin de que 
se digne por la poderosa intercesión de los ángeles de luz, Eloim 
y Jehovam acceder a este mi humilde ruego. 

“He procurado hacerme lo más perfecto posible en la pobre 
y nunca satisfecha condición humana, a fin de que me juzguéis 
digno de poder contemplar vuestra glotíosa excelsitud. Perdonad- 
me los defectos que todavía no haya desechado y no los hagáis 
causa de vuestro enojo y severidad. 

“Vuelvo a invocaros a todos nuevamente, y en general a los 
poderosos Adonay. Eloim y Jehovam para que se vea satisfecho 
mi deseo en esta hora. siendo testigos los astros que ejercen su 
poderoso influjo sobre el estrellado firmamento. 

“Venga vuestra radiante luz en forma del glorioso mensaje- 
ro, y reciba por su mediación los dones de sabiduria, del honor y 
de Ía gloria. hasta que. purificado de todas las impurezas de la 
carne inherentes a las flaquezas de la humana y siempre defec- 
tuosa naturaleza, pueda contemplaros en toda vuestra Soberana 
Majestad y gloria. Sea bien acogida esta mi humilde súplica, y 
eternamente os tributará adoración y homenaje mi corazón sin- 
cero y agradecido”. 

Esta invocación o plegaria deberá repetirse cuatro veces, du- 
rante cuatro noches elevando el alma a Dios y la vista al firma- 
mento estrellado. 

La última noche, y al terminar la última invocación. se per- 
cibirá una música muy dulce y melodiosa acompañada de coros 
celestiales. Se notará una claridad diáfana que irá aumentando 
progresivamente, subiendo poco después la visión celeste en forma 
de un ángel de luz, de belleza incomparable. rodeado de infinitos 
espiritus celestiales que le acompañarán incesantemente. forman- 
do verdadera guardia de honor, con voz dulcisima y sonora os dirá 
estas o parecidas palabras: 

—Yo soy el enviado como mensajero de la Divina Majestad. 
Tus ruegos han sido entendidos, más para lograr sus mercedes, es 
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preciso ser digno de ellas. No olvides, mísero mortal, que la Divi- 
nidad sólo concede aquellos dones que su infinita sabiduria juzga 
conveniente, según el grado de perfección de los seres que a su 
infinita bondad acuden en humilde ruego. Sigue el camino de la 
absoluta perfección, con lo cual lograrás todos aquellos beneficios 
a que vayas siendo acreedor. Si así lo haces, me tendrás siempre 
a tu lado en forma invisible para ti, pero sirviéndote de ángel tu- 
telar en tu tránsito por el planeta donde vives y moras por ía per- 
misión de Dios. Y ahora me separo momentáneamente para re- 
dep de nuevo al punto donde debo permanecer en espera de 

s En que se dignen transmitirme. 

momento se desvanecerá la visión, quedando única 

una ráfaga Inminosa que desaparecerá a poco. E 

A e ángeles de Luz no hay necesidad de hacerles petición 
ninguna de palabra, puesto que Dios y los espíritus superiores van 
concediéndonos aquellos dones a que nos hacemos acreedores 
conocen perfectamente nuestros pensamientos deseos y ER 
aa a haya cn ed la visión celeste, se recitará ps 

r la ora igui ¡ 
a ción siguiente, en acción de gracias por el favor 
“¡Oh, Dios eterno e infinito! Yo, el má 
; . s mí 

les, he sido favorecido con la visita de viera A a 
¿Cómo podría yo, mi Dios y Creador, expresar con ia 
agradecido quedo a la bondad con que os habéis di nad a de 
cerme. Mi alma embargada de gozo y agradecimiento ; “halla 
alabras para expresar cuánto amor y veneració pd 

ecibid, Señor, todo cuanto soy y valgo, y al le ” os prolesa, 
de mi alma, corazón y sentidos, hasta que od de ES 
mana envoltura, pase a formar parte de los dE e 
armonía entonan cánticos celestiales en honor de y ce ai 
ble excelsitud y gloria. Amén... vestra admira- 


CAPITULO XI 
EL SANCTUM REGNUM 


Verdadero modo de hacer pactos con los espiritus infernales 
sin sufrir ningún daño 


El verdadero "Sanctum Regnum” de ] í 
alomón, tiene una importancia UE ya Sa pta co se 
para obtener la posesión de la mujer deseada ya para dea ñ 
rir los secretos más ocultos, ya para volverse invisible a 
hacerse trasladar al punto que se desea, ya para abrir idas ps 
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cerraduras, ya, en fin, para realizar toda clase de maravillas. 

Cuando queráis contraer un pacto con uno de los principales 
espíritus, comenzaréis la antevispera del pacto, por ir a cortar, 
con un cuchillo nuevo que no haya servido nunca una vara de no- 
gal silvestre, exactamente en el momento en que el sol aparece 
en el horizonte; hecho esto, os proveeréis de una piedra imán (1), 
dos cirios benditos, dos talismanes y escogeréis en seguida un lu- 
gar para la ejecución, donde nadie os pueda incomodar; puede 
también hacerse el pacto, en una habitación preparada al efec- 
to (2), o en algún aposento de un castiJlo ruinoso, aunque Jo más 
seguro se ha considerado siempre la cima de una montaña o el 
cruce de un camino que sea formada por cuatro sendas distintas 
y próximas a un río. 

Escogido que sea el sitio para la invocación se hará lo si- 
guiente: 

Se tenderá en el suelo una piel de cabrita virgen, que haya 
sido sacrificada en día viernes, se trazará sobre la piel con la pie- 
dra imán concéntricos, el triángulo sobre el cual se forma la ruta 
de T. llamada generalmente del tesoro, pero que en realidad de- 
berá considerarse bajo las acepciones siguientes: Ruta de la eter- 
nidad, del infinito, del espacio, de lo desconocido, del tiempo, de 
lo oculto, de lo misterioso, etc, 

Con objeto de que puedan trazarse con acierto sobre los di- 
bujos del gran círculo cabalistico, o de los pactos, exponemos éste 

a continuación. 

Los talismanes se colocarán debajo de los calendarios que 








(1) Llámase también piedra “emoti!la” o “hematina”, con cuyos 
nombres se menciona en muchos tratados de magia. 

(2) Véase en la primera parte, capítulo IV. Ceremonia que de 
berá usar el que haya de principlar la iniciación. 
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sostienen los cirios benditos, poniendo a los lados tres coronas de 
verbena, albahaca o flor de saúco, cogida en la noche de San 
Juan. Es igual que sea de una sola de dichas plantas o de las tres 
distintamente. 

Los signos J. H. $. y las cruces que van al pie. sirven para 
que ningún espíritu pueda hacer daño al ser invocado, mas si el 
que hace la invocación es muy osado o temerario, puede supri- 
mirlos. 

Cuando todo se halle ya ejecutado se pondrá delante del trián- 
gulo una cazoleta de metal con algunos carbones encendidos. don- 
de se echarán perfumes odoriferos de polvos de incienso y laurel. 

Véase en el modelo el triángulo y gran círculo cabalístico de 
los pactos, la colocación que debe llevar cada objeto. 

Estando todo bien preparado, y en la hora de las doce de la 
noche, os colocaréis en medio del triángulo, teniendo en la mano 
derecha la vara misteriosa con la gran apelación al espíritu, y a 
la izquierda la llave, o clavicula de Salomón, la petición que ha- 
yáis de hacer, así como igualmente el pacto y la despedida al es- 
piritu, todo lo cual se tendrá escrito de antemano. 

Habiendo ejecutado exactamente lo que antes se ha detalla- 
do, comenzaréis a recitar la apelación o invocación siguiente, con 
esperanza y fervor. 


GRANDE INVOCACION A LOS ESPIRITUS CON QUIE- 
NES SE DESEA HACER PACTO, SACADA DE LA 
GRAN CLAVICULA DE SALOMON 


"Emperador Lucifer, dueño y señor de todos los espiritus re- 
beldes, te ruego me seas favorable en la apelación que hago a tu 
gran ministro, Lucifugo Rofocale, pues deseo hacer pacta con él; 
yo te ruego a ti, principe Belzebuth: que me protejas en mi em- 
presa. ¡Oh, conde Astaroth!, sedme propicio y haz que en esta 
noche, el gran Lucifugo se me aparezca bajo una forma humana, 
sin ningún pestíifero olor, y que me conceda por medio del pacto 
que voy a presentarle todas las riquezas o dones que necesito. 

¡ Oh, gran Lucifugo! Yo te ruego que dejes tu morada don- 
de quiera que te halles, para venir a hablarme; de lo contrario, te 
obligaré por la fuerza del grande y poderoso Alpha y Omega. y 
de los ángeles de luz, Adonay, Eloim y Jehovam. a que me obe- 
dezcas. Obedéceme prontamente, o vas a ser eternamente ator- 
mentado por la fuerza de las poderosas palabras de la clavícula 
de Salomón. de las que se servía para obligar a los espiritus re- 
beldes a recibir sus pactos: asi, pues, aparécete en seguida o voy 
continuamente a atormentarte por el poder dz estas mágicas pa- 
labras de la clavicula: Agión, Telegran, Vavcheo, Stimulatón, 
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Expares, Retragrammatón, Oyram, lIrión, Emanuel, Cabaot, Ado- 
nay, te adoro y te invoco”. 

Estad seguros que apenas hayáis pronunciado estas mágicas 
palabras se os aparecerá el espiritu y os dirá lo que sigue: 


APARICION DEL ESPIRITU 


""Héme aquí. ¿Para qué me quieres?, ¿por qué turbas mi repo- 
so? Respóndeme; yo soy Lucifugo Rofocale a quien has invocado”. 

A cuya palabra deberá hacerse la demanda al espiritu del 
modo siguiente: 

"Yo te llamo para hacer pacto contigo, a fin de que me con- 
cedas todo aquello que deseo, si no, te atormentaré con las pode- 
rosas palabras de la gran clavícula de Salomón”. 


RESPUESTA DEL ESPIRITU 


“Entonces no puedo acceder a tu demanda, sino con la con- 
dición de que te entregues a mi por espacio de veinte años, para 
hacer con tu cuerpo y con tu alma lo que me plazca”, 

“Lucifugo Rofocale”., 

Entonces le arrojarás el pacto, que debe estar escrito por vues- 
tra propia mano, con tinta de los pactos, y sobre un pequeño trozo 
de pergamino virgen, el cual pacto consiste en estas palabras, bajo 
las cuales pondréis vuestra firma, trazada con vuestra propia 
sangre: 


EL PACTO 


“Yo prometo al gran Lucifugo recompensarle, durante veinte 
años de todos los tesoros que me conceda. En fe de lo cual, lo firmo. 
N. N.” 


A estas palabras contestará el espíritu con las siguientes: 

“No puedo acceder a tu demanda”, Y desaparecerá acto se- 
guido. 

Entonces para forzar al espíritu a obedeceros, volverás a leer 
la gran apelación con las terribles palabras de la clavícula, hasta 
que el espiritu reaparezca y os diga: 


.SEGUNDA APARICION DEL ESPIRITU 
“¿Por qué sigues atormentándome? Si me dejas en paz yo te 
daré el tesoro más inmediato, y te concederé lo que desees, con la 
condición que me consagrarás unas monedas todos los primeros 
lunes de cada mes, y no me llamarás un día de cada semana a sa- 


ber: desde las diez de la noche hasta las dos de la madrugada, 
Recoge tu pacto ya lo he firmado; si no cumples tu palabra serás 
mío dentro de veinte años. 


"Lucifugo Rofocale”. 
RESPUESTA AL ESPIRITU 


“Accedo a tu demanda, con la condición de que harás apa- 
recer ante mi, el tesoro más próximo, para que pueda llevármelo 
inmediatamente”. 


RESPUESTA DEL ESPIRITU 


“Sígueme, y toma el tesoro que te voy a mostrar”. 

Entonces seguiréis al espiritu por el camino del tesoro que 
está indicado en el triángulo de los pactos sin espantaros, y arro- 
jaréis vuestro pacto, ya firmado, sobre el tesoro, tocándole con 
vuestra vara mágica tomaréis el dinero que queráis, y os volveréis 
al triángulo sin volver la cara, colocaréis el dinero recogido, a 
vuestros pies y comenzaréis en seguida a leer la despedida al es- 
píritu, tal como aquí se especifica, 


CONJURO Y DESPEDIDA AL ESPIRIFU CON QUIEN 
SE HA HECHO EL PACTO 


"¡Oh, gran Lucifugo! Estoy contento de ti por ahora: te de- 
lo en paz, y te permito retirarte a donde te parezca, sin hacer nin- 
gún ruido ni dejar ningún mal olor. No olvides a lo que te has 
comprometido en mi pacto; pues si faltas en lo más mínimo te 
atormentaré eternamente con las grandes y poderosas palabras 
de la clavícula del gran rey Salomón, con las que se obliga a obe- 
decer a todos los espiritus rebeldes”. 

Antes de salir del círculo cabalistico, se dirá la siguiente 


ORACION AL TODOPODEROSO EN ACCION 
DE GRACIAS 


*Oh, Dios Todopoderoso! Padre celeste que has creado to» 
das las cosas en servicio y utilidad del hombre, te doy las más hu- 
mildes y reverentes acciones de gracias, porque por tu gran bon- 
dad, has permitido que sin riesgo, pudiera yo haber hecho pacto 
con uno de tus espíritus rebeldes, sometiéndole a darme todo lo 
que me fuere necesario. Yo os agradezco ¡oh, Dios Todopodero» 


a, 


sol, el bien con que me has colmado esta noche, designándote conce- 
derme, a mi, insignificante criatura, tus preciosos favores. Ahora 
¡Oh, gran Dios! es cuando he conocido la fuerza y todo el poder 
de tus grandes promesas cuando dijiste: “Buscad y encontraréis, 
llamad y os abrirán”. Y cuando tús has ordenado y recomendado 
socorrer al pobre, dignate inspirarme verdaderos sentimientos de 
caridad, y haz que yo pueda emplear, en una obra santa, gran 
parte de los bienes con que tu gran divinidad ha querido colmar- 
me, haz ¡oh, poderoso Dios! que yo goce con tranquilidad de estas 
riquezas de que soy poseedor, y no permitas que ningún espiritu 
rebelde me perjudique en que sea yo dueño. Inspirame también, 
¡oh, gran Dios! los sentimientos necesarios para poder despren- 
derme de las garras del demonio y de todos los espíritus malignos. 
Yo me pongo, Soberaño Señor, Padre, Hijo y Espiritu Santo, en 
vuestra santa protección. Amén”. 

Dicha la anterior oración con verdadera fe y amor de Dios 
y deseo de obrar siempre bien, puedes. sin cuidado ninguno, re- 
tirarte de aquellos lugares. en la seguridad de que los malos espí- 
ritus no se acercarán a molestarte. 

En el caso de que por olvido o por azoramiento dejaras de 
recitar la anterior oración, te hallarás expuesto a que al salir del 
circulo fueras atormentado por algunos espíritus malignos, lo que 
hacen siempre con gritos, aullidos. pellizcos y otros excesos. Sus 
voces resultan una música muy desagradable, tanto porque no se 
ve quiénes son los que gritan, cuanto porque no tienen nada de 
humanos. Para ahuyentarlos bastará presentar el talismán domi 
natour, y decir: ““vade, retro espíritus inmundos” y haced la señal 
de la cruz con los dedos pulgar e índice de la mano derecha, 


CAPITULO XII 


Conjuración y pacto con Lucifer para pedirle cuanto se desee 


Hechos todos los preparativos indicados en la invocación 
anterior, suprimiendo los cirios, cruces y signos J. H. S. en ab- 
soluto y careciendo de todo temor, se dirá: 

Al grande y poderoso Lucifer, Luzbel y Satanás. 

¡Oh, gran Lucifer emperador excelso de los antros infernales! 
yo me postro ante ti y te reconozco como señor y soberano, si me 
pones en posesión de las artes ocultas de la magia, dándome el 
don de conocer la ciencia misteriosa y sobrenatural que tú posees, 
para lograr, por su medio. la verdadera sabiduría. Sea yo admiti- 
do entre tus escogidos: véanse satisfechas mis aspiraciones de ri- 
quezas; el logro de la persona deseada; la destrucción y daño de 
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mis enemigos. Deseo ser tu esclavo y para ello puedes, desde hoy, 
disponer de mi cuerpo y de mi alma. 


Si aceptas mi pacto, que traigo escrito con tinta misteriosa y 
firmado con mi sangre preséntate ante mí para reconocerte como 
señor y soberano. 


Yo te invoco una vez más, ¡oh, esclarecido príncipe de tinie- 


blas! para que aparezcas a mi lado en forma humana y me firmes 
el pacto que presento. 


No tengo ningún temor y sí gran deseo de que me concedas 
lo que pido. e seguir tu ley en adelante, renegar de Dios a quien 
aborrezco, del agua del bautismo que sin mi consentimiento he 
recibido, y de todo aquello que no sea de tu agrado. 


Quiero pertenecerte y formar compañía con los espíriuts de 
tentación y daño, mas para eso, es preciso que mi pacto sea acep- 
tado, firmado y confirmado. 


Yo te conjuro, Lucifer, Luzbel y Satanás, por el poder de este 
mágico talismán que es imagen del que usaba el gran Salomón y 
por cuya mediación logró el dominio de la sabiduria, de las “Cien- 
cias Mágicas”, y de todo lo creado, para que aparezcas ante mi, 


Aparece ya prontamente o, de lo contrario te haré parmane- 
cer eternamente en los profundos infiernos por las poderosas pa- 
labras cabalisticas de Salomón “Abracadabra Eloim”, cuyo poder 
sólo él y tú conociais. Preséntate a mí, yo lo quiero. 


Al] pronunciar estas palabras, si se dicen sin temor aparecerá 
Lucifer. diciendo: —¿Qué me quieres, hombre vii? ¿Qué es lo 
que pides? ¿Cuál es tu pacto? 


—Quiero, dirás, que me des riquezas, poder, sabiduría, co- 
nocimiento de la ciencia secreta. dominio absolutc de las perso- 
nas, don de ser invisible, de andar sobre el agua, y todo cuanto 
se contiene en el pacto que presento, hecho según las reglas del 
arte y firmado con mi sangre. 


Entonces le entregarás el pacto. 

—;¡Oh, mortal temerario —contestará con voz cavernosa—, 
si me entregas tu alma, accederé a tu pacto. 

—Yo te prometo mi alma para el día que muera, pero $ zo 
cumples lo que en el pacto pido, quedaré libre de voiver a implo- 
rar la divina misericordia. 


Desde este momento y mediante que Lucifer no falte a su 
promesa, quedarás a su disposición para siempre. 


— Y — 


Se ha de advertir que suele suceder que Satanás se presente 
en forma de persona o animal desconocido y aun puede ocurrir 
que lo haga en forma de un tronco con las ramas cortadas. 


Por terrible e imponente que sea la aparición no deberás de- 
mostrar el menor miedo, pues teniendo en la mano el talismán 
“dominatour” no podrá hacerte daño alguno. También ocurre al- 
gunas veces que se aparece en forma de dragón echando llamas 
por la boca y ojos y lanzando aullidos espantosos, 


Se hacen estas advertencias para que no se demuestre sor- 
presa ni temor para nada. 


CAPITULO XIII 


Que trata de los exorcismos y del modo de conocer si una per- 
sona padece de hechizos o enfermedad natural 


Los exorcismos sirven para expulsar a los espíritus cuando 
se hallan posesionados de alguna persona, a la cual hacen pade- 
cer horriblemente con 3us tentaciones y tormentos. A veces le su- 
gieren pensamientos extraños y palabras repugnantes, y aun le 
obligan a lanzar blasfemias y gritos furiosoy. 


Es conveniente saber antes de proceder a la curación, si la 
enfermedad es ocasionada por hechizos o si es natural, pues a ve- 
ces ocurre que una enfermedad desconocida para los médicos, se 
atribuye a causas sobrenaturales. Cuando esto sucede puede sa- 
lirse de dudas ejecutando lo siguiente: 


Se procurará que una persona provista de un talismán exter- 
minador coloque su mano derecha sobre la cabeza del enfermo, 
diciendo con fe y voluntad: 


“Yo te ruego y ordeno, espíritu desconocido en nombre del 
Ser Supremo y del admirable Adonay, me declares el motivo de 
hallarte atormentado en este cuerpo que cubro con mi mano. Tam- 
bién deseo me digas qué es lo que pretendes al hacerlo así. Yo te 
ofrezco si me obedeces, rogar a Dios por ti para que sea purifica- 
do y transportado a donde moran los ángeles celestiales”, 


El objeto de esta oración es saber si el espiritu anda errante 
por el mundo en demanda de caridad y de oraciones, pues en el 
momento que le digan: “Yo te ofrezco, si me obedeces rogar a 
Dios por ti”, etc., el doliente queda sosegado y tranquilo; mas si 
esto sucede, se arrodillarán todos los circunstantes y elevando el 
alma a Dios recitarán de nuevo la indicada oración. 


Se ha de advertir que lo mismo pueden hallarse aposentados 
en nuestro cuerpo los espíritus buenos no perfectos, que los ma- 
los o de daño y por lo tanto, cuando el enfermo se halle tranquilo 
por la virtud de la oración precedente, se ha de suponer que que- 
dará libre mediante los ruegos que todos los días se dirijan al Al. 
tísimo en demanda del perdón y purificación del espíritu, el cual 
en agradecimiento, dejará de molestarle; mas si es espiritu fuera 
del mal o de daño se conocerá en que, al oír la oración, causará 
más tormentos y molestias al enfermo. En este caso se tratará de 
expulsarle acudiendo a los exorcismos. 


Si el enfermo no percibe modificación ninguna, es prueba de 
que su enfermedad es puramente natural. 


PRECEPTO O EXCONJURACION A LOS DEMONIOS 
PARA QUÉ NO MORTIPFIQUEN AL ENFERMO 
DURANTE EL TIEMPO QUE DUREN 
LOS EXCORCISMOS 


"Yo, como criatura de Dios, hecho a su semejanza y redimi- 
do con su sangre, os obligo por este precepto, demonio o demo- 
nios, para que cese vuestro delirio y dejéis de atormentar con vues- 
tras lujurias infernales, este cuerpo que os sirve de aposento. Se- 
gunda vez os cito y notifico en el nombre del Soberano Señor, fuer- 
te y poderoso, que dejéis ya este lugar y salgáis fuera de él no vol- 
viendo jamás a ocuparlo, El Señor sea con todos nosotros, presen- 
tes y ausentes, para que tú, demonio, no puedas jamás atorm.ntar 
las criaturas del Señor. Huye, huye. o de lo contrario serás amarra- 
do con las cadenas del Arcángel Miguel y humillado con da oración 
de San Cipriano dedicada a deshacer toda clase de hechicerias” 

En seguida se dirá la siguiente 


ORACION A SAN CIPRIANO 


“Como siervo de Dios y criatura suya, desligo del espiritu 
maligno cuando éste tiene ligado. En el nombre del Divino Crea- 
dor a quien amo desde que lo conozco, con todo mi corazón, alma 
y sentidos, y a quien prometo adorar eternamente. y agradecer 
también los beneficios que cual padre amoroso me concede sin ta- 
sa ni medida, yo te ordeno, espiritu del mal, que te separes en el 
acto de este cuerpo que estás atormentando y le dejes libre de tu 
presencia para que pueda recibir dignamente las aspersiones del 
agua exorcisada que, cual lluvia, echo sobre él, diciendo: En el 
nombre del Padre. del Hijo y del Espiritu Santo (se hace asi), 
que viven y reinan eternamente; por las virtudes que poseen log 


espíritus superiores, Adonay, Eloim y Jehovan, cuya presencia 
fortaleza invoco en este acto. Amén. ds j 


Todas estas invocaciones deben ser hechas con gran fe y 
amor de Dios, y es seguro que Satanás, no aguardará al final del 


a que va a continuación, para dejar libre al enfermo o 
ído. 


EXORCISMO PARA LIBRAR A LAS PERSONAS 
DE LOS MALOS ESPIRITUS 


En el nombre de San Cipriano y de parte de Dios tres veces 
santo, por la potestad de los espiritus superiores Adonay, Eloim 
y Jehovan y Mitraton, yo N., (1), absuelvo el cuerpo de N. para 
que sea libertado de todos los malos hechizos, encantos y sortile- 
gios, ya sean producidos por hombres o mujeres, ya por cualquiera 
otra causa. Dios sea alabado y glorificado y se digne disponer 
que todos los sortilegios queden desechos, destruidos, desligados 
aos a nada, para lograr de este modo que el cuerpo de 

. quede libre de todos los males que padece. 


¡Dios grande y poderoso! sea tu nombre glorificado y que 
por vuestra soberana intercesión sean obligados a retirarse los es- 
piritus que se hayan aposentado en el cuerpo de N. cesando ya el 
sortilegio que los causadores de este daño han empleado. Yo os 
conjuro y mando desaparecer sin que jamás podáis entrar a este 
cuerpo en el cual hago tres cruces (2) y le bendigo con el agua 
exorcizada en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
que amparen y protejan a N, para que jamás se vea atormentado. 


Al decir estas palabras se le rociará con agua bendita. 

Es conveniente saber que el que ejecuta el exorcismo ha de 
estar colocado a la derecha de! enfermo, y que las cruces, se han 
de hacer precisamente de izquierda a derecha. 


EXORCISMO PARA LIBRAR LA CASA DE ESP 
TENTADORES idas 


Os conjuro, espiritu rebelde, habitante y arruinador de esta 
casa, que sin demora ni pretexto desaparezcáis de aquí haciendo 


(1) Aqui dirá su nombre el que opera. 


(2) Se hará con el dedo pulgar de la mano derecha una cruz en 
] 
la frente; otra en el pecho y otra en el vientre del enfermo. 


disolver cualquier maleficio que hayáis echado vos o alguno de 
vuestros avudantes: por mí lo disuelva contando con la ayuda de 
Dios y de los espiritus de luz. Adonay, Eloim y Jehovan, quiero 
además, atarte con +] precepto formal de obediencia, para que no 
puedas permanecer, ni volver, ni enviar a otro, ni perturbar esta 
casa, hajo la pena de que seas quemado eternamente con el fuego 
de pez y azufre derretidos. 


Se bendecirá toda la casa con agua exorcizada y se harán 
cruces por todas las paredes con el cuchillo de mango blanco, di- 
ciendo: 


“Yo te exorcizo, criatura-casa para que seas libre de los es- 
píritus tentadores que te han hecho su morada”. 


Es bueno saber que cuando los espíritus malignos se muestran 
en las casas haciendo ruidos y dando golpes sin atacar a las perso- 
nas, es porque no tienen dominio sobre ellas, bien porque en sus 
manos llevuen la marca de la cruz de San Bartolomé o bien porque 
el hechizo sólo les permita molestar sin tocar a las personas. 


EXORCISMOS CONTRA LOS PEDRISCOS 
Y HURACANES 


Tanto la conjuración como las cruces se han de repetir cua- 
tro veces en la dirección de los cuatro puntos cardinales. 

“Yo os conjuro, nubes, huracanes, granizadas, pedriscos y 
tormentas, en el nombre del gran Dios viviente de Eloim, Jeho- 
van y Mitraton, a que os disolváis como la sal en el agua sin cau- 
sar daño ni estrago ninguno”. 

Dicho esto se tomará el cuchillo de mango blanco y se harán 
con él cuatro cruces en el aire como si se cortara de arriba abajo 
y de izquierda a derecha. 


SEGUNDA PARTE 





EL DRAGON ROJO Y LA CABRA INFERNAL 
CAPITULO 1 


El Dragón Rojo de Moisés y Salomón 


Moisés era el jefe de los hebreos que en tiempos de Fararón 
residian en Egipto. Obligado a redimir a su pueblo, tuvo que po- 
ner en juego una serie de portentosos prodigios y, por último, el 
paso del Mar Rojo, lo que efectuó separando las aguas. Cuando 
ya se hallaban a salvo todos los israelitas, volvió el mar a su es- 
tado normal, quedando sumergidos el Faraón y sus tropas, que 
iban en su persecución. 

El sabio Moisés poseia la ciencia de la verdadera magia de 
los egipcios, y de ella se valió para convertir en serpiente una vara 
de madera; predijo también las plagas de Egipto y otros muchos 
sucesos extraordinarios. El paso del Mar Rojo fue un hecho tan 
maravilloso, que todavía hay quien lo pone en duda. Sin embargo, 
no hay más remedio que rendirse a la evidencia, pues de no pasar 
s E Rojo, los hebreos no hubieran podido ir a establecerse a 

udea. 

Lo que se ignora, y por esto queremos darlo a conocer, es la 
siguiente historia tomada del tratado de verdadera magia que ve- 
nimos traduciendo. 

Residia Moisés en Egipto, salvado de las aguas del Nilo de 
un modo milagroso por la hija del Rey. Su talento natural le hizo 
dominar pronto todas las ciencias de los egipcios: cuando ya podía 
dar lecciones a todos, entró en deseos de conocer las ciencias má- 
QA y para conseguirlo se hizo discípulo del sumo sacerdote, 

acharsis, que era a la sazón el más sabio de todos los magos. 

Moisés era conocido por el hijo de las aguas. El sacerdote 
mago, viendo su gran disposición para el estudio de la verdadera 
ciencia, le enseñó cuanto sabía con mucho cariño, lo cual, apro- 
vechado por Moisés, se halló bien pronto en disposición de dar 
lecciones a su mismo maestro. 

Este poseía entre sus talismanes y amuletos un pequeño dra- 
gón rojo, objeto raro de metal tallado y al cual tenia en mucha 
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estima, Mosés, al ser iniciado en los secretos de la magia, lo fue 
también en todo lo relativo a talismanes y amuletos, pudiendo exa- 
minar a su antojo el pequeño museo de su anciano profesor. Nada 
empero le llamaba tanto la atención como el pequeño “dragón ro- 
jo”, y proponiéndose saber las virtudes de tam raro objeto, instó 
al mago para que se lo indicara. Este no se hizo de rogar, porque 
realmente deseaba poner a su discípulo al tanto del misterio que 
aquel “dragón” encerraba, lo cual efectuó del modo siguiente: 

—Mi querido Moisés —le dijo—; este “dragón” que tanto 
atrae tus miradas es el símbolo de tu misma persona. 

Moisés prorrumpió en una exclamación de asombro a estas 
palabras, y le manifestó que no comprendía la relación que pudiera 
existir entre aquel talismán y él. 


Es muy sencilla y precisamente “este dragón” que, como 
tú, es hijo de las aguas, me ha servido para atraer tus pasos al 
templo de la verdadera sabiduria. Sí, Moisés —repitió—, tú no 
creeríasc que un objeto como este influiría sobre ti desde el mo- 
mento que fuiste arrojado al Nilo, hasta la hora presente, y asi- 
mismo hasta el resto de tu vida. 


Admirado sobremanera quedó Moisés con lo que oía y eso 
que mo creía hubiera nada en el mundo capaz de causarle admi- 
ración. Quiso conocer la relación que guardaba con él el pequeño 
“dragón” y cómo había legado éste poder del anciano. 


—Has de saber —le dijo-— que en el momento en que tú fuis- 
te lanzado al río por tu misma madre, cumpliendo el mandato del 
Paraón de matar a los niños primogénitos de los judios, este pe- 
queño “dragón” te tomó bajo su protección, haciendo que el ces- 
tillo donde fniste arrojado al Nilo sobrenadara en las aguas. 
Además, influyó en el ánimo de Thermutis, la hija del rey para 
que en aquella hora se dirigiera al rio y entrara en deseo de ver 
lo que contenía el cestillo de mimbres que iba navegando sobre el 
agua, y el fue, finalmente, el que la impulsó a que te recogiera y 
te hiciera criar, dándome a mi. a la vez, señales ciertas de todo lo 
que en tu obsequio había hecho. Ahora y después de lo que ya co- 
noces, no extrañarás la grande influencia que este pequeño “dra- 
gón” ha ejercido sobre tu persona; él fue también el que te sugirió 
el deseo de venir a mi casa para aprender las ciencias mágicas. y 
él, finalmente te dará poder para aprender las ciencias mágicas 
para que, por su virtud, veas logrado algún día todo cuanto se 
te antoje, por extraordinario y maravilloso que sea. o ya soy bas- 
tante anciano —continuó— y pienso que por tu bondad y sabi- 
duría te has hecho digno de todo mi cariño, quiero entregarte este 
precioso talismán que te proporcionará un absoluto dominio sobre 
los espiritus y los elementos tódos del universo. Con él no habrá 


ara ti nada imposible, puesto que todo se doblegará a tu mandato, 
Lo que si te encargo sobremanera, es que todos los días al salir 
el sol, digas las palabras siguientes: “Jobsa. Jalma, Afia”; que es 
la invocación al espíritu superior, que todo lo preside y al cual 
deberás rendir adoración. Dichas estas palabras, darás al “dra- 
gón” un gramo de alcanfor puro y sin mezcla, que sea del tamaño 
de un grano de trigo. 

Moisés dio al anciano Anacharsis grandes muestras de agra- 
decimiento, y tomando su pequeño “Dragón”, se despidió del an- 
ciano prometiéndole que todo su empeño en adelante sería cumplir 
fielmente sus consejos y enseñanzas y dedicar todo su poder a 
procurar la libertad de los israelitas que, a la sazón, eran esclavos 
de los egipcios, lo cual consiguió después de muchos y maravillo- 
303 SUCESOS. 


CAPITULO ll 
Adivinación por medio de los cuerpos celestes o astrología 


Muchos de los pueblos de la antigúedad, como los caldeos y 
los egipcios, practicaron la ciencia de la Astrología, que consiste 
en el examen de los cuerpos celestes. De aquellos pueblos pasó a 
los griegos, y de éstos a los países itálicos, de donde vino hasta 
nosotros. Pero donde se ha practicado y conservado con mayor 
veneración ha sido en la Arabia. 

La astrología consiste en la influencia de los astros sobre los 
cuerpos humanos. Esto es lo que la distingue de la astronomía. 

Según Herodoto, famoso historiador de la antigiedad grie- 
ga. fueron los pueblos de Oriente los que empezaron a relacionar 
el nacimiento de una persona con determinado día o determinado 
planeta, para sacar de esto un horóscopo, por medio del cual se 
predecía al sujeto recién nacido su fortuna, su destino y los su- 
cesos de la vida, en virtud de qué accidente abandonaría este 
mundo adonde acababa de llegar. 

He aquí la opinión de los antiguos sobre los planetas con 
relación a los horóscopos. 

EL SOL.—Prodigio de generosidad y bienestar, cuyos ra- 
yos prodigan la felicidad, los beneficios em los negocios, la ga- 
nancia, el éxito y las herencias. 

LA LUNA.—Preside a los sueños; su dominio se refiere a 
las ganancias ilicitas. 

MARTE.—Tiene gran influencia sobre los combates, las 
disputas y las prisiones. 

MERCU 10.—Dios de los comerciantes y de los ladrones. 


domina en las enfermedades, y tiene influencia sobre las pérdidas 
pecuniarias. 


JUPITER.—Prodiga todas las riquezas y las bellas acciones, 
da el honor y todas las grandezas terrestres. 


VENUS.-—Anuncia frialdad y tristeza, y domina en las cien- 
cias y en los monumentos. 


Todos los planetas están dotados de buenas y de malas in- 
fluencias. 


Los astrólogos dividían el cielo en doce partes. a las cuales 
daban el nombre de signos del Zodíaco o casas de los planetas. 


lo. ARIES O EL CARNERO.— Angulo oriental que repre- 
senta la casa de la vida. 


20. TAURO O EL TORO.—Puerta inferior que represen- 


ta las riquezas, herencia, fortuna y grandes esperanzas. 


30. GEMINIS.—Es la casa de los hermanos y el presagio de 
las sucesiones. 


40. CANCER.—Es la casa de los tesoros y de los bienes 
por sucesión, el ángulo de la tierra y el fondo del cielo. 


50. LEO.—Es la casa de las disposiciones por testamento, 
legados, donaciones, y además, la morada de los niños. 


60. VIRGO.—Casa de los reveses, contrariedades. enfer- 
medades y penas. 


70. LIBRA.—Angulo occidental o casa de las bodas. 
80. ESCORPION.—Indicio de temores y de terror, apren- 
sión de la muerte: es la puerta superior. 


9. SAGITARIO.-—Se le llama “el amor del Sol”. Esta ca- 
sa se relaciona a la moral, la religión, los viajes y conocimientos 
exactos. 


100. CAPRICORNIO.—El centro del cielo. Caja de los 


cargos, grandezas terrestres y coronas. 


llo. ACUARIO:—Casa de los beneficios, de los amigos y 
de la fortuna. Es el amor de Júpiter. 


120. PISCIS.—El amor de Saturno. Es la casa de los en- 
venenamientos, de los males, de la envidia, del fin trágico. 
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El Carnero y el Escorpión son las casas queridas de Marte: 
el Toro y la Libra, las de Venus; Géminis y Virgo, las de Mer- 
curio; Sagitario y Piscis, las de Júpiter; Capricornio y Acuario, 
las de Saturno: el León la del Sol, Cáncer; la de la Luna. 


Los astrólogos daban una atención particularisima, cuando es- 
taban encargados de sacar un horóscopo, a la posición de los as- 
tros Y de las constelaciones. 

e aquí cómo procedían: 

Después de haberes asegurado, por medio de un telescopio, 
de las constelaciones y de los planetas que dominaban en el cielo, 
el astrólogo reunía sus virtudes especiales, las comparaba entre 
si para ver lo que pudiera haber de análogo o de contradictorio 
en sus virtudes, y sacaba en seguida las consecuencias que resul. 
taban de esta separación. Tres signos análogos o de la misma na- 
turaleza eran considerados como “favorables”; seis, “medianos”; 
cuatro, “malos”. 


El instrumento de que se servían ordinariamente para obser- 
var las astros y sacar los horáscopos, se llamaba Astrolabio, Se 
asemejaba mucho a una esfera armilar, El astrólogo, conocedor 
del día, la hora, y el momento en que había nacido la persona que 
le consulrtaba, ponia los astros en el lugar que ocupaban en aquel 
instante, y respondía a la consulta, según la posición de los pla- 
netas y de las constelaciones. 

Morphirus, el astrólogo más célebre de su tiempo, disponía 
primeramente doce triángulos entre dos cuadrados, después bus- 
caha el estado del cielo en la hora en que había nacido la persona 
que consultaba, trazaba la figura de cada planeta al lado de la 
constelación con que se encontraba en conjunción, y luego de la 
consecuencia natural que sacaba, formaba su profecía, que siem- 
pre se realizaba. 


Ahora veamos las cualidades de los planetas en las conste- 
laciones zodiacales, 

Estas cualidades o propiedades son útiles de conocer para 
sacar las consecuencias de su proximidad o de sus conjunciones. 
Hélas aquí según cálculos de digno 

MARTE, encontrado el día del nacimiento, hace triunfar de 
los enemigos. 

SATURNO, aumenta el trabajo y dispone enfermedades. 

VENUS, hace a uno alegre goloso y ágil. 

MERCURIO, da la gracia de saber, de la elocuencia, de to- 
da suerte de sutilezas. 

EL SOL, procura el renombre, la fuerza y la grandeza. 

LA LUNA, hace perezoso, débil de espíritu y de cuerpo, 
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JUPITER encontrado el día del nacimiento hace triunfar de 
los enemigos, da valor, fiereza, y una larga vida. Si se encuentra 
con el Toro, riquezas y valor. Con Capricornio, honores, digni- 
dades, valor, poder. En una palabra. Marte aumenta la influencia 
de las constelaciónes con quien se encuentra y añade el valor. 

SATURNO, da penas, trabajos, enfermedades, miseria, au- 
menta las malas influencias y corrompe a los hombres. 

VENUS. da el amor, la alegría, los placeres, el éxito, aumenta 
las buenas influencias y debilita las ab ; 

MERCURIO, da la sabiduría la elocuencia, el éxito en el co- 
mercio, aumenta o debilita las influencias, según sus conjunciones. 
Por ejemplo, si se encuentra con Pisccis, que es malo se vuelve 
menos bueno; si se encuentra con Capricornio, que es favorable, 
se vuelve mejor. 

LA LUNA, hace flojo, cobarde, da la melancolía, la tristeza, 
la demencia y un natural flemático. 

JUPITER, da la belleza la riqueza y los honores, aumenta 
las buenas influencias y disipa las malas. 

EL SOL, ascendente da favores de los príncipes, y tiene so- 
bre las influencias casi tanto poder como Júpiter. 

GEMINIS, LIBRA Y VIRGO, dan la belleza por excelencia. 

ESCORPION, CAPRICORNIO y PISCIS, da la belleza 


mediana. 


VIRGO, LIBRA, ACUARIO, GEMINIS, dan una hermo- 


sa voz. 

CANCER, ESCORPION y PISCIS, dan una voz desagra- 
dable y nula. 

5 ss e qe la fealdad. 

í los planetas y las constelaciones se encuentr ¡ 

te, a la hora del nacimeinto, se experimentará a bre 
principio de la vida; si están en medio del cielo, se experimentar 
en medio de la vida, sí están en Occidente al fin de la misma Ñ 


CAPITULO MM 


Visiones y apariciones 


Pocas personas habrá en el mundo que no hayan pr > 
do u oído referir lo Suceso maravilloso csetido en da pues 
pueblo o localidad donde residen. Las apariciones son mucho más 
frecuentes de lo que algunos creen. Ya es una persona amada que 
después de muerta se presenta en forma espiritual una o más ve» 
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ces. Ya una persona virtuosa que por permisión divina se deja 
ver de quienes la invocan o recuerdan en su pensamiento; ya en 
fin, aquellos que habiendo hecho daño a otra persona, reciben la 
orden del Espiritu Supremo de aparecerse a sus deudos, a fin de 
que enmienden los perjuicios por él causados, o bien al mismo a 
quien los causó. en demanda de perdón. 

Estos últimos son los que generalmente se nombran almas en 
pena. y que imploran el perdón de sus semejantes, para poder des- 
cansar tranquilos en la mansión que el Soberano Hacedor les ha- 
ya señalado. 

Aparte de estas apariciones que podríamos llamar persona- 
lez, hav otras que. aunque más raras, no dejan, de ser por esto 
tan verdaderas como las anteriores. En muchas tradiciones se re- 
fieren a casos de algunos que han sido visitados por virgenes, 
santas, damas o señoras con trajes vaporosos y aun por espíritus 
malignos, los cuales después de aparecerse y hasta dirigirles la 
palabra, se han desvanecido sin dejar rastro alguno de su pre- 
sencia. 

Las apariciones pueden ser naturales o provocadas. Las na- 
turales son las que como se ha dicho, se producen sin que la per- 
sona ponga nada de su parte en el hecho que podríamos llamar 
psíquico o psicológico. y las provocadas son aquellas que logran 
producirse por una particular disposición de nuestros sentidos. y 
más especialmente por las sensaciones de la imaginación que pue- 
den producir en un caso dado el fenómeno de la doble vista. 

Para llegar a producir las apariciones se precisa en primer 
lugar, poner en juego una voluntad poderosa y hacer que la ima» 
ginación esté constartemente preocupada en la idea del espíritu 
que se quiere invocar. La menor distracción haria imposible en 
absoluto la aparición deseada; en cambio si se logra concentrar 
bien nuestra imaginación sobre aquella que nos proponemos, no 
se hará esperar el resultado, puesto que el espiritu será atraído 
forzosamente por la corriente magnética que se desarrolla entre 
él y la persona que solícita su aparición. 

Puede afirmarse por tanto que las personas de inteligencia 
clara, grande fe y voluntad poderosa, lograrán verle, cosa que no 
consequirán las distraídas u obtusas. por razón de que no podrán 
concentrar el trabajo mental que se requiere. 

Como demostración de esta verdad, podrían citarse infinidad 
de casos ocurridos a personas que por sus afecciones y sentimien- 
tos hacia seres queridos que ya fueron fallecidos, a fuerza de pen- 
sar en ellos y llevarlos constantemente en su imaginación han 
llegado a conseguir que se les apareciera en espíritu, pero en la 
misma figura que tuvieron cuando vivían entre ellos, 
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No terminaremos este capítulo sin ocuparnos, aunque lige- 
ramente, de las visiones. Estas se distinguen de las apariciones en 
que su acción es más rápida, pues no bien se presentan a nuestra 
vista, cuando del mismo modo desaparecen, como por encanto. 
Las visiones se aparecen por lo regular en las carreteras, cami- 
nos, encrucijadas o edificios ruinosos. Se refieren casos de verda- 
deras procesiones de frailes, monjas y acompañamiento de entie- 
rros; y, finalmente, de espiritus celestes que aparecen y desapa- 
recen con la rapidez de un relámpago. 


CAPITULO IV 
La Cabra Infernal 


Además del “Dragón Rojo”, conocido como talismán, hay 
otro que en unión de la Cabra Infernal se menciona al principio de 
este tratado. Los espiritus diabólicos acostumbran tomar toda 
clase de formas tanto de personas como de animales. Las más 
usuales, sin embargo, son las de dragón o de cabra, aunque algu- 
nas veces se presentan en forma de gato, gallina, cocodrilo, etc. 

No ha de temerse al hacer las invocaciones a ninguna de las 
formas en que los espíritus se presentan y siempre el operador de- 
be estar preparado a la defensa tanto con instrumentos de arte, 
por si los espíritus quisieran bacerle daño material. como con los ta- 
lismanes, que pueden servirle para obligarles a la obediencia. 

La Cabra Inferna] se aparece dando balidos lastimeros como 
de alma en pena, y el Dragón, lanzando aullidos fuertes y bruncos 





LA CABRA INFERNAL 


y echando fuego por los ojos y boca. A pesar de mostrarse el Dra- 
gón tan imponente, es sin embargo, menos de temer que la cabra 
por ser ésta el símbolo de la perfidia y del engaño. El operador 
deberá por lo tanto hallarse siempre en guardia y no dejarse ven- 
cer por apariencia más o menos inocentes. La Cabra representa 
el disimulo y la astucía más refinada; por alto se dice, hablando 
de dicho animal; que tiene “arte” y “pacto” con el diabio. 


CAPITULO V 


Transformación de la materia 


Como disgresión es fácil que conceptúe alguno de nuestros 
lectores el presente capítulo, mas no lo es en efecto, al proponer- 
nos un fin tan relacionado con las ciencias ocultas, como expo- 
sición de algunos descubrimientos e investigaciones llevadas a ca- 
bo por los sabios que han rendido culto a la Naturaleza, estu- 
diando sus fenómenos con la perseverancia y aliento que las es- 
píritus les han concedido. 

Gracias a sus inspiradas observaciones sabemos que las par- 
tículas más infimas, son mundos poblados por mutlitud de orga- 
nismos apreciables únicamente en el campo microscópico, y tam- 
bién sabemos que la tierra en que habitamos. 

junto a lo que en el cielo contemplamos 
no más que un poro llena 

- de algún grano de arena 
del fondo de los mares de otro mundo, 
que se agita a su vez en Jo profundo 
de un átomo de polvo de granito 
de otro mundo... y así, hasta lo infinito. 

Sabemos que la materia es indestructible e imperecedera; que 
lo único que tiene existencia limitada son los cuerpos que la 
forma; que la muerte de los seres no es más que la transforma- 
ción de lus plasmas que los constituyen; que un cadáver es el fin 
de una vida y el origen de un sinnúmero de ellas, pues su descom- 
posición es el medio en que los gusanos generan, o bien los mate- 
riales que lo componian pasan a enriquecer las plantas facilitando 
su desarrollo. 

Sabemos que nada de lo que existe es inútil, que todo está 
tan intimamente unido que si faltase cualquiera de sus elementos, 
el desequilibrio universal pronto nos haría sucumbir. 

Sabemos que todo es una cadena, cuyos eslabones engranan 
unos en otros, la cual gira alrededor del orbe ocupando sucesiva. 
mente todos sus puntos. Asi el agua que cae en forma de lluvia 
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a la capa exterior de la tierra, después de penetrar en su seno, se 
convierte en vapor y éste en nubes para finalmente volver a regar 
el suelo. 


Sabemos que el cuerpo se compone de moléculas formadas por 
agrupaciones de átomos. Estos son inertes, inmutables e indestruc- 
bles, penetran en nuestro organismo por medio de la respiración 
y los alimentos, renuevan los tejidos, siendo constantemente reem- 
plazados por otros, por lo que puede afirmarse que en pocos me- 
ses el cuerpo humano se halla completamente transformado, y ni 
en la sangre, ni en la carne, cerebro y huesos queda un sólo átomo 
de los que le nutrieron meses antes. Como dicha labor se repite en 
todos los organismos, resulta que lo que sirve hoy de alimento a 
una persona ha servido anteriormente a otra y servirá más ade- 


lante y siempre en constante transformación para nutrir nuevos 
seres, 


Lamarack Darwin, Haeckel, Masdeu, Kant y otros filósofos, 
dotados de una profunda sabiduria por los espiritus superiores, 
nos dan a conocer secretos curiosísimos y maravillosos, explica el 
último, que en un principio, el Universo entero no era otra cosa 
que una inmensa masa gaseiforme a una temperatura elevadísima. 

Los millones de astros que: hoy ocupan el espacio, nacieron 
por virtud de su movimiento general de rotación, durante el cual 
las masas que estaban algo más sólidas o más condensadas que el 
resto de la materia caótica obraron sobre ella como centros de 
atracción: así se dividió la masa gaseosa primitiva en otras mu- 
chas secundarias, cada una de las cuales conservó su movimiento 
de rotación y tomó, merced a él, la forma de un esferoide, sepa- 
rándose de él un anillo que marcaba la órbita de los futuros pla- 
netas y así sucesivamente. A causa del enfriamiento creciente de 
que eran objeto, los astros tomaron del estado gaseoso al de cuer- 
po en fusión; después se condensaron y enfriaron todavía más, 
formándose con gran lentítud en espesor. Cuando la temperatura 
del globo terrestre descendió hacia cierto grado se verificó la 
primera aparición del agua en estado liquido. que cayendo sin in- 
terrupción, cuando inmensa lluvia sobre la costra sólida tendía a 
encharcarla y a encenegarla, disolviendo muchos principios y es- 
tacándose con preferencia en los sitios más declives. 

Sabemos que la generación según Heackel, se ha realizado 
por heterogenia o séase por la combinación de los elementos. dan- 
do por resultado la formación de mónadas de las cuales se conci- 
be nacieron organismos más complejos. 

Que hay seres vivientes como las abejas que se reproducen 
por partenogenesis, es decir que no precisa la fecundación del 
macho para producir crías (que en tales casos son muchos), se en- 
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gendran a expensas de los óvalos de las madres: que hay otros, 
particularmente en los vegetales, que poseen, los dos sexos y se 
reproducen por sí solos existiendo también algunos que, como las 
palmeras necesitan para reproducirse y dar frutos, la cooperación 
de árboles de diferente sexo. 

Que en el fondo de los mares, donde la luz solar no penetra, 
está tan iluminado relativamente como la superficie, merced al 
fósforo que tienen en gran cantidad todos los peces. 


Sabemos que. si en un depósito se recoge cierta cantidad de 
agua y se deja en reposo durante largo tiempo, no tardan en apa- 
recer no solamente infusorios, sino larvas y microbios probándo- 
se, en fin, que la generación se efectúa en todos los momentos, lo 
cual no es, bien considerado, más que las infinitas transformacio- 
nes que sufre la materia. 

Jamás acabariamos de referir los adelantos que a la ciencia 
magna se deben, ciencia concedida a las humanas criaturas por 
el mágico poder de los espiritus elevados o por la esclarecida in- 
teligencia de los nunca bien enaltecidos gnomos, 


CAPITULO VI 


Del éxtasis o abstracción 


El fenómeno conocido por “éxtasis” es muy comíin en aque- 
llas personas que, teniendo la imaginación muy viva, son, sin em- 
bargo susceptibles de ser sugestionadas. El éxtasis es generalmen- 
te producido por la influencia magnética de los espíritus que obran 
sobre nosotros. Puede ser parcial o total. Siendo lo primero. la 
persona puede tener su imaginación abstraída en cierto modo de 
tado aquello que le rodea. pero sin embargo percibe los sonidos y 
cuanto pasa a su lado. aunque sin parar atención sobre ello. Cuan- 
do el éxtasis se puede considerar total es cuando el sujeto no se da 
cuenta ninguna de cuanto pasa a su alrededor. En este estado se 
puede considerar que la persona pierde hasta la sensibilidad. 

Entre los chinos, indios y árabes. es muy frecuente hallar per- 
sonas en tal estado de abstracción que se les podría pinchar con la 
aquja sin que dieran señales de sensibilidad. 


Según la ciencia. el éxtasis es producido por una exaltación 
cerebral. la cual puede ser determinada por la ingestión de narcó- 
ticos, influencia moral. hipnosis o Supersticiones religiosas. 

Durante el acceso el cuerpo permanece inmóvil e insensible 
a los dolores más vivos, quemaduras, pinchazos, laceraciones, etc, 

A veces se manifiestan, también en movimjenzos convulsivos 
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y alucinaciones al oido o a la vista dando por resultado Gue se 
perciban ruidos de voces, músicas, etc., o que se vean objetos y 
apariciones desconocidas. 

Heia aqui: 

E] ¿xatisis místico puede determinar las apariciones de santos 
o diabios, 2n forma verdaderamente real y según la figura con que 
cada uno se lo3 represente en su imaginación. 

Todo esto sólo obedece a causas sobrenaturales producidas 
por los buenoa o malos espiritus que nos rodean continuamente. 


CAPITULO VI 
Por qué pezmite Dios que el demonio atormente a las criaturas 


lo. Para que el hombre obstinado en las culpas, sirva de 
terror y ejemplo a otros hombres. 

20. Para que los que no sean del todo malos, reciban castigo 
en este mundo por las culpas que cometen, 

30. Para que la persona que no sea castigada del demonio, 
trate de reconocer a Dios y humillarse a el. 

do. Para castigo de las faltas leves y procurar la enmienda. 

Jo. Para que se corrijan los hombres, viendo por sus ojos 
la verdad de la divina justicia. 

Para que se pueda apreciar el gran poder de Dios. 

7o. Para mostrar la gran santidad de algunas criaturas. 

80. Para aumentar los merecimientos de las criaturas vicia- 
das, volviéndolas al buen camino. 

90. Para purificarse más en todos los sentidos, 

Eee Para que las ES tengan el purgatorio en este 
mundo, y que se corrijan viendo que de tantos mal 
tantos bienes. j a 
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TABLA DE LOS DIAS FELICES Y DESGRACIADOS 
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Días felices Meses Días desgraciados 
3, 10, 27, 31 Enero 13, 25 
7, 8, 18 Pebrero 2, 10, 17, 22 
4, 9, 12, 14, 16 Marzo 23, 19, 23, 28 
5, 7 Abril 18, 20, 29, 30 
1, 2, 4,6, 9, 14 Mayo 10, 17, 20 
3,5, 7,9, 12, 23 Junio 4, 20 
3. 5, 10, 23, 30 Julio 5, 13, 27 
5, 7, 10, 14, 29 Agosto 2, 13, 27, 31 
6, 10, 13, 18, 30 Septiembre 16, 25, 28 
13, 16, 25, 31 Octubre 3,9, 27 
3, 13, 23, 30 Noviembre 16, 25 
10, 20, 29 Diciembre 15, 28, 31 
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LA GALLINA NEGRA 


Escuela de sortilegios 


El viejo de las pirámides o el anillo del amor 


Hasta ahora no os he hahlado sino de aquello que me ha sido 
revelado en los libros que encierran los misterios secretos de las 
ciencias ocultas. Pero nada os he dicho de mis propios experimentos. 

Escuchadme atentamente: 

En un pergamino antiquísimo, sacado de un polvoriento rin» 
cón de la Biblioteca del convento logré descifrar, después de lar- 
gas noches de estudio, que en la Pirámide más elevada de Egipto 
existia vivo, desde hacia muchos siglos un viejo nigromante po- 
seedor de todas las ciencias mágicas. 

—Necesito verle y consultarle —dije. 

Y puse en práctica mi proyecto, 

Invoqué uno de los espiritus que me obedecían, y le ordené 
me transportara inmediatamente al lugar indicado. 

Cuando me encontré al pie de la pirámide. comprendí que se- 
ría inútil mi viaje, si no sabia cómo llamar a) misterioso habitador 
de aquel vetusto y gigantesco monumento. Si, lo recordaba. por 
haberlo leído en el pergamino. que era precsio acertar con la losa 
que daba entrada al lugar encantado. 

Llamé a varias losas. sin obtener respuesta. De pronto cuando 
ya el desaliento ¡base apoderando de mi espíritu, toqué con el pie 
una losa y percibí que se movia. Me aparté a un lado, y vi con 
alegría, que en efecto, aquella losa era la entrada que buscaba. 
Apartándose lentamente, y apareció un venerabilisimo anciano. 
Barba blanca. blanquísima. caía sohre su pecho: un turbante cubría 
su cabeza; el resto de su traje me anunció que era un mahometano. 

—Sé aque me buscas —me dijo—. Pues bien entra, y te reve- 
laré todos los secretos del arte mágico. 

Yo le seguía en silencio. 

Bajamos una pendiente. al fin de la cual llegamos a una puer- 
ta, que abrió el viejo por medio de un secreto. La cerró con cuida- 
do, y habiendo atravesado una sala inmensa, entramos en otra 
pieza. Una lámpara se suspendía de la bóveda, habia una mesa cu- 
bierta de libros, varios sitiales a la oriental. y un lecho para el 
descanso. Me indicó que tomase asiento, y acercándose a una es- 
pecie de armario sacó de él varios vasos. Me invitó a desnudarme 
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y con los bálsamos de que estaban llenos aquellos vasos misterio- 
sos, ungió todo mi cuerpo. Terminada esta operación me dio ropas 
nuevas, parecidas a las suyas. Sentí entonces en mi inteligencia 
como una luz inmensa, y comprendí por completo la lengua en 
que me hablaba, que era la hebrea. 

Me invitó a seguirle. abrió otra puerta, y tomando una lin- 
terna, entramos en un subterráneo, donde vi diversos cofres ali- 
neados; los abrió, estaban llenos de oro y de piedras preciosas de 
toda especie. 


—Ya ves, hijo mío —me dijo—, con estos tesoros no hay 
temor de morir de pobreza. Todo te pertenece. Yo ya llegué al fi- 
nal de mi carrera y quiero dejarte por heredero. Estos tesoros no 
son fruto de la avaricia o de un sórdido interés; los debo al cono- 
cimiento de las “ciencias ocultas” que me son familiares. Yo puedo 
mandar a todos los espíritus que pueblan la tierra y los aires, y 
que no son visibles para la generalidad de los hombres. 


Te amo, querido hijo, he reconocido en ti el amor a la verdad 
y la aptitud para las ciencias. y al momento quiero que sepas lo 
que me ha costado siglos y siglos aprenderlo. La ciencia de los 
magos, el lenguaje de los jeroglíficos se ha perdido por la desidia 
de los hombres. Yo sólo soy el depositario de estos secretos. Yo 
te los comunicaré, y veremos junto los caracteres trazados en las 
pirámides. Pero antes tienes que renunciar a todo lo que no sea 
para el bien. 

—;¡Oh, venerable anciano! —repuse— nada hay que desee 
yo tanto como la virtud y la sabiduria. 

—¡Basta!l —dijo el viejo—. Antes de desenvolver la doctrina 
de que soy poseedor, quiero iniciarte en los misterios más profun- 
dos y sagrados; quiero que sepas que Jos elementos están pobla- 
dos de las más perfectas criaturas. Ese espacio, inmenso que hay 
entre la tierra y los cielos, tiene habitantes mucho más nobles que 
los pájaros y los insectos; esos seres tan vastos tienen otros mora- 
dores más superiores que los delfines y las ballenas, lo mismo su- 
cede con las profundidades de la tierra, que contienen otras cosas 
que agua y minerales; y el elemento del fuego, más noble que los 
otros tres. no ha sido hecho para permanecer inútil y vacio. 

Y a continuación me puso en conocimiento de todas las ma- 
terias contenidas en el capitulo que trata "De lo infinito”, el cual 
será conveniente leer antes de continuar lo que sigue. 

—Necesito todavía hablarte de los talismanes, de los anillos 
mágicos que dan el poder de mandar a todos los elementos, de 
evitar todos los peligros, todas las emboscadas de los enemigos, 
asegurando el éxito de las empresas y el cumplimiento de todos 
los deseos. 


105 — 


Se levantó entonces, abrió un cofre que se encontraba al pie 
del lecho y sacó una cajita de madera de cedro, cubierta de pla- 
cas de oro, enriquecida de diamantes, de un brillo y una pureza 
extraordinarios. La cerradura era, igualmente de oro, así como la 
lave sobre la cual había caracteres jeroglíficos, grabados con un 
arte admirable. 

Abrió la cajita, y vi una gran cantidad de talismanes y ani- 
llos con diamantes, sobre los cuales habia grabado infinidad de 
caracteres mágicos y cabalísticos. Era imposible mirarlo sin quedar 
deslumbrado. 

— Ya lo ves, hijo mío —dijo-- cada uno tiene sus virtudes, 
sus propiedades; pero para hacer uso de ellos, hay que conocerlos 
así como la lengua de ls sabios para pronunciar las palabras mis- 
teriosas que están grabadas encima. Yo te enseñaré todo. 

Cogió un anillo, 

—Empecemos por el “anillo evocador” —repuso—. Ponte el 
anillo en un dedo y el talismán sobre el corazón y pronuncia en se- 
guida estas palabras “Siras, Etar, Tesanar”” y verás sus efectos. 

Apenas salieron estas palabras de mi boca, cuando vi aparecer 
una multitud de espíritus, de figuras y formas diferentes, y el ge- 
nio que había a mi lado, y que se me hizo visible me dijo: 

-—Manda, ordena; todos tus deseos serán satisfechos. 

Y añadió el viejo. 

Si quieres que los espíritus desaparezcan, suelta el anillo 
y el talismán. 

Así lo hice, y todo se desvaneció como un sueño, 

Entonces me dio otro anillo, el “anillo del amor”, y me dijo: 

Este objeto, hijo mío, está destinado a hacerte amar de las 
mujeres más hermosas; no habrá mujer que no se estime dichosa 
en agradarte, y que no ponga en práctica todos los medios imagi- 
nables para lograrlo. 

—¿Quieres que la más bella odalisca turca sea conducida al 
instante a tu presencia? 

Mete este anillo en el segundo dedo de la mano izquierda opri- 
me el talismán sobre tu boca y di, suspirando tiernamente: “¡Oh 
Nades, Suradis, Maniner!”. 

E instantáneamente apareció un genio con alas de color de 
cosa postrándose de rodillas ante mi. 

Espera tus órdenes —dijo el viejo—:; dile “Sader, Prostus, 
Salaster”. Yo repetí estas palabras, y desapareció. 

. —Va a recorrer un espacio inmenso —dijo el anciano— con 
la rapidez del pensamiento. y lo que la naturuleza ha hecho más 
hermoso, aparecerá a tus ojos. 

Apenas acababa de hablar, cuando el genio de las alas de rosa 
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llegó trayendo en sus brazos una mujer envuelta en un gran velo 
blanco. Parecia dormida. El genio la colocó suavemente sobre un 
canapé que surgió a mi lado. Hue levantando el velo que la cubría 
y jamás nada tan hermoso se ofreció a mis ojos. Era Venus con 
todos los encantos de la inocencia. Suspiró la hermosa y abrió los 
más bellos ojos del mundo, que posó en mí. Lanzó un grito de 
sorpresa, y exclamó: 
—¡Es él, el que yo deseabal 
El viejo me dijo: 
«Acércate; pon una rodilla en tierra; así es como debes ha- 
blarle; toma su mano. 
a obedecí, y la divinidad, a quien yo dirigía mi homenaje, 
me dijo: 
Te he visto en sueños: yo te amaba, y la realidad te hace 
más querido de mi corazón: yo te prefiero al sultán. 
—¡Bastal —dijo el viejo. 
Y pronunció fuertemente: ""Mammes, Lahar”. 
Aparecieron cuatro esclavos, se llevaron el canapé y a la mu- 
jer que había operado en mí una impresión tan viva. 
El viejo observó mi emoción, y me dijo: 
-— Ya volverás a verla, Para poseer la sabiduría es menester 
resistir los atractivos de la voluptuosidad. 


Me resigné y volví a colocar en la cajilla, el anillo y el talis- 
mán del amor. 


LOS BANDIDOS PUESTOS EN FUGA 


Después de haber descansado me dijo el viejo que podíamos 
salir un rato y hacer una pequeña excursión por la campiña ob- 
servando las costumbres del pais. 

Se puso el viejo un turbante en la cabeza, yo hice otro tanto, 
y vestidos completamente de turcos, nos dispusimos a salir. Antes 
de hacerlo, observé que el viejo tomaba un talismán y un anillo, yo 
le advertí que me habia enterado, y entonces él me dijo: 

Eso poes sernos necesario; la precaución es la madre de 
la seguridad. 

Pasados unos minutos nos pusimos tranquilamente en camino: 
el viejo me entretuvo, hablándome de los cambios que se verifican 
en la estructura del planeta, de Ja revolución de los astros que 
constituyen el sistema planetario y me predijo algunos fenómenos 
que habrian de presentarse en lo sucesivo. 

En esto se percibió en los límites del horizonte una nube de 
polvo, que se fue aproximando rápidamente. 

Transcurridos unos instantes, pudimos percibir perfectamen- 
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te que lo que ocasionaba la polvareda era un buen galo i- 
netes; una horda de árabes, que, según las A pariendisa a de 
ser bandidos nómadas. 

Cuando llegaron a unos cien pasos de nosotros ya no pudo 
cabernos duda de que su propósito era desvalijarnos, entonces sa- 
cando el talismán y el anillo, pronunció el viejo la palabra “Na- 
tastar”, y me dijo que desde aquel momento éramos invisibles. 

En efecto; yo pude observar un movimiento de estupefacción 
en los bandidos, y en seguida, con visibles muestras de azora- 
miento, volvieron grupas y huyeron a todo galope en sus corceles, 


EL TESTAMENTO DEL VIEJO 


Pocos dias después, y viendo llegada su última hora, me dijo: 

—Cuando ya no exista, colocaréis mi cuerpo en medio de es- 
ta sala, towaréis las maderas olorosas que encierran los cofres de 
oro, el licor contenido en los frascos que se hallan suspendidos de 
la bóveda. os serviréis del talismán con que yo formé el huevo del 
que ha nacido la gallina negra, y después de haber pronunciado 
las palabras misteriosas se inflamará la hoguera que ha de con- 
sumir mi mortal envoltura. Luego tomaréis las cenizas y las colo- 
caréis en esta urna de cristal que pondréis en un sitio próximo a 
los talismanes mágicos. 

Después de una ligera pausa añadió: ¡Oh hijo querido! 
Apreciad siempre mi memoria. muero contento. Ya hubiera que- 
rido indicar a los hombres la verdadera manera de formar la ga- 
lina negra, más los espiritus lo han dispuesto de diferente modo. 
Tú, Jonás, llenaréis esta misión. puesto que ya conoces este se- 
creto. Me siento morir ¡ven querido hijo mio! seca mis lágrimas: 
yo puedo estrecharte todavia sobre mi pecho; recuerda que la muer- 


te no es temida más que por el hombre que es injusto o culpable.. 


Al terminar sus palabras, me dio su bendición postrera, de- 
jando de existir aquella alma grande y generosa. 

Cumplidos todos sus encargos, regresé de nuevo a mi con- 
vento a continuar con la misión, que el Supremo Creador me tenía 
designada, y a esperar tranquilo el término de mi viaje material. 


CAPITULO ll 
El secreto de la gallina negra 


El famoso secreto de la gallina negra, secreto sin el cual no se 
puede contar con el éxito seguro en algunas cábalas, y que estaba 
perdido desde hacía largo tiempo, me fue revelado por el viejo de 
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las pirámides, y cuyas indicaciones expongo a continuación. 

Tomad una gallina negra que no haya puesto huevo todavía 
y que ningún gallo haya pisado, Al cogerla, hacedlo de modo que 
no exhale ningún grito, para lo cual iréis a las once de la noche a] 
gallinero: la sorprenderéis mientras duerme, la agarraréis por el 
cuello apretando lo suficiente para que no cacaraquee, pero sin 
ahogarla. 

Una vez que la tengáis cogida de este modo, la llevaréis inme- 
diatamente a un lugar en que se crucen dos caminos; y alli al dar 
la media noche, haced en el suelo un circulo con una vara de ciprés, 
colocaos en el centro, y con el cuchillo de mango negro, abriréis el 
cuerpo de la gallina en dos partes, pronunciando estas palabras 
tres veces: “Eloim, Essaim, frugativi et appellativi”. Volved en 
seguida el rostro hacia el Oriente, arrodillaos y recitar esta ora- 
ción: “Venite in me spíritus mágicus et tuss in anima mea imbuet”, 





Hecho esto haréis la gran apelación; entonces el espíritu infer- 
nal se os aparecerá vestido con una casaca escarlata con galones de 
oro. un chaleco amarillo y unos calzones de color verde. Su cabeza, 
que se parecerá a la de un perro con orejas de asno. estará corona- 
da por dos cuernos de vaca; sus piernas serán como las de una vaca. 

Os preguntará para qué le llamáis, entonces le daréis vues- 
tras Órdenes, las que queráis, pues no puede rehusaros nada, asi 
es que le pediréis, por ejemplo: que os haga muy rico, y, por con- 
siguiente muy felices, 

Es menester que sepáis que antes de comenzar esta operación 
mágica, deberéis hallaros en estado perfecto, sin que tengáis nada 
que reprocharos. Eso es tan esencial, que si cuando invocáis al 
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espíritu maligno, no os halláis bastante purificados, lejos de po- 
nerse el espíritu a vuestras órdenes, seréis vosotros los que que- 
daréis bajo su dominio. 

Conviene que os advierta que no es tan fácil procurarse una 
de estas gallinas negras, que tiene propiedades mágicas. 

Caso de no poder lograrla, será necesario hacerla nacer, pa- 
ra lo cual expondré, a continuación: el medio de conseguirlo, cum- 
pliendo así el encargo del viejo de las pirámides. 

Tomad varios trozos de madera aromática, tales como el áloe, 
el cedro, el naranjo, el limonero, el laurel, la raíz del iris, las rosas 
cuyas hojas se hayan desecado al sol: los pondréis en una cazuela 
de oro, extenderéis encima aceite balsámico, incienso purísimo, go- 
ma transparente, y pronunciaréis las palabras: “Athas, Soliman, 
Erminatos, Paseim”. 

En este instante percibiréis los rayos del sol, esté donde esté 
a aquella hora, los cuales irán a herir la cazuela de oro. Coloca- 
réis sobre ella un vaso de cristal, golpearéis con la vara mágica 
este vaso, y en el mismo instante los perfumes y los troncos de 
maderas olorosas que estén en la cazuela, se encadenarán y un 
olor suavísimo se extenderá por la habitación. A poco no queda- 
rá en la cazuela más que cenizas. 

Tomaréis inmediatamente un huevo de gallina negra, que ten- 
dréis preparado de antemano en un saco de terciopelo negro; di- 
cho huevo le depositaréis sobre las cenizas ligeramente calientes. 
Cuando ya todo se halle bien preparado, se pondrá la cazuela den- 
tro del saquito negro, éste se coloca a su vez, en sitio de la habita- 
ción donde penetre la luz del sol y se cubre con una campana de 
metal. 

Hasta aquí sólo hemos llegado a la mitad del camino. 

Se necesitará que en un braserillo dorado se tengan constan- 
temente encendidos algunos carbones de encino y que a las doce 
del dia y de la noche se echen unos polvos de rosa e incienso, y des- 
pués, elevando los vios y brazos hacia el cielo, exclamaréis; “¡Oh, 
Tanapoter, isnaí, Noutapilus, Estivaler, Conospitus.” 

Cada vez que se haga esta operación, se levantará la campana, 
y se contemplará el saquito. Si éste se mueve es prueba de que ya 
ha nacido la gallina. Cuando esto suceda se destapará con cuidado 
y entonces se podrá notar que el sol lanzará sus rayos sobre la 
campana con mayor fuerza y violencia. La campana se pondrá del 
color del fuego, el huevo desaparecerá ante vuestros ojos, un va- 
por ligero se elevará en los aires, y en el acto veréis removerse una 
pollita completamente negra, que se pondrá de pie y empezará a 
piar ligeramente. Le tenderéis un dedo pronunciando estas pala- 
bras: “Binusas Testipas”, y el volátil se subirá al dedo, después 
se deslizará en vuestro seno. 


== 


Ya tendréis la gallina negra, objeto de vuestras más vivas 
ansias, y que os procurará los tesoros que deséis. 


CAPITULO 1 
De los Sortilegios 


Los sortilegios que se forman por medio de prácticas y cere- 
monias mágicas, sirviéndonos de ellas para lograr aquellas cosas 
que por medios naturales no nos sería posible adquirir. 

En esta sección hemos puesto aquellos que son más usuales 
a las necesidades de la vida o al logro de nuestros deseos. 


SORTILEGIO PARA LIGAR A UNA PERSONA 


Para este sortilegio hace falta preparar una medalla de San- 
ta Elena. colocándola sobre un trapo de seda verde, en el que se 
clavarán tres clavos pequeños dorados, que servirán para la cere- 
menia. También se necsita un objeto, retrato o figura, que esté de- 
dicado a la persona que se quiere ligar, en la cual se habrá de cla- 
var uno de los clavos según se indica en la siguiente: 


INVOCACION A SANTA ELENA 


¡Oh gloriosa Santa Elena, madre amantisima del gran Cons- 
tantino, emperador romano. Vos, que siendo hija del rey y la reina, 
al monte Olivete fuisteis por vuestro entrañable amor hacia el 
divino Jesús. 

Yo requiero vuestra poderosa intercesión para conseguir lo 
que deseo. De estos tres clavos de Nuestro Señor Jesucristo imi- 
tación en los que vos hicisteis, uno lo doy a tu hijo, el gran Cons- 
tantino, por igual, queda en vuestra bendita imagen, otro tiro al 
agua como Vos los tiráistes al mar, para salvación de los navegan- 
tes, y el otro, le clavo en este objeto dedicado a N., para que se 
clave en su corazón, a fin de que no pueda comer, ni en cama dor- 
mir, ni en ella sentar, ni con mujer ni hombre hablar, ni tenga mo- 
mento de reposo, hasta que por vuestra intercesión se rinda a mis 
plantas. 

Si esto que deseo me fuese concedido por vuestra mediación, 
seré toda mi vida vuestro amante sincero y devoto (devota), por 
los siglos de los siglos. Amén. 


OTRO SORTILEGIO AL MISMO OBJETO 
Tómese un anillo de oro en el cual haya un diamante engas- 
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tado, que no haya sido usado y envuélvase n un pedazo de seda. 
Se coloca sobre el corazón y se lleva durante nueve días y nueve 
noches. 

Al cumplir este plazo se vuelve a tomar el anillo y a la salida 
del sol se graba con la lanceta alrededor del oro, la palabra “Sche- 
va”. Se juntarán tres cabellos de las personas que se quiera, con 
otros tres del mismo que hace la experiencia. Luego se coloca una 
bolsa verde y se pone sobre el Corazón durante seis dias. 

Después de lo indicado se guardarán cuidadosamente los ca- 
bellos en la bolsa de seda. diciendo: 

“Es mi deseo más vehemente que, así como los cabellos de 
fulana (o fulano) se juntaron con los mios, asi se junten también 
nuestros cuerpos y almas en amoroso abrazo durante el tiempo de 
nuestra vida y residencia en este planeta. Así sea, por la virtud de 
Screva, así sea.” 

Hechas las ceremonias indicadas sólo resta conseguir que la 
persona amada admita la sortija y los use, que si esto se logra, el 
mágico hechizo obrará sobre ella de una manera sorprendente. 


SORTILEGIO PARA ENAMORAR 


El 24 de junio por la mañana antes de salir el sol, recójase 
la planta Emula campana, hacedla secar y reducidla a polvo junto 
con ámbar gris: meted estos polvas dentro de un saquito que lle- 
varéis suspendido por espacio de nueve días sobre vuestro cora- 
zón. Se dará, en comida o bebida, unos pocos de estos polvcs a 
la persona que deséis os ame, y os amará infaliblemente. 


OTRO AL MISMO OBJETO 


Tomad un corazón de golondrina, uno de pichón y otro de 
gorrión, mezclad con ellos unas gotas de: vuestra sangre; se pican 
con el cuchillo de mango blanco y se ponen a secar al horno hasta 
poderlo reducir a polvo. Hecho esto se darán en comida o bebida 
a la persona que se quiera lograr. 


SORTILEGIO PARA QUE PUEDA SABER UNA MUJER 
EL MARIDO QUE TENDRA 


La mujer tomará dos pequeñas ramas de álamo blanco que 
atará en sus medias con una cinta de hilo blanco, y antes de acos- 
tarse Colocará sus medias debajo de la almohada, después se fro- 
tará las sienes con un poco de sangre de abubilla (saliendo del 
animal) y dirá la oración siguiente: “Kivios clamentisime qui 
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Abraham servus tuus de diste urorem Earam et filio ejes-obudien- 
tísimus, por admirabile signura indicati Rebecam; usorem; uso- 
rem indica mihi ancille tue quem seni napture vivum per ministe- 
rium Bulideth Ansaibe, amén.” 

Esta ceremonia se hará durante nueve noches, colocando la 
almohada y las medias, en la parte de los pies, y acostándose en 
esa dirección. Si se hace bien la prueba, verá en sueños el hombre 
con quien ha de casarse. 


PARA QUE UN HOMBRE VEA LA ESPOSA 
QUE"TENDRA 


Se tomará coral pulverizado, polvos de imán y sangre de pi- 
chón blanco. Se formará una pasta que se meterá dentro de un 
higo grande, se envolverá todo con un pedazo de tafetán azul, al 
acostarse colgará este amuleto al cuello y se pondrá debajo de la 
almohada un ramo de mirto. Cuando se acueste, dirá la oración 
como en el anterior, variando las palabras “ancille tue quem sení 
napture vivum'”, por las siguientes: “Servo tua quam sine nupCior- 
me suoren”. También deberá poner la cabecera a los pies durante 
las nueve noches. 


SORTILEGIO PARA APLACAR LA COLERA 


Con dos te miro, con tres te ato, la sangre te bebo y el corazón 
te parto. Cristo, valedme y dadme la paz. (Se repite tres veces). 


PARA LLAMAR LA MUERTE Y LIBRARSE DE MAL 


Se pone en una bolsa de trapo blanco una cabeza entera de 
ajos, con hierbabuena, perejil, sal e incienso, Se pasa por siete pi- 
las distintas de agua bendita, y al mojarlo en cada una se dice: 
*“Librame de mis enemigos que me quieren mal.” 


PARA ATRAER UNA PERSONA QUE SE DESVIA 


Se compra un limón de los más pequeños, verdoso y duro; se 
toman tres varas de Cinta blanca de lustre y 50 alfileres nuevos y 
pequeños. Se clava un alfiler arriba del limón, o sea en la punta, 
dos en la parte baja y los demás se colocan clavados, formando 
cruz, por todo el limón. Hecho esto, se ha de rezar durante nueve 
días y en la hora de las doce del día y de la noche, la oración si- 

uiente; 
d "Pulano (aquí el nombre de la persona), no te dejaré vivir, 
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parar ni sosegar basta que tú. Fulano de tal, o Fulana (si es mu- 
jer) vengas a mi casa a buscarme. Quiero que no puedas vivir ni 
sosegar en ninguna parte parar mientras que tú, N., no vengas a 
buscarme”. Se reza un credo por la pasión y muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo. y se dice: Este Credo lo aplico a la intención de 
que Fulano olvide a las personas que trate, menos a mi, por la 
virtud de este limón y por el cariño que le tengo.” 

Todo lo anterior se repite durante siete veces, haciendo un 
nudo a la cinta cada vez en el centro. Cuando ya tiene los siete 
nudos. se coloca el limón atado con la cinta al costado izquierdo, 
donde deberá llevarse durante nueve dias, sin que se entere nadie, 
y menos la persona a yuien va dedicado, pues si se entera o lo 
toca, pierde el encanto y hay que poner otro. 

l rezo se repie durante nueve dias a las doce del dia y de 
la noche, pero no asi la operacion de clavar los alfileres y de ha- 
cer los nudos, pocas esto sólo debe hacerse la primera vez. El 
limón puede colocarse en una bolsita para ponerlo al costado iz- 
quierdo, pero es muy importante que vaya ésta con la cinta de los 
siete nudos. 


SUERTE DEL GATO NEGRO 


Procurarás tener un gato negro. y todos los martes. a las do- 
ce de la noche, le frotaras el lomo Con un poco de sal molida. reci- 
tando la siguiente oracion: 

“Oh Planeta Soberano! Tú que en esta hora dominas con tu 
influencia sobre la Luna. yo te conjuro por la virtud de esta sal 
y de este gato negro. y en el nombre de Dios Creador. para que 
me concedas toda clase de bienes, tanto en salud, como en tran- 
quilidad y riquezas. 


SAHUMERIO MARAVILLOSO CONTRA LOS 
MALEFICIOS 


Se toma incienso en grano, estoraque en polvo, mirra también 
en polvo, laurel seco. cáscaras de ajo. clavos de especia, y todo 
junto se echa en brasas. Cuando se eleva el humo se dice la Si- 
guiente oración: 

“Casa de Jerusalen Jonde Jesucristo entró, el mal al punto 
salió, entrando a la vez el bien. yo pido a Jesus tambien que el 
mal se vaya de ayu: y el bien venga para mi por ese saumerio, amén, 

Luego se meya ta casa con agua bendita. 


SORTILEGIO DE LA PIEDRA IMAN 
Se toma un trozo de piedra iman. se va A la iglesia en ocasión 
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que digan misa o que haya dos velas encendidas. Se acerca a la 
pila del agua bendita. se pone un poco de sal molida sobre el imán, 
y se mete en el agua diciendo: 
"Imán, yo te bautizo, en el nombre de Dios padre, Dios hijo, 
o te bautizo. Imán eres imán serás y para mi fortuna y suerte te 
lamarás.” 

Hecho esto se arrodillará en el centro de la iglesia teniendo 
la piedra en la mano, y se reza un credo. Todo lo indicado ha de 
hacerse con mucha devoción. Después, se va a casa, se toma una 
bolsita de lana encarnada y se reza esta oración: 

"Hermosa piedra imán mineral y encantadora que con la Sa- 
maritana anduviste, a quien suerte, hermosura y hombre le diste; 
yo te pongo oro para mi tesoro. plata para mi casa, sobre para el 
pobre, coral para que sé me quite la envidia y el mal, trigo para 
que Fulano sea mi marido. en el Caso de no tener novio se dice: 
para que me des un buen marido. 

stas ceremonias se hacen teniendo preparadas limaduras de 
oro, plata, cobre y unos granos de trigo. Todo esto con el imán 
se coloca en la bolsa dicha. 

Todos los viernes se toma un poco de aguardiente suave en 
un vaso y se mete en él la piedra imán, rezando la siguiente oración: 

“Oh, hermosa piedra imán y mineral que con la Samaritana 
anduviste, suerte y hermosura para los hombres le diste y a mi 
me darás suerte y fortuna.” 

Después de haber dicho lo anterior oración, se vuelve a colo- 
car la piedra imán en su bolsa. y entonces beberás el aguardiente 
y echarás dentro de la bolsita unas limaduras de acero o de hierro, 
que podrás adquirir en cualquier cerrajería, el aguardiente y el 
acero son el alimento de la piedra, que sin esto perdería su efica- 
cia y moriría. 


PARA QUITAR LOS FLUJOS DE SANGRE, LOS FLUJOS 
BLANCOS Y LOS DOLORES DE LA MATRIZ 


Se llama Alomancia la adivinación por medio de la sal, 
cuece todo junto y se toma una taza en ayunas, durante nueve ma- 
ñanas: se descansa unos dias y se vuelve a tomar otras nueve 
mañanas y así sucesivamente hasta quedar completamente bien. 


FILTRO CONTRA EL AMOR 


Si se quiere dejar de amar a una persona indigna de nuestro 
amor. se hará lo siguiente: 

Se escogerá un lunes cuando la luna esté en menguante. y A 
media noche, luego que el gallo con su canto haya ahuyentadn p 
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zos demonios, salid de casa y dirigios al borde de un riachuelo, de 
un estanquz o del nar, 9s metéis con los pies desnudos y recogeréis 
tres flores «e circe, diciendo a cada vez: “"¡Oh, prohebir reneve- 
cute remerio amoris interno!” Volveos a casa antes que el gallo 
cante y meteréis las tres flores en una redoma, Con media cucha- 
zado los aleros, Los primeros cristianos empleaban y aún emplean 
redoma en una ven:zana a la influencia de los astros; durante este 
tiempo haréís un ayuno extremadamente riguroso, y os absten- 
áréis de tomar toda ciase de licores: a los trece días, meteréis en 
la redoma ¿na cucharada de miel, cogida en otoño, y al mediodía, 
estando ex ayunas, tomaréis este filtro, pronunciando las palabras 
mágicas dichas anteriormente, luego procuraréis encontrar la per- 
sona que queréis olvidar, y sin mirarla ni tocarla disputaréis con 
ella, cesará de amarzos. Este filtro también tiene la virtud de librar 
dei homb:3 derecho: Satán, toma tu parte y vete.” 


FILTRO MAGICO PARA OBTENER LOS FAVORES 
DE UNA MUJER 


Tómese una ouza y media de azúcar cande o piedra, pulverí- 
cese groseramente 23 un mortero nuevo, en día viernes por la ma- 
ñana, diciendo a mzdida que machaquéis: “Abrasax, Abracada- 
bra”. Mezciad esta azúCar en medio cuartillo de vino blanco bue- 
no, guardad la botella en una cueva obscura o en un cuarto tapiza- 
do de negre, por espacio de veintisiete días: cada mañana tomad la 
botella y ¡a agitaréis por espacio de un minuto, diciendo, Abrasax. 
Por la noche haréis lo mismo durante tres minutos, y diréis tres ve- 
ces Abracacabra, A los veintisiete días pasaréis el vino a otra bo- 
tella, juntándole dos granos de mostaza blanca, y tendréis el filtro 
hecho. A los tres días se agita y se Cuela, convidando a comer a 
la persona que se quiere conseguir, y se le obsequia con el filtro 
indicado. Si lográis que beba la mitad, estad seguros que veréis 
satisfecho vuestro 3eseo. 


ORACIÓN PARA LIBRARSE DE IR DE SOLDADO 


"Señor y Creador, que no habéis querido que vuestra túnica 
fuera partida en pedazos, sino que fuese jugada en suerte, haced- 
me a mí la gracia de que salga libre del sorteo. Señor, libradme: 
Señor libradme a mí, si queréis”, Se repetirá tres veces con gran 
devoción. 


ORACION PARA PRESERVARSE DE LOS MALOS 
ESPIRITUS 


¡Ch, Padre Todopoderoso! ¡Oh, Madre, la más tierna de las 
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madres! ¡Oh, ejemplo admirable de la ternurz materna!! ¡Oh. Hi- 
jo, la flor de todos los hijos! ¡Oh, forma de todas las formasl Al- 
ma, espiritu, armonia de todas las cosas. Consérvanos, protégenos, 
condúCenos, libranos de todos los espíritus malos que ros asedian 
continuamente sin que nosotros lo sepamos. 4mén. 


SORTILEGIO DE LA SAL 


Se llama Alomancia la adivinación por medio de la sai. 

La sal ha sido en todos los tiempos, considzrada como sagra- 
da. Entre los romanos era de mal presagic parz el que daba una 
comida si algún convidado se dormía antes que se huviesen reti- 
rado los saleros. Los primeros cristianos emp!2z5an y aún emplean 
la sal en algunas de sus ceremonias religivsa£, zomo 2" bautismo, 
simbolo de sabiduría. 

Muchas personas consideran Somo anuncio de uua gran des- 
gracia, cuando, por casualidad, se derrama un saízro sobre el man- 

Para conjurar estz mal efecto, se toma con la punta del cuchi- 
llo un poco de sal derramada y se lanza hacia atrás, por encima 
del hombre derecho: “Satán, toma tu parte y vete.” 

Y dicho esto, huye el diablo, y nada hay que temer, 


ORACION PARA GANAR EL JUEGO DE LA LOTERIA 


Es preciso antes de acostarse, recitar devotamente esta ora- 
ción, después de lo cual la colocaréis debajo de la almohada, es 
crita sobre pergamino virgen con tinta mágica. Durante el sueño, 
el genio que preside vuestra vida descendiendo del planeta bajo 
el cual nacisteis. se aparecerá a vuestro espíritu, desligado momen- 
táneamente de los torpes sentidos carnales, y os indicará la hora, 
el lugar, y, si sois de los elegidos hasta el número que debe tener 
vuestro billete. 

E misterioso Espiritu que diriges todos los hilos de vues- 
tra vida! Desciende hasta mi humilde morada. llumíname para con- 
seguir, por medio de los secretos azares de la Lotería, el premio 
que ha de darme la fortuna, y con ella, la felicidad, el bienestar 
y el reposo. Penetra en mi alma. Examinala. Ve mis intenciones, 
que son puras y nobles, y que me encamines en bien y provecho 
mio y de la humanidad en general. Yo no ambiciono riqueza para 
mostrarme egoísta y tirano. Deseo dinero para comprar la paz de 
mi alma, la ventura de los que amo y la prosperidad de mis em- 
presas. Sin embargo, si tú conoces ¡oh, soberano Espíritu, clave de 
la infinita sabidurial que yo no merezco aún la fortuna y que to- 
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davia debo pasar muchos días sobre la tierra en medio de las amar- 

guras y batallas de la pobreza, hágase tu voluntad. yo me resigno 
a tus decretos; pero ten en cuenta mis sanos propósitos, el fervor 
con que te invoco, la necesidad en que me hallo, para que en el dia 
que esté escrito en el libro de mi destino, sean satisfactoriamente 
atendidos mis votos, que están expuestos con toda la sinceridad 
verdad y ansiedad. 

No hay que perder las esperanzas si por acaso no acude el 
Espíritu a vuestro primer llamamiento. Vuestra oración es siem- 
pre escuchada y anotada. Al cabo, cuando ya os convenga. la for- 
tuna vendrá, irfaliblemente, a vuestras manos. Pero no dejéis de 
recitar la anterior oración en la forma que se ha dicho. Conviene, 
en todo caso, jugar el primer número que se presente a vuestra 
imaginación, al despertar después del sueño mágico. 


MODO ESPECIAL DE LIGAR A UN HOMBRE 


Aquella mujer que quiera tener seguro al marido o amante 
-on quien trate, tomará tres varas de cinta blanca. hará en ella 
siete nudos, colocando entre ellos unas tijeras abiertas en forma 
de espada o cruz. 

e tomará un poco de imán y se pondrá en una bolsita en 
unión de una moneda de plata que tenga estampadas las armas de 
Espña (en el centro de cuyo escudo existen cuatro lineas for- 
mando cruz), a la que se agregarán un Talismán de Venus, para 
mayor seguridad, 

Hecho esto, sólo resta colocar la bolsita en el centro de las ti- 
jeras anudándola siete veces con un hilo blanco. 

Para este sortilegio, deberá atarse a la cintura anudando la 
cinta siete veces. El varón que esté con la mujer que use este sor- 
tilegio, no podrá hallar placer con ninguna otra, pero es de abso- 
luta necesidad qne él ignore la existencia de dicho sortilegio, pues- 
to que en el momento que lo sugiera perderia el encanto. 

Para deshacer el sortilegio bastará con cortar todos los nu- 
dos, diciendo al mismo tiempo: "Yo desligo a N. del hechizo que 
los nudos cruces y medallas obraren sobre él, para lo cual corto 
y destruyo el sortilegio que por su virtud tenia formado. 


RECETA PARA OBLIGAR A UN MARIDO A SER FIEL 


' Tómese la médula del pie de un cachorro negro de los de ra- 
za llamado chino, que no tiene pelo, y llénese con ella un agujero 
abierto en un pedazo de pan. Envuélvase todo esto en un trozo 
de terciopelo encarnado, perfectamente ajustado y cosido. Des- 
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pués descosiendose la parte del colchón que queda entre el marido 
y la mujer, se introduce el dicho envoltorio, de mudo que no Inco» 
mode cuando se acueste el matrimonio. 

Hecho esto, la mujer procurara tornarse muy amable y con- 
descendiente, concordando en todu cun la voluntad del marido. 
Procurará no reir cuando el marido este uniste, y le prometera ayu- 
darle, y consolarle cuando por acaso la suerte le luere adversa, 
fingiendo resignarse si cree que su espuso Llene una querida. 

Por la noche, al acostarse, y por la manana al levantarse, le 
dará un vaso de leche con un huevo batudo, azucar, canela y clavo. 
En el caso de que la leche no fuera del ayradu de su esposo, le 
preparará un vaso de buen vino con los ingredientes indicados. 

Se despojará ella de toda la ropa que le sea posible, cuando 
duerma con él, acercando mucho su cuerpo al de su marido para 
trasmitirle su calor y su sudor. 

Siempre que entre de la calle su esposo, le tendrá preparada 
alguna golosina, demostrando que no deja de pensar en él. Des- 
pues le dará un beso, o muchos, en la boca. 

Si el fuese grosero o áspero, no le contraríe nunca; si fuese 
dócil, aunque inconstante, muestrese ella siempre superior a él en 
los sentimientos y en los actos. 

Esta receta es de un electo indiscutible. 


RECETA PARA OBLIGAR A LAS SOLTERAS Y A LAS 
SEÑORAS CASADAS PARA QUE DIGAN TODO LO 
QUE HARIAN, TENDRAN IN1ENCION DE 
HACER O HAN HECHO 


Tómase el corazón de una paloma y la cabeza de una rana, y 
después de bien seco y reducidos a polvo, llénese un saquito con 
esos polvos que se perfumarán agregándole un poco de almizcle. 

Déjese el saquito debajo de la almohada de la persona, cuan- 
do estuviera dormida, y a un cuarto de hura despues se sabrá lo 
que se desea descubrir. Luego se retira el saquito. 


RECETA PARA SER FELIZ EN LAS COSAS QUE SB 
EMPRENDAN 


Tómese un sapo verde y córtesele la cabeza y las patas, seis 
domingos después de la luna llena de sepuembre déjense estos 
pedazos en remojo por espacio de veintiún dias en .. «'te de ro- 
mero, retirándolos pasado este plazo, a las doce cama adas de 
la media noche; exponiendoles después por espacio de tres «1.1.8 
seguidas a los rayos de la luna: calcinece en un pucherc :».: '” 
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mezclándolos luego con un poco de tierra de cementerio, precisa- 
mente de la tierra en que está sepultada alguna de las personas 
de la familia a quien se dedica la receta. 

El que haga esta receta exactamente como aquí se indica, 
puede estar cierto que el espiritu del difunto velará por su perso- 
na y por todo lo que emprenda, y la parte mágica del sapo velará 
por sus intereses. 


RECETA PARA HACERSE AMAR POR LAS MUJERES 


Ante todo conviene estudiar un poco que sea, el carácter o 
genio de la mujer que se quiere conquistar, y dirigir y regular la 
norma de conducta con arreglo al resultado que se ha obtenido 
de dicho conocimiento. 

Será inútil recomendar, Conforme a los recursos de cada cual, 
un traje, si no elegante o rico, por lo menos de una limpieza insu- 
perable. El hombre puerco está incapacitado para enamorar. Hay 
que advertir que esta limpieza no sólo se requiere para la ropa, 
sino también para todas las partes del cuerpo. 

Observada esta primera condición, tómese seis meses des- 
pués el corazón de una paloma virgen, y se le hace tragar a una 
culebra; la culebra, al cabo de mayor o menor espacio de tiempo, 
morirá; tómese entonces su cabeza y tuéstese sobre una chapa ca- 
liente a fuego lento, redúzcase a polvo, machacándola en un almi- 
rez, después de haberlo mezclado con algunas gotas de láudano. 
Cuando se quiera usar esta receta, restréguese las manos con una 
parte de esta preparación. El efecto es seguro. 


RECETA PARA HACERSE AMAR POR LOS HOMBRES 


Frótese la mujer las manos con la anterior receta, y además, 
practique lo siguiente: 

Procurará la mujer adquirir del hombre que escoja, una mo- 
neda, medalla .alfiler o cualquier otro objeto o pedazo de obieto 
siempre que sea de plata, y que lo haya traido consigo por espa- 
cio de veinticuatro horas, por lo menos. Aproximese al hombre 
escogido, teniendo dicho objeto en la mano derecha y ofrézcale 
con la otra una copa de vino. en cuyo fondo se haya desleido la 
bolita, del tamaño de un grano de mijo, de la siguiente composi- 
ción: Una cabeza de águila, un dedal de simiente de cáñamo, dos 
gotas de láudano y seis gotas de su propia sangre, tomadas del 
menstruo, en e) mismo mes. 

Luego que el individuo haya bebido la Copa de vino, con esta 
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mixtura, amará forzosamente a la mujer que se la da, pudiéndose 
renovar los efectos del encanto una vez al año. 


PARA TENER SUEÑOS FELICES 


Puede lograrse de “arios modos; por medio, de figuras, sig- 
nos, palabras o encantamientos, asi como por medio de prepara- 
ciones de opio y de cañamones, mezclados en determinada propor- 
ción, como por ejemplo: cuatro onza" . cañamones por media 
onza de opio sólido, añadiendo a esta mezcla un grano de almiz-- 
cle. y derramándolo todo en un cuartillo de vino generoso. 

Esta preparaCión se usa mojando un trapito de hilo y apli- 
cándolo a la frente al acostarse. 

También basta, a veces, para obtener el mismo objeto, comer 
antes de acostarse, una manzana de la reina, cogida el dia de San 
Juan, al salir la Luna. 


PARA HACER DANZAR A UNA MUJER DESNUDA 


Tómese mejorana silvestre, verbena, hojas de mirto, con tres 
hojas de nogal y tres de hinojo, todo cogido en la mañana de San 
Juan, antes de salir el sol. 

Después se seca todo a la sombra, se hace polvo y se pasa 
por un tamiz de seda y cuando se quiera usar, échese al aire, ha- 
cia el lugar donde está la mujer, y el efecto sucederá al instante. 


PARA SABER SI UNA MUJER ES INFIEL 


Es casi seguro que si se coloca en tiempo oporturro un dia- 
mante fino sobre la cabeza de una mujer que está durmiendo, se 
conoce si es fie) o infiel a su marido, porque si es infeil despertará 
sobresaltada, y si es casta abrazará a su marido con cariño, 

Esta receta es de un efecto segurísimo, pues se ha experi- 
mentado en infinidad de veces, habiendo resultado tal y Como se 
indica, a menos de extraordinarias circunstancias. 


PARA IMPEDIR QUE UNA MUJER SEA INFIEL 


Tómese una madeja de su pelo, escogiendo los cabellos más 
largos, quémese sobre carbón hecho ascuas y échese las cenizas 
sobre una cama, sofá o mueble cualquiera que antes se haya fro- 
tado con miel. 

Procure el marido que se siente lo más pronto posible sobre 
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aquel mueble. que después no podrá amar más que a él, ni tendrá 
gusto alguno en ser cortejada por otro. 


PARA QUE UNA MUJER SEA AMADA POR UN 
HOMBRE A QUIEN ELLA QUIERE 


Tómese pelo de la barba del hombre que la mujer quiere que 
le ame, procurando que sea lo más inmediato posible de la oreja 
izquierda; y una moneda de plata que él haya llevado encima por 
lo menos medio dia. 

Póngase todo junto a hervir en un jarro de asperón nuevo 
lleno de vino, échese también salvia y ruda, y al cabo de una hora 
sáquese la moneda. 

Cuando se quiera hacer la prueba se toma la moneda en la 
mano derecha, se acerca la mujer al hombre deseado pronuncian- 
do estas palabras: "Rosa de amor y flor de espina”, bastante alto 
para que él la oiga, luego se le toca ligeramente el hombro izquier- 
do, y entonces él la seguirá a todas partes. 


ORACION PARA PRESERVARSE DEL RAYO 


Se pasa una cinta blanca por el brazo, garganta, o cintura de 
Santa Bárbara; la cual cinta obra, para quien la posee, como un 
verdadero talismán. 

uando empiece la tormenta, enciéndase una vela que tenga 
una cuarta aproximadamente. 

Hecho esto, de hora en hora, después de lavarse la cara por 
tres veces con agua exorcisada, se dirá la siguiente oración: 

“En Vos confio, Señora, que intercedáis por mi cería de Aquel) 
gue murió por los pecadores. Com esta santa cinta que poseo, ten- 
go el alma pura y puras mis intenciones. Sálvame, Señora, si soy 
digno (o digna) de vuestra protección contra los terrores del rayo.” 


RECETA PARA GANAR AL JUEGO 


Mándase hacer un higo de azabache, recomendando esencíal- 
mente que se labre con un instrumento nuevo y de acero. 
Llévese el higo al mar, suspenso de una cinta de Santa Lucía 
y pásese de tres vekes a siete veces sobre las espumas de las ondas. 
espués de hecho esto, se reza tres veces el credo, en voz 
muy baja, y se ofrece a Santa Lucia una vela de a cuarta. 
El jugador traerá este higo al cuello, cuando jugare, teniendo 
sin embargo, cuidado de no dejarse cegar por la ambición, n+ 
arrastrar la codicia. 
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MAGIA DEL HUEVO EN LA NOCHE DE SAN JUAN 


En la noche de San Juan Bautista 24 de junio, se deja al re- 
lente un huevo de gallina negra. El huevo debe quedar quebrado 
dentro de un barreño con agua: por la mañana. al nacer el sol, 
iréis a verlo, y alli veréis vuestra suerte, y los trabajos que tenéis 
que pasar en esta vida. 

e la misma manera se puede hacer esta magia en la noche 
de San Antonio y de San Pedro. 


RECETA PARA LIGAR ENAMORADOS 


Cómprese una vara de cinta, y al salir de la tienda, mírese al 
cielo y digase: “Tres estrellas veo en el cielo, y la de Jesús cuatro, 
y esta cinta a mi pierna ato, para que fulano no pueda comer, ni 
beber, ni descansar, mientras no se case conmigo.” 

No se eche en olvido que es preciso que el jarro de asperón 
permanezca al fuego, porque el ardor del hombre se mide con el 
calor del vino. 

Déhese decir tres veces seguidas, hacer en la cinta siete nu- 


dos, antes de atarla a la pierna, y llevarla siempre puesta. Es muy 
importante que él lo ignore. 


PARA CURAR EL REUMA 


Se ponen en una botella de aceite común, algunas lombrices 
de planta: se deja esta botella en estiércol caliente nueve dias cop 
sus noches, después se pasa el contenido de la botella a una ca- 


zuela y se cuece. Se dan fricciones con dicho aceite y el alivio es 
probado. 


MODO ESPECIAL DE PRODUCIR HECHIZOS 
SOBRE LOS PERROS 


Se toman unos trozos de cordilla o tripa de oveja; se Jlevan 
durante una hora en el sobaco y luego se le echa en varias veces al 
perro que se quiere hechizar. 

En cuanto el perro coma el primer trozo, abandonará a su 
dueño y se irá tras la persona que se lo haya dado. 
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EL GRAN GRIMORIO O EL PACTO DE LA SANGRE 
CAPITULO 1 
Modo de prepararse para el pacto de la sangre 


¡Oh, hombres! ¡Frágiles mortales! los que pretendéis poseer 
la profunda ciencia mágica: ¡temblad de vuestra temeridad! Para 
conseguiclo, necesitáis colocar vuestro espiritu muy por encima 
de vuestra esfera, haceros firmes e inquebrantables y estar muy 
atentos a observar exactamente cuanto os diré, sin lo cual todo se 
volverá en vuestro perjuicio, destrucción y completo aniquilamien- 
to, pero si, por el contrario, observáis atentamente, cuanto os diga, 
saldréis con facilidad de la posición pobre y humilde y coronará 
el éxito todas vuestras empresas. 

Armaos, pues de intrepidez, sagacidad y virtud para empren- 
der esta grande inmensa obra en la que yo he pasado sesenta y 
siete años, para lograr algún resultado. Por esto es preciso prac- 
ticar exactamente cuanto después se dirá. 

Pasaréis un cuarto de luna llena sin acompañaros de mujeres 
ni de jóvenes, a fin de no caer en la impureza. 

Comenzaréis vuestra práctica al empezar el cuarto de luna, 
prometiendo al gran Adonay que es jefe de todos los espíritus, no 
hacer más de dos colaciones por dia, es decir, dos colaciones du- 
rante cada veinticuatro horas del cuarto de luna; precisamente a 
las horas del mediodía y de la media noche, o si lo preferís a las 
siete de la mañana y siete de la noche, si bien a los ojos del gran 
Adonay es más grato que se haga a las horas primeramente se- 
ñaladas. 

Durante todo el cuarto de luna es preciso dormir lo menos 
que se pueda, no debiendo exceder en modo alguno de seis las 
horas que por día han de dedicarse al sueño. 

Todos los dias, después de cada colación, se recitará la si- 
guiente plegaria: 

“Yo os imploro, grande y poderoso Adonay, maestro y señor 
de todos los espiritus: yo os imploro ¡oh Eloim! yo os imploro ¡oh 
Jehovám! yo os doy mi alma, mi corazón, mis entrañas, mis ma- 
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nos, mis pies, mi espiritu y mi ser. ¡Oh, gran Adonay! dignaos ser- 
me favorable. Asi sea. Amén. 

En todo el cuarto de luna no habréis de acicalaros, ni compo- 
neros, ni tener pensamientos más que para la obra que estáis rea- 
lizando, poniendo toda vuestra esperanza en la infinita bondad del 
gran Adonay. 

Es preciso observar que vuestros ejercicios habéis de hacer- 
los sin la asistencia de nadie; no siendo que os acompañéis de per- 
sona que tenga pacto hecho con algún espiritu. 

Los ejercicios se han de practicar en habitación preparada al 
efecto, y sin que distraigáis la mente del trabajo que váis a realizar. 

Buscaréis un cabrito virgen, lo adornaréis. el tercer cuarto de 
luna, con una guirnalda de verbena que ataréis a su cuello, la que 
vendrá a parar desde la frente, llevándolo al lugar marcado para 
interpelar al espíritu, pronunciar si con todo fervor y recogimien- 
to las siguientes as 

“Yo os ofrezCo esta víctima, ¡oh gran Adonay! ¡oh Eloiml 
¡oh Ariell ¡Oh Jehovam! como ofrenda a vosotros, superiores a 
todos los espiritus. Dignaos aceptarla con agrado. Amén.” 

En seguida degollaréis el cabrito haciendo que su sangre caí- 
ga sobre un barreño nuevo, recitando a la vez estas palabras: 


“Esto lo hago en honor, gloria y poderío de vuestros divinos 
nombres ¡oh grandes Adonay, Eloim, Ariel y Jehovam! Dignaos 
cecibir con agrado esta mi ofrenda, 

Luego se quitará la piel que ha de utilizarse al hacer la invo- 
cación y presentar el pacto. 

Sin perder momento deberán mezclarse en la sangre algunos 
polvos de sáuco, malvarrosa, lirio de Florencia y azogue. con ob- 
jeto de dotarla de propiedades mágicas. añadiendo unas gotas de 
vuestra sangre, que se sacará del dedo corazón de la mano izquier- 
da, pinchando ligeramente con un alfiler nuevo, diciendo al mis- 
mo tiempo. Sea transformada la sangre de la víctima en la más 


propia, para que, por su virtud, sea atendido el pacto que con 
ella voy a escribir. 


Hecho esto se trazarán con el cuchillo que ha servido para el 


sacrificio, sobre la superficie de la sangre, varios rayos formando 
una estrella y se dirá al hacerlo: 


“Los dones planetarios se ponen sobre esta sangre que Con- 
tiene metal, aromas y espiritus, para colmarla de virtudes atracti- 
vas. a fin de que los Espiritus superiores se dignen aceptar el pac- 
to que con ella y por ella voy a formular en este momento.” 

n seguida se mojará en la misma pluma de Auca, y se es- 


<ribirán sobre un trozo de pergamino nuevo las palabras sigulen- 
tes, 
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PACTO DE SANGRE 


“A vosotros, espiritus de Luz, Adonay, Eloim, Ariel y Jeho- 
vam, requiero y pido humildemente os sirváis concederme vuestros 
favores, dones, gracias y amistad, haciendo que en cuantas em- 
presas ponga mano, se vea realizado mi deso, en virtud de vues- 
tra benevolencia, bendición y ayuda. 

“Pido también que todos mis actos sean inspirados por vues- 
tra suprema sabiduría, y que. al morir, sea mi espiritu recogido 
por celestiales mensajeros. y llevado a la presencia del Eterno 
Creador. Yo os ofrezco. si asi lo hacéis, seguir humildemente 
vuestras buenas inspiraciones, procurar, por todos los medios, lle- 
gar a la suprema perfección, adquirir la mayor suma posible de 
sabiduría dentro de las facultades concedidas a la humana natu- 
raleza, poniendo toda mi alma. corazón, vida. sentido y voluntad 
para poder llegar a identificarme con la divinidad. en prueba de 
lo cual firmo y certifico. 


FPULANO."” 


Al finalizar el cuarto de luna llena y en horas de 10 a 12 de 
la noche, se hará la invocación a los gnomos y luego a los espirtius 
celestes superiores, según se expresa en al sección correspondiente 
a las invocaciones, pero los preparativos se seguirán en la forma 
que se indica en el Capitulo siguiente. 


CAPITULO II 


Contiene la verdadera composición de la varita mágica. 
llamada también férula fulminante 


El día anterior de comenzar la grande empresa, iréis a buscar 
una varita o férula de avellano silvestre, a la que ningún ser hu- 
mano haya tocado nunca. La longitud de la varita ha de ser exac- 
tamente de 19 pulgadas y media. y su forma. igual a la de la va- 
rita misteriosa; cuando tropecéis con ella, no haréis otra cosa que 
aprecia:la Con la vista, debiendo ir a cortarla percisamente al 
amanecer del dia en que hayáis de comenzar la gran empresa. 

Deberá cortarse la varita con la misma hoja que haya servido 
para sacrificar al cabrito virgen, la despojaréis de todo brote o 
pequeña rama que la esté impurificando La operación de cortar y 
limpiar la rama que haréis al levantarse el sol sobre el horizonte. 
la acompañartis de las «siguientes palabras: 

“Yo os ruego ¡oh gran Adonay. Eloim. Ariel y Jehovam. que 
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me seáis propicios y que le déis a esta varita, que yo he cortado 
la fuerza y la virtud de Jacob, de Moisés y del Gran Josué. Yo os 
ruego también, ¡oh gran Adonay, Eloim, Ariel y Jehovawm. Yo os 
ruego comuniquéis a esta varita toda la fuerza de Sansón, la in- 
mensa energía de Emmanuel y los rayos del gran Zariataumit, que 
vengarán las injurias de los hombres el gran día del juicio. Amén.” 

Después de haber pronunciado estas grandes y terribles pa- 
labras, con la vista dirigida a Levante, os llevaréis la varita a 
vuestro domiciilo. En seguida buscaréis un pedazo de madera, con 
ja que modelaréis dos pedazos de igual grosor que las puntas de 
la horquilla de la varita auténtica, procurando, no obstante, que 
éstas sean algo agudas. Estos dos pedazos de madera servirán de 
patrón o modelo, para que por ellos un cerrajero, al que debéis en 
persona encargar el trabajo, os haga dos casquetes con la hoja 
2mpleada para sangrar el cabrito virgen. 


Ya en posesión de los dos Casquillos, y encontrándose solo 
en la habitación preparada para los experimentos, los adaptaréis 
en seguida y con exactitud a los extremos de la horquilla de la 
varita mágica y con una piedra imán que a prevención habréis ad- 
quirido, daréis fuerza atractiva a los dos casquillos, diciendo al 
mismo tiempo las palabras siguientes: 


"Por el poder del gran Adonay, Eloim, Ariel y Jehovam, yo 

'te ordeno unas y átraigas todas las materias que yo quiera; por el 

poder del gran Adonay, Eloim, Ariel y Jehovam, yo te mando por 

la incompatibilidad del agua y el fuego, separar todas las materias 
como fueron separadas el día de la creación del mundo. Amén.” 


Después os regocijaréis en honor y gloria del Gran Adonay, 
pudiendo estar seguro de que poseéis vuestra varita mágica, vues- 
tra piel de cabrito virgen, vuestra piedra hematina ,tres guirnaldas 
de verbena, dos candeleros y dos cirios de cera virgen, que haréis 
bendecir por mano de una joven, sin mancilla. También tomaréis 
un braserillo nuevo, dos piedras lavadas, un trozo de yesca para 
encender fuego, y cuatro clavos que hayan estado clavados en un 
ataúd de un niño. Con todo ello os persignáis en el lugar en que 
debe hacerse la gran obra, poniendo especial Cuidado en realizar 
el gran círculo cabalistico, cumpliendo punto pór punto las ense- 
ñanzas que se contienen en este tratado. 


CAPITULO Ill 
Del modo de servirse de la varita mágica y de la férula fulminante 


El empleo de la varita mágica para el descubrimiento de teso- 
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ros ocultos. minas, corientes subterraneas de agus y cuanto puede 
interesar al experimentador, se hara del modo siguiente: 

Se colocará sobre la tierra y sin llegar a ella. el vertice o cen- 
tro de la vara, sosteniendo las extremidades con las dos manos 
una a cada lado. 

Si pasados cinco minutos no se nota ningnua oscilación en la 
vara. se volverá al revés, o sea el vértice para arriba a fin de po- 
der ea si se produce algún pequeño movimiento. 

ambién puede usarse tomándola con una sola mano y colo- 
cando la punta paralela al horizonte. Así es como la usó frecuen- 
temente un religioso prior de la antigua orden del Cister, el cua) 
era tenido por muy hábil en el descubrimiento de tesoros, manan- 
tiales y otras muchas cosas ocultas en el seno de la tierra. 

Las señales para cunocer la existencia de aguas o minerales 
se notarán por una ligera oscilación de la varita, que se sentirá 
atraida hacia la parte donde haya corrientes o metales. 

De no haber nada de esto, la varita permanecerá en absoluto 
reposo, debiendo en este caso probar en otro lado. 


CAPITULO IV 
CAMPAÑAS DE LUCIFER 


ARTES DIABOLICAS QUE PUEDE PONER EN JUEGO 
PARA TENTAR Y DOMINAR A LAS PERSONAS 


Este capítulo está dedicado a demostrar el gran poder que 
pueder desarrollar todos los espíritus, en la esfera de sus traba- 
jos. Tomamos como norma una de las campañas de Lucifer, famo- 
sa en los anales de las ciencias mágicas. pero que igualmente po- 
dría haber sido ejecutada por otros de los espíritus que le prestan 
obediencia, 

En la primera parte de este tratado se hace una ligera mención 
de la vida de San Cipriano, mas nada se dice de la causa que mo- 
tivó el que llegara a adquirir un dominio tal en las artes mágicas, 
como Nas han logrado hasta la fecha. 

o estará de más advertir que el Gran Cipriano, como se le 
llama en Antioquía, antes de dedicarse a las ciencias ocultas, goza» 
ba fama universal como filósofo de talento privilegiado, lo cual era 
motivo para que las personas principales fueran a consultarle con 
frecuenCia, teniendo en mucho aprecio sus opiniones y consejos. 

Lucifer, que conocía lo mucho bueno que podia prometerse si 
lo atraia a su servicio, se propuso poner en juego sus grandes re- 
cursos para lograrlo, los cuales podrán apreciarse por el relato 
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que damos a continuación. 

Vivía Cipriaro en una casa situada en el centro de un bosque 
próximo a la ciudad. 

Una noche, y en ocasión de hallarse meditando sobre las obras 
maravillosas de la creación, fue interrumpido por el ruido que pro- 
ducian, con los aceros dos hombres que se hallaban al pie del bos- 
que. luchando con gran furia. 

Llevado de sus buenos sentimientos salió con objeto de ver 
si podia, por su mediación, evitar derramamiento de sangre, y lle- 
gando a los que combatían, les pidió antecedentes de la causa aue 
había motivado el lance. 

Cesaron éstos en su lucha ante la presenCia de Cipriano; le 
manifestaron que la causa era hallarse los dos enamorados de una 
misma mujer, y que siendo íntimos amigos, habían determinado 
llegar a tal extremo, con objeto de que, muriendo el uno, quedara 
el otro libre para aspirar el cariño de la que adoraban. 

Los dos eran jóvenes y de distinguidas familias. El uno se 
llamaba Flavio y el otro Lelio, siendo el primero hijo del Gober- 
nador, y el segundo de la familia más principal de la ciudad. 

Preguntóles Cipriano si la mujer a quien amaban mostraba 
preferencia por alguno, a lo que contestaron que, desgraciada- 
mente, a todas sus solicitudes contestaba con evasivas, sin darles 
las más mínimas esperanzas, 

—Siendo así —les dijo—, creo lo más acertado suspender 
esta lucha. Decidme quién es: yo iré a verla, le hablaré por los 
dos, y ella decidirá quién ha de ser preferido, debiendo confor- 
marse el que quede desairado y ceder el campo a su venturoso 
rival. No hay tampoco razón —añadió— para que sea violentada 
en sus sentimientos e inclinaciones. 

Habiéndose convenido en aceptar la mediación de Cipriano, 
por hallarse muy ajustada a la razón, le manifestaron que la mus 
jer deseada por ellos. se llamaba Celia. que era de modesta posi- 
ción y residía en las afueras de la ciudad. 

Cipriano, cumpliendo su promesa, se presentó al siguiente 
día en casa de Celia, quedando tan admirado de su belleza que le 
costó gran trabajo poderla expresar el objeto de su visita, Se ha 
de advertir que fue Lucifer el que influyó sobre Cipirano para 
que se enamorara perdidamente de Celia, con objeto de lograr, 
por este medio dominarle completamente. 

Sin embargo de la impresión que la vista de la joven le cau- 
sara, procuró Cipriano llenar su cometido, y al efecto, le explicó 
lo ocurrido la noche anterior ocultando en lo posible la gran pa- 
sión que se habia apoderado de su alma. 

La negativa que ella dio. de no acceder a las pretensiones de 
ninguno, cosa que ya en otras ocasiones había manifestado a ellos, 
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le animó a preguntarle si sería mejor acogido en el caso de ser 
solicitada por el en vista de que para sus amigos no había ningu- 
na esperanza. 

—Ni para vos tampoco —le dijo.—; he de agradeceros nc for- 
méis opinión de mí, a pesar de apreciar infinitamente vuestras de- 
ferencias y atenciones, me veo en el deber de rechazarlas. 

Comprendiendo la inutilidad de nuevas tentativas, se despi- 
dió Cipriano, dándose a reflexionar cómo una mujer que vivia po- 
bremente, podía rehusar unos partidos tar ventaiosos como se le 
ofrecían, cuando otras damas nobles y ricas se habrizn conside- 
rado muy honradas de verse solicitadas por cualquiera de ellos. 

En estos pensamientos y calculando Jo difícil que es conocer 
el corazón humano, llegá a su casa. Con objeto de distraerse y 
olvidarla, se puso a repasar algunas de las obras que tenía en su 
biblioteca. 

Hallábase abstraido con un libro entre las manos y sin po- 
der coordinar ideas, cuardo le anunciazon la visita de Celia, 

—¡Dioses inmoriziza! —exclamó—. ¿Será posibiz que haya 
variado de pensamiento? 

Y levantándose, lleno de temor y esperanzas salis 2 recibiría, 

—|Mujer celestiali —la dijo— vuestra presencia en esta ce- 
sa me colma de felicidad; dichoso vo, si puedo 2sperzx que éste 
sea eterna como el cariño que os protesc. 

—¿Qué estáis diciendo, mi buez amigo? ¿No os hz manijes- 
tado que nada debías esperar? He venido tan sólo ¿ consuitaros 
para que me aconsejéis io que he de ha“er a fin de rvitar que Fia- 
vio y Lelio se maten poz mi causa. Espero que vuestro clars inge- 
nio me ayudará en este lance; no puedo estar traaquila ante ei 
temor de que ocurra una desgracia. 

—¡Y qué puedo hacer yo, ¡pobre de mí! si me halio vo:rpie- 
tamente trastornado por un amor que me llena el alma, y cu:. sin 
embargo, no tengo ningu-” esperanza de ver satisfecho? Si, al 
menos, me ofreciérais a: y.: 1 ligera probabilidad, yo haría verda- 
dero imposible por lograros; pero nada me prometéis y siento que 
mi vida se halla truncada por completo. 

— Tened paciencia y prestadme vuestra ayuda; ¡quién sabe, 
mi buen amigo, lo que podrá suceder todavíal 

—¡Oh divina Celia! parece que vuestras palabras traen al- 
gún consuelo a mi corazón. Decidm2 si aún debo esperar y ser£ 
vuestro esclavo eternamente. 

—Desechad ilusiones que no se han de ver realizadas: mi 
amor jamás podrá satisfacerog$; y únicamente deberéis obtenerlo 
cuando sea llegada vuestra hora postrera. El destino lo quiere así. 

—Sea yo dichoso. ¡Celia divina!, puesto que sintiéndome mo- 
rir por vuestra causa forzoso es que tu cariño principie para mí 
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desde este momento. Mas solicitas mi ayuda y he de intentar com- 
lacerte, procurando que Lelio y Flavio desistan de su empeño. 
dos tranquila y dejadme solo con mis tristezas y mis fatigas. 

No bien hubo salido Celia, cuando se presentó ante Cipria- 
no un forastero, diciendo que extraviado en su camino, venía a 
pedirle hospitalidad, por aquella noche. 

Mas os veo triste —añadió— y si puedo merecer, aunque 
soy extraño, vuestra confianza, me propongo remediar vuestras 
penas. 

—Eso no es posible —contestó Cipriano, mis penas no tie- 
nen ya remedio en este mundo. 

-—Pues yo os aseguro lo contrario, y si queréis ver que es cier- 
to lo que digo, os prometo hacer maravillas de tal naturaleza, que 
habrán de Convenceros de que poseo un poder desconocido para vos. 

—En ese caso, haced que al mc mento se presente aqui la per- 
sona a quien amo, y me demuestre su cariño de un modo vehe- 
mente y franco, 

No bien acabó de formular su petición, cuando se presentó 
Celia en la habitación de Cipriano, y tendiéndole sus brazos le 
dijo: 

— Aquí estoy, Cipriano, amado, mi cuerpo y mi alma te per- 
tenecen eternamente. No sé qué encanto se ha apoderado de mí, 
que me atrae z ti de un modo irresistible. 

Cipriano se abalanzó a tomar a Celia entre sus brazos, pero 
se halló en eí vacio, desapareció en el acto la visión. 

¿—Qué magia o hechizo es éste que de tal grado me hace 
perder el juicio? ¿Quién sois? ¿A qué habéis venido? —dijo con 
arrebato Cipriano, interpelando al forastero. 

Este, que sonreía irónicamente viendo la confusión de ideas 
que en aquéi se habia operado, le contestó con gran tranquilidad: 

—Fuera mejor que me preguntárais qué clase de ciencia es 
la que ejecuta tales prodigios; supongo que hallaréis fácil y hace- 
dero lo que poco ha juzgábais imposible. Más os admiraría, sia 
embargo, observar que el bosque que rodea vuestra Casa, ha des- 
aparecido, y que la mar la baña ahora por sus cuatro costados. 

Y llevándole a la ventana le hizo ver que era cierto lo que le 
bzbía manifestado. 


Al pie de la casa, pudo contemplar Cipriano un barco que 
luchaba entre las olas, y en el cual iban unos marineros remando 
con fuerza para evitar verse estrellados contra la eS De ea 
to desapareció esta nueva ilusión y apareció en eri en Srs 
celestial y completamente desnuda, la a elia, enviando 
besos a Ciprizno y llamándole a su lado. Poco después pancipió 

una horrorosa tormenta, lanzando piedras, rayos y centellas en 
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todas direcciones. El forastero tendió una mano hacia el firma- 
mento y al momento cesó todo, 

Poco después surgió de nuevo el bosque, según se hallaba 
anteriormente es presentó un bello joven por los aires que, 
acercándose a la ventana, dijo con voz humilde: 

—¿Qué órdenes me dáis señor? ¿Qué debo hacer? 

No podia Cipriano volver de su asombro. Comprendió que 
el desconocido personaje poseia un poder sin límites. Se sentia 
subyugado y deseaba conocer el modo de producir tales maravillas, 

Lucifer que él era en forma humana, leyendo los pensamien- 
tos que en la cabeza de Cipriano se agolpaban, le dijo asi: 

—Tú puedes hacer todo lo que has visto, pero para ésto es 
preciso que adquieras los conocimientos necesarios. Si tienes fe 
y voluntad, yo te serviré de preceptor. Te entregaré un libro que 
es la ciencia de la naturaleza. El estudio de esta ciencia sólo se 
adquiere con la práctica de la verdadera magia, y su dominio se 
logra con paciencia y perseverancia. Sólo te exijo dos condicio» 
nes, que son: la primera, que has de entregarte a mi en cuerpo 
y alma, y la segunda, que durante un año no has de distraerte 
del estudio y prácticas que yo te haré conocer. 

Cipriano, dominado completamente, tanto por su deseo de 
saber. cuanto por el ascendiente que sobre él ejercía el misterioso 
desconocido, le ofreció obedecerle ciegament, con tal de que le 
pusiera en posesión de una tan poderosa ciencia. 

urante un año a partir de aquella fecha, nadie volvió a ver 
ni saber de Cipriano, pero a la terminación de este espacio de 
tiempo, se presentó de nuevo, ejerciendo tales prodigios, que lla- 
maron la atención del mundo entero. Entonces fue cuando se em- 
pezó a denominar Cipriano el Mago. Algunos años después, ocu- 
rrió el suceso relatado al principio de este tratado, y al ir a su- 
frir el martirio se encontró con Celia y Justina, que como cristia- 
E fueron sentenciadas también. Celia le abrazó llorando y le 

ijo: 

-—Ahora puedo otorgarte mi amor como hermano mío en Je- 
sús. He aquí cumplida mi profecia amado Cipriano, de que logra- 
rías mi cariño en tu hora postrera. No podía ser de otro modo, 
puesto que como cristiana y esposa de Jesús, ya no me pertenecía. 
Pronto nos veremos en el cielo. 

Dicho esto se separaron para sufrir el martirio, que los ha- 


bía luego de juntar para siempre en la eterna mansión de los 
bienaventurados. 


CAPITULO V 
VERTIGO Y FASCINACION 
El vértigo puede considerarse como un mal inevitable cuando 
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la persona que lo sufre se ve impulsada de modo irresistible a caer 
en el mismo, atraída por una fascinación sorprendente que hace 
perder todos los sentidos, y hasta el instinto de la propia conser- 
vación. 

Es conveniente huir siempre de todos los precipios y simas 
profundas; de subir a montañas que sean poco accesibles; de fijar 
demasiado la vista sobre las aguas de ¡los ríos y de mirar al fondo, 
desde cualquier punto elevado en que uno se halle. 

No es fácil poder explicar la sensación especial que siente la 
persona, si por cualquiera de las causas indicadas llega a sentirse 
fascinada. Él abismo atrae, de tal modo, que no hay poder hu- 
mano que la libre de caer en él. 

La fascinación se produce en nosotros por la influencia de es- 
píritus dañinos sobre nuestro cerebro, que en un momento parali- 
zan nuestros músculos, nos hacen perder la cabeza y la vista, y 
nos impulsan a caer en el vacio. 

El individuo que se halle en esta situación, debe, en primer lu- 
gar, retirar la vista, inmediatamente, del punto que contempla, ce- 
rrando un momento los ojos, para abrirlos en seguida, mirando 
únicamente, a los objetos que tenga a su lado. Hecho esto, deberá 
elevar su imaginación al Ser Supremo y a los espíritus de Luz, di- 
ciendo a la vez: “Angeles celestiales, venid a salvadme de este 
peligro”. Si logra hacer lo dicho, al momento recibirá la inspira- 
ción divina, para retirarse del abismo con pie seguro. 

Las cimas, precipicios y ríos con lugares muy concurridos por 
los malos espiritus, que obrando sobre nuestra imaginación, nos 
hacen victimas de sus acechanzas. 

También suele posesionarse de algunos animales inmundos, 
particulaamente de las culebras, serpientes, etc., dotándolos de 
cualidades fascinadoras tan sorprendentes que no es raro ver cuán 
fácilmente atraen hacia si con la mirada a muchos animales, y en 
particular a los pobres pajaritos, haciéndoles victimas de su vo- 
racidad. 

No terminaremos este capítulo sin indicar que otro de los 
efectos que la fascinación produce es el suicidio. La persona aco- 
metida de este vértigo no halla tampoco medio de substraerse a él. 
Su imaginación está preocupada constantemente con esta idea, 
haciéndose preciso, si quiere salvarse, substraerse a las influen- 
cias maléficas, lo logrará recurriendo a los espíritus celestiales en 
demanda de protección y ayuda. 

Aunque parezca extraño, no es raro hallar individuos que te» 
niendo fija en su imaginación la idea de matarse, resisten sin em- 
bargo meses y años sin ponerla en práctica. La razón de este fe- 
nómeno, es debida a que, si bien los espiritus del mal le sugieren 
continuamente ideas perversas ocultando su inteligencia para que 
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no pueda substraerse a su influjo y haciéndole pensar en la muerte 
como término a sus penas; en cambio los gnomos y espiritus ce- 
lestiales, tratan de contrarrestar sus efectos con benéficas sugestio- 
nes resultando de esta lucha, que sea vencido por una u otra in- 
fluencia según el mayor o menor grado de perfección que posea 
Si su tendencia es mala, el resultado final es fatal, y si es buena, 


cEgUES su salvación logrando substraerse de las incitaciones ma- 
ignas. 


CANDELA MAGICA PARA DESCUB 
ENCANTAMIENTOS dd 


Si sabéis o habéis oído decir que existe algún tesoro encanta. 
do o escondido para encontrarle será necesario hagáis una gruesa 
vela de “sebo humano” colocándola en un agujero que hagáis en 
el centro de un trozo de madera de avellano, cortando en forma 
de herradura. 

Si sabéis o habéis oído decir que existe una vela en el lugar 
donde buscáis el tesoro la llama os indicará, por su oscilación, y 


chisporroteo que os aproximáis a él apagándose cuando os halléis 
encima del objeto que buscáis. 


TERCERA PARTE 


MAGIA CALDEA O EGIPCIA 


FILTROS, ENCANTAMIENTOS, HECHICERIAS Y 
SORTILEGIOS 


CAPITULO 1 


Encantamientos producidos por las virtudes y cualidades 
de los sapos 


Esta clase de hechizos son muy fáciles de realizar, siendo se- 
gún San Cipriano, los que tienen mayor poder sobre todos. 

En el libro de su historia como hechicero, dice que el sapo 
tiene una gran fuerza mágica invencible, por cuanto al demonio 
tirne pacto con él, desde E momento en que es la comida que Lu- 
cifer da a las almas que están en el infierno. 


Por esta razón pueden hacerse con el sapo los encantos y 
hechizos que a continuación expresamos. 


HECHIZOS DEL SAPO CON LOS OJOS COSIDOS 


Escoged un sapo de los mayores, que sea macho, si el hechizo 
es para hombre. 

Después que lo tuviereis seguro, cogedle cox la mano derecha 
y pasáoslo por debajo del vientre cinco veces diciendo, mental- 
mente las siguientes palabras: 

"Sapo, sapito, así como yo te paso por debajo de mi vientre, 
así... (el nombre de la persona que se quiere hechizar) no tenga 
sosiego ni descanso, mientras no venga a mí de todo corazón y 
con todo su cuerpo, alma y vida.” 

Dichas estas palabras, se coge una aguja de las más finas y 
se enhebra con una hebrita de seda verde, cosiendo con ella los 
párpados de los ojos del sapo, teniendo mucho cuidado de no 
ofenderle en las niñas, pues de lo contrario, la persona a quien de- 
seéis hechizar, quedaria ciega. Se cose solamente el pellejo que 
rodea a los ojos de abajo a arriba, a fin de que el sapo quede con 
los ojos escondidos, pero sin haber sufrido daño alguno. 
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PALABRAS QUE SE DICEN AL SAPO DESPUES 
DE TENER LOS OJOS COSIDOS 


“Sapo: por el poder de Lucifer, el principe de Belzebuth, te 
cosí los pjos, que es lo que debía hacer a... (aquí se dice el nom- 
bre de la persona) para que no tenga sosiego ni descanso en par- 
te alguna del mundo sin mi compañía y sado ciego para todas las 
mujeres (u hombres, según sea el sexo de la persona a quien se 
trata de hechizar). Véame únicamente a mí y en mi solo tenga 
su pensamiento. 

""Pulano (pronúnciese el nombre de la persona), aquí estás 
preso y amarrado sin que veas -* sol ni la luna, hasta que no me 
ames. De aquí no te soltaré; aquí estás cautivo, preso, así como 
lo está este sapo. 

La olla o vasija en que se coloque el sapo ha de contener un 
poco de agua, la cual se irá renovando todos los dias con otra 
fresca. 


HECHIZO DE UN SAPO QUE TENGA LA BOCA 
COSIDA 


Cójase un sapo (1) bueno y grande y cósasele la boca con 
una hebra de seda negra, y después de que tuviere la boca cosida, 
diganse las palabras siguientes: 

- “Sapo: yo, por el poder de Lucifer, Belzebuth y Astaroth y 
por el de todos los espiritus infernales, te condeno, fulano (aquí se 
dice el nombre de la persona a quien se trata de encantar), a que 
no tengas en lo sucesivo una sola hora de salud, pues coloco tu 
vida dentro de la boca de este sapo, y así como él, irá falleciendo 
poco a poco y perdiendo la vida con la salud. asi te sucederá a ti 
por el poder de Lucifer, de Belzebuth, de Astaroth y de todos los 
espíritus infernales.” 

Es preciso tener en cuenta que, si después de hecho el hechi- 
zo y cuando éste ha comenzado a surtir sus efectos, os arrepentis 
de él. lo podéis deshacer fácilmente, bastando para ello sacar el 
sapo fuera de la olla, descoserle la boca y darle a beber leche de 
vaca por espacio de cinco dias. 

l sacársele de la olla, deberán decirse las palabras siguientes: 

"Por el poder de Lucifer, de Belzebuth, de Astaroth y de to- 
dos los espiritus infernales, es mi voluntad que quede deshecho el 


(1) Tanto en este hechizo como en el anterior, el sexo del sapo 
deberá ser el mismo a que pertenece la persona contra quien se hace 
el hechizo. 


DECNIZO QUE PesaDa sobre Fulano... (aquí el nombre) y que re- 
cobre la salud mediante mis deseos, así como este sapo va a re- 
cobrarla mediante mis cuidados.” 


HECHICERIA DEL SAPO PARA HACERSE AMAR 
CONTRA LA VOLUNTAD DE LAS PERSONAS 
Y PARA HACER CASAMIENTOS 


Supongamos que una enamorada desea casarse con su no- 
vio, o con la persona a quien quiere, aunque no lo sea, y sea cual 
fuere, dentro de un breve plazo, supongamos también que el in- 
dividuo a quien la mujer quiere para casarse o para unirse a él, 
permanece, no ya solamente frio, sino, reacio por cuanto no de- 
sea el casamiento o la unión. Puede reducirsele y hacer que cam- 
bie, en primer término, sus ideas y después sus sentimientos, pro- 
cediendo en la forma siguiente: 

Tómese un objeto del enamorado o enamorada y átese en- 
vuelto en la barriga del sapo, y después de realizar esta operación, 
átense los pies del sapo, con una cinta roja metiéndole dentro de 
una olla u orza con tierra, mezclada con algo de leche de vaca. 
Después de practicadas todas estas operaciones, diganse las pa- 
labras que apuntamos a continuación, teniendo cuidado de colocar 
el rostro en la boca de la orza: 

“Fulano (digase el nombre de la persona) así como tengo 
este sapo preso dentro de esta olla, sin que vea el sol ni la luna, 
así tú no verás mujer alguna, ni casada ni soltera, ni viuda. Sólo 
habrás de fijar tu pensamiento en mí; y asi como este sapo tiene 
las piernas amarradas, así se aprisionen las tuyas y no puedas di- 
rigirlas sino hacia mi casa; y así como este sapo vive dentro de 
esta olla, consumido y mortificado, así vivirás tú mientras conmi- 
go no te cases o unieres.” 

Dichas estas palabras se tapa la olla muy bien tapada para 
que el sapo no vea la claridad del día; después, cuando hayáis con- 
seguido vuestro deseo, soltad al sapo, quitadle el objeto que ro- 
deasteis a su barriga, sin hacerle daño, y cuidadle bien. teniendo 
entendido que, de otro modo, la persona sufriría las mismas moles- 
tias que el sapo, Esta operación, igual puede hacerse al hombre 
que a la mujer. 


PARA HACER Y DESHACER UN MAL HECHIZO 


Tómese un sapo negro y cósasele la boca con seda negra. 
Después átense, uno por uno, los dedos del sapo con hebras de 
lana, también negra, y formando una figura como de dos para- 
caidas y tomando la hebra principal de la lana, cuélguese en la 
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chimenea de modo que el sapo quede con la barriga hacia arriba. 
A las doce en punto de la noche llámese al diablo (a Lucifer) a 
cada una de las campanadas del reloj, y después, dando vueltas 
al sapo, diganse las siguientes palabras: 

"Bicho inmundo, por el poder del diablo, a quien vendi mi 
cuerpo y no mi espiritu, mándote que no dejes gozar de una som- 
bra de felicidad sobre la tierra a... (el nombre de la persona). 
Su salud la coloco dentro de la boca de este sapo y así como él ha 
morir, asi muera también... (el nombre) a quien conjuro tres 
veces en el nombre del diablo, del diablo, del diablo.” 

A la mañana siguiente métase el sapo en una olla de barro 
y tápese herméticamente. 

Para deshacer los efectos de este hechizo, suponiendo que 
la persona sufriera demasiado por consecuencia del hechizo, sá- 
quese el sapo de la olla y désele a beber leche fresca de vaca por 
espacio de siete dias, después de haberle descosido la boca. 


PARA HACER QUE UN HOMBRE NO GUSTE SINO DE 
SU MUJER O DE LA MUJER CON QUIEN VIVE, 
O VICEVERSA 


Escójase un sapo (1) hermoso y joven y cósansele los ojos 
con seda negra, teniendo cuidado —como ya queda indicado en 
las anteriores recetas de no herirle en la pupila. Realizada la 
operación, procédase en la misma forma que en la receta anterior, 
substituyendo las palabras que en aquélla se proferían por las si- 
guientes: 

“1¡Bicho inmundo!! En nombre del diablo, a quien vendi mi 
cuerpo, pero no mi alma, te cosí los ojos, cosa que hubiera de ha- 
ber hecho con Fulano (aquí el nombre de Ja persona), para que... 
(ella o él) no guste de otra persona que de mí, y camine ciego 
para todas las demás mujeres u hombres.” 

Suspéndase después el sapo por la chimenea de la cocina, 
durante doce horas, metiéndole luego. si queda vivo, en una orza 
u olla de barro, herméticamente tapada. 

Las palabras que se dirán al encerrar el sapo en la olla, se- 
rán las siguientes: 

“Fulano... (el nombre de la persona) estás aquí preso y 
atado y no verás la luz del sol ni la de la luna hasta que no me 
ames con todo tu corazón. Quédate ahí, diablo, diablo, diablo.” 

En ésta como en las demás recetas en que nada se haya in- 


(1) Ya hemos dicho que si el hechizo es para un hombre, el 
sapo deberá ser macho, y si para una mujer, hembra. 
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OS deberá diariamente refrescarse el agua que ha de tener 
sapo. 


RECETA PARA APRESURAR CASAMIENTOS 


Cójase un sapo negro y amárrensele de la barriga dos cin- 
tas, una roja y otra negra, las cuales cintas habrán de servir para 
sujetar a dicha barriga un objeto de la persona a quien se quie- 
ra hechizar, y métasele al punto en una orza de barro, diciendo 
estas palabras: 

“Fulano (el nombre de la persona), si amares a otra que no 
sea yo, o dedicares a otra tus pensamientos, el diablo, a quien 
confié mi suerte, te encerrará en el mundo de las aflicciones, en 
la misma forma que yo acabo de encerrar a este sapo, y de donde 
no saldrás como no sea para casarte conmigo.” 

Proferidas estas palabras. tápese bien la orza, refrescando 
al sapo diariamente con el agua que le es indispensable para su 
vida. El día en que se ajustare el casamiento, se le pondrá en li- 
bertad, teniendo cuidado de dejarle cerca de un charco de agua y 
no maltratarle, pues de otro modo, el casamiento se realizará, sí, 
pero la vida se haría insoportable para ambos cónyuges. 


PARA CAUSAR EL MAL DE OJO 


Toma dos ojos de león macho y pónlos a orear a la luz de la 
luna, cuando esté en su cuarto creciente. Cuando estén bien orea- 
dos, ponlos en infusión con algunos granos de pimienta en una 
botella de vino blanco rancio, que dejarás al sereno, cuando la 
luna se halle en cuarto creciente. Una vez verificada la infusión 
citada, filtrarás el vino en un trapo finísimo y puro y le agregarás 
una cucharada de miel. Después permanecerás encerrado en una 
habitación donde no penetre la luz durante veinticuatro horas, al 
cabo de las cuales beberás un cortadillo del brebaje, elevando tu 
espiritu y pronunciando estas palabras: 

“Lucifer, Belzebuth. Astaroth, prestadme vuestro infernal po- 
der contra... (aquí pronunciaréis el nombre de la persona a 
Quien queráis causar el maleficio). Amén. 

Luego marcharás en su busca, con la mirada baja y procuran- 
do no mirar de frente a las personas a quienes no quieras causar 
mal y, al encontrarla, la mirarás de frente durante algunos minu- 
tos, exclamando mentalmente: 

“Por vuestra virtud, Lucifer, Belzebuth, Astaroth, complace 
mi deseo!... Amén.” 

Está probado que, realizada esta experiencia en la forma 
apuntada, la persona contra la cual los hayáis dirigido, sufrirá in- 
mediatamente los efectos de vuestro maleficio. 
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RECETA PARA CONSEGUIR A UNA MUJER 


Dice Cipriano que, ante todo, conviene estudiar el carácter 
e inclinaciones de la mujer que se pretende, a fin de regular la nor- 
ma de conducta que ha de observarse en relación a los deseos que 
con ella quieran satisfacerse, es muy conveniente tener en cuenta 
que las mujeres se prendan mucho de la buena presencia y mejor 
porte de la persona que quiere obtener sus favores. 

Observada esta primera condición, y después de haber de- 
clarado a la mujer que se desea, las intenciones que de amarla y 
servirla se tienen, tómese el corazón de un palomo virgen y dé- 
sele a comer a una culebra; ésta, al cabo de más o menos tiempo, 
morirá. 

Cuando esto suceda, córtesele la cabeza y séquese a fuego 
lento o sobre una plancha de hierro caliente, y después de secar, 
redúzcase a polvo machacándola en un mortero o almirez, y des- 
pués de haber agregado, al polvo que resulte, unas cuantas gotas 
de láudano, cuando quiera usarse, habréis de retregaros las ma- 


nos con esta preparación, estrechando inmediatamente después 
las de vuestra amada. 


RECETA PARA QUE LOS HOMBRES SE RINDAN 
A LOS DESEOS DE LAS MUJERES 


Además de las indicaciones primeras que anotamos en la re- 
ceta anterior, como es: estudiar el temperamento, genio o inclina- 
ciones y aseo, la mujer procurará obtener del hombre que escogió, 
una moneda, una medalla, alfiler, el objeto o pedazo de objeto, con 
tal que sea de plata y que el hombre haya llevado encima lo menos 
por espacio de veinticuatro horas. Obtenido esto, la pretendiente 
debe acercarse al hombre, teniendo en la mano derecha el objeto 
de plata y ofreciéndole con la otra una copa de vino, en la cual 
se habrá echado antes una píldora del tamaño de un grano de 
mijo, hecha con los siguientes ingredientes: 

Cabeza de anguila, una. 

Semilla de cáñamo. lo que quepa en las yemas de los dedos. 

Láudano, dos gotas. 

Luego que, forzosamente, haya bebido el hombre de este vi- 
no, amará forzosamente también a la mujer que se lo propinó, no 
siéndole posible esquivarla mientras dure el encanto, cuyos efec- 
tos pueden renovarse siempre, sin inconveniente alguno, 

Sin embargo, si el hombre fuese tan fuerte que resistiera el 
medicamento, o que éste no obrare con la prontitud y eficacia anhe- 
ladas, la mujer debe invitarle a tomar chocolate, té o café, en el 
cual mezclará los ingredientes que a continuación se expresan: 

Canela en polvo, dos dedos. 
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Dientes de clavo, cinco. 

Vainilla, cuarta parte de una vaina. 

di Nuez moscada raspada, lo que cuepa en las yemas de los 

edos. 
inmediatamente, después de echar los dientes de clavo, se 

extraerán, substituyéndolos por dos gotas de tintura de cantáridas, 

Cuando la mujer no tenga mucha prisa en asegurar y apo- 
derarse del hombre, bastará la primera preparación indicada, sin 
apelar a la tintura de cantáridas. 

No ocultaremos que el hombre, al saborear el té, café o cho- 
colate, podrá apercibirse de que tienen un sabor algo extraño, lo 
cua: —cuando la mujer sabe y quiere podrá atribuir a causas 
ajenas a! buen condimento de las substancias de referencia, como 
por ejempio, a las adulteraciones que sufren los artículos en las 
tiendas, etc., etc. 

Cuando li mujer —dotada generalmente de mayor pene- 
tración y perspicacia que el hombre— sospechare que éste se le es- 
capa, bien porque otra se lo robe, o bien por haberla comenzado 
a mirar con recelo, primer escalón de la antipatía, si quiere rete- 
nerle y recobrar dominio sobre él, procederá en la forma siguiente: 

Repetirá el medicamento cada quince días, y, en los intervalos, 
convidándole a almorzar o a comer, le dará: 

En el almuerzo, una tortilla preparada en la siguiente forma: 
bátense los huevos muy bien batidos, agregándoles dos gotas de 
tintura de cantárida, y échense abajo los huevos ya batidos de 
una fuerte a otra, diciendo: “pase este fuego que me devora al co- 
razón de... como estos huevos pasan de una fuente a otra.” Re- 
petida esta operación por tres veces, se hace la tortilla y se sirve 
caliente. 

En la comida le daréis de comer albondiguillas, teniendo cui- 
dado de redondearle una por una en el cuerpo sudando, pasarlas 
luego por el pecho y el vientre reteniéndolas un instante debajo 
del sobaco. Luego le servirás palomos virgenes, asados y golon- 
drinas fritas. 

En ambas comidas le obsequiaréis con una taza de burn café 
colado por el faldón de una camisa, con la cua] debe haberse:acos- 
tado la mujer por lo menos dos noches. 


CONTRA EL AMOR 


Si queréis dejar de amar a una persona indigna de vuestro 
cariño, tomad el filtro siguiente: el lunes, cuando la luna esté en 
menguante, a media noche, luego que el gallo con su canto haya 
ahuyentado a los espiritus infornales, salid de casa y dirigios a la 
orilla de un riachuelo, de un estanque o del mar, meted en sus 
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aguas los pies desnudos, y luego. con éstos húmedos, todavía re- 
cogeréis tres flores de circe, diciendo al coger cada una: "Phebus 
geneoen te remedio amores internos.” Volveos después a casa an- 
tes que el gallo vuelva a cantar y meteréis las tres flores en una 
redoma con medía cucharada de buen vinagre blanco, y colocaréis, 
por espacio de trece noches, esa redoma en una ventana..a la in- 
fluencia de los astros y durante este tiempo haréis un ayuno ex- 
tremadamente riguroso y os abstendréis de tomar licores fermen- 
tados u otros: el día trece meteréis en la redoma tres cucharadas 
de miel cogida en otoño y añadiréis un vaso grande de agua de 
aquella que se halle cercana al sitio en donde cogisteis las flores, 
y todas las mañanas, en ayunas. tomaréis este filtro pronunciando 
con toda vuestra fuerza de voluntad las palabras mágicas antes 
citadas y luego procuraréis encontrar a la persona que amáis, y 
sin mirarla ni tocarla, disputaréis con ella y cesaréis de amarla. 


CONTRA FILTROS 


Cualquier persona que ame a otra por la influencia de algún 
filtro. que tome a dos manos la misma camisa que haya llevado 
durante sus amores: métase por la cabeza y la manga derecha y al 
punto se verá libre del maleficio. 


CAPITULO Il 


Encantamientos producidos por la semilla del helecho 
y sus propiedades 


Son en extremo maravillosos los encantos que se producen 
por medio de la simiente del helecho: como más adelante se verá; 
siempre que se observen, para cogerla. las prescripciones que es- 
tablectan los antiguos magos. y particularmente San Cipriano, 

En la verbena de San Juan, al dar las primeras campanadas 
de las doce colocaréis una toalla o un paño de lino blanco, debajo 
de uña mata de helecho que ya debéis de haber elegido de antema- 
no y bendecido en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo para que el demonio no pueda apoderarse de la planta. 

Realizadas estas operaciones que pudieran llamarse previas, 
trazaréis un circulo determinado alrededor del helecho, colocando 
dentro de él a las personas que acudan a esta ceremonia. 

Colocadas dentro de dicho círculo, las personas que preten- 
dan la simiente del helecho, deben decir la Letanía en*voz alta 
para obligar al diablo a que se retire, el cual es indudable que pre- 
tenderá asustar a los concurrentes para que no consigan su a 
pósito: pero al escuchar la letanía, que será precisamente la de 
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los santos, todos los demonios se retirarán de aquel paraje. Ter- 
minada la letanía se procederá al reparto de las simientes propor- 


cionalmente a cada una, sin que haya disputas ni contiendas, pues 
de otro modo, la simiente perderá toda su virtud. 


PALABRAS QUE TODOS DEBEN DECIR MIRAND 
FIJAMENTE A LA SIMIENTE DEL HELECHO il 


“Simiente de helecho, que en la verbena de San Juan fuiste 


cogida a la media noche en punto. Fuiste ubtenida y caíste encima 
de un talismán, prr lo cual debes servirme para toda suerte de en- 
cantamientos, y así como Dios es el purto divino de Jesús, y Jesús 
es el punto humano de San Juan, así también, toda persona por 
quien tú fueres tocada, se encante conmigo. 

“Todo esto será cumplido por el gran Dios Onanipotente, por 
quien yo... (aquí se dice el nombre de la persona que hace la in- 
vocación) te cito y emplazo que no me faltes por la sangre derra- 
mada por Nuestro Señor Jesucristo y por el poder y virtud de 
María Santísima, que sea conmigo y contigo. Amén.” 

Al final de estas palabras rezarás el credo en cruz sobre la 
simiente, haciendo al terminar, la cruz sobre aquélla (sobre la si- 
miente). 

De este modo queda la semilla con todo su poder y virtud 
pasándola después por una pila de agua bendita. 


Hecho todo esto, las semillas se meterán en frasquitos, ta- 
pándolas muy bien. 


EXPLICACIONES DE LAS VIRTUDES Y MARAVILLAS 
DE QUE ESTA DOTADA LA SEMILLA DEL HELECHO 


la. Toda persona que obtuviere esta semilla si tocare con 
ella a otra persona, con mala intención, pecará mortalmente por el 
motivo de servirse con un instrumento divino para hacer ofensas 
contra la humanidad, así como tocar a una mujer casada o soltera 
para conducirla a cualquier parte con intención pérfida. 

Za. Incurre en pena de excomunión cualquier persona que 
tocare con esta semilla a un semejante suyo, con el objeto de pa- 
ralizar su acción en asuntos o negocios. 

3a. La simiente tiene la virtud contra cualquier espíritu ma- 
ligno que se haya posesionado de una persona que no sea grata, 
para lo cual bastará con tocarla con dicha simiente, poniendo to- 
da su fe en Nuestro Señor Jesucristo. 

4a. Tocando con ella, con la misma fe, a una persona que 
se encontrare enferma, ésta sanará, sea cual fuere la enfermedad 
que padeciese. 

5a. La semilla tiene la eficacia de defendernos del enemigo 


— 147 — 


común y de sus astucias, trayéndonos nuestro verdadero conoci- 
mien:io. 

6a. ¿zz simiente tiene la virtud ocuita y que obra mediante 
un poder casi divino, obrando er”!a forma siguiente: supongamos 
que una joven simpatiza con un. individuo determinado, pero no 
con nosotros. 23 muy sencillo hacer que dicha joven simpatice cos 
aquel con quien antes ne simpatizaba. En este caso se procederá 
en la forma siguiente: cuando estuviéreis hablando con eila, .to- 
cadla con ¿res granos de la semilla que nos ocupa, y la habréis 
hechizado para io sucesivo. 

7o. Cuando quisiérais que una persona os siga, tocadla con 
la simiente y os seguirá al fin del mundo, y zuando quisierais que 
os dejara de seguir, vuivedia a tocar en la misma forma, 

83. Son tantas las propiedades v virtudes que tiene esta se- 
milla, que sólo una persona que la posea podrá informaros. 


CAPITULO 


Para obiener la protección y ayuda del demonio sin hacer 
pacto con él 


MAGIA DE LAS HABAS 


Matarás un gato negro, precisamente un sábado, al dar la 
primera campanada de las doce y lo enterrarás en un terreno cer- 
cano a ts casí, después de haberle metido una haba en cada ojo, 
otra debajo de la cola y otra en cada oído. Hecho todo esto, cu- 
bres de tierra ¿i gato y ve a regarle todas las noches, al dar la 
media noche, con muy poca agua, hasta que las habas hayan bro- 
tado y estén maduras. Cuando esto suceda, corta la mata y lléva- 
tela a tu casa; pon luego las habas a secar para hacer uso de ellas 
cuando te pareciere. Colocada una haba en la boca, tiene la vir- 
tud de hacerte invisible y por tanto, puedes penetrar en cualquier 
lugar sin ser visto. Colocándotela en la palma de la mano izquier- 
da y apretándola con el dedo del corazón, y ordenando al diablo 
que se te presente, éste se te presentará poniéndose incondicional- 
mente a tus órdenes. 

Ten presente que cuando fueres a regar las habas se te apare- 
cerán muchos fantasmas con el fin de asustarte y de impedir tu in- 
ténto. La razón de esto es muy sencilla; no le agrada al demonio 
ponerse al servicio de nadie, si antes no se ha entregado a. él en 
cuerpo y alma. No te asustes, por tanto, cuando se te presentare, 
por cuanto no puede hacerte mal, para lo cual debes hacer, ante 


todo, la señal de la cruz y rezar un credo. 
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MAGIA DE UN HUESO DB LA CABEZA 
DE UN GATO NEGRO 


Pon a hervir un caldero de agua con leña de vides blancas y 
de sauce, y cuando vaya a romper el hervor mete dentro de ella un 
gato negro, vivo, dejándole cocer hasta que se aparten los huesos 
de la carne (1). Realizada esta operación, sácanse todos los hue- 
sos con un paño de hilo y colócase la persona que está haciendo 
esta suerte delante de un espejo, metiéndose hueso por hueso en 
la boca hasta que la imagen de la persona que realiza esta opera- 
ción desaparezca del espejo, lo que supondrá que ese es el hueso 
que tiene la virtud de hacer invisible a la persona que lo Hevare 
en la boca. Cuando quisiéreis ir a alguna farte sin ser visto os me- 
teréis el hueso en la boca y diréis: 

"Quiero estar en tal parte por el poder de la magia negra.” 

Es de advertir que no hay necesidad de introducirse en la 
boca todo el hueso para hacer la prueba del espejo, basta apretar- 
to un poco con los dientes. ts | 


OTRO ENCANTO POR VIRTUD DE GATOS NEGROS 


Cuando un gato negro estuviere con una gata del mismo co- 
lor, unido para realizar el coito, preparaos de una tijera y cortad 
un puñadu de pelos de ambos. Después los reuniréis y los quema- 
réis con romero del norte, y en unión de la ceniza lo pondréis den- 
tro de un frasco de vidrio con unas cuantas gotas de espiritu de 
sal de amoníaco, tapando bien el frasco para que se conserve el 
espíritu siempre fuerte.  - E | j 

na vez hecha la preparación, cogeréis-el frasco con vuestra 
mano derecha y diréis las siguientes palabras: 

“Ceniza que por mis propias manos fuiste quemada y que con 
una tijera de acero fuiste del gato y de la gata cortada, todá per- 
sona a quien te diere a oler, quede encantada. Esto por el poder 
de Dios y de Maria Santisima, su madrerY así Dios dejará de 
ser Dios y esto me faltare; tú te verás trastornado o muerto, mu- 
tilado o tuerto.” Ñ 

Cumplida esta ceremonia, reconcentra toda tu fuerza de vo- 
luntad en el frasco a fin de que adquiera todo el poder mágico 
que deseares, y cuando llegare la ocasión, se lo das a-oler cual sí 
fuera una agua olorosa, a la persona a quien quisieras encantar, 


la cual se doblegará a tu voluntad como la caña se doblega al 
viento. 


»* 





(1) Deberá tenerse el gato metido en un saco o en una cesta 
bien atada para zambullirio. 
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PARA VENGARSE DE AE PERSONA Y -CAUSARLE 


Cuando quieras Me pr de un enemigo declarado y que él 
ignore tu venganza, puedes hacer lo siguiente: 

Atarás en un gato negro que no tenga un solo pelo blanco, 
en las patas traseras, lo mismo que en las delanteras, una soga 
de esparto. 

ealizada esta operación, llevarás el gato amarrado en la 
forma indicada a algún bosque o encrucijada de las más solitarias 
que pudieres hallar, y alli dirás lo siguiente: 

“Yo... (aquí debe decirse el propio nombre), de parte de 
Dios omnipotente, mando que se me aparezca el demonio, so pena 
de desobediencia a los preceptos superiores. Yo por el poder de la 
magia negra liberal, te mando ¡o demoniol, Lucifer o Satanás, que 
te metas en el cuerpo de... (aquíise dice e) nombre de la persona 
a quien se desea hacer mal), y asimismo te ordeno, en nombre de 
ese mismo Dios omnipotente, que no te retires de su cuerpo mien- 
tras yo no tenga nada que ordenarte y me hagas todo aquello que 
yo deseo y consiste en... (aquí se dice lo que se desea que haga 
el demonio). 

"Oh, gran Lucifer, emperador de todo lo que es infernal, yo 
«e prendo y te detengo, y te amarro en el cuerpo de... (Pulano) 
en la misma forma que tengo preso y amarrado a este gato negro. 
Con el fin de que hagas todo cuanto quiero te ofrezco este gato ne- 
gro, y que te entregaré cuando hubieres realizado mis mandatos.” 

Cuando el demonio haya desempeñado su obligación acudes 
al sitio en que hiciste el conjuro y lo dices dos veces consecutivas: 
"Lucifer, Lucifer, aquí tienes lo que te prometí”, y seguidamente 
sueltas al gato. 


MANERA DE OBTENER DOS DIABLILLOS CON LO 
OJOS DE UN GATO NEGRO 


Matarás un gato negro que no tenga ni un solo pelo blanco 
o gris, y después de haberle sacado los ojos, los meteréis dentro 
de dos huevos puestos por una gallina negra, teniendo cuidado de 
que cada ojo quede separado en cada huevo. Después de hecha 
esa operación los meteréis, perfectamente escondidos dentro de una 
pila de estiércol de caballo ,advirtiendo que es de necesidad que 
el estiércol esté y se conserve bien caliente mientras se generan 
los diablillos. 
Dice San Cipriano, que debe irse todos los días junto al 
montón de estiércol durante un mes, que es el tiempo que tardan 
en nacer los diablillos. | 
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En la visita que diariamente debe hacerse al estiércol que en- 
cierra ambos huevos, en los cuales se estarán engendrando los dia- 
blillos, deberán decirse las siguientes palabras a manera de oración: 

- “¡Oh gran Lucifer! Yo te entrego estos dos ojos de un gato 
negro, para que tú, mi grande amigo Lucifer, me seas favorable en 
la súplica que hago a tus pies. Mi gran ministro y amigo Satanás, 
tro poder, eficacia y asucia con que te dotó el Ser Supremo, que 
en vos entrego la magia negra para que pongáis en ella todo vues- 
vos dedicáis al daño y perjuicio de los humanos, pues a vos confío 
estos dos ojos de un gato negro para que de ellos nazcan los dia- 
blillos, que me habrán de acompañar eternamente. Entrego mi ma- 
gia negra a María Pandilla, a toda su familia y a todos los díablos 
del infierno, mancos, ciegos y tullidos, para que de aquí nazcan 
dos diablillos que mé suministren dinero, porque yo quiero dinero 
po el poder de Lucifer, mi amigo y compañero de ahora en ade- 
ante. . 

Haced cuanto gueda dicho, y al fin de un mes, dia más, día 
menos, os nacerán dos diablillos que tendrán la figura de un lagar- 
to pequeño. Uína vez realizado el nacimiento, ponedlos dentro de 
un canuto de marfil o de boj y les daréis de comer limadura de 
hierro o de acero. | e 

Cuando estuviéreis ya en propiedad de estos engendros del 
infierno, podréis realizar cuanto quisiéreis, y, por ejemplo, si que- 

réis dinero, bastará abrir el canuto y decir: “quiero dinero”, cosa 
que se ds aparecerá inmediatamente, pero con la condición única 
de que con él no podréis dar limosna a los pobres, ni tampoco 
mandar decir misas, por ser dinero, procedente del demonio. 


Hechizos por utedio de un murciélago 


EJ murciélago ha sido uno de los animales que emplearon los 
magos primitivos para encantar a las personas. UN 

Cuando quisieres servirte de él, lo harás en la siguiente for- 
ma y para los casos que se indicarán. 


PARA HACERSE AMAR 


Supongamos que una joven o una señora cualquiera desea 
casarse con una persona determinada, lo más brevemente posible; 
pues debe obrar en la forma siguiente: 


Proporciónese un murciélago y pásele por los ojos una agu- 


ja enhebrada en un hilo fuerte. Realizada esta “operación, tanto 


la aguja como el hilo, han adquirido fuerzas de hechizo y se em- 
plearán dando cinco puntos en forma de cruz con ella, en un ob- 
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jeto que pertenezca a la persona a quien se quiere encantar, pro- 
numciando las es palabras: “Pulano o fulana (se dirá el 
nombre), yo te bechizo por el poder y fuerza de Luzbel, Belze- 
buth y Astaroth, para que tú no veas ni el sol ni la luna, en tanto 
que no te casares conmigo. Por tanto te conjuro a que lo hagas 
en el improrrogable plazo de ocho días, so pena de apelar a otros 
hechizos más poderosos. Luzbel, Belzebuth, Astaroth, confirmad 
mi deseo y obligad a... (aquí se dice el nombre) a que se sub- 
yugue en el cuerpo y alma a los mios.” 

Ejecutado todo esto y hechizada la persona, ésta no tendrá 
un punto de sosiego, interiín no se una a aquella que produjo el 
hechizo. 

Si más adelante no quisieras unirte a la persona a quien he- 
chizaste, debes quemar el objeto con que se hizo el hechizo. - 


OTRA FORMULA PARA HACER LO PROPIO 


_-Matad dos murciélagos, macho y hembra, de manera que 
podáis aprovechar su sangre, la tual mezclaréia, agregándole unas 
cuantas gotas de espiritu de sal amoníaco, metiendo todo esto en 
un frasco de vidrio de dimensiones cómodas, a fin de que siempre 
podáis Jlevarlo en el bolsillo. 

- Cuando deseáreis hechizar a una joven lo mismo que cuando 
ésta quiere hechizar a un hombre, es suficiente con darles a oler el 
contenido del frasco. 


HECHIZO QUE PUEDE HACERSE CON MALVAS 
COGIDAS EN UN CEMENTERIO O EN EL 
ATRIO DE UNA IGLESIA 


.  Cójanse tres matas de malvas, llevándolas consigo y ponién- 

dolas debajo del colchón de la cama en que se duerme diciendo 
todos los dias al despertar: ] 

“Pulano”... (digase el nombre de la persona contra quien 
se dirige el hechizo), así como estas malvas fueron cogidas en”el 
cementerio y debajo de mi están metidas, asi quedarás tu preso por 
el poder de Lucifer y de la magia, y sólo cuando los cuerpos del 
- cementerio de la iglesia vieren y hallaren estas malvas, que cre- 
cieron por la virtud de sus grasas, es cuando me habrás de dejar.” 

Estas palabras deberán repetirse con fuerza de voluntad du- 
rante nueve dias consecutivos, a fin de que produzcan el efecto 
que se desea. > 
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HECHIZOS Y SORTILEGIOS 


SECRETO PARA OBTENER UNA JUVENTUD 
PERPETUA 


Harás de cada cinco lustros (veimticinco años) una jira al 
campo, a manera de jubilzo, que durará cuarenta dias justos 
cuidando que empiece durante la luna llena del mes de Mayo, 
haciéndote acompañar por una persona que te sea muy adicta 
y muy fiel y a la cual persona no revelarás, en manera alguna, 
tus propósitos. 

Procurarás que la casa en que hayas de albergarte tenga 
condiciones de aseo y ventilación, y sobre todo (esta es la parte 
más esencial), que esté próxima a campos en donde se. haya 
sembrado trigo candeal. Después que hayas hecho los prepa- 
rativos que más adelante se irán indicando, te trasladarás .al 
punto elegida y observarás fielmente las prescripciones siguientes: 

No beberás' otro liquido, excepción: hecha de lo que habrán 
de indicarse, que el rocío de mayo, recogido sobre los verdes 
trigales al despuntar la aurora, en un trapo de lino blanco, puro, 
nuevo: ni comerás otra cosa que hierbas tiernas y nuevas. 

Comenzarás las breves colaciones por un gran vaso de di- 
cho rocío y las terminarás por un bizcocho o una simple cor- 
teza de pan, cuidando de no llenar el estómago, mi con muchas 
de las hierbas indicadas, ni con demasiadas cortezas de pan. 

El ayuno es la clase de la operación, por lo cual, sólo debe 
ingerirse lo estrictamente necesario para sostener las fuerzas y 
humedecer los vasos digestivos. | 

Podrás, no obstante beber el agua de rocío ya indicada a 
todo pasto. : | 

El_día diecisiete te harás, si es posible por tí mismo, una 
ligera sangría. 

A tontar de ese día, y después de la pequeña sangría, to- 
marás todas las mañanas seis gotas de bálsamo de azor, aumen- 
tando la dosis diariamente en dos gotas hasta llegar al día treinta 
y dos, en el cual renovarás la pequeña emisión de sangre en la 
hora del crepúsculo matinal acostándote en seguida en el lecho, 
del cual no habrás de levantarte hasta el fin de la cuarentena. 

Después de la primera sangría, tomarás al despertar un pri- 
mer grano de “medicina universal”, es decir, un compuesto de 
“mercurio astral” combinado con "azufre de oro”. 

Sentirás entonces un desvanecimiento que debe durar seis 
días consecutivos con sus correspondientes noches; después con- 
vulsiones, trepidaciones y evacuaciones considerables. 
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Cambiarás entonces de ropas interiores,' y de lecho. 

Cuando hubieren concluido las evacuaciones, tomarás un 
caldo hecho o cocido a fuego lento, conjuntamente sazonado 
con hojas de ruda, salvia, valeriana, verbena y pnelisa. 

Al siguiente día tomarás un segundo grano de “medicina 
universal”, y al otro día un baño tibio. Al trigésimo sexto y al 
otro dia (dia 36) beberás un vaso de vino de Egipto. 

Al trigésimo séptimo día tomarás el tercero y último grano 
de “medicina universal”. 

Seguirá un sueño profundo. 

Los cabellos, los dientes, las uñas y la piel se renovarán, 
desapareciendo del rostro, si las tuvieres, la arrugas. 

Al trigésimo octavo día tomarás un baño templado con las 
hierbas aromáticas arriba citadas. -- | 

Al trigésimo noveno dia echarás y tomarás en dos: cucha- 
radas de vino tinto diez gotas de elixir de Acharab. | 

Al cuadragésimo (40) y último, la obra estará terminada 
y el ser decrépito rejuvenecido. 

Después procurarás ir preparando al estómago para tomar 
y soportar los alimentos a que antes estabas acostumbrado. 


Agua gloriosa para la preparación del oro potable 


Dice Hermes Trigemisto en su “Tabla de Esmeralda”, aun- 
que enigmáticamente, que “quod est superius est sícut a quod 
est inferius, etc., e-contra”, probando que los cielos y elementos 
esencial y substancialmente, son una misma cosa y que solamen- 
te se distinguen accidentalmente por ser los cielos incorrupti- 
bles y los elementos, participantes de corrupción. 

Él filósofo ignorando que en las cosas naturales haya otros 
principios ni otra cosa que los elementos, sin resolución duda 
de que unos: principios puedan ser corruptibles y otros incorrup- 
tibles, o 

¿Cómo se fabrica, pues, esta medicina, con la cual Cledea, 
redujo a Jason a la juventud, y con la cual Esculapia resuci- 
taba a los casi muertos? 

Toma de mercurio crudo, tal y como sale de las minas, dos 
libras; lavándolo con vinagre fuerte y sal común, haz que quede 
claro y resplandeciente como un espejo, y una vez realizada esta 
operación. le enjugas con un paño o con una esponja a fin de 
eliminar toda la humedad que tuviese del vinagre. “Toma des- 
pués 3 ilbras de "vitriolo romano”, que desecarás al sol o a un 
fuego manso, lentamente, hasta que haga ceniza blanca. 

- Toma luego una libra de dicho mercurio, dos del citado vi- 
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triolo, una de sal común dos veces disuelta, lavada y congelada, 
y muele todo sobre una piedra limpia hasta que el mercurio que- 
de completamente mezciado entre las cenizas del vitriolo y la sal, 

Coloca luego esta amalgama en una redoma de vidrio de 
cuello largo, y la pones en una cazmela llena de ceniza o de 
arena dando principio al fuego blando hasta que haya “salido 
toda la humedad de los materiales, aumentando después el fuego 
poco a poco y gradualmente y cuando el mercurio haya subido 
a los lados del vaso, blanco como nieve y resplandeciente como 
cristal, lo dejas enfriar, rompes la boca, sacas el mercurio su- 
blimado, pudiendo observar que al apartar las heces del mer- 
curio, éste tiene el mismo peso primitivo a causa de haber to- 
mado del sulfato de vitriolo el que perdiera en heces. 

Toma de nuevo libra y media del mismo vitriolo y ocho on- 
zas de sal y muélelo con el sublimado, y cuando estén bien mez- 
clados estos ingredientes los pondrás a sublimar en la misma 
forma que antes. Esta sublimación se retirará durante siete ve- 
ces, añadiendo siempre sal y nuevo vitriolo romano, arrojando 
las heces en cuantas ocasiones realices la operación hasta que 
quede el mercurio puro y sublimado, lo cual se conocerá en que, 
claro como el cristal y blanco comó la nieve, será flexible como 
la cera. Mas advierte que en cualquier vaso no pongas más de 
una libra de mercurio para que se pueda muy bien preparar, 
tomando de la preparación la cantidad necesaria. 

- Y sabrás cómo, hecho esto, habrás preparado la hierba “lu- 
naria filosófica”, de la cual todos los sabios han tratado en sus 
libros, extrayendo de ella vino rojo llamado “licor de lumaria” 
extraido en la forma siguiente: 

“Poma dos libras de dicha “lunaria” y ponlas en zetorta de 
vidrio lutada por todas partes, la cual no deberá ser muy gran- 
de, cuidando de que queden las dos terceras partes vacías: cie- 
<ra bien el remate de la retorta lo mismo que todas sus junturas, 
y en el hornillo de los alquimistas, después de seco el luto, cu- 
bierto por arriba con su capilla, para que bien le reverbere a su 
tiempo la llama, le darás al principio fuego manso y asi poco a 
poco lo aumentarás hasta que yeas que de tu 'retorta al reci- 
píente cae una cierta agua roja, densa como miel liquida, con- 
tinuando entonces a avivar el fuego mientras vieres que destila, 
y cuando no destilare más, aumenta el fuego para que salga 
todo el licor y pase al rematadero, y cuando, por muy grande 
que sea el fuego, no salga ya cosa alguna, déjalo enfriar du- 
rante tres días, para que de todo punto se asienten los espíritus 
del mercurio en el recipiente por ser nocivos. Quita entonces el 
luto de las junturas y abre los vasos, y al mismo recipiente, sin 
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quitarle la matería, habiendo sacado la retórta del hornillo, le 
unirás otra retorta con otras dos libras de “lunaria” que de 
nuevo destilarás como antes continuando del propio modo hasta 
que de toda la lunaria se haya extraido el licor, que se conser- 
vará para hacer un “aguardiente” divino. 

Y al llegar a este punto. has de saber que el licor que has 
extraido es el mismo de quien los sabios tratan obscuramente, 
o sea el vino rubio, a quien- Aristóteles y Raimundo Lulio lla- 
maban “nigrum”, “nigrius”, “nígro” 

Todas las heces que quedaren después de haber sacado el 
licor, las arrojarás al sitio de los desperdicios, porque no son de 
algún valor como tierra dañada e inútil, del mercurio y vitriolo 
romano. 

Aprende ahora a extraer de tu vino un espiritu. 

Pon una libra de dicho licor o vino rojo, como quisiera lla- 
marlo, en una vasija de vidrio, no muy ancha, y con su alam- 
bique y recipiente, muy bien cerradas las junturas, y que de nin- 
gún modo pueda respirar, y ponle en baño maría, sobre el 
atanor, y darás fuego al baño tan dulce y manso que puedes 
tener la mano en él sin quemarte, y con el dicho calor manso 
saldrá y destilará en agua clara como agua común. Por tanto, 


deja destilar toda el agua. la cual saldrá de tu vino toda en 


cuatro días naturales, y advierte que es mejor sacar esta agua 
poco a poco con calor manso, a fin de que no salga con ella el 
aire; porque esta. agua celeste es la quinta esencia del mercurio 
y la parte más pura e incorruptible de él; la cual buscaron los 
alquimistas con especial cuidado. Con todo eso, tiene consigo 
una parte superflua e inútil que recibió el nombre de “flema”, 
y la cual debe separarse, empleando el medio que ahora mismo 
describiré, teniendo presente que esta agua benedicta la extraiga 
con moderado y manso fuego, de modo que entre gota y gota 
intervenga el espacio de veinte minutos, y así no errarás; y aun- 
que te he dicho que en cuatro días naturales saldrá toda el 
agua, con todo eso, no apartes tu vino del baño maría hasta 
que veas que no echa de sí más agua ni vapor alguno. 

Entonces déjalo enfriar y quita el recipiente y tápale muy 
bien, de modo que tu aguardiente no se evapore. 

La rectificación del espiritu la harás en la siguiente forma: 
Toma del agua que sacaste de tu propio vino rojo. y ponla en 
redoma de vidrio, con su alambique y recipiente, bien cerradas 
las junturas. Ponle cn el baño maría susodicho, y por medio de 
él destilarás tu espíritu de nuevo hasta que no destile ni una 
sola gota; y guarda aparte lo que quedare en la redoma, y vuel- 
ve otra vez a rectificar tu agua mercurial en la misma forma 
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hasta que no queden más heces en la redoma, lo cual sucederá 
a la quinta vez; y aunque algunos alquimistas la han rectificado 
hasta la séptima, puede suceder ser bastante aun en la misma 
cuarta, como quede sin flema, lo cual te será manifiesto, si que- 
mas la lámina de lata y metida en ella se disuelve: porque en- 
tonces será vinagre de los alquimistas, soluble. Con esta agua 
así rectificada, sacarás el ánima de la tierra de este modo: 
Destila toda. la flema que quedó a modo de pez naval li- 
quida, y ponle después en la redoma de vidrio y échale encima 
del aguardiente rectificado, en cantidad que sobrepuje a la ma- 
teria por cuatró dedos y cierra bien su vaso, a fín de que de 
ninguna manera pueda respirar, y ponlo en baño caliente o en 
estiércol tibio durante seis días transcurridos los cuales, extrae 


de alli tu redoma y ponla en cazuelas de arena o cenizas; y, por 


alambique seca toda e] agua mercurial en que está infusa el 
ánima que lleva consigo, y guárdala aparte bien tapada. Echa 
después sobre las heces remanentes otra cantidad de'la dicha 
agua mercurial, y ponla en dicho baño, por otros seis dias, en 
cuyo tiempo tu materia se digerirá putrefaciéndose. 

Pon luego el vaso, estando primero frio, en arenas o ceni- 
zas, y seca el agua, como hiciste antes, durante siete veces al 
cabo de las cuales habrás sacado con ella el ánima-que estaba 
en su tierra. Guarda esta agua, porque es agua animada de la 
que tan maravillosamente y en secreto escribieron los sabios, 
llamándola con diversos nombres. 

Cuando hubieres sacado toda el ánima dz la tierra con el 
agua de mercurio, como antes te enseñé, aumenta tu fuego poco 
a poco, y destilando, saldrá un aceite, muy buscado por los al- 
quimistas para diversas operaciones, y al cual le pusieron dife- 
rentes nombres. 

A esta agua la llamaron Raimundo Lulio y Teophrasto, 
aguardiente vegetal, cielo y quinta esencia; por lo cual, si quie- 
res reducir esta agua a incorruptibilidad, que se convierta de 
amarga y hedionda en dulce y odorífera, sobre toda la fragan- 
cia de este mundo, de tal modo que, después de su digestión y 
madurez, una gota tan solamente bebida puede quitar todas las 
enfermedades del cuerpo humano en un abrir y cerrar los ojos, 
y, templando otras calidades, las reduzca a igualación, y-los muy 
cercanos a la muerte los haga vivir de nuevo, volviendo de vie- 
jos a mozos, obrarán en la siguiente forma: | 

Toma de dicho “aguardiente la cantidad que: quisieres; pero 
por lo menos, tres o cuatro libras y ponlas en un vaso de vi- 
drio, que se llama circulatorio; y si no tuvieres este vaso, en una 


-bocía que tenga el cuello largo, y ciérrala con otra bocia, de 


— 157 — 


manera que la boca de la que no tiene nada entre en la que 
contenia el agua mercurial, y bien cerradas las uniones de la 
doble bocia coloca ésta sobre el atanor, y dale tal calor que tus 
manos apenas puedan soportarle, dejando en el fuego la bocía 
por espacio de cincuenta o sesenta días naturales, en cuyo tiem- 
po tu agua subirá y bajará, y dirigiéndose, se tornará dulce o, 
por lo menos, agradable al paladar. 

Para el tiempo que indiqué, o sean los cincuenta o sesenta 
días naturales, mirá tu agua y la hallarás dividida en dos partes 
diferentes; porque la primera parte del agua que estuviere arri- 
ba estará clara y resplandeciente como el mismo cielo, siendo 
ella nuestra quinta esencia. En cuanto la que esté abajo, resul- 
tará turbia; por lo cual extraerás cada una de ellas aparte, con- 
servando la clara herméticamente cerrada, a fin de que no se 
volatilice, cosa que sucedería si hallase por_donde salir, por ser 
sutilisima, pura, diáfana y volátil. : 

Con esta agua podrás siempre alargar tu vida y hacer des- 
aparecer todas las enfermedades de tu cuerpo, siendo también 
la misma que lleva los metales a la perfección, y aunque está 
digesta y dulce, con todo eso, disuelve los metales de su natu- 
les y los haces esforzar. Con esta agua se hace también el 
“oro potable” que es el “remedio universal”, en la forma que 
verás_en el capitulo siguiente. 


ORO POTABLE 


Toma oro bien: purificado por cemento, y calcinado según 
arte, en la cantidad que te plugiere, mezclándole con otra igual 
del “agua gloriosa”, en el capitulo anterior indicada, y cierra la 
mezcla en la retorta. a fin de.que no sufra el contacto del aire. 
Hecha esta operación. coloca esta retorta en una cazuela llena 
de cenizas calientes. dejándola permanecer allí un día con 3u 
correspondiente noche, dándole tanto fuego cuanto necesite para 
hervir suave, pero continuamente, y una vez pasado el que in- 
diqué, extrae la redoma de las cenizas y ponla al baño maria, 
dejando que en él se digiera el licor durante dos días con sus 
ncches, poniéndole después a enfriar apartando, por inclinación 
suave. lo que estuviere disuelta nunca habrá de enfriarse. Pesa 
después la materia restante, a saber, el oro que no esté disuelto 
y echa sobre él otra cantidad igual a la que pesase de su mens- 
truo circulado, y procede como antes, vaciando luego la disolu- 
ción en la primera, y así proseguirá'en operaciones sucesivas 
hasta que todo el oro se halle disuelto en el agua aloriosa. Y 
cuando tu oro convierte todo disuelto, pon el total de la diso- 


lución en una redoma de vidrío,: y, colocándola al punto en baño 
leve, destila toda el agua mercurial circulada hasta que en el 
fondo de la redoma sólo quede un residuo semejante a cera 
blanca. Coloca esta matería en paraje húmedo y frio, y en seis 
días naturales todo se disolverá en agua clara como estrella 
resplandeciente. Esta agua es el “oro potable”, y sin corrupti- 
bilidad, y criado con agua de su naturaleza sin mezcla de cosa 
extraña, del cual “oro potable”, si una gota tan sólo dieres a 
un enfermo, le hará revivir con la gracia de Dios, volviéndole 
de viejo a mozo; pero siempre teniendo en cuenta: 
“Deus super omnia”. (Dios sobre todo). 


Unciones mágicas 


Todo iniciado en la magia negra —dice' Jonás Sufurino— 
debe, antes de hacer algún experimento, y después de las ablu- 
ciones que son de ritual, frotarse con la “untura mágica” ha- 
ciendo lo propio con las personas o neófitos que quieran iniciar- 
se en esta ciencia. 

La untura mágica preconizada por San Cipriano, y de la 
cual he hecho uso, se hace en la forma siguiente: 


Manteca fresca .....o.oooonoo.. ..... % onzas 
SalVÍA iia voonsorar.... * 4 adarmes 
ROMErLO iria. S E 
Verbena ...... a e AO a E - 
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Raiz de belladona ...........»..oo... 2 ;e 
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Después de machacadas bien las plantas aromáticas con la 
belladona y el opio, agréguese su jugo a la manteca y bátase 


bien. 

Esta untura para prepararse a asistir al aquelarre, se com- 
pone de “manteca de cóndor”, en la que se mezclan tres granos 
de “mercurio astral” y dos onzas de "azufre áureo”. 


PARA CURAR LA ICTERICIA 


Procúrate una buena cantidad de gusanos de tierra y pon- 
los a cocer en una basija de barro nueva. Cuando se haya veri- 
ficádo la cocción, cuelas el agua que haya quedado y le agregas 
una cantidad de miel de abejas. la suficiente para endulzar el 
agua y quitarla el mal sabor. De este cdi tomarás dos vasos 
al día, y antes de la semana habrás curado por completo. 
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PARA OBTENER LOS FAVORES DE UNA MUJER 


Tomad una manzana que sea bien sana y bien hermosa un 
viernes antes de la salida del sol. Dividida en dos pedazos y 
después de haberle sacado el corazón y las-pepitas, colocad en 
su lugar un pedazo de papel cuadrado, sobre el cual habréis es- 
crito con Vuestra propia sangre vuestro nombre y apellido y los 
de la persona de quien deseéis obtener “sus favores. Después 
colocáis un segundo papel que sólo contenga escrito con carac- 
teres claros y legibles la palabra “Scheva”. Hecha esta opera- 
ción, reuniréis los dos papeles y los ataréis con tres cabellos de 
la persona codiciada y otros tres vuestros. Luego reunís los dos 
pedazos de la manzana, por medio de los imperceptibles alfile- 
res hechos con madera de mirto verde, practicádo lo cuat la ha- 
réis asar en el horno, la envolveréis en hojas de laurel y la co- 
locaréis, finalmente en la cabecera de la cama en que duerme 
la persona codiciada, sín que ella se perciba y tener seguro que 
al poco tiempo conseguiréis sus favores. 


PARA EVITAR EL MAL DE OJO 


, Podrás evitarlo encerrando ER el cañón de una pluma de 
Auca macho” el Evangelio de San Juan que comienza “In prin- 
cipum erat Verbum”, escrito en pergamino virgen, con pluma y 
pas de ritual, y llevándolo colgado de un cordón de seda al 
cuello, 

Este evangelio lo hallarás en el Enchiridión. 


PARA CURAR EL MAL CADUCO 


Harás fabricar por un platero joven, cuando la luna se ha- 
lle en su pleñitud, un anillo de purísima plata, destinado a lle- 
varlo en el dedo corazón de la mano izquierda. En el agarre de 
ese anillo harás colocar un pedazo de pezuña de ciervo. 

Una vez fabricado el anillo y cuzndo la luna esté todavía 
en su plenitud, o en conjunción con Júpiter o Venus, y a la hora 
favorable de este planeta, grabarás por tí mismo con la junta 
de la lanceta de-ritual, la siguiente inscripción. 

+ Dabi +  Habi 
+ Habet +  Habi. 


PARA QUITAR LA POTENCIA A UN HOMBRE 


Llevarás encima del pecho, dentro de una bolsa hecha con 
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piel de lobo, el corazón de una tórtola, y está probado que se 
aplacarán en tí, mientras las llevares encima, los deseos amo- 


rOSOS. 
PARA INFUNDIR VALOR AL HOMBRE MAS COBARDE 


Procurarás hacerte de huesos y excrementos de león, todo 
lo cual triturarás perfectamente en un mortero nuevo. Realizada 
esta operación echarás los polvos resultantes en una botella de 
vino blanco, agregando a todo ello en la proporción debida, ho- 
jas de sándalo o de menta, raspaduras de nuez moscada y dos 
o tres ramas de ajenjo. Después de una infusión que durará todo 
un novilunio, se beberán dos gotas al día, estando probado que 
a las diez tomas el hombre más pusilánime se convierte en un 
verdadero hombre de valor y de energía. 


PARA DOMINAR A LAS PERSONAS 


Te procurarás una serpiente de cualquier especie que sea. 
Cuando esta operación está practicada, la encerrarás en una 
jaula de tela metálica, dándole de comer pequeños pajarillos, 
que arrojarás vivos dentro Ye la jaula, fijándote bien en qué 
forma los fascina y atrae para luego devorarlos, y teniendo cui- 
dado, después de haber invocado a los espíritus que te sean más 
propicios, de decir mentalmente mientras la serpiente ejecuta la 
fascinación, las siguientes palabras: “Así quiero yo dominar y 
atraer a las personas.” j 

Realiza esta operación durante una semana, cortarás la ca- 
beza a la serpiente, la cual cabeza conservarás en un frasco que 
contenga alcohol o éter, procurando tener siempre a la vista la 
susodicha cabeza. Después pondrás a desecar al sol, en su hora 
favorable, el resto del tronco del citado reptil. Cuando esté bien 
desecado, lo pondrás en infusión en una buena cantidad de 
excelente vino durante siete dias, al cabo de los cuales comen- 
zarás a beber de dicho vino, teniendo cuidado de hacerlo miran- 
do.a la cabeza de la serpiente y diciendo: “¡Oh, gran espiritu! 
¡Oh poderoso Adonay! Haz que las facultades atractivas de ese 
reptil inmundo pasen a este tu sumiso siervo, para gloria y pro- 
vecho de la creación. Amén." 

Una vez practicada la operación anterior, el postulante se 
investirá del talismán “Dominante”, para que-el éxito sea más 
inmediato. 

Es seguro que el que practique al pie de la letra cuanto 
aquí jueda apuntado, logrará “atraer y dominar a sus semejan- 


Vs 


tes, y que sus miradas alcanzarán un poder fascinador irresis- 


tible. 
PARA QUE UNA MUJER ESTERIL FECUNDE 


Está perfectamente probado que la planta llamada “La- 
traca clandestina" está dotada de una virtud mágica para hacer 
fecundar a una mujer que toda su vida haya sido estéril. 

Para obtener ese resultado basta con que la mujer infe- 
cunda haga hervir dicha planta, y cuando se haya verificado la 
cocción la eche en un tibor y se siente encima de él a fin de 


recibir el vapor. 
PARA ENLOQUECER A UNA PERSONA 


Tomarás cáscaras de huevo de cocodrilo, las cuales las pon- 
drás en infusión, después de haberlas machacado muy bien, agre- 


ándoles verbena, ruda, mejorana y ajenjo, en un buen vino de 
Chipre, durante siete lunas, al cabo de las cuales filtrarás el li- 


cor resultante, dándoselo a beber a la persona a quien quieras 
enloquecer. 


PARA ADORMECER A UNA PERSONA SIN CAUSARLE 
DAÑO ALGUNO 


Pondrás en infusión en licor de rosa, durante un cuarto de 
luna, seis flores de la planta solanifera llamada- “papaver” al 
cabo de cuyo tiempo filtrarás el licor y se lo darás a gustar a 
la persona a quien quieras adormecer. 


PARA HACER CAER EL PELO A UNA PERSONA 


Tomarás el muslo izquierdo de un avestruz, macho o hem- 
bra, y lo freirás en aceite de cacahuate, con lo cual frotarás la 
cabeza de la persona a quien quieras ver calva, estando pro- 
bado que jamás volverá a crecerle el cabello. 


PARA MANEJAR EL HIERRO HECHO ASCUA 


Triturarás “carmín” subido con “alumbre” de roca, a lo cual 
agregarás zumo de “siemprevivas” y residuos de “laurel” en pro- 


porciones justas. La persona que se frote con esa mezcla podrá - 


manejar impunemente el hierro hecho ascua. 
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PARA VER EN SUEÑO LO QUE HABRA DE SUCEDER 
A LA -PERSONA QUE HAGA EL EXPERIMENTO 


Tomarás sangre cuajada de un asno y la mezclarás con sebo 
del pecho de un'lobo cerval, procurando que en la mezcla entren 
partes iguales. Cuando esté bien compacta la mezcla harás de 
ella bolitas del tamaño de un garbanzo, con las cuales sahuma- 
rás tu casa cuando vayas a entregarte al reposo. Cuando te 
duermas se te aparecerá durante el sueño una visión y te ins- 
truirá de todo cuanto debe sucederte. 


PARA VIVIR MUCHO TIEMPO SIN COMER 


Tomarás tierra que haya sido purificada por los rayos del 
sol dentro de una redoma de sal y te la aplicarás sobre el 
ombligo, renovándola cuando esté demasiado seca. Con esto po- 
drás pasar, mucho tiempo sin necesidad de tomar alimento alguno. 


PARA HACER INCOMBUSTIBLES LOS OBJETOS 


Toma “liga” de pescado y mézclala con igual cantidad de 
alumbre, hecho lo cual echarás la mezcla en vinagre de vino. 
Barniza con esta composición todos los objetos que quieras, los 
cuales se tornarán incombustibles, por lo menos mientras el tiem- 
po no haya destruido los efectos del barniz. 


PARA HACER EL ELIXIR UNIVERSAL 


Escoge una azumbre de buen vino tinto, espeso, fuerte y 
rancio al que añadirás, en regular proporción, cal viva, azufre 
vivo, bien pulverizado, tártaro hecho con vino bueno y sal co- 
mún blanca y granada; coloca todo ello en una redoma bien 
tapada, junto a la cual habrá un alambiqwe en el que practica- 
rás la destilación. Producida ésta, beberás de ese elixir una copa 
en ayunas, y no solamente te verás libre de enfermedades sino 
que te sentirás fortificado y rejuvenecido. 


PARA FABRICAR “AGUA DE SOL” CON LA CUAL SE 
OBTIENEN HONORES Y RIQUEZAS 


Tomarás una vasija de barro cocido, pero sin vidriar, y 
echarás de ella "azufre de oro” y *“*“mercurio astral”. Hetho esto 
la llenarás de agua y la expendrás todos los dias a los rayos 
del sol durante las horas que en el firmamento domina este pla- 


neta, pasadas las cuales retirarás la vasija a una habitación hú- 
meda y obscura, hasta tanto que vuelva otra véz a dominar el 
planeta en el espacio, repitiendo esta operación hasta que el 
líquido de la vasija haya sido absorbido por los rayos solares. 
Luego, en un mortero nuevo reducirán a polvo la tal vasija, el 
cual polvo lo echarán en una redoma que colocarás en un cuarto 
en donde no penetre claridad alguna, llenándola después de agua 
del río cogida en el momento de la salida del sol. 

Esta“agua, de la cual beberás en lo sucesivo, tiene gran 
virtud, y si bebieres con recogimiento y con fe todas las ma- 
ñanas a la salida del sol, al propio tiempo que invocas su pro- 
tección te proporcionará- honores y riquezas. 


CANDELA MAGICA 


Si sabéis o habéis soñado que existe un tesoro escondido 
en un sitio determinado, para encontrarlo será necesario que 
hagáis una gruesa vela de “sebo humano”, colocándola en un 
agujero que haréis en el centro de un trozo de madera de ave- 
llano, cortado en forma de herradura. 

Encendida en el subterráneo en donde buscaréis el tesoro, 
la llama os indicará por su oscilación y chisporroteo que 0s 
aproximáis a él, apagándose cuando os halléis encima del ob- 
jeto de vuestras ansias. 


CUALIDADES DEL GALLO 


Ave misteriosa y cabalistica. Enteramente blanco o negro 
“sirve para toda suerte de encantamientos. Su canto pone en 
fuga a los demonios que le escuchen, De todos los animales es 
el único macho que sin hembra alguna pone en secreto un hue- 
vecillo, del que sale, a las tres lunas justas, una pequeña Cu- 
lebra cuya mirada es mortal. - 


VIRTUDES DEL LAUREL 


El laurel seco tiene la virtud de pronosticar a quien le in- 
terroga, si un suceso habrá de serle próspero o adverso. El pre- 
sagio será nefasto si una rama de laurel arrojada al fuego arde 
sin ruido. Por el contrario, será favorable el presagio si arde con 
fuerte chisporroteo. 


LICHNOMANCIA 


Cuando queráis adivinar lo que' habrá de acontecer o lo 
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que Os acontece, comprad tres velas verdes y coloca 

tantos candeleros, que colocaréis sobre un eodds pr rt 
triángulo. Hecho esto las encenderás por medio de un objeto 
inflamable que no tenga azufre, invocando al propio tiem oa 
los seis jefes principales de Jas “salamandras”, que son: “Veh- 
niah, Achajah, Jesabel, Jeliel, Cathethel y Mahael”. Una vez en- 
o las E ad de quitarlas el pabilo, obser- 

o los accidentes de la rei á 
a ama. Deduciréis los oráculos en la 


Si la llam izqui ¡mí 
le a een EQUIerOn a derecha, acontecimiento 
¡ oscila en espiral, intrigas de nuestros enemigos. 
Si se apaga, traición. 
Si aumenta su resplandor al soplarla, dicha y fortuna. 


LOS SECRETOS DE LA REINA CLEOPATRA | 
Recetas y Pomadas 
PARA QUE UNA MUJER CONSERVE SU BELLEZA 


Tomad todas las mañanas carne de ternera, fresca y ma- 
gra, que haya sido sacrificada a la hora en que domina el sol: 
cortadle en pequeñas lonjas y colocadla sobre- el rostro y sobre 
las demás partes del cuerpo que quieran conservar en un es- 
tado de frescura, y dejadla en esas partes durante uná hora. 


PARA CONSERVAR LA PIEL FINA Y AGRA 
AL TACTO OS 


Tomad el licor llamado agua de “cytisá” y dejadlo expues- 
to a las influencias de la Luna, Marte y Venus, en eS oHa 
descubierta, durante tres O cuatro noches, y después durante 
unas veinticuatro horas, a las del sol. Enteaces agregaréis unas 
cuantas gotas de leche fresca de vaca o de cabra, siendo pre- 
erible la de burra, y os lavaréis con esa mezcla las partes del 


cuerpo que queráis blanquear y pulir. 


MANERA DE BLANQUEAR EL CUTIS 


Las mujeres morenas se bañarán con frecuencia para blan- 


quear el cutis y se lavarán todos los días con algunas gotas de 


espiritu de vino, mezclado con leche virgi 
lada de Hor de habas. eche virginal y con aguz desti- 
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INFUSION PARA LA PIEL 
Poned en infusión flor de “rabanus” (1), mezclarlo luego 
con leche y lavarse todas las noches el rostro con esta sencilla 
composición. 
| CION PARA EXTIRPAR LAS ERUPCIONES 
A DE LA PIEL 


Exprimid jugo de puerros, mezcladlo con igual cantidad de 
leche ligeramente endulzada o con nata, y servios de esa mezcla 
para lavar las partes que estén granuladas, cuya erupción des- 


aparecerá al poco tiempo. 
POMADA CONTRA LAS ARRUGAS 


Tomad: 
ugo de cebolla de lys blanco .........- 2 onzas 
iel blanca .......ooooroo.oomonacanans. 2 onzas 
Cera blanca fundida ................».». l onza 


BAÑO DE BELLEZA 


Tomad dos libras de cebada montada, una libra de arroz; 
tres libras de “lipinum”, (2) pulverizado, ocho libras de salvado 
y diez puñados de borraja y de violetas y haced cocer el todo 
en suficiente cantidad de agua de río y pasad el licor resultante 
por un tamiz, para servirse de dicho licor a placer. 


TRA LA INFELAMACION Y CONGESTION ROJIZA 
pa DE LOS PARPADOS 


No hay cosa que más afee un rostro que la inflamación y 
congestión rojiza de los párpados. ¡Cuántas jóvenes, verdadera- 
mente bonitas y agradables, han perdido, por esa causa, un buen 
casamiento! o 

Para combatir esta terrible inflamación, cosa que es fácil 
reconocer por el aumento de volumen de los párpados y más aún 
por el color rojizo que los párpados adquieren, es necesario, en 
primer término, resguardar los ojos de la luz y luego lavarlos 
tres veces al día con agua de rosas de calidad superior, mez- 


1) Rábano plcante. 
2) Altramueces. 
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clando con agua que haya hervido durante media hora. El la- 
vatorio debe hacerse con un trapo de hilo muy fino (1). Tam- 
bién aconsejan algunos físicos una pomada de borato de rasa y 
ácido de zinc, la cual solo debe emplearse en casos muy perti- 
naces o ya crónicos. 


PARA EL EMBELLECIMIENTO DE LOS OJOS 


La longitud de las pestañas y su abundancia es una de las 
principales causas del embellecimiento de los ojos, por cuanto 
los ensombrecen y agradan, haciéndolos aparecer más soñado- 
res, más ideales, aumentando al propio tiempo los encantos de 
la fisonomía. j 

¿Cómo conseguir esto? Muy fácilmente: basta para ello 
cortar durante tres cuartos crecientes de la luna las puntas de 
las pestañas, empleando para ello unas tijeras muy finas y cur- 
vadas, dando a dichas pestañas, después. de bien lavado el ojo 
y sus accesorios con una disolución boricada, una ligera fricción 
con aceite de almendras dulces. Realizada esta operación en la 
indicada forma, ya veréis como adquieren los ojos, por la lon- 
ad y abundancia de las pestañas, un ensombrecimiento que 
Os hará aparecer más grandes y más negros, aún cuando la pu- 
pila no fuere de este color. : 


PARA HACER DESAPARECER LAS BOLSAS QUE SE 
FORMAN DEBAJO DE LOS OJOS 


Afean mucho a unos ojos, por hermosos, grandes y rasga- 
dos que sean, las bolsas que suelen formarse debajo de ellds, 
apéndice o aditamento que es indicio de cansancio, cuando no 
de vejez, lo cual hace que el interés de las bellas porque des- 
aparezcan las bolsas sea aún mayor. 

Para conseguir este resultado, basta con someterse a un 
masaje sabiamente practicado que, por sencillo que sea, será 
conveniente encomendarlo siempre a una persona práctica. 


PARA HACER DESAPARECER DEL ROSTRO LAS 
MARCAS DE LAS VIRUELAS 


Las viruelas es un mal causado por el planeta Marte. La 


(1) En la actualidad es una disolución de ácido bórico mediante 
PAN esterilizado y no empleando dos veces el mismo algodón. (N, 
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persona que desee que desaparezcan de su rostro las “huellas 
que deja en él esta terrible enfermedad, tomará, a la hora de 
la Luna, Mercurio, Saturno o Júpiter, sus enemigos, en cantidad 
proporcionada, litargirio, raíz de caña: seca, harina de garbanzo 
y harina de arroz, después de todo y bien pulverizado le aña- 
dirá aceite de almendras dulces y sebo de carnero derretido un- 
tándose la cara con esta mezcla antes de acostarse y lavándose 
por la mañana al levantarse con agua más bien caliente que tem- 
plada. Esta operación podrá repetirse cuando domine el planeta 
Marte en el firmamento. 


PARA LA REUMA 


Machacarás y reducirás a polvo un par de docenas de 
guindillas picantes y secas, 

Hecho esto, pondrán a la lumbre medio litro de aceite puro 
de oliva, y cuando esté a punto, le echarás el polvo de las guin- 
dillas, friéndolo bien y revolviendo durante un rato esta mezcla 
con una espátula o cuchara de madera. 

Cuando ya se haya enfriado, lo guardarás en un frasco o 
botella, y para usarlo lo pondrás a calentar un poco en una taza 
y friccionarás la parte dolorida, cubriéndola en seguida con una 
bayeta caliente. Éste remedio deberá usarse cada doce horas, 
hasta que desaparezca el dolor. 


PARA LAS INFLAMACIONES 


Cuando tengas alguna pierna o brazo inflamado y como 
insensible, tomarás ortigas frescas y golpearás con ellas, duran- 
te cinco minutos, la parte enferma, cubriéndola luego con una 
bayeta caliente. Usando este remedio cada doce horas, notarás 
pronto que disminuye la inflamación. 


OTRA FORMULA PARA EL REUMA 


Pondrás en un frasco, aceite esencial de trementina, 15 gra- 
mos: bálsamo liquido de opodeloc, 60 gramos. Una vez hecho 
esto, lo agitarás bien para que se mezcle, 


PARA LAS QUEMADURAS 


Tomarás un poco de cal viva y la pondrás en agua dos 
horas. Cuando se haya reposado y el agua resulte, aunque li- 
qeramente teñida de blanco, bastante clara, se seca por decan- 
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tación; evitando que salga la cal. 

Esta agua se mezcla con manteca fresca de cerdo, traba- 
jándola bien, como si.se hiciera una pomada. : 

Luego la guardarás en una taza, y cuando haYas de usarla, 
extenderás un poco de manteca en un trapo de hilo y la apli- 
carás a la quemadura, atándola con una venda. 

Cada tres horas puede hacerse nueva cura, hasta que se 
termine el mal. | 


RECETA CONTRA LAS VERRUGAS 


Se disuelve en un poco de agua bicarbonato de sosa, tanto 
como pueda resistirse. 

Se mojarán las. verrugas con esta agua durante dos minu- 
tos, a la puesta y salida del sol, y se dice: “Vete verruguita, 
ya que el sol te quita”. Se-repite por tres días. 


OTRA PARA LOGRAR TENERLAS 


En una noche serena del mes de enero se contarán tres es- 
trellas, diciendo al mirarlas: “Una, dos, tres, verruguita, ven”. 
Durante esta ceremonia se dará un pellizco en la parte donde 
se quiera que salga la verruga. Se repite por tres noches segui-. 
das, poniendo gran cuidado de dirigir siempre la vista a las 
mismas estrellas. 


Haciendo esto con verdadero deseo, pronto se verá forma- 
da la verruga. 


PARA QUITAR LAS PECAS 


Se moja en agua oxigenada un poco de algodón en rama 
y se aplica durante cinco minutos sobre las pecas que se quie- 
ren Suprimir, 


En caso de irritarse la piel, se lavará con una solución de 
ácido bórico al 4 por 100. 


RECETA DEPILATORIA 


Dicen los antiguos magos que Jos sesos del águila bien 
triturados y puestos err maceración, durante algunos dias, en 
alcohol o éter, hacen caer los cabellos y el vello a la pessona 
que con esta mezcla se frotare. En los “untuarium” de la Roma 
de los tiempos de Nerón semejante untura, fabricación exclu- 
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siva de los capuanos, era un artículo indispensable para la de- 
pilación, sobre todo en las mujeres velludas. 


VIRTUBES MEDICINALES DE LAS PIEDRAS 
PRECIOSAS 


Dice Jonás Sufurino, en la parte cuarta de su obra, que 
las piedras son unos cuerpos térreos indúctiles, cuajados por 
virtud lapidifica, de materia lapidiscente, esto es, viscosa, te- 
rrestre o tartárea, y que se engendran del peritoma salino terres- 
tre, que redunda y se cuaja en dureza de piedra, por la virtud 
lapidistica. Todas las piedras, agrega Jonás, tienen sus respec- 
tivas virtudes, siendo unas más preciosas que Otras. 

Las principales preparaciones que con ellas se hacen para 
los diversos usos medicinales que se indicarán, son las siguien- 
tes: pulverización, calcinación, solución, coagulación, purifica- 
ción o edulcoración, licuación, destilación, volatilización, a lo 
cual se añade la sirupización. 

Con estas preparaciones se coloca a las piedras preciosas 
en disposición de utilizarlas en los usos que se indicarán, como 
sales, específicos (magistehrium), aceites, licores, tinturas o esen- 
cias. Tras estas explicaciones generales viene el detalle particu- 
lar para cada “piedra preciosa”, en la forma siguiente: 


TOPACIO 


Las facultades y virtudes de esta piedra, dada su natura- 
leza, solar por la signatura, son: disminución de los humores 
nocturnos: la melancolía, confortación del entendimiento u opo- 
sición a los ensueños, llevándola atada al brazo izquierdo o pen- 
diente del cuello dentro de un marco de oro. 


GRANATE 


Los hay occidentales y orientales, siendo estos últimos' los 
mejores. Tienen la virtud de desecar. corroborar, hacer cesar 
las palpitaciones del corazón, resistir las enfermedades morales, 
son refractarios al veneno, detienen los esputos de sangre y re- 
suelven lo terrestre en el cuerpo. 


JACINTO 


Sus facultades y virtudes, especialmente los del Oriente, 
son las siguientes: corroborar (fortalecer¿ el corazón y preser- 


— 170 — 


var de la peste, siendo especial específico contra espasmos y 
contracciones, Se tiene fambién por secreto antipestifero colgado 
al cuello o engarzado en un anillo. 


LAPIQ NEPHRITICUS 


Esta piedra, de carácter opaco es, de color permixta o mez- 
clada de color verde con los otros, siendo muy rara vez de to- 
dos colores, aún cuando siempre predomine el verde en cualquiera 
de sus diversos tonos. Está muy recomendada contra los dolo- 
res nefriticos o de estómago, y muy particularmente contra el 
mal de piedra o de arena, padecimientos que se curan llevando 
la piedra ligada a un brazo a una pierna, o colgada al cuello. 


RUBI 


Es una piedra preciosa rutilante y de un color o matiz muy 
parecido al de la sangre; su bondad se examina con la boca o 
con la lengua. De este modo se conoce que, cuanto más frias 
y. duras, son mejores. Como nacen entre materiales pétreos, al 
principio blanquean, madurando poco a poco, hasta contraer ese 
matiz sanguinolento. | 

. Sus virtudes principales, bien en bebida o colgada al cuello, 
o engarzado en anillo, son las de resistir los venenos, y preser- 
var al que los llevare, de la peste, para corregir la tristeza, re- 
frenar los apetitos libinidosos, apartar los malos pensamientos y 
los malos ensueños, y conservar el cuerpo en su natural estado. 
Cuando afluyen al hombre infortunios, demuestra haber perdido 
la maturación del color y que se ha vuelto más obscuro. Pasa- 
dos aquéllos, se verá que ha recuperado otra vez su color. Sus 
preparados se hacen en la misma forma que las demás piedras. 


ZAFIRO 


Es de color azul transparente y diáfano, que a veces tira 
a blánco y otras a azul propiamente dicho. En el caso segundo 
es macho y hembra en el primero. Es de carácter astringente, 
cordial y oftálmico, por lo cual seca las humedades de los ojos 
y de la sangre: corrige las inflamaciones producidas por los co- 
lirios. Mezclada con manteca lavada y untando con la mezcla 
los párpados superiores de los ojos, vale y es útil para todos Jos 
proflubios del vientre, para la disentería, flujo hepático, evacua- 
ciones de sangre en las hemorroides, tomándola con agua de pla- 
taina o tormentilla. Sana las úlceras y llagas internas, corrobora 
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el corazón y lo alegra. Es preservativa de la peste y del veneno 
y aún de las fiebres malignas: cura cualquier afecto del cora- 
zón y melancolía, tomándola interiormente. El zafiro entero, 
puesto en la frente, detiene las hemorragias, y aplicado a las 
inflamaciones, las extingue, y puesta en los ojos, quita todo 
cuanto hubiera caído en ellos, preservando a éstos de muchas 
dolencias. Prepárese en la forma común: ligándolo con agua 
cordial se hace sal, licor, óleo, esencia o tintura. 


ESMERALDA 


Es una piedra preciosa, diáfana, transparente y muy her- 
mosa por su agradable verdor, siendo más frágil que todas la 
demás piedras preciosas. ! 

Sus virtudes consisten en detener todo flujo de vientre y 
de sangre, y principalmente se toma o se da por la disentería 
cuando se duda que ésta precede humores mordaces o que nazca 
o tenga origen de veneno. Cura las mordeduras venenosas y la 
peste. Su dosis es de seis a diez gramos. Tiene eficacia también 
para la epilepsia, para acelerar el parto, ligándola al muslo iz- 
quierdo y puesta sobre el vientre para retenerlo. Retiene la he- 
morragia colocándosela en la boca. 

Aplicada con sal y tintura, cura la disentería y cualquiera 
otra clase de flujos, y: ne es. menos útil en las afecciones del 
corazón y de la cabeza, palpitaciones, tristeza, frenesi, desmayo, 
sincope, etc. 


CORAL 


El coral —abreviando cuanto dice Jonás respecto a su co- 
lor y sexq— es macho o es hembra distinción que es preciso 
hacer para los usos que se indiquen. Es el coral macho, cuando 
su color es puro y genuinamente rojo, y es el que debe usarse 
cuando mo se hace mención del matiz. Es coral hembra el que 
tiene el color pálido, el cual sucede el blanco y el negro, y 
que no tiene uso alguno en medicina. 

Todo coral triturado enfría y “astringe”, principalmente al 
corazón, y además de seto corrobora el vientre y refrigera el 
hígado. Como purifica la sangre, es eficaz contra el contagio de 
cualquier enfermedad, veneno o fiebre maligna. Produce alegria 
en el que lo Jleva con fe y sabiendo su virtud, cuando es macho. 
El coral negruzco causa melancolia, detiene los flujos de vien- 
tre, útero y empeine; preserva de la gonorrea al hombre y de la 
alferecía a los niños. si antes de tomar la leche de la madre se 
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les administra diez gramos. Usado como medicamento externo, 
se recomienda para las úlceras, para toda suerte de cicatrización 
y para detener el lagrimeo. 

La preparación propiamente dicha se hace en la forma co- 
mún. La calcinación puede ser por “ignición”, o por “corrosión”. 
La calcinación es unas veces más suave y otras más violenta; 
y si se desea “sal”, será preciso reducirlo a cenizas por medio 
de un fuego muy violento, o sea en la forma que se obtiene la 
cal. La corrosión se realiza con salitre o con piedra y una es- 
ponja. 

Para disolver los corales se emplea el vinagre común pu- 
rificado, rocío de mayo, espíritu de miel y otros muchos, y si 
la calcinación hubiera sido con azufre, se disuelve con agua co- 
mún. La purificación se hace con agua destilada o con el rocío 
de mayo bien destilado, o con alguna agua cordial. 

El licor de los corales se hace por descenso o destilación, 
siendo su-dosis de cuatro a doce gramós. La preparación de la 
esencia es más trabajosa, pero, en cambio, es mayor su eficacia, 
administrándola de seis a doce gotas. 


LAPISLAZULI 


Tiene la facultad de purgar todos los efectos melancólicos, 
la cuartana, la apoplegía, la alferecía, los vicios de vazo y otros 
muchos que tinen origen en el humor melancólico. Ñ 

Llevándolo al cuello corrige los espasmos de los niños, for- 
talece la vista y preserva del alboroto a las preñadas y evita los 
desmayos; siendo de advertir que la mujer que lleva esta piedra 
debe desprenderse de ella al acrcarse al parto a fin de que no 
impida la salida del hijo. Se hace con lapislázuli: un preparado 
contra las acrinomia; un elixir contra las úlceras; un aceite con- 
tra los dolores podágricos e inflamaciones: una esencia que se 
aplica en dosis de medio a un escrúpulo, y una sal purgante. 


AMBAR 


El mejor y el más comunmente usado, es el gris. Las vir- 
tudes del ámbar son las siguientes: Calienta, seca, resuelve, 
fortifica el corazón y el cerebro y refuerza con su eyaculación 
sufúrea y suave a los espiritus vitales y animales. Los prepa- 
rados de ámbar son un gran confortativo de las partes internas 
y tienen la virtud de propender a la creación. 
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LOS ADMIRABLES SECRETOS DE ALBERTO * 
EL GRANDE 


ADMIRABLES Y MARAVILLOSOS SECRETOS 
DE LA NTURALEZA 


De la generación del hombre 


De las diferencias generales que distinguen 
a los dos sexos 


Consideramos al lector suficientemente instruido respecto a 
la ciencia de que se ha de tratar en esta parte del libro, y por: 
esto creemos innecesario detenernos en preámbulos y entramos 
en materia, 

Conviene, pues, hacer constar, que todo hombre natural- 
mente engendrado, está formado, según el sentir de los filóso- 
fos y de los médicos, con el semen de su padre y la sangre pura 
de su madre. Aristóteles, empero, sostiene que el hombre se for- 
ma de la sangrete de la madre: 

Después : de haber examinado una y otrá opinión, la de 
Aristóteles y de los médicos, es necesario saber cómo y por qué 
calor se produce el flujo sanguineo; porque es preciso hacer 
notar que todas las mujeres tienen esas pérdidas de sangre, 
salvo aquellas que están llenas de malos humores y en quienes 
substituye a la sangre en flujo color plomizo. 

Por otra parte se pregunta por qué este flujo sanguineo, 
que no es más que lo superfluo de los alimentos, tiene lugar en 
las mujeres y no en los hombres. Á esto es necesario responder 
que es porque la mujer es de naturaleza fria y húmeda, y el 
hombre, por el contrario, es cálido y seco. Y como por natura- 
leza el aqua tiende a fluir. según los filósofos, la humedad de 
las mujeres es parecida al agua, y la de los hombres al aire, a 
causa del calor natural que la agita constantemente. Y como la 
naturaleza no hace nada inútil ni vano, las mujeres, teniendo 
bastante menor calor que los hombres, y mo pudiendo convertir 
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en Carne todos “los alimentos que toman, no tienen en sí más 
que lo necesario y devuelven en sangre todo lo superfluo. 

Temerosos de decir más de lo preciso, no nos extendemos 
más sobre esta materia. 


DIFERENCIAS GENERALES QUE DISTINGUEN 
LOS DOS SEXOS 


Entre Jas diferentes maneras de obrar de la naturaleza 
para la producción de las especies, ha querido que la especie 
humana deba la suya al concurso de los individuos semejantes 
por los rasgos generales de su organización, pero teniendo en 
cada uno caracteres privativos propios. La diferencia de medios 
_constituye el sexo, cuya esencia no se limita a un solo órgano, 
sino que se extiende por matices, más o menos sensibles, a to- 
das las partes; de manera que la mujer no es la hembra sola- 
mente en un sentido, sino en todos aquellos sentidos en que 
puede ser considerada. de 

Hay, no obstante, un periodo de tiempo en que dichos ma- 
tices son nulos o imperceptibles. El hombre y la mujer, en los 
primeros años de su infancia, no parecen diferir gran cosa al 
primer golpe de vista; tienen el mismo aspecto, la misma deli- 
cadeza de órganos, la misma estatura, la misma voz. Sujetos a 
las mismas funciones y a los mismos juegos con que se entre- 
tienen en su infancia; no excitan en el alma del espectador que 
los contempla con placer, ningún sentimiento particular que los 
distinga; le parecen ambos recomendables por esa tierna emo- 
ción que la inocencia y la debilidad excita siempre en nosotros. 
Indiferente y aislado, cada uno de. ellos vive solamente para si; 
su existencia puramente andando el tiempo debe establecer en- 
tre ellos una dependencia mutua. 

Este equívoco no subsiste por mucho tiempo. El hombre 
toma pronto los rasgos y caracteres que anuncian su inmediato 
destino; sus miembros pierden la suavidad y morbidez de for- 
mas que le eran comunes con los de la mujer, sus músculos que 
son los principales instrumentos de la fuerza animal, se hacen 
más densos por las: reiteradas contracciones del tejido mucoso, 
que llena los intersticios y los enerva, adquiriendo de este modo 
mayor empuje y tendiendo a dar a cada órgano una forma de- 
cisiva. Pronto no parece ser el mismo individuo: el color obs- 
curo de su tez y su voz grave y fuerte, anuncian en él el acre- 
centamiento de vigor necesario al papel que va a desempeñar. 
La timidez de la infancia ha sido substituida por el instinto que 
le lleva a desafiar los peligros: nada teme, porque la sangre 
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que hierve y se agita en sus venas y que busca franquear los 
diques que la contienen, le hace creer que goza de poder omní- 
modo. Su elevada talla, un ademán arrogante, sus movimientos 
flexibles y seguros, sus nuevos gustos, sus nuevas ideas, todo, 
en fin, retrata en él la imagen de la fuerza y lleva el sello del 
sexo que debe servir y proteger al otro. 

La mujer, adelantando hacia la pubertad, parece alejarse 
menos que el hombre de su constitución primitiva. Delicada y 
tierna, conserva siempre algo del temperamento propio de los 
niños. La textura de sus órganos no pierde toda la suavidad 
original; el desenvolvimiento que la edad produce en todas las 
partes de su cuerpo, no le da el mismo grado de consistencia 
que al hombre. Entretanto. a medida que las líneas de mujer se 
fijan, se percibe en su forma, en su talle y en sus proporciones, 
diferencias que o no existían, o no eran sensibles. Por más que 


parta del mismo punto que el hombre, la mujer se desenvuelve, 


sin embargo, de una manera que le es nropia;' de modo que al 
llegar a cierta edad, se encuentra dotaua de nuevos atributos y 
sujeta a un orden de funciones extrañas al hombre y descono- 
cidas hasta entonces para ella misma; lo que la inviste de una 
nueva serie de relaciones físicas y morales que constituyen para 
el hombre el principio de un nuevo interés por atraerse a la 
mujer y en la mujer un manantial de nuevos cuidados. Estas 
relaciones, en lo fisico, son en parte el resultado de las modi- 
ficaciones del tejido celular, que adquieren gran expansión en 
los órganos destinados a marcar especialmente el sexo, mientras 
se aplana y constriñe en otras partes: y uno de los efectos más 
marcadós de este cambio, es el que hace más sensible las propor- 
ciones naturales de las piezas que forman la armazón del cuerpo. 


Influencias de las potencias celestes sobre la generación 


Terminando el capitulo anterior, es muy del caso mostrar 
cómo se forma la generación. 

Ante todo conviene decir que, según los filósofos, el indi- 
viduo está compuesto de los cuatro elementos: de suerte que la 
materia terrestre sirve a la composición de los huesos, la acción 
contribuye a la parte que le es conveniente, y así las otras. 
Luego la naturaleza cuida de formar la cabeza y dar al cuerpo 
su extensión en dieciocho días y el tiempo que pasa desde estos 
dieciocho días hasta que nace, Sirve para que el feto adquiera 
de día en día nuevas fuerzas. Se puede, pues, considerar que 
el cuerpo de una mujer se forma en catorce días. 

Todo lo que acabamos de decir se expresa gráfica y sin- 
téticamente en estos cuatro versos: 
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Los seis primeros días, el semen es cual leche: —al llegar 
a los nueve, de sangre es su color los miembros se han for- 
mado en el dozavo dia, —y al quince, ya está el hombre ad- 
quiriendo vigor. 

Hay quienes imaginan que alguno de los planetas domina 
sobre las horas del tiempo; y por lo que esta ciencia sirve para 
comprender lo que en este libro se trata, y temiendo que alguno 
crea que por ignorancia yo lo omito, diré aquí alguna cosa res- 
pecto de ello. 

Es preciso saber, como dice Avicennes, que tres clases de 
accidentes: unos que pertenecen y le son atribuidos a la mate- 
ria, otros que proceden de la forma, y otros, en fin, originados 
de la forma y de la materia reunidas; y como este compuesto 
material y formal es natural, llámanse los accidentes que en él 
concurren de tres maneras. Así, hay accidentes con relación al 
alma, como las potencias de querer y obrar; y si seguimos al 
parecer de algunos que han escrito sabiamente sobre la Natu- 
raleza, es preciso convenir en que todas las potencias del alma, 
estando referidas al cuerpo, le vienen de los cuerpos superiores 
y celestes. En efecto el primer móvil que encierran por su mo- 
vimiento diario todas las esferas inferiores, comunican por su 
influencia a la materia la virtud de existir y de moverse: el cielo 
de las estrellas fijas al feto, no solamente la potencia de distin- 
guirse según sus diferentes figuras y accidentes, sino que le co- 
munica el poder de diferenciarse según las diferentes influencias 
del cielo. 

La esfera de “Saturno”, si se cree a los astrónomos, está 
inmediatamente después del firmamento, y el alma recibe de este 
planeta el discernimiento y la razón; seguidamente está la de 
“Júpiter”, que da al alma la generosidad y muchas otras pasio- 
nes; Marte le comunica la cólera. el odio y muchas otras; el Sol 
le infunde la ciencia, el gozo y el placer; y la Luna, en fin, que 
es el origen .de todas las virtudes naturales, la fortifica. 

Bien que no todas las cosas provengan del alma, y que 
ellas las haya recibido de muchas partes de los cuerpos celes- 
tes, nosotros se las atribuimos, y lo mismo al cuerpo porque un 
simple accidentes no es suficiente a sostenerlas todas. 

Por lo que hace al cuerpo creado y formado por los efectos 
y las operaciones de las estrellas que llamamos planetas. es pre- 
ciso consignar en primer término que el hombre que debe ser 
engendrado por la frialdad y sequedad de Saturno, recibe de este 
planeta una virtud fortificante y vegetativa con un movimiento 
natural: y por eso dicen los médicos que se atribuye a Saturno 
Ja caida durante el primer mes y sucesivos porque por su frial- 
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dad Y su sequedad es necesario nutrir y endurecer el cuerpo. 
obre este razonamiento se forma una duda, a saber: si 
Saturno domina en la concepción de todos los seres. A esto es 
preciso hacer notar que la materia primera depende de los cuer- 
pos celestes y de sus movimientos, lo que ha hecho decir .a los 
filósofos que todo lop-que es inferior está sujeto a lo que es su- 
perior y se regula por sus movimientos. Esto supuesto, es nece- 
sario que todos los seres inferiores de aquí abajo, dependan uni- 
versal y particularmente de los cuerpos celestes, porque no se 
puede crear nada elemental sin su participación y sus influencias. 
Por esta razón el Comentador dice que la naturaleza no 
obra ni hace nada sin la dirección de las inteligencias superiores. 
Entretanto los astros concurren en particular con los seres 
terrestres, por ejemplo: tal planeta tiene la propiedad de pro- 
ducir tal forma determinada y especial, y otro planeta tiene otra 
diferente: lo que concuerda con la opinión del Comentador, que 
dice en su primer tratado de la generación y corrupción, que 
todos los cuerpos inferiores están regulados y conservados por 
el movimiento alternativo de los cuerpos celestes y de los ele- 
mentos que entran generalmente en la composición de los mix- 
tos. Aun agrega que los animales dependen enteramente de los 
planetas, que determinan y dan el ser que aquéllos deben tener; 
de manera que si todos los cuerpos inferiores, tanto en particu- 
lar como universalmente, reciben las influencias de los que les 
son superiores, y si todo lo que es creado depende y está sujeto 
a los cuerpos celestes es necesario que algún planeta le. dé una 
forma determinada, sino indiferente, ya que el motivo que por 
una parte le impeleria a darle tal forma, por otra se veria re- 
cusado e impedido a darle otra, todas las formas son indiferen- 
tes en el primer motor, como lo asegura el Comentador y por 
consecuencia, estando dispuesto un cuerpo por el. primer motor, 
se impone que reciba por la influencia de cualquier planeta par- 
ticular, la disposición a determinada forma o especie. pyes que 
una causa fisica no es bastante, ni aun con la influencia común 
de los cuerpos superiores. Esto es claro, ihdubitable: porque la 
simiente que entró en la luz, conservando la misma potencia que 
tenía antes de entrar, y siendo esta potencia regulada indife- 
rentemente por los cuerpos celestes, lejos, lejos de recibir la for- 
ma que deberían tener, recibiría otra que seria naturalmente 
contraria. Este es el razonamiento de Aristóteles en su segundo 
libro de la generación y la corrupción, donde dice que al salir 
el so] los animales están llenos de vida, y al ponerse, languide- 
cen. Esto demuestra que todas las criaturas, después de haber 
sido preparadas y dispuestas por la primera inteligencia, tienen 
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aún necesidad de influencias especiales de cualquier signo ce- 
leste que les imprima una forma particular. 

e esta manera se ve que hay dos potencias en Saturno: 
una, y de reparar la materia en general, y otra, la de darle cierta 
forma particular. Sin embargo, aun cuando se dice que Saturno 
domina siempre en la concepción, debe entenderse solamente en 
el sentido de que comunica tal disposición, que ninguna otra 
parte celeste podría comunicar. 

De este modo, si Saturno no reina en ciertas horas del día, 
o de la noche, cesando en ellas su influencia, es porque otro 
planeta o estrella diferente infunde otra forma contraria a la de 
Saturno, o porque los atractivos no obran sino sobre un sujeto 
bien preparado. Si alguno pregunta por qué razón están todas 
las cosas así dispuestas, se le puede y debe responder que Dios 
lo ha ordenado de esta manera, que El rige y gobierna sobera- 
namente en todo, dando a cada cosa una virtud propia y pro- 
porcionada a lo que reclama su naturaleza. 

Después de haber dicho que durante el primer mes, Satur- 
no domina en la concepción, Júpiter ocupa su lugar en el se- 
gundo, y por un favor especial y una virtud que le es singular, 
dispone la materia a tomar y recibir los miembros que debe te- 
ner. Además, refuerza por un calor especial y maravilloso la 
materia, y humedece todas las partes que habian sido desecadas 
por Saturno durante el primer mes. En el tercero, Marte con su 
calor forma la cabeza, y distingue seguidamente unos miembros 
de otros, por ejemplo: separa el cuello de los brazos, éstos de 
los costados, y asi sucesivamente. 

El Sol, dominando en el cuarto mes, imprime las diferentes 
formas, crea el corazón y da el movimiento al alma sensitiva, si 
hemos de creer a los médicos y a algunos astrónomos; pero Aris- 
tóteles es de otro parecer, y sostiene que el corazón es engen- 
drado antes que ninguna otra parte, derivando todas ellas de 
aquél. Otr>s queriendo esclarecer lo anterior, dicen que el Sol 
es manantal y origen de la vida. 

Venus, es el quinto, perfecciona por su influencia algunos 
miembros exteriores y forma otros; como las orejas, la nariz, los 
huesos, el prepucio en los machos y las mamas en las hembras. 
Además, separa y distingue las manos, los pies y los dedos. 

Durante el sexto mes, bajo la dominación e influencia de 
Mercurio, se forman los órganos vocales, las cejas y los ojos, 
y crecen los cabellos y salen las uñas. 

La luna termina en el séptimo mes lo principiado por los 
otros planetas, porque llena con su humedad todos los vacíos 
que hay en la carne. Venus y Mercurio, humedeciendo todo el 
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cuerpo, Jo nutren de lo que es necesario, 

Se atribuye el octavo mes de Saturno, que por su influen- 
cia resfria y seca bastante. Los astrónomos dicen que el feto 
engendrado en este mes, nace, moribundo o muerto, como se 
hará ver a continuación. Pero Júpiter, que reina en el noveno, 
reanima con su calor y su humedad, y el que nace en este mes 
es fuerte, sano y de larga vida: el calor le da fuerza y la hi» 
medad la longevidad. 

Pero es necesario todavia consignar que todos los miem- 
bros del cuerpo dependen de los doce signos del Zodíaco. El 
Carnero es el primero de los signos celestes, y cuando encierra 
al sol con moderación, comunica calor húmedo y excita a la ge- 
neración. Por esta razón se considera el movimiento del sol en 
el Carnero como la fuente y origen de la vida, y se le atribuye 
la cabeza del hombre con todas sus partes; porque así como la 
cabeza es la parte más noble del cuerpo, así el Carnero en el 
cielo es el más noble de todos los signos; y esto con razón pues- 
to que el sol, en conjunción con la cabeza en el hombre es el 
principio de los espíritus vitales. 

El Toro domina sobre el cuello; los Gemelos sobre las es- 
paldas: Cáncer sobre las manos y los brazos, el León sobre el 
pecho, el corazón y el diafragma: Virgo sobre el estómago, los 
intestinos, las costillas y los músculos. “Todos estos signos, divi- 
diendo el cielo en dos partes iguales, no gobiernan más que en 
la mitad del cuerpo. Libra cuida, de la otra segunda parte, de 
los riñones y es el origen y el principio de los miembros; el Es- 
corpión, las partes pudendas tanto del hombre como en la mu- 
jer: Sagitario, la nariz y los excrementos: Capricornio, las ro- 
dillas y lo que está por encima; Acuario, los muslos, y Piscis, 
que es el último, comunica sus influencias sobre los pies. 

Ved, en pocas palabras, lo que se refiere a los doce signos 
del Zodiaco y su relación con las diferentes partes del cuerpo. 
Y no se crea que estas cosas sean fíngidas e imaginarias, por- 
que pueden experimentarse en muchas consecuencias. 

Sépase, pues, que es muy malo ofender cualquier miembro 
cuando la Luna está en el signo que le domina. La razón de ello 
estriba en que la Luna aumenta la humedad; y esto se verá cela- 
famente si se expone carne fresca a los rayos de la Luna, por los 
muchos vermes que aparecerán en ella. Lo que no sucede casi 
nunca con los otros planetas sucede de ordinario en Luna llena. 

Para comprender debidamente lo que acabamos de decir, 
es preciso considerar con Alberto el Grande que la Luna tiene 
cuatro diferentes estados o fases: en la primera es cálida y hú- 
meda; en la segunda es cálida y seca hasta su plenitud; en la 
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tercera va haciéndose fría a medida que decrece,. y en la cuarta 
conserva su frialdad hasta que se aproxima el sol. En este es- 
tado es cuando más particularmente corrompe lo húmedo; y como 
por entonces ella aumenta la humedad en los miembros, no se 
puede lastimar ninguno de éstos sin peligro, porque no se puede 
aumentar humedad a la humedad, sin daño. 
Se podría agregar aquí los efectos de la Luna en su último 
cuarto, ciando sus rayos hieren paralelos la cabeza del que 
duerme. Le producen hemicranea y le originan reuma; y la ra- 
zón de ello no es otra que la que queda expuesta más arriba. 


De la influencia de los planetas: de la manera como obran en el 
cuerpo y de cómo se efectúan las dobles generaciones 


Es muy a propósito que tratemos ahora de las influencias 
de los planetas; de eso que los antiguos llamaron el Dios de la 
Naturaleza, y que determina sobre el hombre, tanto en lo rela- 
tivo al cuerpo como en lo relativo al alma. 

Saturno, que es el más elevado, más obscuro, más pesado 
y más lento de todos los planetas, hace que aquel que nace bajo 
su dominio, tenga el color del cuerpo obscuro, los cabellos ne- 
gros y talones hendidos: esto en cuanto al cuerpo, que en cuan- 
to al alma es ruin, pérfido, traidor, colérico, melancólico y de 
mala salud; ama la ruindad y se complace en tener malos há- 
bitos; no está sujeto a la lujuria ni a la carnalidad, al contrario 
la rechaza; en una palabra: se puede decir, según el parecer de 
mi maestro, que es muy experto en esta ciencia, que todo hom- 
bre que viene al mundo bajo la dominación de Saturno, tiene 
todas las malas cualidades del cuerpo y del alma. 

Júpiter, que es un planeta benigno, brillante, atemperado y 
feliz, da al hombre que nace bajo su dominio un hermoso roS- 
tro, ojos claros y barba redonda; además este hombre tiene los 
dos dientes superiores grandes y separados uno del otro, la tez 
blanca, sonrosada y los cabellos largos. Por lo que respecta al 
alma, es bueno, honrado, modesto; ama el honor, los buenos 
hábitos y la compostura, y se complace en los sabores delicados 
y en los olores exquisitos; esmisericordioso, bienhechor, mag- 
nénimo, agradable, virtuoso, sincero en sus palabras y grave en 
su andar, mirando lo más frecuentemente al suelo. 

El hombre que nace bajo el planeta Marte, inmoderado en 
su color y sequedad es de color rojizo, parecido a los que han 
sido tostados por el sol, tiene los cabellos cortos, los ojos pe- 
queños, el cuerpo encorvado y grosero, es inconstante, falaz, 
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desvergonzado, pesimista, traidor, soberbio y capaz de sembrar 
toda clase da discordias y discusiones. 

El Sol, al que se llama ordinariamente el ojo y la luz del 
mundo, da al que viene al mundo bajo sus auspicios bastante 
carne, un rostro bonito, grandes ojos y luenga barba y cabellos; 
algunos dicen que el hombre nacido bajo la dominación del Sol, 
es hipócrita y no tiene más que bella apariencia; otros aseguran 
que ama las ciencias y se hace muy sabio; y no falta quien crea 
que es regular, piadoso, devoto, sabio, rico, amante de los bue- 
nos, fustigador enemigo de los malos. 

El que nace bajo Venus, que es planeta bienhechor, es be- 
llo y tiene los ojos y las cejas carnosos y elevados, es de media- 
na estatura y en lo que respecta al alma, es franco, placentero, 
sabio, ama la música, el placer, las diversiones y la danza, y se 
complace en tener buenos hábitos y en el andar moderado. 

Mercurio, que los astrónomos dicen se *alla cerca del sol, 
del que toma su luz, hace que el hombre que nace bajo su do- 
minio esté bien conformado, tenga mediana estatura y una bo- 
nita barba; y en cuanto al alma, es sabio, sutil, ama la filosofía 
y el estudio, es justo en el hablar, se hace con amigos y no goza 
nunca de muchas riquezas, da sanos consejos, es parco, es in- 
capaz de infidelidad y de tráición y no aconseja un mal pro- 
ceder ni se relaciona con malas compañías. 

luna, que es bastante más movible que los otros planetas, 
hace al hombre errático... veleidoso, verídico en sus palabras, im- 
propio para nada, agradable y de una elevación mediocre; tiene 
los ojos desiguales, de los que uno es siempre mayor que el otro. 

Conviene saber que todos los planetas y las otras partes de 
las esferas celestes, influyen y se comunican por una virtud di- 
vina, y obran siempre necesariamente; por lo que puede soste- 
nerse, sin temor y yerro, según lo que hemos dicho anteriormen- 
te, que todas las cosas terrestres están gobernadas por las 
Superiores y celestes, y que los sacrificios y los holocaustos que 
se hacen en el mundo, son inútiles y no pueden impedir las in- 
fluencias de los cyerpos celestes, que dan la vida o la muerte. 

Puede que alguno crea que he caido en dos grandes defec- 
tos: el primero, que no examinando más que la superficie de 
mi discurso, se podria concluir de mis palabras que nada acon- 
tecería en el mundo sino por necesidad y absolutamente; y el 
segundo, que quiero en este libro obscurecer y destruir la ver- 
dad. Entiendo que he explicado tan ampliamente y con tanta 
claridad y utilidad lo que se relaciona con los planetas y demás 
cuerpos celestes y sus influencias sobre los cuerpos inferiores, 
que es inútil y fuera de propósito que me extienda ni una li- 
nea más. 


.- 183 — 


Cómo se engendran los animales imperfectos. —Los efectos 
admirables del cabello de la mujer. —Diversidad 
de animales y su procedencia 


Para esclarecer lo más posible cuanto llevamos dicho hasta 
aquí y demostrar cómo se forman y nacen muchos niños geme- 
los, es a propósito, aun necesario, abandonar por algún tiempo 
este camino y hacer segregación de la generación bumana para 
hablar de los de los animales imperfectos engendrado de la co- 
rrupción. l 

Sobre esto es preciso decir que los animales imperfectos, 
son por ejemplo, Jas moscas, los vermes y muchos otros de esta 
naturaleza, que se forman de una materia corrompida y por con- 
secuencia de una materia diferente y contraria a lá de los anima- 
les perfectos que son engendrados y formados por otros medios. 

Hay bastantes que dudan si los animales imperfectos se 
engendran de semen o de corrupción. Avicennes, en su tratado 
del diluvio, cree que pueden formarse de ambas maneras, y lo 
prueba diciendo que podría sobrevenir otro diluvio universal, y 
en tal diluvio, todo lo que fuera vivo se corromperia; luego ha- 
biéndose corrompido todos los cuerpos vivos, las influencias se 
ejercerían sobre sus cadáveres, y entonces, por una virtud so- 
brenatural y celeste, se engendrarían otros animales parecidos 
a los anteriores; de manera que habiendo sido formado uno de 
esos cadáveres podridos, engendraria otros semejantes en un 
todo a él. Esto mismo lo demuestra claramente con otro ejem- 
plo. Tomad, dice, cabellos de una mujer; ponedlos bajo la tierra 
bien sazonada, donde haya habido un estercolero durante el in- 
vierno, y al principio de la primavera o del estio, cuando el ca- 
bello se haya calentado por el calor del sol, engendrará ser- 
piente, que seguidamente darán nacimiento a otros de la misma 
especie. Lo mismo se advierte con un ratón engendrado primero 
de podredumbre y que en seguida da nacimiento a otro. (1) 

Podrian darse muchas razones, pero las expuestas son su- 
ficientes, porque seria muy largo de referir todo lo que con 
esto se relaciona. 

Pero se puede decir, en pocas palabras que la opinión de 
Avicennes es falsa. La razón de ello es. que si lo que él sostiene 
fuera posible, de la misma manera que en cada uno tiene la 
materia que le es propia debería también haber un agente y una 





(1) Este libro está escrito desde hace muchos aflos y las teorías que 
aparecen en él en la actualidad mo se aceptan como una cosa correcta. 
(N. del BE.) 
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forma particular a los seres imperfectos; y como estos animaleg 
tienen formas, seria preciso, por consecuencia, que tuviera dife- 
rentes materias y diferentes principios de generación. 

vin embargo el filósofo dice que esos mismos anímales, al 
menos en cuanto a la especie, pueden ser engendrados o forma- 
dos de corrupción, de la misma manera que la salud puede ser 
conservada por el arte casi igual que por la naturaleza; todo lo 
cual no concuerda con lo sostenido por Avicennes, que dice que 
los animales perfectos no pueden ser engendrados sin cohabita- 
ción; y Ávicennes es también diferente y aún contrario en opi- 
niones al filósofo, que quiere que la destrucción universal por 
el fuego o por el agua sea imposible en lo que afecta a la Na- 
turaleza. Alberto da esta razón porque, dice, el diluvio no puede 
venir sino de una constelación, húmeda o cálida; así, a medida 
que la humedad inunda parte de la tierra que está bajo su égida, 
el calor va proporcionalmente secando la otra parte en que él 
domina. Por nuestra parte dejamos a otros la tarea de poner 
de acuerdo a Avicennes con el filósofo sobre esta materia tan 
espinosa. 

Para responder a esta cuestión, se dice que los animales 
imperfectos pueden ser engendrados sin cohabitación, y el Co- 
mentador da la razón de ello diciendo que el calor, fraccionan- 
do un cuerpo mezclado, extrayendo la materia sutil y dejando 
l. grosera, forma un nuevo cuerpo; pero propiamente hablando, 
ests no lo hace el calor, sino la influencia de una constelación 
celeste. El sentir de este filósofo es, que la materia de que está 
formado el animal, es cierta humedad sutil, sobre la cual obra 
un valor natural por medio de una potencia superior, y este 
mismo calor, siendo proporcionado a la materia, le da forma de 
tal animal, y la separa de todas las otras partes groseras del 
cuerpo terrestre, Sostiene, además, que esta generación es uní- 
voca virtual y no formalmente, lo que disipa la duda de algunos 
que dicen que todo lo que se engendra en una especie, debe ser 
engendrado por otro ser de la misma especie. lo que es verdad, 
como queda dicho, virtual o formalmente, porque se ve con fre- 
cuencia que de la misma materia nacen animales imperfectos, 
por ejemplo; de los excrementos de un caballo se forman mos- 
cas, avispas y muchos otros de color y figura diferente. 

Pero la causa de la diversidad de estos animales es la di- 
versidad del semen; esto es indudablemente, sobre todo en los 
animales perfectos. 

Los animales imperfectos son formados de otra materia. y 
por lo mismo se multiplican en proporción a la humedad que se 
divide y sale por los poros de un cuerpo corrompido; lo que da 
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lugar a que se formen de él a un mismo tiempo muchas especies 
diferentes, por la diferencia en la humedad que sale de cada 
arte, 

d -Si ciertos animales son grandes, largos, delicados, y otros 
pequeños, es debido a esa misma diferencia de humedad. Aquel 
que es cálido, seco y bilioso, forma un cuerpo largo, flaco y 
enjuto, por el calor que le dilata; el que es frio y flemático, hace 
el animal pequeño y rechoncho, a causa del agua que se eva- 
pora y del frío que congela; pero aquel que es sanguineo y 
cálido, engendra el animal ni muy pequeño ni muy grande, a 
causa de la mezcla atemperada del calor y de la humedad. La 
humedad melancólica hace al animal muy pequeño y raquítico, 
porque la sequedad y el frío le impiden engordar y alargarse, 
El animal, en fin, que es formado de humedad biliosa, mezclado 
por azar con calor, es largo y muy delgado, a causa del calor 
que le dilata extremadamente y de la sequedad atemperada que 
le adelgaza; y es preciso notar que el biliozo es de color pálido, 
el sanguineo encarnado, el melancólico negro y el flemático blan- 
co, No hay duda de que aquellos que tienen la naturaleza mez- 
clada, también tienen mezciada la naturaleza de su color. 

Se ha mostrado en este capítulo de qué manera se engen- 
dran los animales perfectos e imperfectos, y se ha dado la razón 
del por qué un animal es corto o largo y de donde le proviene 
su color. En el capitulo siguiente nos ocuparemos de la manera 
como se forman los monstruos y los seres que nacen con una 
figura o proporciones contrarias a las de sus congéneres. 


De los monstruos de la naturaleza y cómo se forman, etc. 


Aristóteles, en su segundo libro de física, dice que la na- 
turaleza tiene sus defectos como el arte. El pensamiento de este 
filósofo sólo concuerda y sirve admirablemente al esclarecimien- 
to de nuestro tema; porque los monstruos en la naturaleza no 
son otra cosa que individuos de cualquier especie a quienes les 
falta alguna parte o les sobra. Esto se ve frecuentemente con 
los hombres que nacen con un pie o una mano solamente, y así 
en los demás; pero es preciso señalar que estos defectos, que 
los filósofos llaman monstruos de la naturaleza, provienen de 
diferentes causas: ora por escasez, ora por abundancia de ma- 
teria. 

Primeramente la naturaleza, que es sabia e ingeniosa, hace 
sus posibles para formar los principales miembros que un niño 
debe tener, y después de haberlos formado y colocado en or- 
den, trabaja en la formación de los otros con la materia que le 
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resta. Si hace algún miembro más pequeño de lo que debiera 
ser es porque le falta materia, porque no tiene con qué reali- 
zarlo, de aquí el monstruo natural; lo que explica perfectamente 
por qué algunas veces la cabeza de un animal es más grande 
o más pequeña que lo que reclama su naturaleza; y si no hu- 
biera habido ni sobra ni escasez de materia, la cabeza deforme 
hubiera sido proporcionada al individuo; y esto que se dice de 
la cabeza, puede aplicarse a todos los otros miembros, como 
afirman los naturalistas y los médicos. 

En segundo lugar, se atribuye la fala de materia a alguna 
constelación que domina especialmente sobre ciertos miembros. 

Según el pensamiento del mismo filósofo, lo que es mezcla 
y composición proviene de los cuatro elementos, de suerte que 
el que toma de la naturaleza del fuego, conserva su calidad, y 
lo mismo el que toma de la naturaleza de la tierra y de los 
otros elementos están formalmente en los mixtos, lo que seria 
contrario al sentir del filósofo que dice, en el primer libro de 
la generación, que los tales no están en ellos sino virtual y po- 
tencialmente. No obstante se puede hacer que alguna vez el 
semen sea disminuido por algún impedimento especial y parti- 
cular; pero esta disminución viene de la tierra, se la nota en 
los huesos, que son los que toman de ella la principal y pri- 
mera materia de su formación. Cuando la materia falta, se ve 
que los niños nacen con un pie y un dedo, otras veceg sin 
brazo: pero cuando es abundante, nacen lo más frecuentemente 
con ocho dedos en las manos. | 

Precisa, pues, consignar, que el monstruo de natura no pro- 
viene solamente de la parte material, sino, como se ha dicho, de 
la mala disposición de la hembra. 

Este accidente se presenta de diferentes maneras; pero como 
sería muy prolijo tratar de ellas, diremos solamente que cuando 
tal acontece, viene efectivamente de la materia. 

Otras veces, la gran cantidad de materia contribuye mu- 
cho, aunque en diferente forma, al engendro de los monstruos, 
porque cuando la materia superbunda en todas partes, se origi- 
nan como tumores en los miembros, se forman dos cabezas o 
cuatro pies en lugar de dos, de los que unos son mayores que 
Otros, O bien se forma una joroba sobre el estómago o el dorso. 

Alberto dice que así como hay monstruos de cuerpo, los 
hay también de espíritu; y ncs habla de dos gemelos de los que 
uno tenía en su lado derecho una virtud con la cual, y en cual- 
quier sitio a que se dirigiera, abría todas las cerraduras que se 
Opusieran al susodicho lado, mientras que por una potencia con- 
traria que tenía en su parte izquierda, cerraba todas aquellas 
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que estaban abiertas, en cuanto se aproximaba a ellas. (Esto 
de'abrir y cerrar candados, se sobreentieride que se refiere a 
los de las puertas de las casas). No hay duda que esto no 
proviene de la materia, mi tampoco de una disposición especial 
de la materia para tales efectos, porque los activos no obran 
sino sobre una materia bien dispuesta y sobre un sujeto prepa- 
rado, como anteriormente se ha dicho. (1) + 

En fin, para que nadie crea que lo que hemos anticipado 
es falso, diremos que se ve esto mismo en ciertas piedras, tan 
pronto como uno las divide, y en las cuales una constelación 
particular, por sus influencias, ha impreso una figura y forma 
de hombre, a cualquiera otra especie. Por «esto no debe extra- 
ñarnos que tales accidentes se encuentren en dos gemelos, ya 
que se presentan en muchas cosas: y este es el sentir de Ávi- 
cennes en su segundo libro de metafisica, y de Aristóteles en el 
tercero de los meteoros. 

Quizá alguno se pregunte, en presencia de los monstruos, 
si la naturaleza se ve cohibida en sus funciones que estriban' en 
obrar siempre de una manera regular e infalible. A esto respon- 
demos con Avicennes, que no siempre posible por parte de la 
naturaleza, hacer que toda la materia tienda a su fin; porque en 
cuanto ésta está privada de su acción ordinaria, aquélla tam- 
poco la tiene. 


Del FHisjo periódico” a que está sujeto el sexo femenino 


En la constitución actual de la especie humana, la mujer 
está sujeta a una fluxión de sangre que aparece exactamente 
todos los meses (excepto durante el embarazo) y, cuyas pre- 
sentaciones periódicas son desde la pubertad, es decir, desde 
los catorce o quince años, hasta cuarenta y cinco o cincuenta. 
Esta función es en ella característica y necesaria por razón' del 
sexo, y parece como si toda otra función estuviera subordinada 
a la primera. Durante este intervalo de la vida, dicha fluxión 
es en la mujer el signo, y por decirlo así, a la medida de su 
salud. Sin él la belleza no nace o desaparece, el orden de los 
movimientos vitales se altera, el alma languidece y el cuerpo se 
deteriora. 

La evacuación menstrual dura ordinariamente de tres a seis 
o siete días, y la cantidad de sangre que se evacúa llega de 
ocho a dieciseis o diecisiete onzas. Esta evacuación se aproxi- 





(1) Véase este tema más ampliamente ea “El Libro Supremo de 
todas las Magias”. 
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ma más o menos al estado de enfermedad, según se aleja más 
O menos de ciertos limites naturales, a menos que las pérdidas 
que sufra no tengan razón de ser en la constitución particular 
del sujeto, o en cualquiera circunstancia que las excuse. 

Cualquiera que sea la causa y el efecto del flujo mens- 
trual, no es dudoso que no sea una incomodidad en todas las 
mujeres, y en gran número de ellas un malestar que semeja 
más o menos al estado de enfermedad, No obstante ese males- 
tar, evitando afecciones más graves, se trueca en un fundamento 
de la salud en el sexo, como las hemorroides y otros flujos 
habituales lo es en el hombre. Y tal es en la actualidad el modo 
de ser de la especie humana, que las enfermedades mismas son 
para ella recursos necesarios no quedándole otro que la elección 
entre los males. 


De los signos de fecundidad de la mujer 


El flujo menstrual es un signo tan inequívoco de la fecun- 
didad, que él va siempre unido a los deseos que. deben realizar. 
Los cambios que se operan entonces en el carácter de la mujer 
no son quizá menos sensibles que las alteraciones físicas que se 
manifiestan en su cuerpo. Los autores acostumbrados a referirlo 
todo a explicaciones mecánicas, creen que la fuente de ¡a pro- 
pensión al amor, depende, en los hombres, de la abundancia de 
licor seminal, y en las mujeres, del espesor de los ovarios. Se 
fundan en que se ha notado que esta segunda parte muy hin- 
chada en los sujetos que habían estado atacados de eso que se 
llama “furor uterino”, y en que los animales ¡poco dotados de 
tal parte, sienten poco el aguijón que les excita a multiplicarse, 

Estos hechos no son tan concluyentes como podría supo- 
nerse. Una parte engorda en proporción de la cantidad de hu- 
mores que la naturaleza deposita en ella. En las personas fre- 
cuentemente atormentadas de deseos, los órganos destinados a 
su satisfacción se encuentran naturalmente más llenos que los 
otros, porque los licores que contribuyen a darles la disposición 
conveniente a sus funciones, moran en ellos más, les nutren con 
exceso y aumentan por consecuencia su volumen. Asi el espesor 
de los ovarios podria, con más razón considerarse efecto que 
no causa de los deseos relativos al acto venéreo. Cuando a la 
extirpación de esta parte, puede muy bien alguna vez secar la 
fuente, pero el remedio no resulta siempre. Es cierto que en la 
miayor parte de los animales que se mutilan, su naturaleza se 
hace indiferente a una función que siente no poder llenar por 
falta de instrumentos; pero como hemos dicho hablando de los 
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eunucos; hay en ellos algo que parece desafiar su degradación 
misma. La naturaleza no se obstina e un:combate al que no 
sino instrumentos inútiles. 

ddr pia animal consiste en una serie de operaciones su- 
cesivas. Cada edad está caracterizada por funciones que le son 
propicias. A la edad de la pubertad se desenvuelve la de la 
conservación de la especie como último fin. La ¿naturaleza pre- 
para entonces todos los materiales necesarios y aun cuando se 
hallen en germen, están lejos de nacer de sopetón e gio 
Pasa algún tiempo en que éstos no son más que an ae sin 
objeto, movimientos vagos de un instinto que busca algo que 
desconoce. Si este interés naciente hace alguna vez experimen- 
tar las impresiones de una melancolía enternecedora, parece 
otras irritarse contra todo lo que es ajeno y aligerarse por las 
bruscas sacudidas de un humor feroz. Pero este último senti- 
miento se dulcifica cuando su objeto le es más conocido y de- 
terminado: entonces se hace más tratable y querría asociar to- 
dos los seres a su pasión para mejor escoger. 

Se observa que los amantes son, de ordinario, generosos, 
humanos y bienhechores, sea porque, no dando importancia más 
que al objeto de que se ocupan, estiman en poco el bien que a 
los demás hacen, o sea que la necesidad que en sí experimentan 
les predispone a sentir mejor las necesidades ajenas. 


De las causas materiales que contribuyen al desenvolvimiento 
de los deseos amorosos. Investigaciones sobre las 
señales de la virginidad en las mujeres 


Se ha insistido bastante sobre las causas materiales. y que 
se refieren a la confirmación de las partes, para explicar los 
actos de un estremecimiento que se comunica a todo el cuerpo 
y despierta una actividad que ejercen sobre nuestra alma una 
infinidad de causas morales, tales como la lectura repetida de 
libros eróticos, la imaginación por largo tiempo fijada en imá- 
genes voluptuosas, el recuerdo de una dicha perdida sin espe- 
ranza, o de un placer sólo entrevisto y disipado, un dulce ma- 
trimonio frustrado por la viudez o la separación cruel, etc. Los 
sentidos, una vez embargados por cualquiera de estas causas, O 
por todas al mismo fiempo, no nos presentan los objetos tal 
como son, sino tal como convienen al sentimiento que nos ani- 
ma; el alma, absorta en una sola idea, parece relacionar a ella 
todas las sensaciones que recibimos; todas sus facultades, su- 
gestionadas a la vez, cambian la naturaleza de las impresiones 
que las afectan; el menor canto que en otras ocasiones hubié- 
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ramos Oído diferentes, nos proporciona entonces dulce languidez 
y nos despierta la actividad del deseo. 

Si los colores de las flores no nos ofrecen otra cosa que con- 
trastes agradables, o comparaciones que hacer, en las que nunca 
está la ventaja de su parte, su aroma causa en nuestra imagi- 
nación un estremecimiento que se comunica a todo el cuerpo y 
despierta una impresión de voluptuosidad. ¡Qué de lazos no hay 
para la enamorada en la obscuridad y silencio de un bosque! 
El sentido del tacto en este caso el más vivo singularmente 
afectado. ¡Una mano topando por azar con otra! ¿Quién puede 
definir el mágico efecto de este contacto? El individuo apasio- 
nado que lo ha sentido no respira; su corazón palpita; un to- 
rrente de fuego circula rápidamente por sus venas: no se co- 
noce; en fin, todo toma el matiz de la pasión en que él se agita, 
y parece aumentarla: no ve otro en ella, no oye otro que su 
voz. ¿Hace falta decir que en esa crisis apenas es entendida 
la voz de la razón? No es, pues, necesario para hallar la causa 
de este fenómeno, suponer un vicio orgánico en las partes que 
sirven inmediatamente a la generación. 

La naturaleza nos conduce a esta función por la atracción 
del placer. Como se ha discutido todo, se ha querido saber si: 
el que las mujeres gozan es tan vivo como el del hombre. Cues- 
tión viciosa, digna de estudio, y que es tan inútil como impo- 
sible de resolver. Lo esencial es, sin ningún género de duda. y 
a la par que esencial, un deber de todo ser inteligente y sen- 
sible, no consentir en ser dichoso uno solo sin estar seguro de 
que los otros lo son también pero es una sutilidad querer de- 
terminar al fiel, la dosis de gozo que experimenta cada uno. 
¿Qué importa lo más y lo menos? Bástenos saber que la natu- 
raleza no es madrastra para nadie. (1) 

El ardor impetuoso con el cual el hombre busca unirse a la 
mujer, parece debía excluir en él un gusto raro y contradictorio, 
que turba algunas veces su reposo. Cuando el hombre ha con- 
seguido dominar todas las dificultades que se oponían a su pa- 
sión; después que ha derribado todas las barreras y que ha 
marchado de victoria en victoria, al verse dueño de todo y que 
no le resta más que gozar, ama encontrar aún un obstáculo 
que vencer de un solo golpe: desea que el paso que tanto ha 
ambicionado se le presente cerrado. La realidad de este coito 





(1) Algunas de las teorias sostenidas por el autor, en la actualidad 
ya no se consideran correctas. El lector puede leer el libro “Educación 


sexual”, por el Dr. Martin A. de EA en donde encontrará datos 


modernos sobre este tema. (N. del E. 
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es objeto de controversia entre los anatómicos, Hay quienes du- 
dan que esta pelicula que llaman himen y que se dice cierra: la 
entrada de la vagina, exista en el estado natural de la mujer, 
y que no admiten sino un duplicado de la membrana que ta- 
piza el interior de este conducto. Tal duplicado según ellos, 
estrecha no más el calibre, hasta que sea ensanchado u obli- 
terado por el ejercicio reiterado de esta parte. Otros más fa- 
vorables a los prejuicios corrientes, quizá engañados por falsas 
apariencias o por producciones contra natura, aseguran que el 
himen se halla en todas las mujeres en quienes algún accidente 
o imprudencia no lo haya destruido. 

a importancia de esta parte, verdadera o supuesta, no es 
la misma en todos los países. En algunos pueblos del Norte, 
donde la imaginación fria no sabe agregar nada a lo que per- 
ciben los sentidos, y esto no muestra los objetos sino con sus 
cualidades reales, el himen ha debido tomarse por lo que es en 
efecto, cuando se les considera fisicamente es decir, un emba- 
razo. Asi se comprende que en algunos pueblos, según se dice, 
la pereza voluptuosa de los ricos pague alguna vez a la robusta 
indigencia para que le libre de una integridad. En tales pueblos 
se mira esto como un don precioso, y no hay nada que no se 
haga para asegurarlo. Los celos en el hombre, siempre prestos 
a soliviantarse, no sabríian hallar su seguridad en otra cosa que 
en precauciones brutales o en investigaciones odiosas que po- 
nen en tortura el pudor. En fin, su extravagancia parece ha- 
cerle creer que la naturaleza, prestándose a sus caprichos tirá- 
nicos, le da el modelo de sus cerrojos. 

Las ideas orientales, llegadas a nosotros poco a poco, habian 
reducido también a un arte, en nuestros climas, la manera de 
descubrir la virginidad. Existió durante mucho tiempo una ju- 
risprudencia fundada en este arte de la que nos quedan aún 
algunos vestigios. Se puede ver en Gubet y en Vett extractos 
jurídicos concebidos en términos técnicos y según el grimonio 
ridiculo que las matronas empleaban. Estas contestaban catorce 
signos, con los cuales se podia, a Su decir, convencer si una 
joven había sido desflorada; pero nosotros remitimos al lector 
y a las matronas el proverbio de Salomón, 


De la influzncia de la mujer en la obra de la generación 


¿Cómo concurre la mujer a la producción de un nuevo ser? 
¿Cuál es su influencia en una función que no puede ejercer sin 
el concurso del hombre: Aquí se abre un vasto campo a las 
Opiniones humanas, que, como vanos sueños débiles fulgores; 
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para sumirle luego en profunda obscuridad a en un vacío hu- 
millante. Parece, sin embargo, que la primera mirada que echa- 
ron los hombres sobre sí mismos, ha sido en estas, como en otras 
muchas cosas, la más cierta y feliz. El resultado de sus prime- 
ras observaciones es aún el monumento más honroso para la 
razón humana: el sistema de Hipócrates sobre la generación, es 
en nuestros días mal que pese a nuestros progresos, el más 
probable; de manera que puede decirse que durante más de dos 
mil años no ha cesado el hombre de engañarse aceptando y 
eliminando todos los errores, todos los descubrimientos y todos 
los sueños, para a la postre repetir lo que Hipócrates dijo. 

Su parecer sobre la manera como la especie humana se con- 
serva y se propaga, ha sido reproducido por un naturalista cé- 
lebre. Buffon, que lo ha embellecido con los atractivos de su 
elocuencia, pero que lo ha hecho más sólido. añadiéndole acce- 
sorios poco compatibles con las ideas de nuestros antepasados. 
Se podía decir que el sistema de Hipócrates ha perdido más que 
ganado recibiendo la sanción de la fisica moderna. Este médico 
consideraba el semen en el hombre y en la mujer como un ex- 
tracto de todas las partes del cuerpo; creía que el licor seminal 
del hombre mezclado con el de la mujer en la copulación y 
arrastrado por la naturaleza o por una facultad generatriz, for- 
maba un nuevo ser. Se dirá? quizás, que las palabras “facultad 
generatriz” son frases desprovistas de sentido que no nos dan 
ningún conocimiento real, una de esas expresiones vagas con 
que los antiguos substitrían a las explicaciones más precisas que 
la sana filosofía requiere. Convenimos en que la idea de la 
facultad generatriz no nos enseña nada respecto a la manera 
como la misma obra, pero creemos que este principio, cuya exis- 
tencia, atestiguada por la antigiiedad es confirmada al presente 
por muchos fisiólogos una vez admitida nos ahorra todos los 
errores que los razonamientos físicos, aplicados a los cuerpos 
organizados, deben contener necesariamente, y hace desaparecer 
todas las lagunas, todas las dificultades que se ofrecen a cada 
paso en los diferentes sistemas sobre la generación. 

Si no se admíte un principio activo que se ingiere en nues- 
tras funciones corporales, es preciso suponer un encadenamiento 
de causas en que los movimientos ligados entre él, terminen en 
dos resultados precisos exactos, siempre los mismos, como los 
que producen los resortes de un reloj. Luego, no solamente la 
experiencia es contraria a esta suposición, sino que el más sim- 
ple examen basta para ver que esto es imposible en los cuerpos 
organizados, continuamente en hito a una infinidad de agentes 
que le rodean y que deben cambiar a cada instante su deter- 
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minación. Tienen, pues, necesidad de ser regidos por un prin- 
cipio, y que va a su fin que nada le estorbe; y este principio 
es el que anima a los cuerpos vivos. 

Los diferentes períodos que subdividen la vida guardan 
siempre con poca diferencia el mismo orden: la época de la 
dentición, la de la pubertad, con poca diferencia, a la misma 
edad, cualquiera que sea su condición, gorda o flaca, débil o 


robusta. 


Cómo se consigue que un ser nazca macho o hembra 


La manera como los cuerpos se nutren y crecen es muy 
difícil de concebir. En el sistema donde se trata de ello se dice 
que por “intus-susception”. Los moldes que admiten la materia 
orgánica se han puesto, por consecuencia, “interiores”; es decir, 
se ha tratado de explicar una cosa obscura por otra que re- 
pugna. 
Nada más arbitrario que la manera como se quiere, en 
estas hipótesis, que se formen la placenta y todas las otras de- 

endencias del feto. Se han debido hallar, en efecto, muy em- 
arazadas para poder decir algo de satisfacción sobre la for- 
mación de partes que no tienen ningún modelo, ni ningún molde, 
lo mismo en el hombre que en la mujer. 

Los antiguos, para darse” razón de la diferencia en sexos, 
decían que el macho y la hembra tienen un semen fuerte y otro 
débil; que si el semen del macho sea por su cantidad, sea por 
su actividad, es superior al de la hembra, nace un macho: y al 
contrario si el semen de la mujer domina resulta una hembra. 
Esta distinción de diversos grados de actividad en los licores 
seminales del macho y de la hembra; no está desprovista de 


fundamento. 


En lo que se explica lo que determina el parecido 
entre el hijo y sus padres 


Los antiguos explicaban el parecido de los hijos para con 
sus padres como se hace hoy en el sistema de las moléculas 
orgánicas. Lo deducian de la naturaleza y constitución de los 
humores en los que supone que las partes tienen la misma for- 
ma y toman la misma dirección que tenían en el cuerpo del 
padre o de la madre. Esta era la opinión común entre los mé- 
dicos y físicos antiquos. 

El sistema de Hipécrates, lo mejor de los médicos antiguos, 
(porque es indudable que él habia recibido el legado de los, 
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predecesores), fue poco alterado por los médicos y filósofos que 
le siguieron. Aristóteles no tuvo necesidad de forzarle mucho 
para encuadrarle en el sistema general de la física. El preten- 
día que la causa eficiente en la generación está en el semen del 
macho que vivifica el de la hembra la “materia”, según sus pro- 
pias frases. Este sistema así modificado, corrió la suerte de 
todas las otras opiniones de este filósofo e hizo la misma for- 
tuna entre los otros fisicos. Los médicos continuaron admitién- 
dola tal como salió de las manos de Hipócrates, hasta que la 
anatomía vino a cambiar las ideas. 

Esta ciencia, que buscando la estructura de los órganos y 
la naturaleza de los resortes que hacen mover los animales, se 
propone, como si esto fuera posible, hacernos conocer todas sus 
propiedades; esta ciencia, que engrandeciendo el dominio de la 
fisica, tan poco extendido como el de la medicina, en las que 
cada descubrimiento ha sido señalado por un número más o 
menos considerable de errores, en cuanto descubrió los ovarios, 
dio lugar a creer que en las vesículas redondas que en los mis- 
mos se ven, estaban los huevos. El espíritu humano ansia na- 
turalmente hallar semejanzas, porque esto solaza su debilidad; 
muchos hechos reducidos a uno solo, le tortura menos que si 
están separados. De aquí que el parecido que se creyó hallar 
entre las diversas maneras como se reproducen los hombres y 
los pájaros, llamará la atención por su singularidad. Ignoramos 
si las mujeres se acomodarán a un sistema que las asimila a 
las cluecas; pero en dicho sistema tienen la más grande parte 
en la obra de la generación; las considera las depositarias del 
género humano: pretende que el huevo contiene el feto comple- 
tamente formado, y que el semen del hombre no hace más que 
darle la impulsión que debe producir su desenvolvimiento. 

El parecido de los hijos con sus padres no es efecto de una 
agrupación mecánica de partes semejantes, como suponían los 
antiguos: sino que dependen en primer término del carácter de 
la fuerza activa que preside las funcionesvvitales del niño. Si 
esta fuerza, como es verosímil, está dispuesta a producir en él 
los mismos movimientos que en sus progenitores, se asimalará 
la materia orgánica que debe producir la semejanza entre unos 
y otros. 

Los hijos se parecerán en parte al padre y en parte a la 
madre, según los diferentes regueros de materia seminal que. uno 
y otro hayan aportado a la formación del feto. Si el licor se- 
minal de la hembra es el principio dominante, las funciones 
genitales del novel individuo serán determinadas por su Impul- 
sión, dejando subsistir, hasta cierto punto, la acción particular 
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de las partes seminales del macho en los órganos en que aqué- 
llos entren por cualquier causa. Por el contrario, si el licor se- 
minal del macho adquiere la principal influencia, él dará el 
carácter general a los órganos del feto sin desvanecer por com- 
pleto las impresiones particulares que algunas moléculas semi- 
nales de la hembra pueden haberle dado. 


Efectos de los deseos de la situación moral de la madre 
sobre el feto que lleva dentro 


Se pretende que la disposición moral de la mujer durante 
su embarazo, influye sobre el feto, sea para modificar de di- 
versas maneras su constitución física, sea para determinar el 
carácter y temple de su espíritu. Hemos dicho anteriormente 
que era verosímil que los diversos estados de los humores por 
la impresión local que pueden producir sobre las partes sensibles 
o por la percepción general que a el alma alcanza, influyan so- 
bre la manera de ser del feto. Como no hay 'entre él y el cuerpo 
una correspondencia íntima y constante, se puede también decir, 
que los movimientos del alma, refluyendo sobre los humores, 
causa alteraciones momentáneas, aumentando o disminuyendo la 
vitalidad. Si esto fuera, tendrían lugar en primer término por el 
semen en un momento en que todas las facultades del alma pa- 
recen haberse reunido para vivificarle, y haberse reconcentrado 
toda la sensibilidad en el órgano que lo emita. A] menos no es 
imposible que la imaginación de la madre, y quizás también la 
del padre, tengan alguna influencia sobre la concepción. 

Una tradición popular supone que los hijos ilegítimos tie- 
nen más valor y sagacidad que los legítimos. H. Camus dio fe 
sin duda a esta tradición, puesto que se trata de explicar con 
hechos. Y dice que los hijos ilegítimos son ordinariamente fruto 
de un amor industrioso; que el espíritu de sus padres, continua- 
mente aguzado por la astucia necesaria a una terneza contra- 
riada por continuos obstáculos, ejercida por artificios propios 
para burlar los celos de un esposo o la vigilancia de una madre 
y esclarecida por la necesidad de usurpar Ja opinión pública 
placeres por ellos condenados, debe necesariamente transmitir a 
los hijos que engendre una gran parte de los talentos a que 
deben el ser; mientras que los hijos producto de la indolente 
seguridad de un amor permitido, deben resentirse de esta es- 
7 de abandono, de esta inercia del alma y con la cual se les 

a dado el ser. En fin, la mayoría del pueblo (y las ideas del 
vulgo no son de desdeñar) piensa que no es indiferente para 
el feto la manera como esté afectada el alma de la madre en el 
momento de la copulación. 


Tampoco debe participar menos el niño de las afecciones 
de la: madre después de la concepción, puesto que no deja de 
ser una parte suya. La madre le ha asociado a su individuali- 
dad, le ha prestado la materia necesaria a su nutrición y des- 
arrollo, le anima con su calor, y vive tanto de la vida que ella 
le comunica, que no sería sorprendente que las pasiones que a 
ella le agitan, se comuniquen al fruto de sus entrañas. 

Lo que no se puede negar es que. el espiritu de las mujeres 
embarazadas se modifica singularmente. Sus envidias, sus ca- 
prichos, sus disgustos, sus apetencias, prueban que están domi- 
nadas por sensaciones interiores que nacen del estado en .que 
se hallan; las envidias sobre todo, que son en ellas una especie 
de delirio, podrian muy bien provenir de alguna necesidad que 
sintiese el feto. El instinto sebreca citado únese en ellas a rare- 
zas que consideran a propósito para confortarlas, y estos misr 
mos errores demuestran con qué interés no velan aquel instinto 
de conservación del depósito que les ha sido confiado. 

Malebranche ha dado, como todos sabemos, la mayor ex- 
tensión al poder de la imaginación de la madre sobre el hijo. 
Muchos autores han tratado de refutarle pero los medios de que 
se han valido son muy viciosos, como tomados de la anatomía 
de las partes y de las relaciones mecánicas de los órganos en- 
tre si. Si uno quiere explicarse'los fenómenos de la electricidad 
por las leyes generales del movimiento, se hallará perplejo, por- 
que no se complacen. Tendrán su relación sin duda alguna; pero 
como no son los efectos inmediatos, sino que están subordina- 
das a causas intermedias, precisa antes conocer éstas para saber 
la trabazón que las une a las primeras. Lo mismo sucede con 
los fenómenos de vida y de la vegetación. Cada orden de seres 
tiene su mecánica particular, y querer juzgar los efectos relati- 
vos a un orden, por las leyes de la mecánica propios a otros, 
es uno de los más grandes errores de lógica que se pueden 
cometer. Así, tanto los que dicen que las impresiones de la mu- 
jer no pueden transmitirse al hijo por los humores que le presta, 
como los que sin ellos no saben cómo pueden comunicarle aqué- 
lla a éste nada de moral, nos parece que confunden los objetos 
y que pareciéndoles tencr a la vista una máquina hidráulica, 
todos sus razonamientos parten de un principio falso. 


De los errores populares relativos al género de ejercicio que 
conviene a las mujeres durante su embarazo, y especialmente 
a la cantidad de alimentos que su situación puede requerir 


Se cree generalmente que para que la mujer nutra al feto 


en su seno, tiene necesidad de comer por dos; y que para no 
incomodarle can sus movimientos, debe condenarse al quietismo. 

Por lo que respecta a la cantidad de alimentos necesarios a 
una mujer embarazada, jamás se hubiera creido, posiblemente, 
que es menor que la que precisa cuando no lo está, si la obser- 
vación no nos hubiera dado pleno convencimiento de ello. 

En efecto, una mujer encinta y su hijo pueden vivir con 
una alimentación muy limitada, siendo muy de temer los abusos. 
Esta es una de las principales causas de los accidentes muy fre- 
cuentes a que están sujetas las mujeres que se hallan en condi- 
ciones de proporcionarse una nutrición abundante y exquisita. 
Las mujeres del pueblo que viven, cuando están encinta, como 
tenia por costumbre antes de estarlo, hállanse menos expuestas 
a las catástrores que son muy comunes entre las primeras. 

Las mujeres del pueblo obtienen también grandes ventajas 
del trabajo a. que su condición las obliga: hallan en él un :ejer- 
cicio necesario e indispensable del que, por su falso raciocinio, 
se privan las. mujeres ricas; perque los cuidados que exige el 
embarazo no los destruyen sino los+ esfuerzos violentos. Y si un 
ejercicio moderado conviene a la salud de Ja madre, ¿por qué 
ha de serle perjudicial a la del' niño? Los humores que la madre 
le preste serán tanto más sanos cuanto más depurados estén 
por una ligera agitación del cuerpo mientras que la inacción los 
corrompe y no le permite contragg condiciones vigorosas, y des- 
cartarse de las viciosas, que necesariamente se comunican con 
el feto, La preñez y la lactancia, funciones incompatibles con 
los trabajos forzados, debiendo llenar los más grandes inter- 
valos de la vida de la mujer y de este diverso destino nacen 
verosimilmente las inclinaciones, los gustos y la mayor parte de 
las diferencias morales que distinguen al hombre de la mujer. 

Uno de los más grandes bienes que produce el trabajo, es 
sustraernos al imperio de las pasiones, que en la calma y tran- 
quilidad del cuerpo fermentan y ejercen toda su furia. Si-de 
ordinario las pasiones turban las funciones vitales, no son menos 
funestas a la función a que se debe la conservación de la es- 
pecie. Ellas son la causa de la mayor parte de los abortos, y 


por esto se nota que los falsos partos son más frecuentes entre. 


las damas cuya molicie y medios sociales las expone casi de 
continvo a los excesos pasionales. 


De la virtud de algunas hierbas, piedras y ciertos animales. con 
la dominación de” los astros y de los planetas y un 
tratado de las maravillas del mundo, etc. 


El filósofo dice en muchas partes, que toda ciencia es bue- 
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na en sí misma, pero que su práctica es buena o mala según el 
fin que persigue, y el uso que de ella se hace; de lo que con- 
duce: 1% que las ciencias ocultas no son malas, pues que por su 
conocimiento se puede evitar el mal y hacer el bien; y 2% que 
se loa el efecto por su fin, siendo frecuente que no se apruebe 
una ciencia porque no tiende al bien o a la virtud. Esto demues- 
tra que toda ciencia es buena o mala, como se ve con las cien- 
cias ocultas, que son, según se ha dicho, un buen conocimiento, 
pero muy dañino cuando se utiliza para fines perversos, como 
he aprendido de muchos autores. 

Principiaré este tratado hablando de la virtud de ciertas 
hierbas, continuaré describiendo la virtud de algunas piedras, y 
finalmente trataré de ciertos animales y sus virtudes. 

Los nombres de las hierbas de que voy a ocuparme, son: 
heliotropo, beleño, nepte. ortiga, junco de pastor, celedonia, hier- 
ba doncella, lengua de perro, azucena, muérdago de encina, cen- 
tareo, salvia, verbena, meliza y serpentina. 

Los caldeos, llamaban a la primera hierba “vicos"”, los grie- 
gos “mutichiol” y los latinos “heliotropium”. Esta interpretación 
viene de “helios”, que significa el sol, y de ““tropos”, que quiere 
decir cambio, porque esta hierba gira con el sol. El heliotropo 
tiene una virtud admirable si se coge en agosto, mientras el sol 
está en el signo de “Leo”; porque si enyuelta esta planta en 
una hoja de laurel con un diente de lobo, se la lleva encima, 
madie podrá hablar mal de vosotros sin perjudicaros de pala- 
bra; por el contrario, os alabarán todos. Además, el que se la 
coloque sobre Ja cabeza durante la noche, verá y conocerá Jos 
que intenten robarle; y si uno la coloca ocultamente en un sitio 
en que haya mujeres, éstas violarán la fidelidad que juraron a 
sus maridos. y no podrán salir de aquel sitio sin que se haya 
antes quitado aquel lazo. Este secreto es seguro, y ha sido fre- 
cuentemente experimentado. 

La segunda hierba es llamada por los caldeos '“royle”, por 
los griegos “otteriubs”, y por los españoles “ortigas”. Quien 
tenga esta hierba en la mano formando ramo con la de mil ho- 
jas, no tendrá miedo ni le espantará la vista de ningún fantas- 
ma. Unida al jugo de la serpentina, frotándose las manos con 
ello y arrojando lo sobrante al agua, se cogerán fácilmente con la 
mano todos los peces que haya allí y si retira la mano, se verá 
que los peces vuelven a su primitivo lugar. 

Los caldeos llaman a la tercera hierba “boromerot”, los 
griegos “allomos” y los franceses “junco de pastor”. Tomadla, 
mojadía y remojadla con jugo de “mandrágora”. y. seguida- 
mente, dádsela a comer a una perra o cualquiera animal hem- 
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bra, y veréis cómo queda embarazada y pare un ejemplar de 
su género y especie. Si tomáis uno de los dientes maxilares de 
una hiena y lo empapáis en el anterior jugo, y luego tocáis con 
él viandas o bebidas todos los que coman o beban de ellas se. 
querellarán entre si, y los que quieran pacificarlos no podrán 
hacerlo, a no darles a beber jugo de verbena, con lo que queda- 
rán tan tranquilos como antes, 

La cuarta hierba es llamada “aquilare” por los caldeos, 
porque nace en la estación en que las águilas anidan; “valis” 
por los griegos y “celedonia” por los españoles. Esta hierba 
nace cuando las golondrinas anidan. El que la lleve sobre sí 
con el corazón de un topo, se pondrá sobre todos sus enemigos, 
y atraerá sobre si toda clase de negocios productivos. Colo- 
cando la celedonia de la manera que ya se ha dicho sobre la 
cabeza de un enfermo, prorrumpirá en canciones si debe morir, 
y si no, se echará a llorar. 

La quinta llamada por logs caldeos “vetisi” o “iterísi”, por 
los griegos *“*verax”, por los latinos “pervinca” y por nosotros 
"hierva doncella”, reduciéndola a polvo con lombrices de tierra, 
da el amor a los hombres si la comen entre las viandas; si se 
echa esta composición con un poco de azufre en un estanque, 
morirán todos los peces qué en él haya; y si se le da a un lobo, 
revienta. Este secreto ha sido experimentado por los modernos. 

La sexta se llama en caldeo “bicitch”, en griego “retus” y 
en francés “repte”. Esta hierba, si se mezcla con una piedra 
que se halla en el nido de las abubillas, y si se frota en todo 
el vientre de una bestia, tiene la virtud de dejarla embarazada, 
y el animal que da a luz es muy negro; si se aplica a las na- 
rices de algunos animales, caerán con sincopes, levantándose 
poco después; si se frota por los alrededores de una colmena, 
no salen las abejas, antes al contrario, se conglomerarán; y si 
se colocan en su composición las abejas ahogadas o medio muer- 
tas, vuelven a la vida. Lo mismo acontece con las moscas, si 
se las envuelve en ceniza caliente. 

La séptima hierba se denomina en caldeo “ageil”, en griego 
“orum” y en español "lengua de perro”. Colocándola donde se 
quiera, juntamente con el corazón y vientre de una rama, se 
verá cuán pronto se reúnen en derredor de ella todos los perros 
del contorno. Quien la lleve sobre el dedo pulgar del pie, no 
será acometido por los perros: y sí a éstos se les cuelga del 
cuello, empezarán a dar vueltas hasta que caigan al suelo des- 
vanecidos, para levantarse algunos minutos después. Todo lo 
que se acaba de decir ha sido experimentado. 

La llaman en caldeo a la octava hierba “mansesa”, en grie- 
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go “ventorin” y en español “beleño”. Mezclada con regaliz y 
hermodáctila, y dada a comer a los perros rabiosos, log mata 
en el acto. Si ponéis el jugo del beleño en una taza de plata, 
ésta se hará pedazos; y si lo mezcláis con sangre de conejo y 
lo guardáis con su piel en determinado sitio todas las liebres de 
los contornos se reunirán en él y no saldrán de allí hasta que 
quitéis el amuleto, Ñ 

Los caldeos llaman a la novena hierba "ango”, y los grie- 
gos “amala”, y los españoles “azucena”. Si amasáis esta hierba 
mientras el sol está en el signo Leo, mezclándola con jugo de 
laurel, y la enterráis en seguida en un estercolero, engendrará 
lombrices, que, reducidas a polvo y espolvoreando con éstos el 
cuello o los vestidos de quien se desee, se le impedirá el dormir 
en tanto que los tenga. Si se frota a alguien con las lombrices 
que nacieran de la predicha composición, le acometerá la fiebre; 
y si se pone azucena y jugo de laurel mezclados en un tarro 
con leche de vaca, y luego se tapa todo con una piel de ter- 
nera blanca, todas las vacas del contorno perderán la leche. 
Hacer uso de este secreto es cometer un crimen severamente 
castigado por da ley. 

la décima hierba es llamada por los caldeos “Iperax”, por 
los griegos “elixema”” y por nosotros “muérdago de encina”. 
Crece en las encinas agujereadas, y agregándola al “sylpium” 
abre toda clase de cerraduras, colgado de un árbol el muérdano 
con una ala de golondrina, cuantos pájaros haya en el contorno 
de dos leguas y media, se reunirán en el mismo árbol. Este 
secreto lo he experimentado por mi mismo muchas veces. 

Los caldeos llaman a la undécima hierba ”isiphilon”, los 
griegos “orlegonía” y nosotros “centauro”. Los magos asegu- 
ran que esta hierba tiene una virtud maravillosa, porque si se la 
mezcla con sangre de abubilla hembra y se echa en una lámpara 
de aceite, todos los que se encuentran alli se imaginarán magos 
o hechiceros, porque verán sus pies en alto y su cabeza abajo; 
y si se echa en el fuego cuando las estrellas brillan, parecerá 
que «stas van corriendo una en pos de otra, chocan y se destru- 
yen; y si se la da a oler a alguno, huirá despavorido, corriendo 
con todas sus fuerzas durante un cuarto de hora. 

Se llama en caldeo a la dozava “colorio”, en griego “cla- 
mor” y en latín y castellano “salvia”. Esta hierba podrida bajo 
el estiércol en una redoma de vidrio, engendra cierto verme, o 
un pájaro, que tiene la cola como el mirlo; y si con su sangre 
se frota el estómago de un perro, perderá los sentidos durante 
media hora. (Quemando esos vermes y echando las cenizas en 
el fuego, se oirá en el acto como un trueno horrible, y si se 
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echa la ceniza en una lámpara, encendiéndola en seguida, pa- 
recerá que la habitación está llena de serpientes. 

Los caldeos llaman a la decimotercera hierba ““olphanas”, 
los griegos ''helioron”” y nosotros “verbena”. Esta hierba, se- 
gún los magos cogiéndola cuando el sol está en el signo del 
Carnero y mezclándola con la grama de peonía de un año, re- 
anima a los caducos. Si se entierra en estiércol durante siete 
semanas, forma lombrices, que hacen correr a los hombres si se 
les toca con ellas. Colocando la verbena en un palomar, atraerá 
a él todos los palomos que se hallen en los contornos; y si se 
expone al sol el polvo, de esta composición, parecerá un sem- 
brado. Si se echa ese mismo polvo en un paraje cualquiera en 
que estén dos enamorados no tardará en iniciarse entre ellos 
una disensión ridicula. 

La decimocuarta hierba es conocida entre los caldeos con 
el nombre de “cyclos”, entre los griegos con el de “casini” y 
entre nosotros con el de “melisa”. Si se moja esta hierba verde 
y se mezcla con jugo de ciprés de un año, echando todo ello 
en un bote o botella, parecerá estar lleno de lombrices, y el que 
la lleve encima será simpático y placentero a todos y triunfará 
de sus enemigos. Atando esta hierba a la cola de un buey, se- 
guirá como un cordero al que se la haya atado; y si se remoja 
una correa con el jugo de esta hierba, mezclado con el sudor 
de un hombre rubio, se romperá en seguida la correa por mitad. 

Los caldeos llaman “elgerisa'” a la decimoquinta hierba, los 
griegos “yasaphinus” y los franceses “rose”. Esta planta da una 
flor muy conocida. Tomad de ella un grano, con otro de mos- 
taza y una pata de comadreja, colgadlo todo del árbol que 
queráis, y tened la seguridad de que el tal árbol será estéril 
en aquel año. Si se usa esta composición como cebo, los peces 
acuden a ella desalados: si se les echa como abono a las coles 
muertas, reverdecen medio dia más tarde; y si se echa en una 
lámpara ardiendo, todos los que estén en la habitación pare- 
cerán negros como los diablos. Reducida a polvo y mezclada 
con aceite de oliva y azufre, si se frota con ella una casa, pa- 
recerá que está ardiendo mientras el sol la ilumine. 

La decimasexta hierba es llamada en caldeo “cartulin”; en 
griego, quinquefolium”, y en español, “serpentina”. Esta hier- 
ba no es bastante conocida. Si se le entierra con una hoja de 
trébol, formará serpientes rojas y verdes, que reduciéndolas a 
polvo y poniéndolas en una lámpara, se verá todo rodeado de 
serpientes; y si se coloca sobre la cabeza de cualquiera que esté 
durmiendo le desvelará y no le dejará coger el sueño en toda 
la noche. 
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La manera de servirse de los secretos que acabamos de 
revelar, es sabiendo dominar la buena o mela influencia de los 
planetas, con sus días y sus horas. 

Las siete hierbas siguientes, de creer al emperador Alejan- 
dro, toman sus propiedades de las influencias de los planetas. 

La primera es de Saturno y se llama “offodilius”. Su jugo 
es muy buerio para calmar y curar los dolores de rifiones y las 
piernas. Se le da también a los que padecen de la vejiga. Con 
sólo hervir su raiz y llevarla colgada al cuello en una bolsita de 
lino, los melancólicos, los demoníacos, se verán libres de sus 
males; esta misma raíz así preparada, echa de las casas a los 
malos espíritus. 

La segunda es del Sol y se llama "poligvine”, “corrigiale” 
o “renonée”. Toma su nombre del Sol porque es muy fértil, y 
de aquí que algunos la hayan denominado también “casa del 
Sol”. Esta hierba cura los dolores del corazón y del estómago; 
el que la toca adquiere una virtud que deriva del planeta que 
presidió a su nacimiento; bebiendo de su jugo excita y da mucha 
fuerza: llevando encima su raiz, cura los males de los ojos; cal- 
ma a los frenéticos que la lleven; es buena para los que padecen 
del pulmón, a quienes les dá alimento y les facilita la respira- 
ción: y sirve para fludificar la sangre de los melancólicos. 

La tercera es de la Luna y se Mama “chinostate”. Su jugo 
purga las acideces del estómago: la flor de esta hierba, que cre- 
ce y mengua como la Luna, limpia y cura los riñones; es muy 
buena para el mal de los ojos y conserva mucho la vista, si se 
pone su raíz machacada sobre los ojos, es maravilloso para au- 
mentar y aclarar la vista, porque los ojos tienen grandes sim- 
patias con la Luna y depende bastante de su influencia. Be- 
biendo de su jugo se facilita mucho la digestión. 

La cuarta es de Marte y se llama “arnoglosa”. Su raíz es 
buena para el dolor de cabeza, porque se cree comúnmente que 
el “Carnero”, que domina sobre la cabeza de todos los hombres, 
es la casa de Marte. Se utiliza pará los males de intestino y 
para las úlceras gangrenosas, cuando Marte está en Escorpión, 
que es el signo que retiene la memoria. "Tomando su jugo surte 
efectos admirables en el estómago y cura la disentería y la 
hemorroides. i 

La quinta es de Mercurio y se denomina “pedactilisur” o 
“ponthaphilou", La raíz de esta hierba, usada en emplasto, cura 
las llagas y las durezas: tomando su jugo mezclado con agua, 
cura en poco tiempo los males escrofulosos y los dolores del 
pecho y del estómago; y haciendo buches con él, se curan los 
males de dientes y toda otra fluxión de la boca. Llevando en- 
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cima dicha hierba, presta grandes auxilios, sobre todo si quiere 
dirse alguna merced a un rey o a un principe, porque da sa- 
iduría al que la posee y le otorga cuanto pida. 

La sexta es de Júpiter y se llama "acharon'” o “beleño”. Su 
raíz puesta sobre las úlceras, las cura e impide la inflamación 
en torno de ellas: si uno la lleva sobre si antes de tener nin- 
guna úlcera o postema, puede tener la seguridad de que no 
adquirirá ninguna; también es muy buena para los dolores, mo- 
jándola y colocándola sobre la parte dolorida, sobre todo bajo 
la dominación de los signos que tienen pies o que dominan so- 
bre ellos: bebiendo su jugo con miel es maravillosa para los 
dolores del hígado, porque Júpiter domina en este órgano. Tam- 
bién contribuye mucho a inspirar amor: los que quieran hacerse 
amar no tienen más que llevarla encima, porque llevan con ella 
el júbilo y la simpatía. 

séptima es de Venus y se denomina “pistorium”, “co- 
lombaire”” o “verbena”. Su raíz, llevándola colgada del cuello, 
cura las pústulas, las parótidas, las úlceras y la pérdida de la 
orina, si se hace con ella un emplasto y se aplica en la parte 
debida; es soberana para las desolladuras del ano y las hemo- 
rroides; bebiendo de su jugo mezclado con miel y agua caliente, 
facilita la respiración: llevando encima esta hierba, se adquiere 
vigor como con ninguna otra; y si se echa en una casa, en un 
sembrado o en la viña le hará rendir grandes veneros. Además, 
su raíz es buena para Jos que quieren plantar viñedos o árbo- 
les, y los niñ; s que Ja llevan encima serán buenos estudiantes, 
amarán la ciencia y gozarán de buen humor. Finalmente, es 
también muy útil en las purgaciones y echa los espíritus malig- 
nos y los demonios. 

Es preciso advertir, en general, que los que quieran utili- 
zar con provecho estas hierbas, no deben cosecharlas antes del 
23 día de Luna, ni después del 30%, principiando por Mercurio. 
Se las puede majar, durante todas las horas del día; pero se 
debe saber que al arrancarlas es preciso enumerar sus virtudes 
y el uso que de ésa se quiere hacer. Seguidamente enterrad 
tales hierbas entre el trigo o la cebada hasta el instante en que 
la hayáis de utilizar. (1) 


De la virtud de ciertas piedras, etc. 


Habiendo hablado en el capítulo precedente de la virtud de 





(1) Aconsejamos al lector consultar la obra “Yerbas Medicinales. 


Cómo curarse con plantas”, por el Dr. Alvarez González, que contiene 


magnificos datos sobre las plantas curativas, (N. del E.) 
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las hierbas y del modo como éstas deben usarse, es el caso de tra- 
tar en éste de la virtud de ciertas piedras y sus efectos admira- 
bles. He aquí los nombres de las principales que son también las 
más conocidas. 

Imán, oftalma, ónix, diamante, ágata, coral cristal, heliotropo, 
espistritis, calcedonia o granate, chelidonia, ágatas, benas, ist- 
mos, tabrice, feripendanus, silonite, topacio, libercal. cuvrice, 
lazules, esmeralda, iris, galérita, droconita aquies, tupistrites, ja- 
cinto, alectorius, esmmundus, medor, memfite, abaston, amatista, 
beril, celonete, chrisolite, beratides, nicomar, quirin, rojana, vri- 
tes, zafiro y saunas. 

Para hacerse amar siempre de su mujer, es necesario lle- 
var siempre en el bolsillo un pedazo de piedra “imán” que tiene 
el color del hierro y se halla en el mar de las Indias: tener 
siempre una muy grande propiedad corporal y sobre todo, no 
faltar nunca a los cuidados a que tiene derecho la mujer bajo 
todos sus aspectos. 

Para hacerse invisible no se necesita otro que tener una 
piedra de “oftalme”, que no se determina por su color, porque 
tiene muchos. Esta piedra tiene la virtud, que ofusca y priva 
por completo de la vista a los que la tienen por delante. Cons- 
tantino la tenia en su mano, y por eso se hizo invisible. 

Si uno quiere desazonar, meter miedo y espeluznar, o bien 
sembrar disensiones, tomará la piedra ““ónix”, cuyo color es ne- 
gro; la mejor es la que está'llena de vetas, y se la encuentra 
en Arabia. Si se la cuelga del cuello a alguien o bien engarza- 
da en una sorlija se la regala a alguno, éste tal no tardará en 
ponerse triste y en ser medroso hasta la exageración. 

Si se quiere quemar la mano de alguno sin fuego o curar 
la tisis, tómese la piedra “feripendanus”, que es de color pálido. 
Colgada del cuello de la persona ética, la cura; y teniéndola 
en la mano apretada, quema. Por eso es necesario tocarla con 
mucha suavidad. 

Para alegrar a una persona y para desvelarla, se echa mano 
de la piedra “silonite”. que se forma en el cuerpo de las tortu- 
gas de la India, y es blanca. encarnada, y purpúrea; otros dicen 
que es verde y se halla en Persia, y aseguran que aumenta en 
tamaño con la Luna en su cuarto creciente y disminuye en cuar- 
to menguante. Ciertos filósofos aseguran que quien la lleva 
consigo ve y sabz lo que ha de acontecer, además, si se la 
coloca debajo de la lengua. sobre todo en Luna. que ya se :sa- 
brá si una cosa debe acontecer o no; si ha de acontecer, se ad- 
herirá a la lengua fuertemente, si no ha de acontecer caerá por 
sí mismo. Algunos han dicho que cura la tisis y la debilidad. 
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Poniendo en la mano un “topacio'” y echándolo en el agua, 
se verá que queda a flote inmediatamente. Esta piedra toma su 
nombre de una isla, y tiene parecido con el oro. as dos clases 
de topacios; el semejante al oro es el más apreciado; el otro es 
de color pálido y mucho menos estimado. El “topacio” es muy 
bueno para curar las hemorroides, reduciéndolo a polvo impal- 
pable y mezclándolo con grasa de jabali joven. 

Los filósofos, así antiguos como modernos, dicen que la 
piedra “medor” negra, moliéndola y echándola en agua caliente, 
desollará las manos de los que comentan la imprudencia de la- 
varse con tal agua; y si alguno bebiera de ella, danzará des- 
enfrenado durante quince minutos, a pesar de todos los reme- 
dios y recursos que se pongan en juego para impedirlo. Otros 
han dicho que esta piedra es muy buena contra la gota, y que 
fortifica la vista. 

Para impedir que uno sienta ningún dolor, se tomará la 
piedra “meméfite”” a la que ha dado nombre la ciudad de Mem- 
fis; esta piedra, según el sentir de Aarón y de Hermes, tiene 
tan grande virtud, que molida y mezclada con agua, dejará in- 
sensible al que sin ella padecerá horribles dolores. 

Para conseguir que el fuego sea perpetuo y no se extinga 
jamás, tómese la piedra “abaston”, que tiene el color de fuego 
y se encuentra lo más frecuentemente en la Arabia. Si esta pie- 
dra es inflamada una vez, no se apaga tan fácilmente porque 
tiene como una pelusa que se llama “la pluma de la salaman- 
dra" y un betún espeso que es inseparable, con lo cual conserva 
por mucho tiempo el fuego. 

Los: que quieren colocarse por encima de sus enemigos, to- 
marán la piedra que se llama “diamante” (tallada a facetas), 
que es tan dura que sólo pucde romperse con sangre de macho 
cabrio. Se la encuentra en Arabia y en Chipre. Llevándola en 
el lado izquierdo produce efectos admirables contra los enemi- 
gos, conserva el juicio, ahuyenta las bestias feroces y veneno- 
sas, impide las malas intenciones de los que tratan de hacer 
daño al que las lleva, y remata todas las diferencias y procesos. 
El “diamante”, además, es muy bueno contra los venenos y con- 
tra las espíritus burlones, según el uso que de él se haga. 

El que desee obtencr alguna cosa de otro, que se sirva de 
la piedra que se llama “alecoríus”, que es blanca y debe ex- 
traerse de un gallo de cuatro años o más; otros dicen que de 
capón viejo. Esta piedra es del tamaño de una haba, y hace al 
hombre simpático y constante; puesta bajo la lengua quita la 
sed. Yo mismo he hecho el experimento. 

Si se quiere dominar a todas las bestias, interpretar todos 
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los sueños y saber lo que está por venir, tome la piedra “as- 
mundos”, que es de diferentes colores. Esta piedra es un gran 
contraveneno: humilla a todos los enemigos e impide sus malas 
intenciones. Su virtud comunica el poder de interpretar todos 
los sueños y enigmas. 

Para adquirir arrojo y no embriagarse jamás, se tomará 
una amatista que es de color púrpura; la mejor Se encuentra en 
la india. Es maravillosa contra las borracheras y prepara la 
inteligencia para las ciencias.. 

Quien quiere burlarse de sus enemigos y rematar sus liti- 
gios y diferencias, te hará una “berilla”, que tiene el color pé- 
lido y transparente como el agua. Llevándola encima no hay 
que temer a los enemigos, y se ganarán cuantos litigios se ten- 
gan entablados. Tiene también una virtud admirable para los 
niños, porque les hace capaces para adquirir grandes progresos 
científicos. 

El que desee saber quiénes intenta". robarles, hágase con 
la piedra llamada “celonita”, que tiene el color de la púrpura y 
otros varios. y se encuentra en el cuerpo de las tortugas. Quien 
se ponga esa piedra bajo la lengua, descubrirá lo futuro. 

Si se quieren apaciguar las tempestades y las olas y pasar 
sobre las aguas sin sumergirse se tomará un “coral” rojo o 
blanco. Es seguro que mantiene a flote todo cuerpo con sangre, 
y el que lo lleve consigo gozará siempre de sano juicio y de 
exquisita prudencia. Muchas personas respetables y dignas de fe 
han experimentado recientemente que el coral es admirable con- 
tra las tempestades y los peligros que se corren en el mar. 

Para encender el fuego es necesario tomar un cristal, ex- 
ponerlo al sol, y vis a vis con él colocar algún combustible fácil 
de encender. Tan pronto como el sol luzca, el fuego se pren- 
derá. Bebiendo esta piedra mezclada con la miel, hace muy le- 
cheras a las nodrizas. 

El que quiera hacerse sabio sin tener nada de loco, hágase 
con la piedra llamada “crisolite”, que tiene un color verde muy 
brillante. Es preciso engarzarla en oro y llevarla siempre encima. 

Para dar al sol el color de la sangre basta tomar la piedra 
que se llama “heliotropo”; tiene el color verde parecido al de la 
esmetalda y está salpicada de manchas rojas, como si fuera de 
sangre; todos los nigrománticos la llaman comúnmente la pie- 
idra preciosa de Babilonia. Si uno frota esta piedra con el jugo 
de la hierba que le es homónima, hace ver al sol rojo como si 
estuviera teñido en sangre y se hallara en eclipse. La razón de 
esto es que, haciendo hervir el agua a grandes borbotones en 
forma de nubes, espesa el aire, que impide ver al sol como de 
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ordinario. Sia embargo, esto no puede hacerse. Esta piedra es, 
según he aprendido, de la que se servian en otros tiempos los 
sacerdotes en los templos para adivinar e interpretar los orácu- 
los y las respuestas de los idolos. Quien lleve sobre sí esta pie- 
dra obtendrá gran reputación, adquirirá fortuna y vivirá mucho 
tiempo. Los antiguos filósofos dicen que, estando juntas la pie- 
dra y la hierba del mismo nombre, aquélla adquiere grandes 
virtudes. Se encuentra en Etiopía, en Chipre y en las Indias. 

Si se quiere enfriar inmediatamente el agua cuando está 
hirviendo, cesará inmediatamente de hervir y la enfriará acto se- 
guido. Filósofos antiguos y modernos dicen que si se la echa 
en el agua hirviendo en el fuego, tómese la. piedra llamada “epis- 
trite”. Esta piedra es brillante y roja. 

Para desvanecer toda clase de ilusiones e imaginaciones tó- 
mese la piedra “calcedonia”, que es pálida y obscura. Si se la 
agujerea por mitad y se cuelga del cuello con otra piedra lla- 
mada “serenibus”” no es de temer ninguna ilusión fantástica, 
Por su virtud se ven humillados todos los enemigos y se con- 
serva el vigor y fuerza del cuerpo. ; 

Si alguno persigue el placer de ser simpático a todo el mun- 
do, tome la piedra “chelidonia”, que es pálida y se halla en el 
vientre de las golondrinas. Molida esta piedra y cosida entre 
dos telas o en una bolsita de piel de cordero y colgada del 
sobaco izquierdo cura el frenesi y todas las enfermedades cró- 


.nicas. Es también muy buena contra la letargia y la epidemia. 


Evax asegura que esta piedra hace al hombre sabio, de buer 
humor y simpático. La “chelidonia” negra preserva de todas las 
bestias feroces, apacigua las querellas y conduce a términos todo 
lo gue uno se propone. Envolviéndola en hojas de la hierba del 
mismo nombre, turba la vista. Tanto la hierba como la piedra 
deben adquirirse en el mes de agosto. En cada golondrina es lo 
común hallar dos. 

La piedra que se denomina ““ágata” es admirable para ven- 
cer a los enemigos, y los filósofos antiguos aseguran que el 
principe Alcides se servía frecuentemente de ella con gran éxito, 
dándose el caso de que venció siempre en las batallas cuando 
la llevaba encima. “Tiene muchos colores, y se asemeja mucho 
a la piel de cabrito. 

Los que estén celosos por haber el porvenir, pueden ser- 
virse con éxito de la piedra "bena”, es parecida a los dientes 
de una bestia. Colocándola bajo la lengua, a creer a los anti- 
guos, se predice con seguridad el porvenir. 

Para impedir que se nos quemen los vestidos es necesario 
tomar la piedra “istmos”, que, según Isidro, es varecida al aza- 
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frán y se encuentra en España, cerca del estrecho de Gibraltar 
o de las columnas de Hércules. Dicha piedra está llena de aire, 
frotándose con ella los vestidos los hace incombustibles. En len- 
guaje vulgar esta piedra se llama “carbón blanco”. 

Si se quieren conseguir el favor y el honor, no hace falta 
más que llevar encima la piedra “tabrices””, porque los antiguos, 
Evax y Aarón 'entre ellos, dicen que la sabiduría proporciona 
amores y otorga mercedes. Además, cura radicalmente la hidro- 
pesia. Es parecida al cristal, 

Pata desterrar los fantasmas y librarse de la locura, tóme- 
se la piedra "chisolite”, que engarzada en oro y llevándola con- 
tinuamente encima, destierran incontinente Aa los fantasmas y 
preserva de la locura. Algunos dicen que devuelve la salud per- 
dida y es admirable contra el miedo. 

Si se quiere saber el pensamiento y deseos ajenos, tómese 
la piedra "beralite”, que es negra, y póngase en la boca. Lle- 
vándola encima se estará siempre jovial y será bien recibido 
dondequiera. 

Para vencer a los enemigos y hacerse amar, la piedra “ni- 
chomar” es admirable. Es blanca y luciente, y se hace con ella 
un ungúento para embalsamar cadáveres. E 

La piedra “quirim' es maravillosa para sorprender el pen- 
samiento ajeno, porque le hace decir todo. lo que siente mientras 
duerme, si se la coloca sobre la cabeza. Se encuentra esta pie- 
dra en los nidos de las abubillas, y se la llama vulgarmente 
“piedra de los traidores”. | 

Cuando quiera obtenerse cualquier cosa de otro, llévese en- 
cima la piedra “raíane”, que es negra y luciente, y s alla en la 
cabeza de un gallo, algún tiempo después de haber ¿do comido 
por las hormigas. 

Si se quiere impedir que los perros cacen y que los mismos 
cazadores no hagan mal a animal alguno, póngase ante ellos la 
piedra “jupere”, que se halla en Libia. “Toda clase de animales 
se reúnen en torno de esta piedra, que les sirve de asilo y 
defensa contra los perros cazadores. 

Para quemar la mano de alguno sin fuego, se utiliza la pie- 
dra “urice”; puesto que si alguno la tiene encerrada en su mano 
le quema como el fuego, lo que es muy admirable y sorpren- 
dente. 

Quien quiera curar a otra de melancolía o cuartanas, tome 
la piedra “lazule”, que es de color celeste con pequeños cor- 
púsculos dorados. Este secreto es infalible y ha sido experimen- 
tado recientemente, si se lleva encima la piedra citada. 

El que quiera hacerse sabio, acaparar riquezas y conocer 
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el porvenir, tome la piedra que llamamos “esmeralda”, que es 
muy transparente y brillante; la verde bronceada es la mejor y 
se le cante y conservadora. Al que la lleva encima le da inte- 
ligencia y memoria, le proporciona riquezas y le comunica el 
don de profecía, si se la coloca bajo la lengua. 

Para hacerse aparecer el arco iris no hay más que tomar 
la piedra llamada “iris”, que es blanca como el cristal, cuadra- 
da o cónica. Si se expone esta piedra a los rayos solares, se 
verá en el inmediato muro un arco iris por la reflexión de los 
rayos de la luz del sol. Se la encuentra en todas partes, y es- 
pecialmente en Sicilia y en Etiopía. 

Si alguien anhela tener una piedra que no se caliente ja- 
más, tomará la “balesie”, que es parecida al granizo y tiene el 
color y la dureza del diamante. Aunque se arroje esta piedra 
al fuego muy vivo, hay la seguridad de que no se calienta y la 
razón de ello estriba en que sus poros están cerrados, que no 
penetra por ellos el calor. Evax y Aarón dicen que, llevando 
encima esta piedra, se apacigua la cólera y se modera la con- 
<cupiscencia y demás pasiones ardorosas. 

Para saber si una mujer es infiel se tomará la piedra “ga- 
liriase”, que es lo mismo “cinabrio”, y se halla en Libia y en 
Bretaña. Hay muchos colores: negra. amarilla y verde agua. 
Cura la hidropesía y corta el flujo de vientre. 

Para vencer a un enemigo debe tomarse la piedra “draco- 
nite”, que se extrae de la cabeza del dragón. Es maravillosa 
contra los filtros y venenos, y llevándola colgada del brazo iz- 
quierdo, sale siempre victorioso de los adversarios. 

Si se quiere dar amor, tómese la piedra “echites”, Mamada 
también “aquilaire”, porque se la encuentra de ordinario en el 
nido de las águilas. Tiene el color de púrpura y se encuentra 
a orillas del Océano y en Persia. Los antiguos dicen que esta 
piedra, llevándola colgada del brazo izquierdo, da el amor, que 
es bueno contra el mal caduco. Además, los caldeos aseguran 
que si se tocan las viandas o cualquier otra cosa emponzoñada, 
con esta piedra, mo se puede comer de ellas mientras la piedra 
esté, y quitándola, se quita también con ella la ponzoña, Hace 
poco que he visto hacer esta última prueba por uno de mis 
hermanos. 

Si alguno quiere estar seguro, debe servirse de la piedra 
“epistrites”, que se forma en el mar y tiene el color brillante. 
Se dice que el que lleva esta piedra sobre el corazón está pre- 
servado de todo peligro porque ella apacigua y restan las sedi- 
ciones y querellas, y se dice también que la “epistrites” impide 
que las langostas, los pájaros, las nubes, el granizo, ni las olas, 
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hagan daño én la persona y perjudiquen su hacienda. Algunos 
modernos, entre ellos nuestros hermanos, han* experimentado 
que, estando expuesta al sol la “epistrites”, lanza rayos de fue- 

o, y si se le echa en agua hirviendo, cesa inmediatamente de 
lei el agua y poco después sé enfría. 

l que quiera emprender un viaje sin peligros, tome la 
piedra llamada “jacinto”, el acuático y el zafirino; el acuático es 
amarillo pálido; el zafirino, que es el más apreciado, es luciente 
y sin oqueras. Los antiguos dicen que los viajeros que llevan 
en los dedos o pendiendo del cuello esta piedra, puede ir por 
todas partes sin el menor temor, seguros de que serán bien re- 
cibidos dondequiera que lleguen. El jacinto zafirino tiene la vir- 
tud de hacer dormir a causa de su frialdad. 

Quien quiera evitarse diversos accidentes y prevenirse con- 
tra toda mordedura, lleve sobre sí la piedra “vrites”, de la que 
se conocen tres clases: verdes, negras y parduscas, la verde con 
manchas blancas es la mejor. Llevándola encima cura los males 
y accidentes antes señalados. 

Para poner la paz entre dos o más que riñan, se tomará 
la piedra “zafiro” que se halla en las Indias Orientales, procu- 
cando elegir la amarilla mate, que es la mejor. Esta piedra, lle- 
vada encima da la paz y concordia, convierte a devoción y a 
piedad, inspira el bien y modera el fuego ardoroso de las pa- 
salones internas. 

Muchos otros secretos soberanamente curiosos se hallan en 
el libro que Evax y Aarón compusieron, sobre todo, referente a 
los números; sin embargo, se debe decir que para utilizar con 
éxito. las cosas que dejamos descritas más arriba, es necesario 
que el que elija las piedras tenga el cuerpo sano y limpio. 

Isidoro asegura que se encuentra en la cabeza de la “lin- 
canie”, un3 piedra admirable, blanca, que es muy buena contra 
las enfernedades que los médicos llaman estrangulación; cura 
también l: retención de orina y las cuartanas. 


De las virtudes de ciertos animales 


Habiendo acabado de tratar de las piedras y sus propieda- 
des maravillosas, no será inútil decir algo en este capítulo sobre 
ciertos animales y de los efectos sorprendentes que producen. 
He aqui los nombres de los principales, cuyas virtudes son co- 
nocidas: 

DEL AGUILA.—El águila es un ave muy conocida; Jos 
caldeos la llaman “vorax”, y los griegos “rimbicus”. Brax y 
Aarón dicen que tiene una propiedad .y virtud admirables: por- 
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que reduciendo a polvo su cerebro' mezclándolo en azúcar, cuan- 
tos coman de él se arrancarán los cabellos y no cesarán en esta 
operación mientras les quede uno en el cuerpo. La razón de esto 
estriba en que el cerebro del águila es tan cálido y de tanto co- 
lor, que origina ilusiones fantásticas cerrando los conductos con 
sus humos y vapores. 

DEL CASSO.—El casso o aluete no es desconocido, l4- 
manle “rapa” los caldeos y “orago” los griegos. Aarón asegura 
que el que lleve encima las patas de esta ave, no será jamás 
perseguido, al contrario, tendrá siempre envidiosos de su delan- 
tera que saldrá siempre encima, hace el portador simpático, ama- 
ble y complaciente, y tocando con este amuleto las viandas o 
licores que otro haya de tomar, se hará amar por él entrañable- 
mente. Esta última experiencia ha sido hecha recientemente. 

L BUHO.—No hay nadie que no sepa lo que es un 
buho a quien los caldeos llamaban “magis” y los griegos ”his- 
sopus”. Las virtudes de este pájaro son sorprendentes. Si se pone 
su corazón y su pata derecha sobre una persona dormida; ésta 
dirá inmediatamente lo que haya hecho y responderá a las pre- 
guntas que se le dirijan. Uno de nuestros hermanos ha hecho 
recientemente la prueba. Además, poniéndose una bajo el so- 
baco las partes dichas del buho. Los perros no podrán acome- 
terle, y si agrega a dichas partes el higado y lo cuelga de un 
árbol, todos los páíaros se reunirán en su contorno. 

DEL CABRON.-—El cabrón es un animal que todo el mun- 
do conoce; los caldeos le llaman '“erbiche” y los griegos "massai”. 
Si se pone a hervir su sangre tibia con vinagre y se echa en la 
cocción un cristal cualquiera, éste se hará como una pasta y no 
se romnerá, aun cuando se le estrelle contra la pared. 

DEL CAMELLO.-—El camello es un animal muy conocido 
en Africa; los caldeos le llaman “ciboi” y los griegos “iphim”. 
Si su sangre se echa en una piel de tarántula mientras las es- 
trellas brillan, se creerá ver un gigante cuya cabeza toca el cielo. 
Oermes asegura haberlo probado por sí mismo. 

DE LA LIEBRE.—Pocos habrá en el mundo que no co- 
nozcan la liebre, llamada por los caldeos “verterellum” y por 
los grienos “onolofam”, Se cuentan cosas maravillosas de este 
animal. Evax y Aarón dicen que juntando sus patas con la ple- 
dra o la cabeza de un mirlo, hacen al hombre que lleve el ami 
leto encima tan valiente que nada teme: el que las cuelque del 
brazo. irá y vendrá nor dondequiera sin el menor peligro. 

DEL EXPERCOL.-—El expercol es un pájaro que no es 
desconocido. Cuemando sus uñas y dándoselas a un «caballo, 
éste no probará bocado en tres días; si se mezcla dicha uña con 
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trementina, primero aparecerá reluciente, luego obscura y nebu- 
losa; y si se echa en agua un poco de sangre de expercol, ex- 
plotará en truenos. : 

DEL LEON.—El león es muy conocido; los caldeos le lla- 
maban “calamus”, los griegos “behrurhr''. Si de su piel se hacen 
córreas, el que se ciña con ellas no temerá a sus enemigos; si 
se llevan los ojos de esta fiera bajo el sobaco, todas las bestias 
buirán ante aquel que los lleve bajando la cabeza, 

DEL BUEY MARINO.—El buey marino es un pez lla- 
mado por los caldeos '“dalabur” y por los griegos “labor”. Si 
se echa un poco de su sangre y otro de su corazón en el agua, 
es cosa segura que todos los peces de los contornos se reuni- 
rán donde aquéllos hayan caído; y si se llevan bajo los sobacos 
esas mismas porciones de pescado, se aventajará: a todos en 


juicio y valor. 

DE LA ABUBILLA.—La abubilla es un pájaro muy co- 
mún, que los caldeos denominaban “bori” y los griegos “'isón”. 
Quien lleve sobre sí los ojos de la abubilla engordará; si se los 
pone sobre el estómago, se reconciliará con todos sus enemigos, 
y si tiene miedo de ser engañado por cualquiera mercader, no 
tiene más que llevar en una bolsa la cabeza del pájaro y se li- 
brará de todo engaño. 

DEL PELICANO.-—+El pelicano ¿gs muy conocido; los cal- 
deos le llaman ““coltri” y los griegos “iphilan”. Esta ave tiene 
virtudes admirables. Si se matan a sus polluelos sin estrangu- 
larles el corazón puede devolvérseles a la vida con sólo ponerles 
en el pico un poco de su propia sangre caliente. Si esa misma 
sangre se emplea en manchar el cuello de cualquier otra ave 
ésta volará sin detenerse hasta caer muerta de fatiga. Y si se 
pone su pie derecho bajo cualquier cosa que esté caliente, a los 
tres meses habrá dado nacimiento a otro ejemplar de su misma 
especie, según Hermes y Plúnio. 

DEL CUERVO.--—El cuervo es conocido de todo el mun- 
do. y tiene propiedades maravillosas, si fiamos en lo que han 
dicho Evax y Aarón. Cociendo sus huevos y depositándolos in- 
mediatamente en el nido de donde se tomaron, se ve salir al 
cuervo ? dirigirse a la isla donde Ardovico estuvo confiado, 
volviendo a poco con una piedra, con la que, tocando sus hue- 
vos, los vuelve al ser y estado de antes de ser cocidos, hecho 
que es soberanamente sorprendente. Poniéndose esa piedra en 
la boca, puede cualquiera imitar el canto de todas las aves. Di- 
cha piedra, que tiene diferentes colores, se llama “indiana”, 
porque se halla de ordinario en las Indias, y algunas veces en 
el mar Rojo. Su propiedad, además de las dichas, es la de ha- 
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ésta con 


cer olvidar las injurias y terminar toda clase de discusiones. 

DEL MILANO.—+El milano es otra ave también muy co- 
nocida: los caldeos la llaman “bisicus” y los griegos 'melos”. 
Tomando su cabeza y llevándola sobre el estómago, atrae el 
amor de todos, y en especial el de las mujeres. Si se ata dicha 
cabeza a la cola de una gallina, ésta corre sin cesar hasta haber 
puesto. En los riñones del milano, registrándolos bien se en- 
cuentra una piedra, que poniéndola en la vianda en que hayan 
de comer dos enemigos, éstos se reconcilian, viviendo por siem- 
pre en la más cordial amistad. | 

DE LA TORTOLA.—La tórtola es muy conocida; los cal- 
deos la llamaban “mulona” y los griegos “pilax”. Llevando su 
corazón envuelto en piel de lobo, refrena todos los furores de 
la concupiscencia; y si se quema y se pone sobre los huevos 
de cualquiera otra ave, éstos no empollan. Colgando de un ár- 
bol las patas de la tórtola, el árbol se hace estéril, mezclando 
su sangre con agua en que antes se haya puesta pelo de la per- 
sona interesada, hace que se caigan todos los pelos negros. 

DEL TOPO.-—El topo es conocido casi de todo el mundo, 

ero no todos saben que tiene propiedades y virtudes admira- 
bles. Envolviendo una de sus patas en una hoja de laurel y 
poniéndola.en la boca de un caballo, éste'se hace dócil como 
un borrego, y si se pone en el nido de cualquier ave todos los 
huevos quedarán hueros. Si se quieren cazar los topos que haya 
en un sitio determinado, basta tener uno, al que se untará con 
azufre y prenderá fuego, y dejarlo en el sitio que se elija; in- 
mediatamente todos los topos salen de sus agujeros y van a 
reunirse con el primero. Además, si se frota un caballo se vuel- 
ve de pelaje blanco. 

DE LA COMADREJA.—La comadreja es muy conocida, 
y se halla de ordinario en los zarzales o en los pajares donde 
haya heno y paja. El que coma su corazón todavía palpitante, 
podrá predecir el futuro; si se hace tragar,g un perro el cora- 
zón, los ojos y la lengua de la comadreja, o sólo el corazón de 

las patas de una liebre, perderá el perro la voz y no 
volverá a acometer a nadie. Estas experiencias son ciertas y yo 
mismo las he realizado recientemente, 

DEL MIRLO.—El mirlo:es un pájaro muy común, cuya 
virtud es admirable. Si se cuelgan de un hilo encarnado las 
plumas de su ala derecha en una habitación o casa en que nadie 
haya habitado anteriormente, se hará imposible el dormir a los 
que vayan a ocupar la casa, mientras tales plumas no sg des- 
cuelguen. Si se pone el corazón del mirlo sobre una persona que 
esté durmiendo, ésta dirá en voz alta lo que haya hecho y res- 
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ponderá a las preguntas que se le dirijan. Y si se echa el suso- 
dicho corazón en el agua de pozo mezclada con sangre de abu- 
billa y se frota con ello las sienes de cualquier enfermo, éste 
notará imstantáneo alivio. 

El modo de usar con provecho todos los secretos de que se 
acaba de hacer mención es haciendo las experiencias bajo el 
dominio de un planeta favorable y propio, como Júpiter y Ve- 
nus, porque haciéndolas bajo Saturno y Marte no dan ningún 
resultado. Cada uno de estos planetas domina en ciertos días 
y. horas. Si se observa bien lo que se acaba de decir, no hay 
menor duda de que se obtendrá gran utilidad, como lo he ex- 
perimentado felizmente con varios de mis hermanos. 

Hay muchos que se equivocan por no conocer los signos ni 
el tiempo en que dominan, los planetas, pues sí los conocieran, 
llevarían a cabo cuanto se propusieran y se servirían útilmente 
de la virtud de las piedras y de todas las otras cosas de que se 
ha hablado. 

Isidoro dice que si una mujer lleva atadas a su cintura en 
una bolsa las cenizas de una rana, se verá libre de dolores; y 
si se las cuelga al cuello de una gallina, no se la podrá hacer 
sangrar. Además, mezclando dichas cenizas con un poco de 
agua y frotándose con ello donde haya pelo, éste caerá y no 
volverá a salir. Si alguien lleva en el lado izquierdo un corazón 
de perro, todos los otros perros no te acometerán. Si cualquiera 
se ata a la muñeca de la mano derecha el ojo derecho de un 
lobo, ni los hombres, ni los perros, ni ningún otro animal po- 
drán hacerle ningún daño. 

En fin, lo que se ha dicho anteriormente, y lo que luego se 
dirá, puede ser de alguna utilidad a los que conozcan los astros. 
Se observará primeramente que hay dos clases de horas: las 
iguales y las desiguales. Hora igual es aquella que se llama de 
reloj, porque siempre es parecida y de igual duración; y la des- 
igual se toma a medida que los días aumentan o disminuyen, 
porque los astrólogos atienden al tiempo en que está el Sol 
sobre el horizonte, a lo que llaman día, y aquel en que no está, 
a lo que llaman noche. Además, ellos dividen el día en doce 
partes iguales, que son las horas: y todo lo que hemos dicho 
del día, se debe sobreentender también de la noche, aunque de 
una manera totalmente opuesta o contraria. 

Con objeto de que se comprenda más fácilmente lo expues- 
to, Supongamos que el Sol aparezca a las cuatro de la mañana 

desaparezca de nuestro horizonte a las ocho de la noche; ha- 
brá, por consecuencia, dieciséis horas del día, que multiplicadas 
por 60, que son los minutos de la hora, nos dará un total de 
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960 minutos, 10s que, divididos por 12, que son las horas del 
día, resultará que corresponden a cada hora desigual 80 minu- 
tos, Oo sean una hora un tercio de hora de reloj. Durante este 
tiempo se observará al planeta que domina en tal hora, lo que 
podrá deducir por lo que decimos a continuación. De lo dicho 
se sigue que cada hora de la noche no tendrá más de 40 mi- 
nutos, lo que se hallará aritméticamente siguiendo el mismo pro- 
cedimiento anterior y contando desde la puesta de Sol hasta el 
anochecer, porque la hora del crepúsculo no es día. Per esta 
razón, los que quieren saber la dominación de los planetas, ya 
que éstos dominan alternativamente todas las horas tanto del 
día como de la noche, no tendrán más que interpretar las horas 
como se ha dejado dicho, pudiendo estar seguros de que conse- 
guirán al fin el objeto de sus deseos. 

Finalmente, conviene saber que principia el dia desde la 
una de la tarde del anterior; por ejemplo, dividiendo el día del 
domingo en dos partes iguales, y lo mismo el lunes, el martes, 
etcétera, 


DOMINACION DE LOS ASTROS Y DE LOS PLANETAS 


Sábese que el domingo tiene su signo, o su astro, bajo el 
Sol; el lunes, bajo la Luna; el martes, bajo Marte; el miércoles, 
bajo Mercurio; el jueves, bajo Júpiter; el viernes, bajo Venus, 
y el sábado bajo Saturno. 

Es preciso tener presente que cada cosa requiere ser hecha 
bajo su planeta, y mejor o más a propósito aún en un día y en 
la hora en que aquél domina, como por ejemplo: 

Saturno domina sobre la vida, los adificios, la ciencia y los 
cambios o metamorfosis. 

Júpiter domina sobre los honores, los deseos, las riquezas 
y la corrección en el vestido. 

Marte preside la guerra, las prisiones, los matrimonios y 
la cólera. 

El Sol da la esperanza, el provecho, la felicidad y las 
herencias. 

Venus domina sobre las amistades, los amores, los amantes 
y los viajeros. 

Mercurio preside las enfermedades, las pérdidas, los débi- 
tos y el miedo. 

Y la Luna domina sobre las llagas, los ensueños y los 
negocios. 

DOMINACIÓN DE LOS MISMOS EN LAS HORAS 
DEL DIA Y DE LA NOCHE 
DOMINGO: HORAS DEL DIA.—Se debe siempre co- 
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menzar por las horas del dia del domingo.-En la primera do- 
mina el Sol, en la segunda Venus, en la tercera Mercurio, en 
la cuarta la Luna, en la quinta Saturno, en la sexta Júpiter, 
en la séptima Marte, en la octava el Sol, en la novena Ve- 
nus, en la décima Mercurio, en la undécima la Luna y en la 
duodécima Saturno. 

HORAS DE LA NOCHEF.-—-En la la. Júpiter, en la 2a. 
Marte, en la 3a. el Sol, en la 4a. Venus, en la 5a. Mercurio, 
en la 6a. la Luna, en la 7a. Saturno, en la 8a. Júpiter, en la 
9a. Marte, en la 10a. el Sol, en la lla. Venus y en la 12a. 
Mercurio. 

LUNES: HORAS DEL DIA.—En la la. Venus, en la 
2a. Saturno, en la 3a. Júpiter. en la 4a. Marte, en la 5a. el 
Sol, en la 62. Venus, en la 7a. Mercurio, en la 8a. la Luna, 
en la 9a. Saturno, en la 10a. Júpiter, en la Ila. Marte y en la 
12a. el Sol. 

HORAS DE LA NOCHE.—En la la. Venus, en la 2a. 
Mercurio, en la 3a. la Luna, en la %4a. Saturno, en la 5a. Jú- 
piter, en la 6a. Marte, en la 7a. el Sol, en la 8a. Venus, en la 
9a. Mercurio, en la 10a. la Luna, en la 1la. Saturno y en 
la 12a. Júpiter. 

MARTES: HORAS DEL DIA.—La la. Marte, la 2a. el 
Sol, la 3a. Venus, la 4a. Mercurio, la 5a. la Luna, la 6a. Sa- 
turno, la 7a. Júpiter, la 8a. Marte, la 9a. el Sol, la 10a. Venus, 
la 1fa. Mercurio y la 12a. la Luna. 

HORAS DE LA NOCHE.—La la. Saturno, la 2a. Júpi- 
ter, la 3a. Marte, la 4a. el Sol, la 5a. Venus, la 6a. Mercurio, 
la 7a. la Luna, la 8a. Saturno, la 9a. Júpiter, la 102. Marte, la 
lla. el Sol y la 12a. Venus. 

MIERCOLES: HORAS DEL DIA.—La la. Mercurio, la 
2a. la Luna, la 3a. Saturno, la %a. Júpiter, la 5a. Marte, la 6a. 
el Sol, la 7a. Venus, la 8a. Mercurio, la 9a. la Luna, la 10a. 
Saturno, la lía. Júpiter y la 12a. Marte. 

HORAS DE LA NOCHE.—La la. el Sol, la 2a. Venus, 
la 3a. Mercurio, la 4a. la Luna, la 5a. Saturno, la 6a. Júpiter, la 
7a. Marte, la 8a. el Sol, la 9a. Venus, la 10a. Mercurio, la lÍa. 
la Luna y la 12a. Saturno. 

JUEVES: HORAS DEL DIA.—La la. Júpiter, la 2a. 
Marte, la 3a. el Sol, la 4a. Venus, la 5a. Mercurio, la 6a. la 
Luna, la 7a. Saturno, la 8a. Júpiter, la 9a. Marte, la 10a. el Sol, 
la lla. Marte y la 12a. el Sol, 

HORAS DE LA NOCHE.—_La la. la Luna, da 2a. Satur- 
no, la 3a. Júpiter, la 4a. Marte, la Sa. el Sol, la 6a. Venus, la 
Za. Mercurio, la 8a. la Luna, la 9a. Saturno, la 10a. Júpiter 


— 219 — 


ta lla. Marte y la 12a. el Sol. 
VIERNES: HORAS DEL DIA.—La la. Venus, la 2a. 


Mercurio, la 3a. la Luna, la 4a. Saturno, la Sa. Júpiter, la 
6a. Marte, la 7a. el Sol, la 8a. Venus, la 9a. Mercurio, la 10a. 
la Luna, la lla. Saturno y la 12a. Júpiter. 

HORAS DE LA NOCHE.—La la. Marte, la Za. el Sol, 
la 3a. Venus, la 4a. Mercurio, la 5a. la Luna, la"6a. Saturno, la 
7a. Júpiter, la 8a. Marte, la 9a. el Sol. la l0a. Venus, la 1la. 
Mercurio y la 12a. la Luna. 

SABADO: HORAS DEL DIA.—La la. Saturno, la 2a. 
Júpiter, la 3a. Marte, la %a. el Sol, la 5a. Venus, la 6a. Mer- 
curio, la 7a. la Luna, la 8a. Saturno, la 9a. Júpiter, la 1l0a. 
Marte, la 11la. el Sol y la 12a. Venus. 

HORAS DE LA NOCHE.—La la. Mercurio, la 2a. la 
Luna, la 3a. Saturno, la 4a. Júpiter, la 52. Marte, la 6a. el Sol, 
la 7a. Venus, la 8a. Mercurio, la 9a. la Luna, la 10a. Satur- 
no, la lla. Júpiter y la 12a. Marte. 

Júpiter y Venus son planetas buenos y felices, Saturno y 
Marte desgraciados y de mal augurio y el Sol y la Luna, los 
planetas mejores, Mercurio es bueno y favorable cuando se uti- 
liza para lo bueno, y contrario y peligroso cuando se trata de 


hacer mal. 


TRATADO DE LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 


Persuadidos de que la ocupación del sabio debe ser siem- 
pre investigar lo que haya de extraorinario en las diferentes 
cosas que se presenten a la vista de los hombres, no hemos 
cesado de leer y releer los escritos y libros ajenos hasta que 
hemos descubierto la mayor parte de las maravillas. No obs- 
tante, hay una que traspasa casi los limites de nuestra inteli- 
gencia y que nos sorprende mucho de cualquier modo que im- 
presione nuestros sentidos; es el empeño de los hombres .y su 
poder por los encantamientos, los signos, los sortilegios, las 
palabras y muchas otras cosas de no menos consecuencias, que 
parecen imposibles y extranaturales, pero después de estudiar 
un poco el asunto, hemos tenido que convenir en que Avicen- 
nes tiene razón al afirmar que los hombres tienen cierta po- 
tencia o fantasia para poder transformar las cosas cuando pue- 
den influir en algún otro, o cuando odian o aman con exceso. 
Se sabe por experiencia que desde el momento en que: tina 
persona sigue ciegamente los movimientos de cualquiera pasión, 
liga y cambia, por decirlo asi, el curso de las cosas de la ma- 
nera que le place. Declaro que me costó gran trabajo admitirlo; 
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pero habiendo leído las obras de nigromancia, de alucinación y 
de magia, vi que el sentimiento y la voluntad del hombre eran 
la sola fuente y la principal causa de tales prodigios: sea que 
por una ruin y excesiva inclinación a lo perverso cambie su 
cuerpo y todo lo que hay en él, sea que a causa de su dignidad 
le obedezcan todas las cosas inferiores a él o sea, en fin, que 
una hora favorable o un orden superior, concurran con ese óleo 
to desmesurado. De cualquier modo esto será, lo que no cabe 
ninguna duda, es que es el hombre quien lo hace. Esto demues- 
tra evidentemente que los encantamientos y los sortilegios que 
excitan la cólera, el odio, la amistad, la desazón y el jábilo 
dependen del exceso de afectos, como se cree y hácese notar 
entre el pueblo que tiene miedo a estas cosas y apetece con 
tanto más ahínco las bendiciones piadosas y elevadas en dig- 
nidad cuanto más temen sus maldiciones, en las que suponen 
cierto poder o virtud, según el bien o el mal que desean hacer 
los sortilegios a aquellos de quienes se ocupen. Todo esto, que 
se considera maravilloso y sobrenatural, y que se conoce pt el 
nombre. de magia proviene de los efectos de la voluntad o de 
alguna influencia celeste en ciertas horas particulares. Y como 
seria muy largo de explicar todo lo que a este respecto han 
dicho los filósofos, sus astrólogos, y los nigrománticos pasare- 
mos, sin detenernos más, a relatar los secretos que se operan 
por medio de cosas naturales. Hemos confiado a la suerte la 
elección de estos secretos para no causar mala impresión a esos 
espiritus débiles o raquíticos que los admiten al pie de la letra 
cuando leen, o desechan lo esencial de un libro para atenerse a 
lo que parece de importancia. Además, no hemos juzgado del 
caso extendernos mucho sobre esta materia en este pequeño 
tratado, y nos damos por satisfechos enseñando a los curiosos 
la manera de utilizar un gran número de experiencias, tan úti- 
les al público como maravillosas. Inútil parece advertir que 
cuanto hasta aquí llevamos dicho, es sólo a fin de pre ce al 
lector para lo que a continuación se dirá. d 

Si alguien quiere realizar con éxito las experiencias que 
siguen, debe, en primer término, saber si las cosas de Ade se 
servirá son cálidas o frías, y luego conocer su disposición 
propiedad natural, esto es, si dan, por ejemplo, el arrojo o lA 
cobardía, la felicidad o la esterilidad, etc., porque todo ser co- 
runica a las cosas que se le unen sus virtudes y propiedades 
naturales, como se ve con el león, que es un animal intrépido 
naturalmente osado; circunstancia por la cual si uno a Sá 
bre si su ojo, o su corazón, o la piel del entrecejo, este tal será 
valiente, intrépido, e inspirará terror a todos los otros seres, 
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El gallo es, por naturaleza, muy osado y arrogante, y el 
león tiembla al oirle cantar; por esto, quien lleva consigo al 
primero es osado y muy valiente. En una palabra: todo lo que 
es naturalmente osado, comunica esta propiedad y el valor al 
que lleve encima alguna de sus partes. 

Como la golondrina tiene mucho calor natural, los filóso- 
fos dicen que este pájaro es muy propio para excitar el amor. 
La tórtola y el pichkón tienen la misma propiedad, sobre todo 
en la época del celo, y por entonces comunican su amor, sin 
excepción ninguna, a los que coman de ellos. 

Para conseguir que una persona hable mucho, se le da la 
lengua o el corazón de la urraca, y cuando se quiere ser sabio 
o simpático se come ruiseñor. De este modo deben utilizarse en 
lo general todas las propiedades que se conocen en los seres 
naturales, según se crea que pueden excitar, predisponer o co- 
municar sus virtudes al sujeto a quien se apliquen, porque es 
cierto que, lejos de perjudicarle, contribuirá mucho al objeto 
deseado, ora por haber recibido ya dicho sujeto esas mismas 
propiedades de la naturaleza, ora porque toda propiedad se co- 
munica en lo posible. Esto es lo que pretendemos demostrar 
con los secretos que según hemos hecho este prefacio para pre- 
parar al lector y disponer su espiritu a leerlo con atención. 


Dice un autor que hay ciertas cosas que se conocen por los 
sentidos y traspasan los límites de la razón y otras que se co- 
nocen por la razón y traspasan los límites de los sentidos. En 
las primeras es preciso atenerse a la experiencia: en las segun- 
das debe desconfiarse de los sentidos porque se excluyen al oído 
y al tacto. Esta es la causa por la cual la experiencia descubre 
ciertas cosas incomprensibles para los hombres y la razón hace 
ver otras que no dependen de ninguna manera de los ¡sentidos, 
porque ninguno sabe por qué razón el imán atrae al hierro, la 
experiencia nos hacer ver que es así, y nadie osará negarlo. Por 
lo tanto, si lo que el uso nos enseña es sorprendente, debemos 
concluir que se debe a la razón más poderosa que aquella que 
en nosotros reside. Los antiguos hablan de la palmera. que es 
un árbol que tiene sexo, y dicen que si se enlaza el macho a la 
hembra por medio de una cuerda, sus ramas se enternecen e 
inclinan para entrelazarse. Si esto nos admira en la palmera, 
¿por qué nd admitir otras muchas maravillas, aunque no se sepa 
de qué manera se producen? 


Hállase en el tratado de los animales que el leopardo huye 
a la vista del cráneo de un hombre; y en otra parte, que si se 
coloca el cráneo de un hombre en un palomar, todos los palomos 


- 12 — 


de los contornos acudirán a é] y se multiplicarán tanto, que no 
se darán punto de reposo en la procreación. 

Galeno dice que el basilisco, que es blanquizco y tiene tres 
pelos en la cabeza, muere tan pronto sea visto por alguno y 
mata a la persona o animal a quien clava su aguijón, o que coma 
de él después de muerto. Ciertos autores han dicho que toman- 
do leche de una mujer que críe a una niña menor de dos años, 
y colocándola en una redoma colgada de la puerta de un palo- 
mar, no salen de él los palomos y se multiplican a lo infinito. 

Galeno dice que comiendo hojas de parra se afloja el vien- 
tre y que colgando su raíz del cuello de la persona que tenga 
pústulas, éstas se curan. Los filósofos aseguran que si se quiere 
que un animal vuelva por sí mismo al establo, no hay más que 
frotarle el testuz con un diente de cebolla albarrana. 

Aristóteles, en sus libros de los animales, enseña que al 
que maje cera bien purificada sobre los cueros de un toro, éste 
le seguirá por dondequiera que vaya. 

Mondando y reduciendo a polvo almoraduj bastardo y des- 
parramándolo por los alrededores de un hormiguero, las hormi- 
gas huyen de allí acto continuo. 

Colgando la cabeza de una cabra del cuello de la persona 
que padezca glándulas escrofulosas, queda curada ésta al poco 
tiempo. 

Cuando la tortuga se emponzoña, se cura comiendo almo- 
raduj, lo que revela que esta yerba es buena contra los vene- 
nos. De igual modo, cuando una comadreja ha sido mordida por 
un reptil, aquélla come ruibarbo porque sabe por instinto que 
dicha planta es un poderoso contraveneno contra el de las ser- 
pientes. 

Se dice que echando una esponja dentro de un recipiente 
que contenga vino mezclado con agua y sacándola en seguida, 
al presentarla luego, no dará más que agua, porque el vino ha- 
brá quedado por entero en el recipiente. Si el vino es puro, no 
saldrá ni una gota. 

Taboriensis dice que colgando una piedra pómez del cuello 
de un niño que tenga tos, se verá libre de ella y si se echa un 
poco de dicha piedra en el oído de un asno, caerá éste al suelo 
con sincope, viéndose libre de él hasta que se le haya quitado 
la piedra. 

Echando en vino los pelos que rodean la boca de los asnos 
y dando a beber de él a cualquiera, este tal empezará a cantar 
suciamente. Los huevos de hormiga molidos tienen la misma pro- 
piedad si se toman en vino o agua. 

Se ha notado que si se hace un anillo con una rama de 
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mirto fresca y se pone al anillo en el dedo anular, tiene la virtud 
de curar las postemas de debajo de los sobacos. Aristóteles dice 
que la. raíz del beleño blanco alivia mucho al que tiene cólico, 
con sólo que la lleve colgada del cuello. 

Hermes asegura que si se echa en el vinagre, picado grana 
de puerco, vuelve aquél a su ser y estado. Belinus enseña que 
frotando un trapo con clara de huevo y alún mezclados, des- 
pués de haberlo lavado con agua de sal y estar seco, se hace 
incinerable. 

Cierto autor dice que tomando carmín y algunos molidos 
juntos y mezclados con jugo de siempreviva y la gota que sale 
del laurel, se consigue que quienes se froten con ellos las ma- 
nos puedan coger los hierros calientes al rojo sin ser quemados. 

Si se quiere que parezca negro todo lo que está dentro de 
un palacio, se tendrá cuidado de remojar la. mecha de la lám- 
para o vela que haya de alumbrarlo en espuma de mar y bien 
batida. Para conseguir que todos los que estén dentro de una 
habitación parezca que no tenga cabeza se echará en la lámpara 
que haya de alumbrarla, mezclado con aceite, un poco de azufre, 
y se colocará la lámpara en medio de los reunidos. 

Balbino dice que poniendo verdolagas bajo la cama, se ve 
uno libre de visiones durante la noche. 

Los antiguos dicen que las plumas de las alas de las águi- 
las mezcladas con las de los otros pájaros, las queman y pican. 

Si se quiere echar de una casa, o de cualquier otra parte, 
las serpientes y los escorpiones, es necesario perfumarla con el 
pulmón de un asno; lo que hace creer a los filósofos y a los an- 
tiguos que el susodicho pulmón es bueno contra los venenos. 

Llevando la lengua de la abubilla colgada al cuello, reco- 
bra la memoria y el juicio aquel que los haya perdido. 

Si se toma la pata izquierda de un avestruz y se hace her- 
vir con aceite, frotándose la raíz del cabello y del cuero cabe- 
lludo con aquel aceite, se seca el pelo y no vuelve a crecer, 

Los dientes de la serpiente que han sido arrancados cuan- 
do el reptil vive todavía curan las cuartanas llevándolos colga- 
dos del cuello. 

Se dice que el león teme al gallo blanco y al fuego y que 
aquel que se frote con la grasa de los riñones de un león, puede 
ir sin temor por entre toda clase de animales, porque todos le 
respetan, | 

El gotoso tiene mucho alivio en sus dolencias atándose las 
partes del cuerpo de una tortuga homóloga a las en que él sien- 
ta el dolor. 
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El que lleve sobre sí el ojo de un lobo, se hace osado, va- 
liente y humilla a todos sus enemigos. 

Para desterrar las moscas de una habitación, se mezcla el 
jugo de adormidera con cal y se frotan con ellos las paredes. 

La piel de un asno extendida sobre la cama de los niños, 
impide que éstos tengan miedo. Architas enseña que si se Cuel- 
ga al cuello de los que tengan fiebres intermitentes, sobre todo 
cuartanas, la inmundicia que sale de la orea de un perro curan 
en poco tiempo. 

Si se perfuma una habitación con pezuña de un mulo, no 
entran en ella las moscas. . 

" .Para devolver la memoria a los que la hayan perdido, se 
e colgará al cuello la cabeza, el ojo o el cerebro de una abu- 
illa, | 
Un diente de pollino de un año, colgado al cuello de un 
niño, hace que éste dente sin dolor. | 

Se destierran los ratones de una casa, quemando en ella 
las pezuñas de un caballo o de un mulo. 

Echando alcanfor en el agua, aquél se inflama. 

Si se quiere coger los pájaros con la mano, tómese cual- 
quier clase «de grano y remójese en espiritu de vino; desparrá- 
mese luego por el suelo, y cuando los pájaros hayana acudido 
a comerle vaya a cogerlos, seguro de que no podrán remontar 
su vuelo. 

Frotándose uno con leche de burra, reúne en torno de sí a 
todos los moscardones. 

Dejando en reposo en una vasija, durante un mes, muchas 
claras de huevo, se forma can ellas un cristal duro como la 
roca. Frotando dichas claras con azafrán y bermellón, se for- 
man topacios falsos. 

Echando en vino varias anguilas y dejándolas que se aho- 
guen en él, se consigue comunicar al vino tal propiedad, que 
quien luego beba aborrecerá ese liquido por mucho tiempo, si no 
para siempre. | 

Para hacer aparecer a los hombres desprovistos de cabeza, 
tomad la piel de una serpiente, piñuela, pez griega, rafónica, 
cera virgen y sangre de asno: moledlo todo y hacedilo hervir en 
una gran vasija de agua; cuando ya esté fría, formad circulo 
en su rededor con todas cuantas personas estén presentes, y 
yeréis cómo hasta alli donde alcance el agua a reflejar imáge- 
nes, parecerá que nadie tiene cabeza. 

Si se quiere que los hombres parezca que tienen la cabeza 
de tal o cual conformación, tómese azufre y. litargirio, redúzcase 
a polvo y échese en una lámpara llena de aceite; a continuación 
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bágase una vela con cera virgen y estiércol del animal al que 
se quiera que se parezca la cabeza de los hombres y encendien- 
do la vela en la predicha lámpara y dando de beber vino a los 
hombres estos tales parecerá que tienen la cabeza del animal 
cuyo estiércol se ha usado. 

Haced usar cuerda con pelo de asno muerto; dejadla a 
secar; untadla luego con la médula de su paletilla derecha mez- 
clada con cera virgen; colocada la cuerda así preparada bajo el 
quicio de la puerta de vuestra casa y. todos los que entren os 
parecerá que tienen tres cabezas, así como vosotros les pare- 
céis asnos a ellos. 

Si se frota la cabeza de cualquiera con raspadura del cas- 
co del pie derecho de un burro, parecerá que el tal tiene cabeza 
de burro. 

Para hacer saltar un papel o cualquier otra cosa en un 
plazo, tómese azogue e imán en polvo, échese en una botella 
tapada y envuélvase en algo caliente, cuando el azogue se haya 
calentado, hará saltar lo que deséis. 

Si queréis ver lo que otros no pueden, tomad porquería de 
gato o grasa de gallina blanca; mezcladlo todo con vino y fro- 
táis luego por encima de los párpados. 

Si se quiere oir el canto de los pájaros, tome consigo dos 
de sus amigos y váyase con ellos a una selva el. 5 de noviem- 
bre, llevando también algunos perros, como si se tratara de 
cazar. El primero que coja lléveselo a su casa y cómaselo con 
el corazón de una zorra. Seguidamente oirá el canto de las aves, 
y si desea que lo oigan también los que estén a su lado, no 
tendrá más que besarles. | 

Quien quiera romper las ligaduras o las cadenas de hierro, 
váyase a una selva a buscar un nido de urraca que tenga po- 
lluelos; cuando lo haya hallado suba al árbol y tape el agujero 
por donde la urraca “entra en el nido con algo fuerte, a fin de 
que ella no pueda entrar. Esto hecho, ponga al pie del árbol 
alguna tela donde recoger la hierba. de que la urraca se valdrá 
para perforar de nuevo el árbol, por si dicha hierba cayera al 
suelo y se confundiera con las otras, y luego espera a que la 
urraca, viendo que no puede entrar en el nido, vaya a buscar 
la hierba susodicha, que él debe aprovechar después para rom- 
per las ligaduras o cadenas. 

En los nidos de abubilla se halla cierta piedra que tiene 
diversos colores; el que la lleva sobre sí, se hará invisible. 

Para coger un topo, póngase enel agujero un ajo, o un 
puerto, y poco tiempo después saldrá el topo. 
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La serpiente odia a los ajos y un perro no come lo que 
se haya frótado con ello. | 

Tómese un poco de lo que se llama “albegengi”, molido 
y mézclese con grasa de delfín: háganse con ello granitos del 
tamaño de la semilla del limón: échense dichos granos al fuego 
alimentado con boñigas de vaca lechera, y cuidese de que el 
humo no pueda salir por la puerta de la casa; con todo esto se 
consigue que los que estén en la casa parezcan grandes como 
camellos o elefantes, lo que es de un efecto sorprendente. 

Perfume para saber durante el sueño el bien o el mal que 
ha de acontecernos. Tómese sangre caliente de burro y grasa 
y pechuga de:lobo cerval en partes iguales: hágase con ella pas- 
tillas y perfúmese la habitación. Seguidamente se verá que el 
que esté durmiendo dirá lo que tiene que acontecer. 

Para lograr que una lámpara encendida haga aparecer a 
los hombres bajo la forma que se quiera, se toman los ojos de 
un buho, los de los pescados “uneres” y “librinitis” y la por- 
queria de un lobo; todo esto molido con las manos, se echará 
en un vaso de cristal; luego se elige la grasa del animal que 
se quiera, porque de esto depende la importancia del secreto y 
una vez fundida se mezcla con la composición anterior y se em- 

apa la mecha de la lámpara que debe iluminar la habitación. 
n el interín, todos los que estén em la pieza adquirirán las 
apariencias del animal cuya grasa se haya empleado. 

Para hacer ver el rostro negro, tomad una lámpara negra 
y echadle aceite de saúco, mercurio y sangre no extráida por 
sangría. ; x 

Una clase de mecha que se apaga cuando se le echa aceite 
sin apagar y mezclada con otro tanto de cera y la mitad de 
aceite de balsamina, jugo de limón y azufre: haced con todo una 
mezcla y tendrá las propiedades que al principio se ha dicho. 

Para hacer pedorrear a una persona: omad sangre de tor- 
tuga, hacedla secar en cualquier cosa que sirva para hacer una 
mecha, colocad ésta en una lámpara y dádsela a otra persona, 
mientras vosotros encendéis. En seguida veréis cómo: empieza 
a pedorrear el que la tenga, no cesando hasta que suelte la 
lámpara de las manos. | 

Tomad grasa de cocodrilo y mezcladla al sol, con cera blan- 
ca, haced con ella una candela y ésta os indicará dónde existen 
ranas. Esto es tan cierto, que podéis tener la seguridad de que 
las ranas no cantarán mientras la candela arda. 

Para hacer danzar y saltar a los hombres y a las mujeres 
tomad sangre de liebre y del pájaro llamado “solen'”, que es 
parecido a la tórtola; empapad en ella una mecha con la que 
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alumbraréis la habitación, y pronto sucederá lo que se ha dicho 
al principio. 

Para impedir que una cosa arda en el fuego, se tomará 
cola de pescado y atún, en partes iguales, que se mezclará con 
vinagre ho de vino; empápese en ello lo que se quiera y 
échese al fuego sin temor de que se requeme., | 

Para hacer que se queme una estatua o cualquier otra cosa 
dentro del agua: Tomad cal sin apagar: mezcladla con aceite 
de silam. tierra blanca y azufre, y haced una estatua con este 
compuesto. Removiéndola en el agua, se inflamará. 

Si se quiere apagar una lámpara abriendo las manos y en- 
cenderla cerrándolas, imprégnese las manos de la droga llamada 
“espuma de la brisa o de la India”, molida y mezclada con agua 
alcanforada. Hecho esto, frótese las manos y ábralas delante de 
la lámpara encendida y ésta se apagará, volviéndose a encender 
en cuanto se cierran las manos. 


Cuando se quiera blanquear cualquier cosa, no hace falta 
otra cosa que perfumarla con azufre. 


Si se quiere tener una luz movediza, tómese piel de lobo 
e perro, y hágase con ella la mecha que ha de arder en la 

para de aceite. 

Haciendo una mecha con la oteja de una serpiente y un 
trapo de hilo blanco, y entregando la lámpara en que arda con 
aceite de olivo a cualquiera, se consigue que el que tenga la 
lámpara no cese de reir, 


Secreto maravilloso que proporciona poder pasar a los hom- 
bres por el fuego sin quemarse, llevando en las "manos hierros 
candentes sin causarles el menor: daño: Tómese jugo de malva- 
visco y clara de huevo, y grana de perejil, y cal reducidos a 
polvo; mé: clese lo último con lo primero y frótese con esta com- 
posición e: cuerpo o las manos, por dos veces, dejando que se 
seque la primera frotación antes de realizar la segunda. Cuando 
ésta está seca también, ya puede pasarse por entre las llamas 
Sin ningún peligro, o-llevar un hierro candente en las manos. 

Para hacer que un agua queme, tómese vino tinto añejo y 

fuerte, mézclese una cuarta parte de cal viva, otro tanto de azú- 
fre en polvo, tártaro y sal común, y destílese todo. Para con- 
servar esta agua, débese emplear una botella de vidrio. 
a Quien quiera hacer el fuego griego, tome azufre, tártaro 
surevcolte”, “picote” sal, aceite común y petróleo, haga hervir 
en junto todos estos ingredientes. "Todo cuanto, después de frio, 
se ponga dentro de la anterior composición, se quemará. 
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En el que se habla de los secretos maravillosos y natarales 


Alberto ese sabio incomparable, dedicó la mayor parte de 
su vida a realizar experiencias en cosas que, aunque naturales, 
son incomprensibles para la mayoría de los hombres. De este 
modo consiguió lo que a este respecto podía llamarse ciencia 
confusa. Como he creido que se podría sacar algún provecho de 
sus escritos, he tomado de ellos cuanto he podido, y sobre todo, 
los secretos más raros. ' 

Dice Alberto que para ablandar y hacer flexible un huevo 
hasta el extremo de que pueda pasar por una sortija o varias, 
sin romperse, es preciso echarlo en remojo en buen vinagre du- 
rante cinco días, al cabo de los cuales se hará pasar por. donde 
se quiera. 

Esto ha sido experimentado. 

Si se quiere regocijar a una muchedumbre durante un ban- 
qúete o refresco, se tomarán cuatro hojas de verbena que se 
echarán en remojo en el vino que hayan de apurar los convi- 
dados. Todos cuantos beban de él se sentirán invadidos por 
la alegría. 

Para cortar con un cuchillo o sable el hierro o el acero, se 
utilizará la hierba llamada agracejo, con la que se frotará el 
filo de la espalda o cuchillo, dejándolo secar. De este modo se 
puede estar cierto de que cortará cuanto se le ponga. 

Para descartar de pulgas un dormitorio, rociegele con un 
cocimiento de ruda y orines de yegua. Plinio asegura que es 
el mejor remedio que se puede hallar. 

Para matar todas las chinches que tengáis en la casa to- 
mad un cohombro maritimo en forma de culebra, hacedle con- 
fitar y echadlo en remojo en agua; con esta última frotad todas 
las rendijas de la cama donde hay chinches y estad seguros de 
que no quedará ni una viva. También surte el mismo efecto la 
hiel o boñiga de buey echada en remojo con vinagre fuerte y 
usada de la misma manera que el anterior. preparado. Si se de- 
sea cogerlas vivas sin tocarlas, póngase bajo la almohada al irse 
acostar una gran mata de consuelda, y todas las chinches acu- 
dirán a ella. Este experimento lo he hecho varias veces. 

Si se quiere librar de serpientes cualquier paraje, hágase 
cocer y quemar plumas de buitre. El que lleve encima el corazón 
de este pájaro, no temerá a las culebras; y si el -mismo cora- 
zón se ata con un pelo de león o de lobo, ahuyenta los diablos. 

Para obtener lo que se quiera, se tomará. una Jengua de bui- 
tre arrancada del ave que sin emplear cuchillo ni ninguna clase 
de hierro, y se llevará colgada del cuello, cubierta con un trapo 
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nuevo. Esto ha sido frecuentemente experimentado con éxito. 

El que quiera emprender un viaje con felicidad y sin fa- 
tigas, llévese en la mano un ramo de artemisa, con el que se 
hará un cínto conforme vaya andando, y antes, haga un coci- 
miento de esta misma hierba y lávese con él los pies. Puede 
tener la seguridad de que no se fatigará nunca: 

De igual suerte, quien tenga cuidado de Jlevar siempre só- 
bre sí un ramo de artemisas, no tendrá que temer a los malos 
espiritus, ni a venenosas aguas, fuego, mi otra cosa ninguna que 
le pueda perjudicar; y si coloca dicha hierba a la entrada de su 
casa, ningún aire corrompido le infectará, 

Para quitar toda clase de manchas de los trajes, tomad me- 
dia libra de ceniza cribada, dos onzas de jabón blanco, dos de 
goma arábiga, dos de espuma de alún y una onza de campa- 
nillas; reducid todas estas drogas a polvo, mezcladlas y echad- 
las €4 remojo en agua clara, que luego usaréis para quitar las 
manchas de cualquier clase que sean. 

, Para escribir con letras de oro o de plata, tomad una onza 
de piedra tosca, dos de sal amoníaco y medio de goma arábiga: 
pulverizadlo todo, y cuando hayáis escrito con esta composición, 
pasad por encima de la escritura el metal que queráis, y la tinta 
tomará su mismo color. 

Para que los niños denten sin dolor, tomad el cerebro de 
una liebre, hacedlo cocer, y cuando esté cocido frotad con él las 
encias de los niños que estén a punto de dentar. Es cierto y 
está experimentado que salen los dientes sin dolor. 

Plinio dice que si se toma un hueso grande que se halla 
en el lado derecho de las ranas y en seguida se echa en un 
caldero de agua hirviendo, cesará de hervir en el acto y no vol- 
verá a empezar el hervor, por mucho fuego que se haga, hasta 
gue se haya quitado el hueso del recipiente. 

l propio autor dice que en el lado izquierdo de la misma 
rana hay otro hueso de propiedades totalmente opuestas al an- 
terior, puesto que hace hervir el agua fría. Se llama dicho: hueso 

oponicum”, y apacigua la rabia y el furor de Jos perros. 

Para impedir que las culebras hagan daño cuando se anda 
por el campo, se toman hojas de fresal y se rodea con ellas el 
cuerpo. Tan pronto como la culebra percibe el olor de esta plan- 
ta huye. Tan cierto es esto, que si uno forma un círculo con las 
susodichas hojas y coloca en el centro una culebra viva, se que- 
dará quieta como si estuviera muerta. Si haciendo una hoguera 
cerca del circulo se parte ésta en la misma dirección, preferirá 
la serpiente arrojarse al fuego que permanecer en el círculo. 

Si se quiere dorar hierro, se tomará un crisol de tierra que 
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se pondrá al fuego con azogue y panes de oro fino, hasta que el 
oro se haya fundido y mezclado con el mercurio. Entonces se 
echará el hierro que se desee dorar en el crisol, sacándolo, cuan- 
do parezca prudente, y echándole orín de hierro, donde debe 
estar cuatro o cinco días, al cabo de los cuales se seca y limpia 
todo lo posible con agua de membrillo. El hierro así dorado 
parece verdadero oro. 

Quien quiera ver su nombre impreso o escrito en los hue- 
sos de los albaricoques de un albaricoquero o en las almendras 
de un almendro, tome un hueso de cualquiera de ambas frutas, 
entiérrelo en tiempo oportuno para la plantación y déjelo bajo 
tierra seis o más dias. Cuando esté a medio abrir, extráigalo 
con cuidado para no picarle en lo más minimo; escriba lo que 
quiera con cinabrio en el meollo, y desptsés de seco, cierre la 
cáscara atándola con un hilo fuertemente y vuélvalo a enterrar 
para que brote el árbol. Cuando éste dé fruto, se verá que todo 
él tiene en el hueso el nombre que se escribió en el meollo del 
que sirvió de simiente. Esta prueba ha sida recientemente hecha. 


TRATADO DE LAS VIRTUDES. Y PROPIEDADES 
DE MUCHAS CLASES DE ESTIERCOL 


Este tratado no será muy "extenso; lo abreviaremos cuanto 
nos sea posible, no.usando, como los sofistas, rodeos ni palabras 
inútiles, que lejos de dar luces a los lectores, embrollan' y obs- 
curecen el discurso. Se seguirá exactamente el método de los 
autores que han buscado la verdad, y hablaremos del asunto de 
que debemos tratar colocándolos por orden según sus propieda- 
des medicinales. En este orden seguiremos a Hipócrates: Galeno 
y muchos otros de los más famosos y experimentados autores 
de medicina. | | 

DEL ESTIERCOL DE BUEY O DE VACA.—La boñi- 
ga reciente del buey o de la vaca en bolag.de parra o de col y 
calentada entre cenizas cura las inflamaciones causadas por las 
llagas: la misma boñiga alivia la ciática, y mezclada con vinagre, 
adquiere la propiedad de hacer supurar las glándulas escrofu- 
losas. He experimentado frecuentemente que la misma porque- 
ría es maravillosa para curar los tumores de las piernas. He 
tomado varias veces una boñiga de ternera y la he hecho freir 
en la sartén con flores de camomila, rosas y melisas. y aplicando 
todo ello en brazos lastimados, curaron a los dos días, en tér- 
minos que nadie hubiera dicho que estuvieron mal. Referisé tam- 
bién que a un viñador que habia hecho grandes gastos y a quien 
los cirujanos redujeron a la miseria sin proporcionarles ningún 
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alivio, yo. sirviéndome del remedio más arriba mencionado, sin 
que él lo supiera, lo curé: sin gran esfuerzo y'en pocos días. 

Galeno dice que un médico de Misia curaba toda clase de 
hidropesia aplicando sobre la hinchazón la boñiga caliente de una 
vaca. No sabria perdonarme la omisión. si no dijera el éxito «que 
siempre han tenido Paul y Urbiase aplicando este estiércol en 
las picaduras de avispas, abejorros y otros, en todo caso se ali- 
vió en el acto el dolor. 

DEL ESTIERCOL DE LAS CABRAS.—El estiércol de 
cabra tiene la virtud de hacer supurar toda clase de tumores, 
por difíciles que sean. Galeno curaba frecuentemente los tumo- 
res y durezas de las rodillas, mezclando este estiércol con ha- 
rina y cebada y aplicándolo en forma de cataplasma sobre la 
dureza. Es también admirable dicha defecación para los pasa- 
dizos y durezas, mezclándolo con manteca fresca y aceite de 
nueces. El secreto parecerá ridículo, peró es verdadero. 

EL ESTIERCOL DE LA OVEJA.—No hace falta tomar 
nunca por la boca esta defecación, basta aplicarla exteriormente 
sobre el mal, y surte los mismos efectos que el estiércol de ca- 
bra. Además, cura toda clase de verrugas, furúnculos y clavos, 
si se echa en remojo y en vinagre y se aplica sobre el mal. 

DEL PALOMINO, SEA DE EJEMPLARES VORACES 
O CASEROS.-—Para los dolores del hueso isquión, el palomino 
es admirable, mezclándolo con la grana de 'berros. Cuando se 
quiera extinguir un tumor o una flucción, se puede usar la cata- 
plasma siguiente: se toma una onza de palomino, dos dracmas 
de mostaza y grana de berro y una onza de aceite destilado; 
se mezcla todo y se aplica en el mal. Muchos se han curado de 
abscesos con palomino mezclado con aceite de nueces aplicado 
sobre el mal. 

EL ESTIERCOL DE ANADE Y DE GANSO.-—Gali- 
leo, en el segundo libro 'de los simples, dice que el estiércol de 
ganso es inútil porque es muy acre. Yo, sin embargo, puedo 
decir, afirmándome en múltiples y maravillosos experimentos, que 
este médico y doctor no ha conocido jamás sus propiedades y 
virtudes. Había en Lisboa un hermano franciscano que curaba 
en poco tiempo a muchos jóvenes. El remedio que usaba este 
buen fraile era el estiércol de ganso diluido en vino blanco del 
que hacía beber todas las mañanas, durante una novena, un 
dracma a sus enfermos. Yo me he servido muchas veces con 
éxito de este mismo secreto, 

DE LA PORQUERIA DE RATON.-—No hay nada más 
cierto que la afirmación de que la porquería del ratón mezclada 
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con miel, hace nacer y crecer el pelo em cualquierá parte del 
cuerpo, con sólo frotarse con esta "mixtura. 

DEL ESTIERCOL DEL LAGARTO PEQUERÑO.—Las 
mujeres avanzadas de edad y que, sin embargo, quieren apare- 
cer bellas, deben tener en mucho este estiércol, porque quita las 
arrugas. blanquea toda la piel, da tinte sonrosado a la carne y 
hace agradable a las damas. Como la mujer constituye la gloria 
y felicidad dei hombre, quiero presentar un afeíte que con razón 
puede considerarse como un auxiliar de la belleza, y que aven- 
taja con mucho a todos los que hasta la fecha se han hallado 
útiles al mismo fin. Véase la manera de componerlo y utilizarlo, 
que es tan fácil como útil y necesario, Sobre todo al bello sexo. 

Tomad el estiércol de lagarto, huesos ciáticos, tártaro de 
vino blanco, raspaduras de cuerno de ciervo, coral blanco y ha- 
rina de arroz a partes iguales; mojadlo todo en un mortero du- 
rante largo tiempo y pasadlo por un tamiz fino; seguidamente 
diluido en el agua destilada de otra cantidad igual de almendras 
dulces, linaza de viña o de jardin y flores de gordolobo; después 
de esto, añadidle otro tanto de miel blanca, y machacadlo todo 
en un mortero. Esta composición debe conservarse con cuida- 
do en un tarro de plata o de cristal que sea apropiado.' Cuando 
quiera utilizarse, se frotará con ella el rostro, las manos, el cue- 
Mo, los pechos, etc., y se conocerá indefectiblemente la verdad 
y. bondad de este secreto. 

DEL ESTIERCOL DE GALLINA.-—Discórides dice que 
la porquería de gallina no tiene otra propiedad que la de ser 
conveniente contra las quemaduras, diluyéndola en aceite helado 
y aplicándole, en compresas sobre la parte lastimada. Galeno y 
Egineti aseguran que esta defecación, mezclada con melaza, es 
admirable en la sofocación y alivia bastante .a los que comen 
setas, porque hace vomitar toda lo que empacha el estómago. 
Este secreto lo experimenté por mí mismo en Lisboa. con dos 
pajes del rey de Portugal. Un médico de los tiempos de Galeno 
curaba toda clase de cólicos con esta porquería. 

DE LA CASCARA DE LOS ÁUEVOS.—En muchas 
partes de sus obras, Galeno alaba mucho la clara y la yema del 
huevo no sólo por lo que sirve para nutrir al hombre, sina por- 
que son muy útiles en medicina. De la cáscara no ha dicho 
nunca nada, pero se asegura que de aquélla que ha nacido un 
pollo, moliéndola y tomándola con vino blanco, hace echar las 
piedras de los riñones y de la orina. 

DE LAS VIRTUDES DE LOS ORINES.-—Juzgamos a 
ae tratar aqui de las virtudes y propiedades de la orina. 

lo último nos ocuparemos poco, porque Galeno, en su tra- 
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tado de la crisis, lo hizo con prodigalidad, pero de lo primero 
trataremos bastante, demostrando los efectos maravillosos del 
orín, sea aplicado al exterior, sea tomado interiormente como 
ei orín es cálido y acre, le creo más “apreciable que los sim- 
ples de la confección de la triarca de Andrumacos y que los se- 
cretos de Refus, porque todos estos remedios excelentes pueden 
fallar, mientras qué los orines son infalibles en sus propiedades. 
Muchos tienen cierta repugnancia natural a beber orínes, sin 
embargo, el que beba de un joven que goce de perfecta salud, 
puede estar seguro de contar que empleado exteriormente cura 
la tiña, las úlceras supurantes de los oídos y las llagas invete- 
radas, sirve para otros muchos males en los que por dada del 
mundo se querría experimentar su valor. Seguro de que los lec- 
tores nos agradecerán que les expliquemos tales virtudes, vamos 
a hacerlo a continuación. 

En las islas españolas hay una gran cantidad de serpientes 
áspides y otras bestias venenosas, cuya picadura no pueden cu- 
rarse con la triarca. Los médicos, después de haber buscado 
durante mucho tiempo un remedio eficaz, se sirven de éste to- 
mando hojas de gordolobo y grosellero y hierba llamada “caris- 
phille"; de cada una un puñado; lo hace hervir con vinagre fuer- 
te y orines, ambos a partes iguales, hasta dejar reducido a mitad 
el cocimiento; seguidamente dan fricciones con las susodichas 
hojas sobre la picadura, y si el veneno ha interesado las partes 
interiores del cuerpo, dan a beber al paciente medio vaso de esta 
decocción. En poco tiempo queda curado el enfermo. Este re- 
medio ha sido experimentado una infinidad de veces y aún se 

en las referidas islas. ( 

OR DE LA VIRTUD DE LOS HUESOS.—Aunque muchos 
niegan las virtudes y propiedades de los huesos, no son éstos 
menos de estimar en ellos que en las defecaciones y en los ori- 
nes. Los hombres demuestran claramente su poco juicio yendo 
a buscar a países extraños con tanta pena y dispendios lo que 
deprecian en lo mucho que les cuesta. Estimarian tales materias 
si conocieran sus efectos. _ 

Agregaré a este capítulo de los huesos la pezuña de los 
cerdos, de las mulas y de los bueyes. La pezuña de los cerdos 
quemada y reducida a polvo y dada a beber a-los enfermos, 
cura las cortaduras y las inflamaciones del epigastrio: la de buey 
quemada y mezclada con miel, fortifica los dientes que se bam- 
bolean: bebida con miel mata las lombrices y con melaza calma 
los dolores y cura los males del raquis. 


DE LOS CARACOLES ENCARNADOS.-— No puedo 


— 194 — 


dispensarme de deciros los buenos secretos que he descubierto 
con los caracoles de esta clase. Los hago tostar al horno, ence- 
rrados en un bote bien tapado; hago tomar de su polvo durante 
quince dias, mezclando una papilla si son niños, o en la comida 
si no lo son, y curo con este remedio toda clase de hernias, sin 
aplicarles ninguna otra cosa. Para los que están delicados se 
hace destilar agua de baño maría de los susodichos caracoles, 
y se les hace beber con azúcar, o diluída con la papilla, lo que 
surte el mismo efecto que el polvo. Si se toma a partes iguales 
caracoles y romero, en parte en trozos pequeños y se colocan 
durante cuarenta dias bajo estiércol de caballo en un bote de 
lata soldado, y si después de este tiempo se agrega aceite a la 
composición y se expone al sol todo ello en una redoma de vi- 
drio bien tapada, al cabo de algunos días se obtendrá un aceite 
que curará las hernias en poco tiempo. Los caracoles con cás- 
cara tienen propiedades sorprendentes, porque majados y aplica- 
dos sobre el vientre de un hidrópico, evacuan las aguas que 
tienen entre las dos pieles y las reducen a su natugal estado. 

Galeno nos enseña un secreto admirable, que yo he expe- 
rimentado frecuentemente, y es, que si se toman caracoles, se 
parten en pedazos y se mezclan con polvos de incienso y de 
áloes hasta formar un todo espeso como la miel, se obtiene un 
preparado que, aplicado sobre la frente, cura todas las fluxiones 
de los ojos. Yo he curado también en veinticuatro horas a un 
fámulo que tenia lastimado un nervio, aplicándole sobre el mal 
caracoles con cáscaras majados, mezclados con harina que re- 
cogi de un molino. 

En el año de. 1535 muchos murieron de disentería en Ná- 
poles, sin que Jos médicos pudieran hallar remedio capaz de 
contrarrestar el mal, yo curé a más de trescientos haciéndoles 
“beber polvo de caracoles tostados, mezclados con moras de zar- 
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24, pimienta blanca y agallas pulverizadas. 


Muchos sostienen que una cataplasma de caracoles aplica- 
da sobre una llaga extrae de ella todo el pus. 


Los caracoles destilados son admirables para curar la re- 
tención de la orina. 


Tomad como cosa de una libra de caracoles y clara de 
huevo, otro tanto de las cuatro simientes frías. media onza de 
agua de lechuga, cuatro de cuasia buena y fresca y tres onzas 
de terebinto de Venecia; majad todo lo que no puede ser pul- 
verizado y dejadlo junto durante una noche; al día siguiente 
destilarlo, y después de haber dejado reposar el agua, daréis a 
beber en ayunas al enfermo media onza de ella con un dracma 
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de azúcar rojo. No pasarán nueve días sin que esté perfecta- 
te curado, : 

o DE LAS LOMBRICES DE TIERRA.—Las lombrices de 
tierra son bien recibidas en la medicina, y tómese como se quie- 
ra, para dar alguna autoridad a lo que vamos a decir, reprodu- 
ciremos lo que han escrito los más afamados médicos de dife- 
rentes épocas. Galeno, aun cuando él no lo haya experimentado 
jamás, asegura, por lo que dice Diódoro, que las lombrices de 
tierra confitadas y machacadas y aplicadas sobre los nervios 
cortados, los une en poco tiempo. Además, cocidas con agua y 
miel y dando a beber de ello a los que padecen retención de 
orina, les cura la enfermedad por invéterada que sea. 

Dioscórides dice que las lombrices de tierras cocidas con 
grasa de pato, apaciguan todos los dolores y males de oido; y 
cocidas con aceite de muelas, si se introducen algunas gotas 
calientes en el oído opuesto al del dolor. 

El mismo autor asegura que ha leido en varios libros que 
las lombrices bebidas con vino hacen echar todas las piedras de 
la vejiga. En el libro que Galeno escribió a Pisón respecto a la 
triaca, se lee que las lombrices bebidas con agua de miel, curan 
en poco tiempo la ictericia. Muchos médicos, para no disgustar 
al enfermo, se contentan con hacerle tomar las lombrices en 
polvo; pero no dicen cuándo y cómo. . 

DÉ: LOS ZAPATOS VIEJOS.—Ha pasado a ser una fra- 
se vulgar, decir: “Te quiero como a mis zapatos viejos , O 
cuando se quiere significar que no se hace caso de uno o que 
se le desprecia. Sin embargo, no se diría esto si se supiera de 
lo mucho que pueden servir los zapatos viejos reducidos a ce- 
niza. En tales condiciones curan las mataduras y llagas de los 
talones, como por antipatía. Igual ponieOaS tienen los escorpio- 
nes quemados aplicados sobre la herida. En el caso de que la 
llaga tenga pus, es preciso agregar a las cenizas de los zapatos 
viejos aceite de rosas. De los zapatos viejos se extrae un aceite 
que es admirable para curar toda clase de edemas y tumores. 

DE LA CENIZA.—No todas las cenizas tienen las mismas 
virtudes porque proceden de diferentes materias quemadas. Las 
de madera de olivo, encina, abedul, hiedra, etc., como astrin- 
gentes, estriñen. Galeno dice que ha restañado muchas veces 
las hemorragias de la nariz y la sangre de las heridas con estas 
cenizas. Las que proceden de maderas acres y cáusticas conser- 
van estas cualidades. aunque un poco disminuidas por el fuego, 
porque según Galeno ciertas cosas pierden sus propiedades con 
el fuego y otras las cenizas de sarmientos, porque, como dice 
Dioscórides, escurre todo lo que toca. Sin embargo, lo mis- 
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mo Dioscórides, asegura que la lejía de cenizas de sarmiento, 
bebida con sal, es un remedio soberano contra la sofocación del 
pecho, y lo que sería dificil de creer, yo he curado a muchas 
personas de la peste haciéndoles beber agua en la que había 
echado cenizas calientes y aconsejándoles que sudaran después 
de haberla bebido. - 

DE LA CARCOMA DE LA MADERA.—Muchas veces 
se desprecia y tira lo que se considera inútil, y en ocasiones 
presta señalados servicios. Tal acontece con el polvo que resulta 
de la madera roida por la carcoma. Aplicándolo sobre una úlcera 
purulenta tiene la propiedad de limpiarla y cicatrizarla. 

DE LAS CASCARAS Y RANILLAS DE LAS NUE- 
CES..—Las ranillas de las nueces, aunque no se comen, tienen 
la virtud oculta y soberana por la que curan toda clase de có- 
licos, echándolas a remojo en vino blanco y bebiéndolo cuando 
se tiene el dolor, 

Dios ha encerrado un gran,remedio en las cáscaras de nue- 
ces, porque si las tuesta, muele y mezcla con vino de aceite, 
conservan el cabello e impiden su caida. 

No me extenderé a tratar el aceite de nueces. Dioscórides 
no lo menciona; sin embargo, se ha observado recientemente 
que no hay nada más excelente para curar los males nervio- 
sos que este aceite hecho al sol con flores de saúco. De la cor- 
teza exterior, que tan poco aprecio tiené, Galeno hace un jugo, 
que, cociéndolo con miel, cura toda clase de males de garganta, 
lo mismo si hay flema que pus. Los árabes llamaron a esta con- 
fección “dianacum” y los griegos “diacaron”. 

DE LOS. CUERNOS.—Los modernos aprecian mucho el 
cuerno de un animal que llaman “icorne”, y dicen que es bueno 
contra el veneño, sea que se tome como Deba o que se aplique 
exteriormente. Lo_recetan lo mismo contra el veneno que contra 
la peste, por inveterada que sea: o por mejor decir, hacen de él 
un remedio general -para toda clase de males. He querida hacer 
experimentos por mí mismo, y no he encontrado tantas propie- 
dades en este cuerno como en los de ciervo o cabra, que tienen 
la virtud de blanquear los dientes y consolidar las encías, Ade- 
más, quemando los mismos cuernos y dándolos a beber, alivian 
mucho a los que padecen de disentería y dolores de vientre. 

Se dirá, quizás, que no he experimentado lo que digo y que 
no hago más que transcribir a Celso, Galeno, Eginete y muchos 
otros sabios, Es verdad, lo confieso, porque jamás me he com-" 
placido en decir mentiras por verdades. No obstante, puedo dar 
fe de lo que digo bajo el testimonio de estos hábiles médicos, 
que aseguran que el cuerno de ciervo reducido a polvo y dado 
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a beber, es admirable para aquellos que tienen pujos sanguíno- 
lentos y cólicos cerrados, de los que las mujeres llaman cólicos 
miserere. Además, estos polvos son muy buenos para secar los 
ojos húmedos y que Horan de continuo. 

DE LAS TEJAS Y PUCHEROS VIEJOS.—El polvo de 
tejas y pucheros viejos con miel, es maravilloso para blanquear 
dientes; los mismos polvos remojados con vinagre, curan la sar- 
na y demás erupciones de la piel y pústulas. Además, mezclán- 
dolos con cera y aplicándolos sobre los lamparones, los hace 
venír a supuración. | 

De las tejas viejas se hace un aceite conocido con diferen- 
tes nombres. Los árabes le llaman "aceite divino” otros “aceite 
bendito”, algunos “aceite de filósofos”; otros, teniendo en cuen- 
ta la materia de que se compone, “oleum baterubis”. Mesué da 
a este aceite muchas facultades, y dice que es bueno para mu- 
chos males. | 

DEL LODO DE LAS CALLES.-—+El lodo es algo tan vil, 
que cuando uno quiere despreciar a otro, le dice que no se hace 
más caso de él que del lodo de la suela del zapato. Sin em- 
bargo. no hay que menospreciarlo tanto, según enseña la expe- 
riencia, que es la maestra de las artes, aunque los antiguos nada 
dijeron de ello. 

Si se toma lodo de la calle y se aplica sobre una quema- 
dura o escaldadura, impide que se hagan vejigas y si se aplica 
sobre cualquier cortadura la cierra. 

DE LA SALMUERA.-—Los griegos llaman a la salmuera 
“alme”, los latinos '"muria” y los árabes, formando una palabra 
de las dos precedentes, la llaman “almury”. Sin detenerme más 
en lo relativo a estos nombres, entraré a describir sus virtudes. 
La salmuera tiene virtud detersiva y desinfectante, y es buena 
para el cólico si se administra en lavativas. Galeno dice haber 
curado las durezas de las rodillas de los campesinos, aplicán- 
doles queso seco remojado en salmuera de jamón. 

DEL NIDO DE GOLONDRINAS.—No hay quien igno- 
re que el polvo del nido de golondrinas es un remedio inesti- 
mable contra las inflamaciones, si se mezcla con miel y se frota 
con ellos por debaja y por encima de donde duela, 

Si se hace hervir un nido de golondrinas con vino blanco, 
y se frota con ello la garganta, cura todos los malrs de esta 
parte del cuerpo. Lo creerá quien quiera, pero yo preferiria este 
remedio, para curarme de un mal cruel, a todos los jarabes, 
aceites y demás remedios de la medicina oriental y occidental, 

DE LAS PROPIEDADES DEL HOLLIN.—Los ántiguos 
no han hablado del hollin común, o sea el que se forma en las 
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chimeneas; pero en cambio se ocuparon extensamente del que se 
forma por el incienso, la mirra, el terebinto, el estoraque y el 
cedro; no es bueno, por consiguiente, que omitamos nuestro 
hollín, ya que nuestros predecesores desconocieron sus virtudes. 
Dios no lo descubrió todo a nuestros primeros padres. El ho- 
llín de nuestras chimeneas mezclado con vinagre fuerte, cura las 
torceduras, pero es preciso macerarlas antes hasta ponerlas en- 
carnadas. Este mismo remedio es muy bueno para todos los 
humores y las escoriaciones de la piel. El hollín quemado a la 
lámpara es un tesoro medicinal para detener y desecar las fle- 
xiones acuosas de los ojos. Los antiguos hacian una pomada con 
este polvo, que según Scribonius, puesta caliente en la oreja con 
un poco de aceite de rosas, apacigua inmediatamente el dolor 
de la inflamación, si existe. | 

DE LOS TRONCOS DE COL.— Sería muy extenso si se 
quisiera referir en detalle lo que los sabios han dicho de las 
grandes propiedades de las coles; remito .al lector a tales doc- 
tores, para no hablar sino de lo que es más útil en la col: el 
tronco; el cual, quemándolo con su raíz y mezclándolo con man- 
teca rancia de cerdo, lo más rancia posible, cura toda clase de 
dolores de costado. Ya sé que los galenistas y los neoterianos 
no aprobarán mi remedio, porque unos no lo encuentran en Sus 
formularios, y otros, porque no son nada menos que los que 
ellos creen ser, es decir, fieles sectarios de Galeno, pero no me 
fio ni de los unos ni de los otros. 

- DE-LAS ARAÑAS Y SUS TELAS.--Las arañas, según 
los médicos, pueden servir lo mismo para matar que para sanar 
a los hombres. Yo me ocuparé nada más que de sus propieda- 
des buenas y útiles. Primeramente, la araña machacada y puesta 
en un trapo sobre las sienes, cura las tercianas. 

DEL CEREBRO DE CIERTAS BESTIAS.—El cerebro 
o seso de la liebre, es muy bueno como lo demuestra la expe- 
riencia para hacer salir los dientes a los niños cuando se les 
frota con ello las encías. La persona medrosa no tiene más que 
comer frecuentemente sesos de liebre y se verá libre de esos 
temores imaginarios. Siguiendo a" Plinio, he: curado a más de 
treinta personas, tanto niños como jovencitas, de la pérdida in- 
voluntaria de orina con sólo hacerles beber, cuando se acosta- 
ban, los susodichos sesos con vino clarete. | 

DE LOS SESOS DEL GATO.—El seso del gato o gata, 
empleado en fricciones. cura en menos de dos días las inflama- 
ciones de garganta que subsiguen a las- fiebres violentas y con- 
tinuas. 

DE LAS CONCHAS DE OSTRAS.-—Las conchas de os- 
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tras reducidasta polvo, crudas o asadas, mezcladas con manteca 
fresca, tienen un poder maravilloso paar desecar las hemorroi- 
des por mucho tiempo. Si se aplica a las últimas inveteradas y 
purulentas la limpia y deseca admirablemente. 

DEE PELO.—Hay dos clases de pelo, de los que se sirve 
la medicina con éxito, y son el del hombre y el,de la liebre. El 
pelo del hombre reducido a polvo y bebido durante siete u ocho 
mañanas con vino blanco, cura la ictericia. El pelo de liebre que- 
mado y aplicado sobre una llaga, detiene en el acto la sangre. 
Además, si se hace beber a un hidrópico o a un varioloso con 
vino blanco, le cura. - 


SECRETOS EXPERIMENTALES PARA MANEJAR 
MUCHOS METALES 


SECRETO PARA LIMPIAR EL HIERRO, LAS AR. 
MAS Y LO QUE SE QUIERA.—Tomad limaduras de plo- 
mo, muy menudas, echadlas en un bote can aceite de oliva hasta 
cubrirlas, dejad todo ello en reposo durante nueve días, y luego 
frotad el hierro, el acero, las armas o loque queráis con tal 
grasa, y estad seguros de que no se oxidarán. Las grasas de las 
patas de buey hervidas, son muy buenas para el mismo objeto. 

PARA ENDURECER El, HIERRO.—Para endurecer el 
hierro, tomad verbena, majada con Su raiz y conservad su jugo 
«donde os plazca y cuando queráis endurecer el hierro, mezclad 
este jugo con igual cantidad de orines, y la sangre de un gusano 
que en latín se llama *spondilis”; seguidamente haced calentar 
el hierro y echadlo en esa mixtura, donde dejaréis que se en- 
frie por sí mismos hasta que aparezcan en la superficie manchas 
blanquizcas: si al sacarlo de allí notáis que toma un color azul, 
será señal de que todavía no se ha endurecido lo bastante, y 
debéis volverlo a echar en la misma mixtura. 

PARA ENDURECER LOS CUCHIELOS, LOS CINCE- 
LES, ETC.--Hacedlos enfriar con una médula de caballo, y 
consequiréis el efecto apetecido. 

PARA ENDURECER UNA LIMA. ETC.—Tomad zapa- 
tos viejos, quemadlos reducidlos a polvo y mezclad éste con 
iqual cantidad de sal: seguidamente poned vuestras limas en una 
caja de hierro, en la que echaréis antes una capa de este polvo 
como de un escudo de espesor, y Olra encima de .ellas, poniendo 
el todo en el fuego hasta que llegue al rojo; conseguido esto 
pondréis la caja en aqua fría, y podréis tener la seguridad de 
que vuestras limas se habrán endurecido. También se las puede 
frotar con aceite de linaza o sangre de cabrón. 
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PARA ENDURECER CUALQUIER OTRA MATE- 
RIA.—Tomad jugo de quinquefolio y de ajenjo y echadio en 
una botella; seguidamente tomad lombrices que 'machacaréis «y 
prensaréis con una tela, con la que frotaréis lo que queráis en- 
durecer, remojándolo finalmente con el jugo mencionado. 

PARA ENDURECER EL ACERÓ HACERLO COR- 
TANTE.—Calentaréis el acero y luego lo dejaréis en orines de 
hombre, mezclados con agua clara, que habréis hecho entibiar, 
o bien lo templaréis con mostaza, mezclada con vinagre fuerte, 
pero es preciso que el acero sea puro y bien pulido. 

PARA IMPEDIR QUE SE MUESQUE LO QUE SE 
QUIERE ENDURECER.—Tomad sebo, hacedlo fundir, echad- 
ló en agua fria hasta que se espese y nade sobre el agua, y 
luego, después de haber calentado vuestro acero, templadlo pri- 
meramente en el sebo y más tarde en el agua. Haciéndolo asi, 
no temáis que nunca se os muesque vuestro acero. De este modo 
se tiemplan las cosas de malla. 

PARA ABLANDAR EL HIERRO O EL ACERO.,-—Si 
quiere hacerse el hierro o el acero tan blando como el cobre, 
tómese a partes iguales cal viva y alún y muélase en el mor- 
tero; seguidamente échese sobre una tela el espesor de un dedo 
de este polvo, y póngase en' él el hierro o acero, éste debe ser 
muy débil, por espacio de una hora, y luego se deja que se en- 
frie por sí mismo. De este modo conseguiréis hacer el hierro y 
el acero tan dúctil como el cobre. | 

PARA ABLANDAR EL HIERRO O ACERO Y CUR- 
VARLO'O ENDEREZARLO, SEGUN ACOMODE.-—Tóme- 
se a partes iguales flores de camomila, verbena y robert; hágase 
hervir con agua ya caliente en vacija bien tapada, y luego, ca- 
lentado el hierro al rojo vivo, témplese con el cocimiento anterior. 

PARA SOLDAR TODAS LAS COSAS, AUN EL HIE- 
RRO EN FRIO.—Tómese una onza de sal amoníaco, otra de 
tártaro calcinado y tres de antimonio, mézclese todo y pásese 
por un tamiz; déjese a secar sobre un lienztren un cuenco hecho 
de arcilla de un dedo de espesor; conseguido esto póngase en 
un bote entre dos fuegos, que sean lentos al principio y después 
de más en más vivos, hasta que se funda la mezcla; sacada del 
fuego y ya fría, redúzcase a polvo y cuando se quiera soldar, 
se unirán sobre un papel los dos extremos de la pieza que hayan 
de quedar unidos; se le echará el polvo de la composición entre 
las rendijas y por encima y abajo, 'y mojándolo con una pluma 
con la mixtura de vino y bórax que precedentemente; se habrá 
hecho hervir, se conseguirá que el polvo entre inmediatámente 
en ebullición, que no cesará hasta que la soldadura esté hecha, 
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Si queda alguna excrecencia, debe quitarse frotándola con un 
trapo, porque da lima no puede entrar allí, 

PARA SOLDAR EL HIERRO.—Limad los cabos hasta 
que ajusten perfectamente, ponedlos en el fuego hasta calentar- 
los al rojo, echad sobre ellos cristal de Venecia pulverizado y 
la soldadura quedará hecha. 

POLVO PARA LIMAR METALES.—Reducid a polvo 
cantidades iguales de antimonio, cuarzo y sal; tomad tres: partes 
de esta mixtura y una del metal que queréis limar, y fundién- 
dolo todo en junto, conseguiréis el objeto propuesto. 

PARA GRABAR SOBRE TODA CLASE DE META- 
LES.—Tomad una parte de carbón de liot, dos de vitriolo y 
otro tanto de amoniaco; echadlo todo en vinagre hasta que se 
haga una pasta blanda; y cuando queráis grabar un hierro u 
otra cosa, haced el dibujo con bermellón mezclado con aceite de 
linaza; lo dejáis secar, 'cubris el dibujo con una capa de un dedo 
de la predicha composición, tan caliente como os sea posible y 
dejáis secar también: luego quitáis la pasta y hallaréis grabado 
vuestro dibujo.  - 

También pueden tomarse dos partes de verde de España y 
una de sal común, que se molerán en el mortero, y añadiéndole 
vinagre, se formará como una pasta, que en el uso substituirá al 
de la receta precedente. o 

PARA GRABAR CON AGUA.—Tomad verde de Espa- 
ña, mercurio sublimado, vitriolo y alún en proporción, -moledlo 
y dejadlo mezclado en un vaso durante doce horas, removién- 
dolo frecuentemente, en seguida haced el dibujo que queráis 
con ocre y aceite de linaza, y mojado con el agua anteriormente 
preparada, que dejaréis secar un día o más, según sea la pro- 
fundidad que al grabado queráis dar. 

OTRO MAS FUERTE.—Tomad verde de España. alún, 
sal amoniaco, tártaro, vitriolo y sal común, un cuarto de onza 
de cada cosa, mezcladlo y echadlo en remojo durante una hora, 
en vinagre muy fuerte; y cuando “queráis grabar, hacer el di- 
bujo con una composición con ocre y aceite de linaza; dejadla 
secar, calentad en una sartén estañada vuestra agua, cuidando 
que no esté caliente para que no desprenda el barniz del dibujo, 
y con una cuchara vais derramando el líquido sobre el objeto 
dibujado durante un cuarto de hora; luego lo restregaréis con 
ceniza y cal viva, y notaréis que lo que halláis dibujado quedará 
formando relieve sobre todo lo restante. 

PARA DORAR Y PLATEAR TODA CLASE DE ME- 
TALES.—Tomad una parte de ocre, media de lápiz plomo, la 
cuarta parte del bol de Armenia y otro tanto de aguardiente, 
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moledlo y mezcladlo todo con aceite de linaza y cuatro o cinco 
gotas de barniz, y si la composición os resulta muy espesa, aña- 
didle un poco más de aceite; colocadla con un trapo de hilo y 
dejadla en reposo hasta que adquiera la consistencia de la miel; 
y para emplearla frotaréis con ella el objett que deséis dorar o 
platear; lo dejáis secar, la aplicáis sobre el mordente el pan de 
oro o plata y os convenceréis de la verdad de este secreto. 

PARA AMARILLAR EL ESTAÑO O EL COBRE.-—Tóé. 
mese barniz seco, ámbar y alún a partes iguales: agréguesele 
barniz y aceite de linaza, póngase a hervir en un bote estañado 
a fuego de carbón. y con un cuchillo pruébese si es muy espe- 
so O poco, atemperándolo con aceite de linaza en el primer caso 
y con alún en el segundo. 

PARA PLATEAR EL COBRE.—Tomad tártaro de vino, 
alún y sal, machacadlo todo encima de una piedra; añadidle 
agua o dos hojas de plata y echadlo todo con agua en el bote 
estañado. El cobre que quiera platearse, debe echarse en la su- 
ati agua y frotarlo bien con ella hasta que adquiera el color 
apetecido. | 

PARA DORAR EL HIERRO O EL ACERO.-—Tomad 
una parte de tártaro de vino, la mitad de sal amoníaco, -otro 
tanto de verde de España y un poco de sal: haced hervir todo 
ello con vino blanco y frotad en seguida vuestro hierro o acero 
con la composición oro en polvo. Indefectiblemente conseguiréis 
Me FARÁ HACER UN AG y 

AGUA QUE DORE EL HIERRO 
O EL ACERO.—Tomad una onza de ceniza de rosa, otra de 
vino blanco, otra de alún. media de sal gema, dos gramos 
de verde de España, otro tanto de caparrós, sal común y una 
pinta de agua de río; hacedlo hervir todo hasta quedar por mi- 
tad: echadlo luego en un bóte nuevo, y cubrirlo con siete u ocho 
hojas de papel y una tela encima, a fin de que no le entre el 
aire. Cuando queráis dorar alguna cosa, podréis serviros de esta 
agua con éxito, 


Tratado de Fisognomía por el que conoce la naturaleza 
e inclinaciones de las personas estudiando las 
E diferentes partes del cuerpo, etc. 


Todo lo que se dice de Jos hombres en este tratado, es 
igualmente aplicable a las mujeres. 

Como anteriormente se ha tratado de diferentes partes del 
cuerpo, así del hombre como de la mujer, es al presente nece- 
sario y muy del caso tratar de cada una en particular. No du- 
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damos que los curiosos recibirán con placer este pequeño tratado 
de fisognomía, que es una ciencia ingeniosa y natural para co-- 
mocer las inclinaciones del hombre o las propiedades de los ani- 
males. Y como hay miembros simples, como la lengua y el co- 
razón, y otros cor ,uestos, como el ojo y la nariz, hay también 
dos maneras de conocerlos; primera, por las señales que se ven 
y segunda, por los sueños que los antiguos nos han explicado. 
Por esta circunstancia se nota tanta diferencia entre el hombre 


y la mujer en lo que con Ja fisonomía se relaciona y de aquí' 


se sigue también que lo que a continuación digamos debe en- 
tenderse propiamente del hombre e impropiamente de la mujer. 
La razón de ello estriba en que el hombre es de un tempera-- 
mento y naturaleza más robustos. 

De lo dicho se desprende que un perfecto fisognomista debe, 
antes de emitir su juicio, examinar cuidadosamente todos los 
detalles, y tener en cuenta, sobre todo, la diferencia de sexos: 
porque, aunque el hombre y la mujer parezcan semejantes en el 
rostro, si se les mira de cerca Se verá que son muy diferentes, 
y esto mismo puede acontecer con cualquiera otra parte del 
cuerpo; razón que aconseja no juzgar de la misma manera al uno 

ue al otro, porque la mujer es de una complexión mucho más 
debil aunque esta complexión parezca ser común a los dos sexos. 

Para dar algún orden y. gracia a esta parte, y para hacerla 
al propio tiempo más comprensible, -al lector, trataremos sepa- 
radamente de cada parte del cuerpo humano, principiando por 
la cabeza y concluyendo por los pies, después de habernos re- 
ferido a todos los miembros en general. 

DEL CABELLO.—El hombre que tiene el cabello liso, lar- 
go, blanco o rubio, fino y dócil, es naturalmente timido, débil, 
pacífico en las reuniones y siempre bien recibido y simpático 
donde se halle, por inquieto, soberbio, y lo: más frecuentemente 
trapacero y embustero, curioso de lo bello, más necio que sabio, 
aunque la bienandanza le acompaña siempre. Los cabellos cres- 
pos indican un hombre de dura concepción o de gran candidez, 
y frecuentemente las dos cosas reunidas. Los que tienen muchos 
cabellos sobre la frente, son recios, jactanciosos. dados a la lu- 
juria, se fian fácilmente de los demás, creen todo lo que se les 
dice, tienen poca inteligencia, son groseros en sus maneras y van 
acompañados continuamente del mal humor. 

Él cabello rudo, rizado y parecido a una peluca, hace al 
hombre muy tonto, osado, soberbio, de dura concepción, fácil 
de encolerizarse, embustero, lujurioso, ruin e inclinado al mal. 
El que tiene el cabello rizado y que se eleva, aunque sea poco, 
sobre la frente, es petulante, ni bueno ni malo, pero muy apto 


para la música. Los que- tiénen el cabello espeso por toda la 
cabeza, son lujuriosos, de fácil digestión, soberbios, crédulos, ne- 
gligentes, de poca memoria, curiosos y desgraciados. El cabello 
rubio descubre al hombre envidioso, pérfido, malicioso, falso, so- 
berhio y maldiciente. 

Los cabellos muy blondos indican un hombre apropiado para 
todo, amante del honor y de la vanagloria. El cabello negro 
descubre al hombre capaz de llevar a término todas sus empre- 
sas, más dado al bien que al mal, presto a servir a todos, labo- 
rioso, reservado y feliz. 

Los cabellos blanquizcos y verdiclaros denotan un hombre 
perfecto, pusilánime, vergonzoso, débil, juicioso y de capacidad 
mediana, es simpático, más bien inclinado al bien que al mal, 
amante del reposo y de ser útil y de buen humor. Y los que 
durante su juventud tienen cabellos blancos, son inconstantes, 
dados a la lujuria, soberbios y parlanchines. 

DE LA FRENTE.—La frente elevada y redonda índica 
un hombre liberal para con sus parientes y amigos, alegre, de 
buen sentido, tratable y bien recibido de todo el mundo. 

El que tiene. la frente muy pequeña de todas partes tiene 
bastante mal genio. es soberbio, embustero y más serio que sabio. 

El que tiene la frente muy pequeña de todas partes, tiene 
bastante juicio, es osado, propio para hacer el mal, corajudo,. 
curioso de lo bello y amante del honor. 

LA PRENTE puntiaguda hacia las sienes, como si los hue- 
sos saliesen de ellas, indican al hombre orgulloso, voluble, débil 
en todas sus cosas, sencillo y de poco criterio. 

El hombre que tiene la frente carnosa junto a las sienes 


“y gruesos carrillos, irritable, soberbio, colérico y de torpe con» 


cepción. ; 

El que tiene las cejas largas goza de útil inteligencia, pero 
la fortuna le es siempre adversa. 

La frente ancha, espaciosa, un poco redonda y calva, indi- 
ca al hombre de genio y buen sentido, osado, predispuesto a 
pesadumbres de poca conciencia y, por consecuencia, estafador. 

DE LOS OJOS.—Los que tienen los ojos rojos. bañados 
en lágrimas y teñidos de sangre son coléricos, soberbios, desde- 
ñosos y crueles, desvergonzados, infelices, ruines, orgullosos, ne- 
cios y de poca capacidad. 

Los ojos grandes, parecidos a los de un buey, descubren 
al hombre simple, de juicio lento, de mala memoria, de grosero: 
temperamento y que:se acostumbra a toda clase de comidas. 

Los ojos, ni muy grandes ni muy pequeños, que tiran a 
negros, indican al hombre que ama la paz, es honesto, concien- 
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zudo, de gran inteligencia, de sólida razón y que está siempre 
dispuesto a servir al prójimo. a 

DE LAS CEJAS.—Las cejas espesas indican al hombre 
ahorrador, reservado, sabio y muy amante de lo bello. 

El que tiene las cejas largas, goza de útil inteligencia, es 
muy osado, dichoso y amigo de sus amigos. | 

DE LA NARIZ.—La nariz larga y un poco perfilada re- 
vela un hombre valiente, amante de sí mismo, colérico, soberbio, 
inconstante, débil de cuerpo y espiritu y bastante crédulo. 

La nariz larga, caida y poco gruesa en las fosas, significa 
un hombre prudente, reservado, servicial, bastante fiel, honrado 
en sus acciones e-incapaz de suplantar a un amigo. 

Quien tiene la nariz larga y curvada en un promedio, es de 
ordinario embustero, soberbio, lujurioso y parlanchín, a quien 
suele serle contraria la fortuna. 

nariz gruesa y larga descubre al hombre amante de lo 
bello, sencillo en el bien y muy prudente en el mal, favorecido 
de la fortuna, apasionado por los que desea, reservado y métnos 
sabio de lo que se cree ser. i | 
nariz puntiaguda, ni muy larga ni muy corta, o gorda 
y -perfilada, significa un hombre pronto a montar en cólera, 
dado al sentimiento y querellador, de débil complexión, amena- 
zador y que tiene mucha memoria. 

Los que tienen la extremidad de la nariz muy redonda con 
las fosas muy pequeñas, son soberbios, de temperamento; robus- 
tos, orgullosos, liberales y ' fieles. 

que tienen la nariz extremadamente larga, más delinea- 
da en los extremos que gorda y muy redonda, son osados para 
hablar en público, vergonzantes en sus acciones prontas a in- 
juriar, falaces, envidiosos, avaros, reservados, apetecen al bien 
ajeno y son mal intencionados en muchas ocasiones, sin que lo 
den a entender. 

La nariz larga y remangada, teniendo los extremos muy 
gordos revela a un hombre osado, soberbio, avaro, envidioso, 
codicioso, embustero, astuto, orgulloso infatuado, infeliz y que- 
rellador. 

La nariz bastante elevada en el centro denota al hombre 
extraordinariamente embustero, vago, inconstante, lujurioso, de 
vana inteligencia, temperamento grosero, ruin y más necio que 
sabio. | 

El que tiene la nariz más encarnada que los otros es ava- 
ro, impío, lujurioso, de tarda inteligencia, temperamento grosero 
y poca capacidad. 

El que tiene la nariz medianamente gruesa y poco gruesa 
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en los extremos” ama la paz, y el trabajo, es fiel y reservado 
| uen juicio. : 

4 iaa denda pelos largos en el extremo de la sai y a 
el entrecejo, son atemperados en todas sus cosas y cambian tá- 
a nariz que es gorda en toda su extensión y que tiene 
los ventanales anchos, denota a un espíritu grosero, más necio 
que sabio, embustero, trapalón, querellador, envidioso, vano y 
o LAS FOSAS NASALES.—Las fosas nasales cerra- 
das y diminutas son señal de que se tiene las intestinos ad 
pequeños, y acusan, además, prudencia, desdén, falsedad, fide- 
lidad, vanidad, petulancia y amor a lo bello. 

Las fosas nasales grandes y anchas revelan un hombre bien 
dotado por la naturaleza, lujurioso, traidor, vano, aa 
envidioso, curioso, de espíritu grosero, avaro y un poco timido. 

DE LA BOCA.—La boca larga y ancha según se tenga 
cerrada o abierta, indica al hombre embustero, deshonesto, aman- 
te de la guerra, parlanchin, traspisondista, poco comedor, avaro 

espiritu. 
a o Uca es a de hombre po tímido, fiel, 

, liberal, feliz y sabio y poco comedor. 

dr les huele él aliento tienen dañado el higado, y son 
de ordinario embiústeros, lascivos. vanidosos, ruines, de poca ca- 
pacidad, duchos para sorprender, envidiosos, curiosos, muy li- 
berales con sus amigos, amantes de novelerias, crédulos y más 

abios. | ) 
NS ade ene el aliento agradable y perfumado, revela ser 
un hombre dado a recibir y prodigar mercedes, prudente, reser- 
vado, de buena conformación, crédulo y variable. 

DE LOS LABIOS.-— Los labios muy gruesos y replegados 
hacia fuera denotan que el hombre es más presumido que sabio 
y que tiene un temperamento adecuado para todo. 

Los labios delgados y salientes, indican que el hombre es 
discreto .en todas or E prudente, dada a la cólera y que 

buena capacidad. ñ 
cn que e los labios bien colorados y más delgados que 
gruesos, está bien proporcionado en todo, es voluble y se inclina 
más fácilmente a la virtud que al vicio. 

Los que tienen los labios desiguales, uno más gordo que 
otro, tienen también más de necios que de sabios, son de espíritu 
grosero, de juicio lento y experimentan las caricias, tan pronto 
de la buena como de la mala fortuna. 


DE LOS DIENTES.—Los dientes pequeños débiles en cor- 
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to número y: cortos, señalan un hombre inteligente, de capacidad 
delicada, honrado, justo, fiel, reservado, de poea vida y a pro- 
pósito así para el bien como para el mal. 

Los dientes desiguales en cantidad a causa de la disposi- 
ción de las encias, como aquellos que mientras unos están" uni- 
dos, otros están separados y son raros, indican que el hombre 
es prudente, osado, inteligente, desdeñoso, estudiozo y fácil de 
dejarse conducir. 

Los -que tienen los dientes muy largos y agudos, un poco 
separados y fuertes, son- envidiosos, golosos, desvergonzados, 
embusteros, infieles y sospechosos. 

Los que los tienen en color de limón, tanto si son cortos 
como largos, tienen más de locura que de sabiduría, son de 
temperamento grosero, crédulos, envidiosos del bien ajeno y sos- 
pechosos. 

Los dientes largos y anchos, sean salientes, separados o es- 
pesos, indican al hombre soberbio, de temperamento fuerte, cré- 
dulo, senciilo, falsario, embustero y de poca capacidad. | 

Los dientes espesos y fuertes, denotan larga vida, amor a 
lo bello, concepción tardía, espiritu grosero, iracundia, embria- 
guez, terquedad y chismografía. | 

Los dientes débiles pequeños, de escaso número y menudi- 
tos dan a conocer al hombre débil, corto de vista, prudente, de 
buena penetración, crédulo, vergonzoso, tratable, honrado, cari 
ñoso y ama la justicia y el derecho. 

Y el que tiene gran número de dientes y bien ajustados, 
vivirá mucho tiempo, será dado a la lujuria, comedor, fuerte, 
discreto y amante de sí mismo. | | 

DE LA LENGUA.—La lengua suelta y que se mueve mu- 
cho al hablar, indica al hombre más necio que sabio, grosero de 


espíritu, perverso de juicio, crédulo y tan capaz del bien como 


del mal. 
El que balbucea cuando habla es necio, soberbio, voluble, 
colérico, aunque pasajeramente servicial y de débil complexión. 
Quien tiene la lengua gruesa y áspera es prudente, mali- 
cioso, medianamente servicial, vano, desdeñoso, reservado, trai- 
dor, alcahuete, tímido e impío. 
hombre que tiene la lengua perfilada, es prudente, in- 
genioso, timido de ordinario, crédulo y fácil de conducir. 
DE LA VOZ.—La gruesa y fuerte denota al hombre ro- 
busto, osado, soberbio, lujurioso, borracho, guerrero, colérico y 
envidioso. | 
. La voz dulce y débil a causa del poco alimento supone. un 
hombre débil, tímido, de bueno juicio, prudente y poco comilón,. 
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El que tiene voz clara y vibrante es buen obrero, sincero, 
prudente, embustero, ingenioso, infatuado y crédulo. 

El que tiene voz sostenida en el canto, és muy fuerte, tiene 
suficiente. ilustración y juicio, es avaro, y ambiciona el bien ajeno. 

La voz temblorosa indica al hombre envidioso, ¿ospechoso, 
perezoso, infatuado, débil en su opinión. 

Quien tiene la voz ruda, sea cantaíádo o hablando, tiene la 


inteligencia, el juicio y el temperamento grosero. 


voz media denota al hombre más cándido que sabio, poco 
delicado ni difícil de alimentar, voluble, muy timido, embustero 
y crédulo, 

El que tiene la voz dulce, llena y agradable al oído es 
pacifico, reservado, temeroso, ahorrador, dado a pesadumbres y 
aferrado a su opinión. 

El que levanta la voz hablando, remonta con facilidad en 
cólera y es osado y cerrado. 

Quien tiene la voz dulce y cuando llama a alguien, es dé- 
bil, honrado, amable, avaro y prudente. | 

El que tiene la voz fuerte y aguda cuando llama a otro, 
es débil, colérico, osado, prudente, malo y muy orgulloso y so- 
berbio. 

La voz alta y seca es signo de un hombre tímido, soberbio, 
violento, lujurioso y crédulo. 

DE LA RISA.—Los locos rien casi de continuo, porque 
tienen el bazo muy grande y grueso, al contrario de los demás. 

El que ríe con facilidad es falso, vano, soberbio, voluble, 
crédulo, de temperamento y juicio grosero, servicial y poco re- 
servado. | | 

El que raramente ríe y al hacerlo lo hace levemente, es 
constante, avaro, prudente, de juicio sutil, reservado, fiel y aman- 
te del trabajo. os 

La boca que se contrae riendo, denota un hombre sabio, 
muy aferrado a sus opiniones, ingenioso, paciente, avaro, hábil 
obrero en su profesión, fácil de remontarse en cólera y'capaz 
de darle un chasco a cualquiera. 

Por el contrario, la boca que se ríe con facilidad y sin con- 
traerse, denota un hombre variable, envidioso, crédulo y voluble. 

El que tuerce la boca riendo, o hace muecas, es arrogante, 
avaro, colérico, embustero y ordinariamente perezoso. 

DEL MENTON.—El mentón largo y carnoso revela un 
hombre pacifico, de mediana capacidad, espiritu grosero, con- 
cienzudo, reservado, inconsciente y voluble. 

El mentón agudo y lleno revela al hombre de buen juicio, 
de gran corazón y de un temperamento muy moderado. 
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El que parece tener dos mentones separados por una raya, 
es pacifico, de poca inteligencia, vano, muy crédulo, razonable- 
mente servicial para todo y muy disimulado y reservado en sus 
actos. | 
El que tiene el mentón agudo y carnoso, ama la guerra, 
es osado, apesadumbrado, desdeñoso, timido, débil y muy ser- 
vicial, . 

El mentón curvado, grueso en su unión con los maxilares 
carnosos, y como tirando a agudo, denota un hombre muy em- 
bustero, necio, valiente, soberbio, amenazador, envidioso, aho- 
rrador, ruin, fácilmente encolerizable y muy disimulado. 

DE LA BARBA.—La barba no les sale a los hombres has- 
ta que han cumplido las catorce años y les crece después de 
este tiempo poco a poco. Conviene saber que estos pelos se 
forman de lo superfluo de los alimentos que se toman y cuyos 
vapores se elevan hasta los maxilares; con poca diferencia, de 
la misma manera que el humo que sale por las chimeneas; los 
vapores que no hallan dirección para ascender más, se quedan 
por bajo y originan Jos pelos que llamamos barba, 

En algunas mujeres no faltan tampoco estos humores su- 
tiles y naturalmente cálidos que les hacen brotar pelos, lo más 
frecuentemente alrededor de la boca, porque en ella el calor es 
mayor. El bozo es generalmente común a todas. 

Si hemos de creer á4 los fisonomistas, los que tienen pelo 
en el rostro y especialmente alrededor de la boca son de buena 
complexión, vergonzosos, castos, débiles, cariñosos y compla- 
cientes; y, por el contrario, no tienen barba porgue su naturaleza 
es aún bastante fuerte y no están abiertos los poros de sus ma- 
xilares. 

Una barba bien poblada y arreglada, denota un hombre de 
buen genio, condición y temperamento razonable y que se aco- 
moda según el tiempo y las ocasiones, 

Quien tiene la barba mal arreglada y rala, tiene más las 
inclinaciones y naturaleza de una mujer que de un hombre. 

DEL ROSTRO.—E!l rostro que suda a la menor agitación 
denota un hombre de temperamento cálido, vano, lujurioso, tra- 
gón, poco delicado y de grosero espiritu. 

El rostro carnoso indica una persona tímida, medianamen- 
te jovial, liberal, discreta, de mala memoria, crédula de lo que 
entiende, de buena conciencia en opinión ajena, fantástica, 'en- 
vidiosa en sus dones, voluble y muy presuntuosa. k 

El rostro flaco es signo de prudencia, laboriosidad, buen 
juicio, más crueldad que bondad y de mediana ternura, capaci- 
dad y desdén. | 
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El rostro muy pequeño y redondo reveia u hombre simple, 
tímido, de mala memoria y burdo. 

El hombre que tiene el rostro parecido al del borracho, 
ama el buen vino, es liviano, vanidoso, robusto y se emborra- 
cha con frecuencia. ! 

- El que lo tiene como un furioso, es colérico y permanece 
remontado en cólera mucho tiempo. 

El rostro largo y flaco denota un hombre arrojado en sus 
palabras y acciones, litigante, soberbio, injuriador, embustero, 
impio y razonablemente religioso. | 

El rostro entre largo y redondo y entre gordo y flaco, de- 
nota un hombre predispuesto a todo, aunque más inclinado al 
bien que al mal. 

El que tiene el rostro muy largo y gordo es más petulante 
que sabio, de espíritu grosero, lento para acometer cualquier 
cosa creyente en quimeras, jactancioso, inconstante, lujurioso, 
vano, olvidadizo,. trapacero, maldiciente y disimulado. . 

El rostro bien unido y elevado de frente indica un hombre 
bueno, amable, muy crédulo, prudente, fiel, más petulante que 
sabio y paciente en las adversidades. 

El rostro caido y más flaco, revela al hombre celoso de su 
palabra, fácil, servicial, medianamente espiritual, prudente y de 
buena memoria. 

El rostro encamado, largo y flaco, es el de un espíritu gro- 
sero, simple en todo, tardo de juicio, inconsciente y que le im- 
porta'poco de sí mismo. 

El que tiene el rostro bien hecho, de buen color y de fac- 
ciones agradables, es generalmente apto para todo y huye de 
los vicios o la virtud indiferentemente. 

El rostro pálido indica un hombre enfermizo, cariñoso, dé- 
bil, embustero, soberbio, lujurioso, avaro, envidioso, presuntuoso 
y de un temperamento grosero. | j 

El rostro de hermoso color denota un hombre en perfecto 
estado de salud, naturalmente alegre, crédulo, bastante servicial, 
de buen juicio y capaz de cambiar de todo y en todo. 

- DE LAS OREJAS.—Las orejas grandes y gruesas indican 
un hombre estúpido, perezoso, de temperamento burdo, de mala 
memoria y de dura penetración. | 

Las orejas pequeñas y delicadas indican un hombre inteli- 
gente, y de recto juicio, sabio, reservado, pacífico, prudente, 
tímido, económico, púdico, violento, de feliz memoria y muy ser- 
vicial. | 

Las orejas un poco más largas que lo conveniente o an- 
chas significan un hombre osado, sin vergíienza, vanidoso, pere- 
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zoso, falto de juicio, muy servicial, que trabaja peco y come 
mucho. | | 

DE LA CABEZA.—La cabeza grande y redonda en todas 
partes indica un hombre reservado, prudente en sus acciones, 
ingenioso, discreto, constante y de recta conciencia. 

La cabeza que tiene el cuello y boca grandes y que mira 
al suelo, es señal de prudencia, avaricia, reserva y genio paci- 
fico, amante de sí mismo y constante en sus quehaceres. 

La cabeza larga con el rostro igualmente largo y deforme, 
significa un hombre “de poco sentido, ruin, muy necio, vano, cré- 
dulo, envidioso y que le complace en chismogralfias. 

El hombre que vuelve la cabeza a todas partes es necio, 
vano, embustero, trapisondista, presuntuoso, voluble, tardo en 
juicio, de espíritu perverso, de mediana capacidad, algo liberal 
y que se complace en levantar calumnias. 

El que tiene la cabeza grande con el rostro largo es sos- 
pechoso, muy violento, amante de lo bello, simple, prudente, 
poco delicado, reservado, intrépido y sin vergiienza ni pudor. 

Cuando la cabeza es grande y carece de proporciones te- 
niendo la bocá torcida y el cuello gordo, significa que el hom- 
bre es sabio, prudente, reservado, ingenioso, de juicio sólido, 
sincero y muy complaciente. 

El que tiene la cabeza pequeña y la boca ancha y larga, 
es débil, come poco, ama la ciencia y no goza de mucho bien- 
estar, 

DE LA BOCA.—La boca blanca, flaca y gorda, denota un 
hombre jactancioso, vano, tímido, lascivo, embustero, mediana- 
mente prudente, violento cuando monta en cólera y desdeñoso. 

La gruesa y pequeña sobre la que se distinguen las venas, 
indica un hombre desgraciado, débil, tímido, perezoso, poco de- 
licado, crédulo y que gira a todos lados, como la veleta. 

DEL CUELLO.—El que tiene el cuello y los pies largos 
y perfilados es sencillo, poco reservado, tímido, débil, envidioso, 
embustero, ahorrador, ignorante y voluble. 

- Cuando el cuello es corto el hombre es prudente,- avaro, 
falaz, reservado, constante, discreto, apesadumbrado, ingenioso, 
de vasta inteligencia y ama la paz y tener a quien mandar. 

DE LOS BRAZOS.—Los brazos largos que llegan a las 
rodillas, aunque sean raros, indican un hombre liberal, atrevido, 
soberbio, violento en sus fantasias, débil, simple, que medita 
poco lo que hace y se vanagloria de ello hasta la ridiculez. 

El hombre que tiene los brazos cortos en proporción a Su 
cuerpo, es animado, ingrato, osado, envidioso, soberbio, sucio y 
avaro. 


El que tiene los huesos y los brazos gruesos y carnosos 
por igual, es muy soberbio, muy presuntuoso, envidioso, amante 
de lo bello y crédulo. 

Los que tienen los brazos gruesos y llenos de músculos, 
son jactanciosos hasta el ridículo, curiosos, se complacen en cier- 
tas cosas y pecan más de locos que de sabios en sus asuntos. 

Los 'brazos velludos, flacos o gordos, revelan poca capaci- 
dad, debilidad, celos y ruindad.  - 

Los que mo tienen vello ninguno denotan un hombre de 
mediana capacidad, violento en su cólera, crédulo, vano, lascivo, 
embustero, débil, falso y sutil para hacer el mal. 

DE LAS MANOS.-—Las manos suaves, gordas y largas 
revelan al hombre de buen juicio, medroso, que ama la paz, que 
tiene buena penetración, es discreto, servicial y. de muy buena 
conversación. 

Los que tienen las manos gruesas y cortas, tienen roma 
inteligencia, son necios, vanos, embusteros, muy trabajadores, 
fieles, crédulos y no conservan mucho tiempo su cólera. 

Los que tienen las manos velludas con pelos gruesos y los 
dedos gruesos y corvados, son lujuriosos, vanos, embusteros, de 
roma inteligencia y más 'petulantes que sabios. ' 

Las manos curvadas y elevadas en alto sobre los dedos, 
descubren al hombre liberal y servicial, de buena capacidad, 
prudente, brutal, envidioso, que “conserva su cólera, que tiene 
buen juicio y es medianamente reservado. (1) 

DEL ESTOMAGO.—El estómago largo y ancho, indica 
al hombre fuerte, osado, soberbio, avaro, dado a encolerizarse, 
quisquilloso, curioso, envidioso y- prudente. | 

s que tienen el estómago estrecho y elevado en su pro- 
medio son de juicio e inteligencia sutil, dan buenos consejos, 
son sinceros, apropiados, ingeniosos, prudentes, sabios, fáciles de 
apesadumbrarse y muy reservados. 

El estómago velludo revela al hombre lujurioso, muy pru- 
dente, de capacidad un poco dura, liberal, laborioso y servicial. 

El estómago sin vello revela debilidad y escasa capacidad. 

Cuando el estómago es igual, llano, flaco y sin pelo, el 
hombre es tímido, de una vida muy arreglada, de bastante ca- 


pacidad, amante de la paz, reservado y no le gusta entretenerse 
con muchas cosas. 


DE LA ESPALDA.—La espalda velluda, flaca y elevada 


indica al hombre sin vergiienza, perverso, brutal, de pervertido 


(1) Véase la 5a. parte de este libro que trata extensamente de la 
Quiromancia y Quirognamancia. 
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juicio, débil, poco acostumbrado a la fatiga y perezoso. 

El que tiene la espalda ancha y llena. es muy grosero, 
vano, fuerte, generoso e inclinado a la bebida. 

Cuando la espalda es estrecha y larga, más flaca que gor- 
da, el hombre es débil de facciones, vano, intrigante y crédulo. 

DE LAS CLAVIJAS DE LOS PIES.—Las clavijas de los 
pies grandes, gruesas, fuertes y elevadas, indican al hombre pu- 
doroso, tímido, medroso, débil, poco laborioso, prudente, fiel y 
tratable. | 

Los que tienen las venas salientes sobre las clavijas son 
osados, fuertes, soberbios y violentos. 

DE LOS PIES.—Los pies grandes, es decir, llenos de car- 
ne, largos de tamaño y de piel dura indican un hombre sencillo, 
de rudo temperamento y de juicio tardio y sano. 

Los que tienen los pies pesados, ágiles, delgados y tiernos, 
son de buen juicio, de inteligencia despejada, tímidos, débiles, 
prudentes, poco hacendosos y crédulos. 

DE LAS UNAS.—Las uñas pequeñas de buen color o pá- 
lidas, indican que uno se da buen trato. 

DE LOS TALONES.—Los que tienen los talones peque- 
ños y flacos se amedrentan fácilmente y son débiles, 

Los que los tienen grandes y gordos, son reservados, fuer- 
tes, osados, propios para la fatiga y más ilusos que sabios. 

DBE LA PLANTA DE LOS PIES.—Se puede conocer en 
la planta de los pies los sucesos felices o desgraciados reser- 
vados al hombre, sus inclinaciones, sus gustos y si vivirá mucho 
tiempo. 

Consignaremos que las plantas de los pies que tienen rayas 
largas presagian muchas y graves enfermedades, penas, pobreza 
y miseria, y los que las tienen cortas, toda clase de desgracias. 

- La piel del empeine gruesa y dura indica un hombre fuer- 
te, sutil y de temperamento ardiente. 

DEL ANDAR.—El que anda lentamente y a pasos largos, 
no tiene mucha memoria, es romo de inteligencia, tiene el juicio 
A cet es avaro, odia el trabajo y no cree lo que se le.dice. 

] que anda ligero y con pasos cortos, es activo en lo que 
le compete, ingenioso y de delicada capacidad. 

Cúando una persona anda a grandes pasos y de medio lado, 
es necia, de temperamento rudo y astuta para el mal, como se 
observa en la zorra. | 

DEL PORTE DE UNA PERSONA.—Cuando una per- 
sona que está en reposo sea que hable, pero que esté sentada 
o de pie, remueve las manos, los pies, la cabeza, etcétera, sin 


necesidad, denota que es incorrecta, indiscreta, maldiciente, vana, 
inconstante embustera y poco fiel. | 

El que se menea poco cuando habla, es a propósito para 
todo, rica avaro, servicial, constante y de buen juicio. 

1 hombre que se mueve súbitamente y sin objeto hacia 
adelante o hacía atrás, es simple, de escasa cappcidad y tiene 
inclinación al mal. 

El que salta cuando se mueve es ruin, embustero, falso en 
sus palabras, envidioso del bien ajeno y muy propio pata ha- 
cer cualquier cosa. 

DE LOS JOROBADOS.—Los jorobados son prudentes es- 
pirituales, de poca memoria, falaces y medianamente ruines. 

Los jorobados de pecho y espalda son de poca palabra y 
más petulantes que sabios. . 

EL CUERPO DEL HOMBRE.-—Un hombre alto, dere- 
cho y más flaco que gordo, es osado “ruel, soberbio, jactan- 
cioso hasta lo ridículo, colérico, avaro, presumido, descreido, 
frecuentemente embustero y ruin en muchas ocasiones. 

El cuerpo alto y fornido indica al hombre fuerte, infiel, 
grosero, ingrato y disimulado. | 

El que es alto, delgado y perfilado, es poco sabio, vano, 
pS crédulo, cachazudo en su trabajo y aferrado a su 
opinión. 

Cuando el cuerpo es corto, rechoncho, indica al hombre 
vano, envidioso, celoso, más estulto que sabio, de un juicio es- 
túpido y muy servicial, crédulo y que se mantiene mucho en 
cólera. | 

El que es pequeño, delgado y bien formado, es natural- 
mente prudente, ingenioso, ahorrador, soberbio, osado, reserya- 
do, jactancioso, muy sabio, de buen criterio y muy disimulado. 


El cuerpo inclinado hacia adelante y que no es causa de: 
la vejez, sino por la naturaleza, es el del hombre prudente, re-. 


servado, estúpido, grosero, severo, ahorrador, laborioso, pertinaz 
en su cólera e incrédulo. Por el contrario, el cuerpo echado 
hacia atrás indica un hombre estúpido, de mediano criterio, tem- 
PS robusto, vano, de escasa memoria y voluble como la 
veleta. 

DE LA RESPIRACION.—La respiración fuerte y violenta 
es señal de un pecho generoso y levantado, y la débil y apa- 
gada, todo lo contrario. 

Los defectos de la respiración provienen, o de la pequeñez 
de los pulmones. o de la corrupción del pecho, por esta circuns- 
aio el animal que tiene mucha respiración es fuerte y bebe 
mucho, 
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INDICIOS CIERTOS Y CURIOSOS.-—Si se ve un hom- 
bre de color rojizo, fiel, alto, sabio, fornido, sencillo, bueno, 
hermoso, entero, bien hallado, industrioso, veraz, bien confor- 
mado, poco osado, que no admita sino lo racional, que no sea 
miedoso, que hable con modestia, que no use disimulos, que 
sea prudente, que no sea de temperamento cálido, ni velludo en 
las piernas, ni en el rostro, ni lujurioso, ni hipócrita, ni falaz, 
ni vano, ni trapacero, que sea hábil en. su profesión, que se 
sirva honestamente de sus riquezas sin afrentar a los pobres, 
honrado en su pobreza, misericordioso, poco sujeto a enferme- 
dades, comerciante sin estafar ni ultrajar, hombre de bien. es 
preciso dar gracias a Dios, porque este hombre de bien, es el 
bien amado de nuestro Salvador, a quien pertenece ser de los 
elegidos de este mundo pasajero. 

CONCLUSION DE ESTE TRATADO.—El verdadero 
fisonomista debe saber perfectariente cuanto hemos dicho en 
cada uno de los capitulos anteriores, si no quiere equivocarse 
en sus juicios. Primeramente debe examinar con ater.ción todos 
los testimonios y conjeturas de cada miembro y de toda parte 
del cuerpo de una persona “Y seguidamente emitir su juicio en 
general y seguir el mayor numero de signos que vea; porque 
si se detiene en cada miembro en particular se contradectrá 
infaliblemente, porque las señales de unos serán opuestas a las 
de otro: por ejemplo. las manos, las piernas y los pies, no tie- 
nen generalmente los mismos signos que la cabeza. los ajos, etc. 
Por lo mismo, debe tener cuidado en esto que cuanto más 
atienda la edad, inclinaciones y temperamentos, más certeza ha- 
brá en sus juicios. 

Creemos que estaría fuera de lugar extendernos más en la 
exposición de esta ciencia, cuando en lo que precede hemos pro- 
curado ser todo lo claro posible. "Terminamos en este tratado 
suplicando al público aprecie la buena voluntad del autcr, que 
se lo ofrece para su utilidad y placer. 

DE LOS DIAS FELICES O DESGRACIADOS 

Para no olvidar nada de lo que puedevtontribuir a la per- 
tección de esta abra, haciéndola a la vez curiosa y útil al pú- 
blico continuamos el “Tratado de Fisognomia” jun resumen his- 
tórico de muchos patriarcas y otras cosas del Antigua Testa- 
mento, con cronología exacta, o de su nacimiento, o de los 
acontecimientos para cada día del mes, con lo que se verá cuá- 
les son los días felices y cuáles los desgraciados, así como los 
más a propósitc para hacer cada cosa. 

Adán, el primero de todos los hombres, fue colocado en el 
paraíso terrenal después de su creación. y Dios le dio iMperio 
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absoluto sobre todas las criaturas. Hubiera sido «feliz si hubiera 
sabido de la ceguera de nuestro primer padre. Fue creado el 
primer día de la Luna. Este día no será favorable para los que 
caigan enfermos, porque su enfermedad será larga; pero a la 
postre curarán. Si sueñan en la noche de este primer día, es 
seguro que no se tendrá júbilo; y el niño que nazca en él, vivirá 
mucho tigmpo. 

Eva fue creada en el segundo día para que sirviera a Adán 
de compañera y para aumentar y conservar el género humano, 
su debilidad dejándose sorprender por la serpiente fue fatal a 
todo el género humano, y lo sería aún en el presente si la se- 
gunda Eva no hubiera reparado la falta de la primera. En este 
día pueden hacerse viajes marítimos y terrestres con toda segu- 
ridad, estando ciertos, de estar bien recibidos en todas partes. 
También es ese día muy propio para la generación, y los que 
deseen tener hijos deben aprovecharlo. No menos conveniente 
es para obtener favores de los reyes, de los príncipes y de los 
grandes señores; para edificar, construir jardines, bosques y par- 
ques, y para labrar y sembrar la tierra. Los ladrones que roban 
en este día serán pronto descubiertos y apresados; los ensueños 
que se tengan en tal dia quedarán sin confirmación, y el niño que 
nazca crecerá a ojos vistos. 

Eva dio al mundo en el primer día a su hijo Caín, que sa- 
crificó por envidia a su hermano. La manera con que Dios 
castigó este fratricidio, deberá hacernos mirar con horror seme- 
jante vicio, que por fortuna no es muy común en este siglo. 
Conviene no acemeter ninguna empresa en este día. El que en 
él caiga enfermo, tendrá una enfermedad grave, de la que sólo 
le librará un buen régimen de la vida. Los ensueños de éste 
serán inútiles y de mal efecto; y el que nazca en sus veinti- 
cuatro horas, no vivirá un siglo. Este día es desdichado. 

Abel, el segundo hijo de Adán y Eva, nació en el cuarto 
día de la Luna. Fue asesinado por su hermano Caín, a quien 
inspiró la pasión de los celos, porque según la Escritura, los 
sacrificios hechos por su hermano fueron agradecidos por Dios. 
Este día es a propósito para acometer cualquier empresa y 
construir molinos y bajeles para cruzar el mar; también es ade- 
cuado para hallar lo perdido. Las enfermedades de este día son 
muy peligrosas, loz sueños se cumplirán si son malos; y el niño 
que nazca en este día de la Luna será presuntuoso. 

Lameth vino al mundo el quinto día. Si desgraciadamente 
alguien ha dado algún ma) golpe en este día, o cometido una 
mala acción, es bueno que huya, porque no podrá evitar que se 
castigue como es debido su crimen. No se hallará nada que en 


mm 258 — 


este día se pierda; los ensueños que se tengan serán dudosos, 
y el niño que nazca no vivirá sino a fuerza de cuidados. 

El sexto día es feliz para muchas cosas, fue en el que na- 
ció Ebron; los escolares lo aprovechan mucho aprendiendo; los 
ladrones son fácilmente descubiertos y las enfermedades care- 
cen de importancia. Los ensueños que se tengan en este día 
deben ser reservados y Jos niños que nazcan en él tendrán lar- 
ga vida, 

El primer asesinato que jamás se cometió tuvo lugar en 
el séptimo día de la Luna: Abel fue victima de su hermano. 
Este dia es muy bueno para viajar; los asesinos y ladrones no 
pueden evitar el castigo de los crímenes y .robos que cometan 
en él; las enfermedades son cortas y fáciles de curar, y los ni- 
ños que nacen viven mucho tiempo. 

atusalén, el hombre que más ha vivido, nació en el octavo 
día. Este es feliz para los viajeros y desgraciado para los que 
enferman: los ensueños que se tengan en el día octavo, serán 
verdad y los niños que en él nazcan serán feos. 

En el noveno dia Nabucodonosor, rey impío que tan mal 
uso hizo de su dignidad real; ya se sabe cuántos accidentes le 
acontecieron, con los que pyurgó sus crímenes. Este día no es 
feliz ni desgraciado; las en enucdadas que en él se contraigan 
al principio, serán peligrosas; los ensueños que se tengan se cum- 
plirán al poco tiempo, y los niños que nazcan vivirán mucho. 

Noé, el segundo padre del género humano, único con su 
familia, a quien Dios quiso salvar del diluvio por medio del 
arca que le mandó construir, en la que se encerró con un par 
de animales de cada especie, nació en ese dia décimo. Este dia 
es feliz para acometer cualquier empresa; los ensueños serán 
vanos y sin ningún efecto; las desazones cortas, las enferme- 
dades mortales, si no se acude con el remedio rápidamente, y 
los niños que nazcan en ese día serán muy patriotas. 

Samuel, del que la Escritura habla, nació el undécimo dia. 
Este día es a propósito para cambiar de país; las mujeres que 
en él enfermen tendrán sus penas para recobrar la salud, y los 
niños que nazcan serán espirituales, ingeniosos y de larga vida. 

No conviene acometer ninguna empresa en el duodécimo 
día, porque es de todo en todo desgraciado; lo que en él se 
sueñe será verdadero, las enfermedades peligrosas, y los niños 
que nazcan, cojos serán, En este día nació Canaán. 

El décimo tercio es lo mismo que el anterior, y no debe 
acometerse nada en él: las enfermedades serán peligrosas. los 
ensueños se cumplirán pasado poco tiempo y los niños, tendrán 
larga vida. 
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Dios bendiga a Noé y toda su familia en recompensa de 
su buen obrar en el decimocuarto día de la Luna; por esto es 
muy feliz y las enfermedades que en él se contraigan no serán 
mortales; puede prestarse fe a los sueños que en este día se 
tengan, porque en breve tendrán cumplimiento, y los niños que 
nazcan amarán a sus padres. 

Job, el hombre de Dios y el espejo de paciencia, a quien 
el Señor llamó fiel Servidor, cuando el diablo le pidió permiso 
para tentarle y atornientarle, nació el decimosexto dia. Es muy 
feliz para los tratantes de caballos, bueyes y toda clase de ani- 
males; los ensueños que se tengan en él serán verdaderos, y los 
niños que nazcan vivirán mucho tiempo. También es propio este 
día para cambiar de aires y de pais. 

Sodoma y Gomorra, estas dos ciudades infames y famosas 
por sus desarreglos, perecieron en el decimoséptimo dia entre 
las llamas, expiando así muchos crimenes; Lot, con su familia, 
fueron Jos únicos que se salvaron del incendio. Conviene no 
acometer nada en este día; los ensueños que se tengan se cum- 
plirán a los tres siguientes; los que nazcan en él serán felices. 

Isaac, hijo del patriarca Abraham, quien estando a punto 
de ser sacrificado por su propio padre, recibió el auxilio de un 
ángel que advirtió a Abraham que Dios quedaba satisfecho de 
su Obediencia, nació el decimoctavo día de la Luna. Las enfer- 
medades que en este día se -contraigan » serán peligrosas. los 


sueños verdaderos, los niños que nazcan, serán muy laboriosos, 
llegando a hacerse bastante ricos. - 


El decimonono día dio nacimiento a. Faraón, el rey que 
tuvo especial placer toda su vida en oponerse a los designios 
de Dios y hacer sufrir a su pueblo, y que: retuvo durante mu- 
cho tiempo a la mujer de Abraham en su palacio. Tan endu- 





recido tenía este rey su corazón por sus continuados crimenes, 
que hubo de morir de una manera semejante a como había vi- 
vido. Én este dia no es bueno salir al campo, ni frecuentar 
tabernas, antes por el contrario, es muy provechoso estar reti- 
rados y solos; las enfermedades que en él se contraigan no se- 
rán peligrosas, los ensueños que se tengan se realizarán. 

El profeta Jonás, que fue engullido por una ballena y es- 
tuvo tres días en el vientre del cetáceo por no haber cumplido 
la orden de Dios de ir a Ninive, a advertir a sus habitantes 
que hicieran penitencia, vino al mundo al día vigésimo. Este día 
es bueno para toda clase de empresas, las enfermedades que 
en él se contraigan serán largas, los sueños semiverdaderos, y 
los niños que nazcan, de una conducta equivoca. 

El rey Saul, famoso en la Escritura Santa, sobre todo por 
el odio injusto que tenía a David, nació el día vigesimoprimero. 
Este día es adecuado para la diversión y para vestir con ele- 
gancia. así como para Hacer psovisiones. Los ladrones que en 
él roben serán descubiertos poco después; las enfermedades que 
se contraigan serán peligrosas; los sueños inútiles y sin efecto, 
los niños que vengan al mundo amarán el trabajo. 

Jacob, el bendito de su padre, vino al mundo el vigesimo- 
segundo día. En él no es bueno negociar ni acometer nada; las 
enfermedades que se contraigan serán leves: los sueños que se 
tengan se cumplirán, y los niños que nazcan serán buenos, hon- 
rados y ostentarén todas las buenas prendas. 

Benjamín, cuyo nombre es tan conocido por su etimología 
y significación, nació el dia 23. Este dia es bueno para conse- 
quir honores; las enfermedades que en él se contraigan serán 
largas, los ensueños falsos y los niños que vengan al mundo 
feos y contrahechos, por lo común. 

El vigesimocuarto día nació Jafet. Este día, ni es feliz ni 
desgraciado: las enfermedades que en él se contraigan serán de 
larga duración, aunque no peligrosas; los ensueños no tendrán 
curaplimiento, y los niños que nazcan serán buenos, honrados y 
tendrán placer en agradar a todos. 

En el vigesimoguinto día quiso Dios castigar a Egipto por 
sus crimenes y desobediencia, y le mandó la peste y muchos 
otros géneros de muerte. Los niños que nazcan en cste dia no 
serán desgraciados ni estorán expuestos a peligros. 

Mo'sés, después de advertir varias veces al Faraón por sus 
crimenes, siguiendo las órdenes de Ídios, dividió el dia 26 las 
agitas del mar Rojo, donde todo el ejército del rey pereció aho- 
gado; también Saúl y Jonás murieron en el mismo día. Todo 
esto hace que sea desgraciado e impropio para acometer nin- 
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una empresa, que los ensueños que en él se tengan sean ver- 
d, y que los niños que en él nazcan sean felices y bien do- 
tados por la fortuna. 

El vigesimoséptimo día es propio para el trabajo y los ne- 
gocios; las enfermedades no deben temerse, y los niños que 
vengan al mundo serán negligentes y perezosos. 

Herodes, el rey impio que osó atentar contra la vida de su 
Salvador, y que viendo que no podía hacerlo morir, llevó su 
rabia y ambición hasta el extremo de crueldad de hacer matar 
a todos los niños de su reinado, vino al mundo el día vigesi- 
monono. Este día es desgraciado para toda clase de trabajos; 
los ensueños que en él se tengan se cumplirán, y los niños que 
nazcan serán salvados de sus males. 
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AVISO ESENCIAL Y APLICABLE A MUCHOS 
CAPITULOS DE ESTA PARTE Y 
PARTICULARMENTE A LAS 
PAGINAS SIGUIENTES 


Es prudente, cuando se trate de medicamentos compuestos 
de drogas o productos químicos hacer que los prepare un far- 
macéutico, que siempre es más experto en la materia; y no es 
menos prudente oír la opinión de un médico antes de usar nin- 
guno de los remedios que aquí se dan, porque pudiera muy bien 
ser otra que la que se supiese la enfermedad que aquejara al 
paciente. Si el médico es hábil y de recta conciencia, no tendrá 
a mal que se le indique un remedio, lo más frecuentemente des- 
conocido para él, y del que podrá calcular la eficacia probable, 
comparándola con otros de que él habrá hecho uso. 


CONSEJOS Y ADVERTENCIAS SOBRE MUCHOS 
EMEDIOS RECOMENDABLES (1) 


Comentarios sobre las fiebres malignas y contagiosas 


DE LA CUALIDAD DE LAS FIEBRES MALIGNAS.-— 
No hay persona que no conozca los funestos efectos de las fie- 
bres malignas; la aflicción pública, en diferentes épocas, ha dado, 
por desgracia, este conocimiento. Esta circunstancia es la que 
nos ha inducido a agregar a lo dicho por Alberto, los secretos 
de Alejo Piamontes, que tratan a fondo de estas peligrosas en- 
fermedades, a fin de contribuir con algo a evitarlas y a extin- 
guirlas. Estos secretos se han entresacado de muchos escritos 
del propio autor, que se encuentran archivados en una antigua 
biblioteca. 

Las fiebres son agudas y van acompañadas de un color 
purpúreo y lombrices, que son los signos característicos de una 
gran corrupción. Un calor sofocante, que seca la lengua y la 
carga de sarro, una sed insaciable, el pulso lento y el corazón 
en desfallecimiento continuo; tales son los síntomas. Estas en- 
fermedades son de ordinario mortales y mucho más peligrosas 
en verano que en invierno, porque, a causa del calor, los hu- 
mores corrompidos infeccionan con su veneno todas las partes 
sanas. 


(1) Aténgase a lo dicho en Ja ina 192 de este mispo libro. 
(N. del E.) e 
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Por esto'me he creído obligado a procurar la conservación 
no Sólo de las personas que me deben obediencia y me están 
encomendadas, sino que también de mis amigos prescribiéndoles 
en forma de consejos para instruirles mejor, las cosas necesa- 
rias, y sacarles de la ignorancia en que se hallan respecto a los 
remedios contra esa clase de enfermedades. 

Hay dos clases de remedios: los divinos y los naturales. 
Los divinos consisten en las preces y en la confianza que se 
debe poner en Dios de ser curados y librados de toda clase de 
males y peligros que puedan sobrevenirle al hombre. 

Por causa semejante, el real profeta David, en el salmo 16 
dirigió una plegaria a Dios de esta forma: “Dios es mi guarda 
y mi defensa contra toda clase de animales, su mano me ser- 
virá de báculo contra las traiciones de mis enemigos; no temo, 
aun cuando me rodeen cien mil contrarios; Dios ha puesto sus 
ejércitos en torno mío y yo no puedo perderme ni espantarme 
bajo su protección”. 

Los israelitas, por las preces de este mismo profeta, se li- 
braron felizmente de la peste; Dios concedió la misma gracia en 
parecidas circunstancias a las preces de Moisés y de Aarón. 

Los paganos, aun cuando desconocen al verdadero Dios, 
han recurrido también a la plegaria en sus aflicciones. Los ate- 
nienses, durante una gran peste, erigieron altares en muchas 
partes al Dios desconocido en Europa, de Asia y de Atrica, para 
suplicarle apaciguara su cólera. Se servian de estas palabras: 
“Gran Dios, curadnos y libradnos”. 

Tito Sirio refiere que la peste invadió Roma en tiempos 
de Camilo, y que los romanos acudieron a las preces y las li- 
mosnas, se reconciliaron entre sí, terminaron todos sus procesos 
y diferencias e hicieron toda clase de buenas obras para apaci- 
guar sus dioses, que consideraban irritados por el castigo y 
aflicciones que padecían. 

Valero Máximo dice también que cuando el contagio de 
Roma, se transportó desde esta ciudad a Epidaure la imagen 
de Esculapio, porque las sibilas habían predicho que la enfer- 
medad no podía extinguirse sin ella. 

He aquí todo lo que he de decir respecto a los remedios 
divinos y del uso que de ellos se hace, no sólo entre cristianos, 
sino también entre paganos. 

DE LOS REMEDIOS NATURALES.—Los remedios na- 
turales son de tres especies: internos, externos e higiénicos: la 
purga y la sangría se relacionan con los internos. Hay también 
simples y compuestos. Los simples son, por ejemplo, la “ruda” 
y el "litriaca” y el “mitridato”, de los que trataremos con or- 


den en estas páginas, haciendo ver sus virtudes y propiedades 
admirables probadas por la razón y la cotidiana experiencia. 

Los primeros remedios internos son la purga y la sangría, 
porque el cuerpo lleno de excrementos y de corrupción es fá- 
cilmente infectado por la peste. Por esto debe utilizarse la pur- 
pa. bien que la más suave que se pueda, a fin de no remover 
los humores. 

“BOLUS” PURGATIVO.—Tomad 3 v. de casia fresca, 
3 de regaliz molido y cuatro gramos de canela, y haced con 
azúcar un “bolus”, | 

Debe tomarse tres horas antes de la comida. Los que ten- 
gan horror a la medicina usen nuestra tisana purgante, que 
evacua el vientre insensiblemente y sin trabajo. 

TISANA PURGANTE.—Poned al fuego media onza de 
regaliz con dos pintas de agua; retirad el cocimiento cuando 
empiece a hervir y dejadlo enfriar durante veinticuatro horas, 
echadle luego dos dracmas de sen de Oriente, y bebed de este 
liquido a todo pasto durante dos días; que repetiréis después de 
haber descansado otros dos, y asi sucesivamente. 

Al día siguiente es conveniente hacerse extraer un poco de 
sangre de la basílica o mediana derecha tan sólo para hacer 
respirar y Oxigenar los humores que se estancan; y Jos que ten- 
gan aprensión a sangrarse, hagan dieta y tomen tres dias a la 
semana las pildoras siguientes: cuatro horas después de haber 
cenado. 


PILDORAS CORDIALES.—Tomad tres gramos de áloes, 
mirra buena, dos hojas de dictamo o bol de Armenia, raices de 
esmirnio, azafrán y aceite de almendras dulces obtenido sin el 
concurso del fuego; háganse con todo ello pequeñas bolas, que 
se reposarán con la harina o con obleas. 

La mirra impide que se corrompan los humores; los áloes 
tienen la misma virtud, y ambos limpian el estómago y lo for- 
talecen: el azafrán restablece los humores corrompidos y da 
fuerza al corazón: el esmirnio, el dictaco y bol de Armenia que 
se le agregan, atacan especialmente el veneno de las enferme- 
dades contagiosas. Usando de estos remedios. coma se hi di- 
cho, se adquirirá inmunidad casi invisible contra ese enemigo de 
la «naturaleza. 

CONSERVA CORDIAL.--Para los que no quieren las 
píldoras, se tomará tres onzas de limón con corteza y grana, 
bien raspado y convertido en pasta, otro tanto de conserva li- 
quida de rosas. dos dracmas de alguermes y treinta hojas de 
ruda a medio secar. De este preparado se tomará como un gra- 
mo de uva moscatel cada dos días al irse a acostar, 
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PROPIEDADES Y VIRTUDES DEL LIMON Y LA 
RUDA.—Demócrito refiere en el tercer libró del “Ateneo” una 
causa muy sensible de la virtud del limón, que él debió apren- 
der de alguno de sus amigos, entonces gobernador de Egipto. 
Este gobernador había condenado al tormento de los áspides, 
según las leyes del país, a dos criminales. Este suplicio es muy 
común entre los egipcios, sobre todo cuando quieren matar a 
uno sin dolar. Cuando llevaban a ambos criminales al suplicio, 
una frutera, movida a compasión, dioles un limón a cada uno, 
que éstos comieron. Expuestos a los áspides, y aun mordidos 
por ellos, el veneno no les hizo el menor daño, lo que sorpren- 
dió al juez; pero habiéndosele dicho a éste «que habian comido 
un limón cada uno, determinó que al siguiente día se cumpliera 
nuevamente la sentencia, y antes de exponerles a la ejecución, 
hizo que uno comiera un limón y otro no. El resultado de ello 
fue que el que no había comido limón murió emponzoñado se- 
guidamente, mientras el otro quedó inmune. (1) 

El veneno de los áspides es tan activo, que mata en menos 
de dos horas. En el instante de la mordedura sobreviene un 
sudor frio en el rostro, luego un deseo excesivo de dormir con 
una ligera excitación, más bien placentera que dolorosa, y, por 
fin, un desfallecimiento semejante al de los que se sangran sin 
tener dolor, que termina con la muerte. 

La reina Cleopatra gligió este género de muerte, y sus ser- 
vidores la encontraron como dormida, teniendo la mano dere- 
cha en la mejilla; lo que claramente indica que murió muy 
tranquila. 

Por lo que respecta a la ruda, he aqui la receta que se 
encontró en el gabinete del Rey Mitridates, escrita de su puño 
y letra, él usaba de esta fórmula todas las mañanas en ayunas 
como preservativo y esto hacia que no temiera a las pócimas, 
ni al veneno, de cualquier clase que fuese. “Dos nueces secas, 
dos higos, veinte hojas de ruda y un grano de sal, todo ello 
molido y mezclado”. Por otra parte, un gajo de nuez seca, cinco 
hojas de ruda y un grano de sal, reducido a pasta y molido en 
un higo, hecho asar y tomado. Este rey tuvo la curiosidad de 
experimentar los efectos del veneno y del tósigo en criminales 
condenados a muerte, para hallar los verdaderos y eficaces con- 
travenenos, que nosotros llamamos antídotos. Todos los más 
eminentes sabios en medicina han reconocido la eficacia de este 
remedio. 





(1) Ver "Mis Observaciones Clinicas Sobre el Limón, el Ajo y la 
Cebolla”, por el Dr. Nicolás Capo. (N. del E.) 
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Las propiedades de la ruda no son menos buenas y exce- 
lentes contra muchas clases de tósigos, como el acónito, las se- 
tas venenosas, las picaduras de serpiente y de escorpión y las 
mordeduras de perros hidrófobos, y si se toma interiormente y 
se aplica exteriormente sobre la mordedura. 

Aristóteles, en su noveno libro de la historia de los anima- 
les, dice que cuando la comadreja quiere acorralar a la serpien- 
te, come ruda para preservarse de su veneno. Los seracléotes, 
pueblo de Ponto, comían ruda antes de salir de sus casas para 

reservarse de los venenos de Clearchus, su principe, que ha- 
bía hecho emponzoñar a muchos. 

DEL MITRIDATO Y DE LA TRIACA.—El rey Mitri- 
dates dio el nombre a este remedio, y tuvo cuidado de reunir 
en él todos los simples que sabían eran compuestos al veneno 
y a la peste. La triaca es muy poco diferente, y Andromacus, 
primer médico de Nerón, le agregó solamente la carne de vibo- 
ra. Verdad es que la triaca tiene un poder maravilloso sobre el 
veneno de las víboras: pero el mitridato le supera sobre todo 
lo demás, siendo más útil a la naturaleza, más agradable y me- 
nos Cálido. 

Este rey se servía ordinariamente de tal remedio contra los 
venenos, y se acostumbró tanto a él, que, habiéndose querido 
envenenar antes de caer en poder de sus enemigos, no pudo 
conseguir su propósito y se hizo matar por uno de sus domés- 
ticos. 

No obstante, el emperador Antonio, siguiendo las indica- 
ciones de su médico Demetris, prefería la triaca al mitridato. 
Todos los dias tomaba de aquélla y gozaba de perfecta salud, 
porque estos remedios la conservan, purificando la sangre, for- 
tificando la naturaleza y restaurándola: además, son maravillo- 
sos para combatir las enfermedades graves, tales como la pa- 
rálisis, epilepsia, apoplejía, hidropesía, gota, monomanía, mal de 
piedra, lepra, en fin, toda clase de debilidad de los órganos, 
siguiera Antonino y los demás emperadores desde Nerón, los 
usaban sólo contra el veneno. 

No es necesario aducir otra prueba para testificar que es- 
tos remedios son buenos contra la peste, que hizo Eliano, fa- 
moso médico de Italia, del tiempo de Antonino, cuando se probó 
que todos los otros eran inútiles. Es, no obstante, necesario 
elegirlos y tomarlos en tiempo oportuno, así serán admirables 
sus efectos. 

Si se le pone triaca o mitridato en la boca a una víbora, 
ésta muere en el acto; si alguien, llevando en la boca tales re- 
medios, escupe a un escorpión y le toca con su saliva, infali- 
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blemente el escorpión muere. Las culebras huyen del que se ha 
frotado con tales drogas, y si con ellas se espolvorea cualquier 
medicina, no impiden que ésta surta el efecto. Puede hacerse 
todavía otra prueba. "Tómese un gallo y hágasele engullir triaca; 
póngascle luego a luchar con serpientes o viboras, y veréis cómo 
no muere de las picaduras, como morirá cualquier callo que no 
hubiere tomado la triaca. Estos remedios son parecidos al fue- 
go, que consume el veneno y purifica el aire. 

Los comparo al fuego por la gran virtud que tienen para 
limpiar el corazón y disipar los vapores corrompidos y vene- 
ncsos que lo envuelven pero no a causa de su calor, que es mo- 
derado y no pasa de diez grados, que es el que tiene el anis 
el hinojo. á 

Por esta razón muchos médicos, así antiguos como moder- 
nos, han defendido en uso creyéndoles más cálidos que no son. 
vi se les compara con el calor; está muy atemperado por la 
gran canticad de opic que en ellos entra. Uno de los más sa- 
bios médicos de la época presente, reflexionando sobre la can- 
tida dde opio que en ellos entra (más de un gramo por dracma 
de las otras drcgas), ha puesto estos remedios en el primer 
grado de calor. 

| Por eso las personas templadas pueden usarlos con segu- 
ridad y Sin temor, siempre que sea con discreción y sin exceso 
Asi se verán los efectos que surten sobre las superfluidades que 
corrompen:; destruyen les kumores, resisten e impiden la corrup- 
ción, que es la fuente de todas las enfermedades, calman la 
sangre de las venas, dan fuerza, conservan la salud y prolon- 
gan la vida. i 

Son necesarios doce años o más para que la triaca sea per- 
fecta. y digo doce años o más, porque en nuestro clima, más 
frio que el de Italia y Africa, los médicos antiguos empleaban 
todo ese tiempo en perfeccionarla. El remedio se conserva con 
toda su virtud y fuerza hasta los cuarenta años, y por lo mismo 
y atendiendo a la conveniencia de su perfeccionamiento. acon- 
sejo na se use, sino después de los doce primeros años. Ga- 
leno usaba la triaca de 5 y 60 años para los enfermos ue no 
acusaban peligro. ] 

El mudo de servirse de la triaca es tomar veinte qramos 
cuatro horas antes de la comida o cinco horas después de tna 
sobria cena; lo mejor de todo es tomarla después de hecha la 
digestión. cuando el estómago está limpio y purificado del todo 

A ejeraplo del emperador ya citado. puede usarse todos los 
días, no solamente contra los venenos, sino contra todas las in- 
disposiciones de la naturaleza; no obstante, es conveniente abs- 
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tenerse de ella durante los calores rigurosos del verano, sobre 
todo si se está sujeto a la bilis, y los que se hallen en la pu- 
bertad no debe dárseles, porque más bien les perjudicaria que 
beneficiarles, no a causa de su calor, sino de su cualidad esencial. 

Estos remedios son soberanos para los viejos que deben 
usarlos como un recurso divino para conservar la salud. 

Los abusos que con estos remedios he visto cometer a dia- 
rio, me han obligado a traspasar los limites que tenía prescritos. 
Muchas personas lo toman sin discreción, como si todas las 
triacas fueran lo mismo y dieran iguales resultados. fiándose de 
lo que les dicen los que las venden. Esto desprecia los reme- 
dios, aun cuando sean mayores y más preciados de la medicina. 

"  Parecióme necesario y a propósito probar la excelencia y 
las propiedades de los cinco preservativos, a saber: el limón, la 
ruda, las pildoras cordiales. el mitridato y la triaca, al objeto 
de que el que los use lo haga con confianza y sin temor, ate- 
niendose a la fórmula prescrita; porque teniendo tanto poder 
contra los venenos, no deben tenerlo menos contra la corrup- 
ción de la atmósfera. que es más fácil de resistir. 

Terminaremos el capitulo de los remedios para ocuparnos 
del método higiénico que se debe adoptar, ocupándonos antes 
de los: 

REMEDIOS EXTERNOS.—Después de haber hablado a 
fondo de los remedios internos, trataremos en este capitulo de 
los externos, que más conviene para preservarse O curar esas 
enfermedades que se engendran de ordinario en la corrupción 
del aire que respiramos. Los remedios que vamos a exponer 
garantizan la desinfección e impiden que ésta penetre hasta el 
corazón. 

La ciudad de Atenas fue afligida por una gran peste, a 
consecuencia de una corriente de aire corrompido, proviniendo 
del lado de Etiopia. Hipócrates, viendo esta corrupción del aire 
atmosférico, lo hizo purificar encendiendo hogueras en rededor 
de la ciudad y en las plazas públicas, y esto bastó para hacer 
el mal menos peligroso. 

Lo mismo debe hacerse en derredor de las casas particu- 
lares. y en las habitaciones, con perfumes penetrantes, como el 
enebro, el laurel, el romero, la salvia. el timol, el espliego, el 
mastic y otros parecidos. Se perfumarán las casas muchas veces 
al día en tanto se crea necesario, y es bueno respirar el aire 
de esas perfumes. El vinagre solo es muy excelente para este 
efecto. escanciándolo en un pebetero ardiendo. 

Mucho mejor que todo es abandonar los lugares contagio- 
sos y contagiados; pero como esto no es posible a todos, los 
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que tengan que' pasar o permanecer en ellos deben agitar el aire 
en su derredor lo más que les sea posible, 


DEL REGIMEN DE VIDA.—El régimen de vida es ne- 
cesario que sea moderado en todo, y que se levante uno de la 
mesa mejor por ahito con algo de apetito. No es siempre bueno 
el axioma que dice “más lleno que vacio”; por el contrario, es 
siempre útil no estar lleno ni vacio, según Hipócrates, quien 
dice que la mucha nutrición, como la poca, perjudican: una 
carga consume la fuerza por abundancia; otra por falta de ellos, 
debilita, deseca y consume la substancia en las partes internas 
y externas del organismo. El cuerpo debilitado resiste menos el 
mal, y la corrupción, que es la fuente de la peste, se forma 
espontáneamente de la mucha abundancia de alimentos, si he- 
mos de creer a Galeno, que dice cuantos más humores, más 
corrupción, más peligros. Resulta, pues, que la salud radica en 
la moderación, para conseguirla, es preciso regular la manera 
de vivir. 

El sueño excesivo y la obesidad engendran las superflui- 
dades de la naturaleza, debilitan la fuerza, turban los sentidos 
y la razón e impiden los movimientos; del mismo modo que las 
vigilias perjudican la digestión y llenan el cuerpo de crudezas. 
<] exceso es contrario a la naturaleza y la arruina; la tempe- 
rancia, por el contrario, la mantiene, la fortifica y la aumenta. 

En cuanto a la calidad de las viandas, deben preferirse las 
de buen jugo y fáciles de digerir. Las carnes se corrompen fá- 
cilmente con la atmósfera viciada, lo que es causa de que sea 
útil echarlas en vinagre o saladas lavarlas antes de ponerlas a 
hervir o asar y comerlas, rociadas o hervidas con jugo de na- 
ranja. limón o vinagre. | | 

Las frutes no son buenas ni sanas, exceptuando las cere- 
zas, las manzanas y las uvas colgadas en su tiempo; las olivas 
fortifican el estómago, la alcaparra limpia el hígado y el bazo, 
las ciruelas son buenas para las irritaciones del hígado y otras 
entrañas, y los higos, las uvas de dama y las almendras, pur- 
gan las obstrucciones de las venas y purifican el pulmón y el 
pecho. Todas estas frutas impiden la corrupción de los humores. 

La sed calienta la sangre, y por esto es conveniente beber 
con moderación para evitar las inflamaciones de la sangre que 
podrian determinar la fiebre. Se usará vino flojo y poco alco- 
holizado mezclado con aqua, según el vigor de la persona. 

Se estará siempre alegre, evitando toda ocasión de pesa- 
dumbre; se trata de no tener ninguna tristeza en cuanto sea 
posible, y de conservar el ánimo sereno, porque es el que con- 
serva y mantiene la salud. 
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DE LA SANGRIA.—Hipócrates hizo abrir qa Dil a 
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Se rodeará al enfermo cuanto se pueda de buenos a 5 
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CONTRA EL TUMOR.-—Tomad cebollas comunes o de 
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Hay quien cn semejantes ocasiones utiliza no más que la 
escabiosa hervida y la manteca dulce en forma de cataplasma 
La virtud singular de esta hierba la hizo nombrar “limpiar por- 
queria”. 

Otros temen que el verano invada el corazón, y aplican en 
seguida el cauterio, levantando al mismo tiempo la escara para 
que fluyan los humores. Se podrian también utilizar vejigatorios 
y ventosas si el lugar y el dolor lo permiten. 

Frecuentemente es tan atroz el dolor que se hace sufrir a 
los enfermos a pretexto de aliviarles, que la mayor parte pre- 
feririan morir a sufrirlo. Por otra parte, no hay nada que de- 
bilite más al corazón que el dolor, y en el corazón radica toda 
la esperanza que uno debe tener de curar a un enfermo: de 
aquí resulta muchas veces por imprudencia se cae en Scila para 
evitar un mal molesto. 

Ántes de hacer nada, se deben estudiar mucho las cosas. 
Si no pueden aplicarse sobre los tumores los remedios antedi- 
chos, apliquense por bajo de ellos, o más próximo posible, y si 
no fuera dable, se fomentarán los tumóres con una decocción 
anodina. 

Además, en las cataplasmas que preceden, se ordenará la 
siguiente: 

CONTRA El CARBUNCO.—Tomad hojas de malva 
malmavisco, escabiosa, violetas, parientaria, flores de camomila 
y de mesalina y una onza: de grana de lino; coced y añadid al 
aqua una cuanta de aceite de azucena y un poco de terebinto. 
Con todo ello formad cataplasmas y aplicadlas a toda hora so- 
bre el mal. La substancia viscosa extraida del agua de parie- 
taria es también muy buena. Además, la escabiosa y la acedera 
asadas, en el rescoldo y 2plicadas en forma de cataplasmas con 
yemas de huevo y manteca fresca, son de efectos admirables 
si se renuevan frecuentemente. 

OTRA CATAPLASMA.—Tomad tres onzas de harina de 
centeno, una y media de miel común y dos yemas de huevo, y 
mezcladlo todo con aqua de fuente. Esta cataplasma debe reno- 
varse por lo menos seis veces al día. He aquí sucintamente lo 
que prometí dor al público respecto a las fiebres malignas, cuyo 
tratamiento y precauciones a tomar se desconocen. Me congra- 
tularé si mis medios y excelentes antidotos son útiles, y que 


Dios haga que los hombres no vuelvan a verse afligidos por 
esa plaga. 


REMEDIOS PARA LOS DASOS DEL PULMON. :— 
Tomad las cuatro capilares y una raíz de achicoria, que haréis 
cocer con cuatro vasos de agua, hasta que queden mermados 
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a la mitad; sacad y exprimid las capilares, y echad en el coci- 
miento una cucharada de miel, volviéndolo al fuego para que 
hierva un Cuarto de hora. Lo retiraréis del fuego nuevamente, 
agregándole un poco de regaliz y dejándolo enfriar. De esta 
agua que beba a todo pasto fuera de las comidas el dañado 
del pulmón. ' 

REMEDIO CONTRA LA HIDROPESIA.—Tomad cinco 
o seis onzas de raiz brionia, raspadla y partidla a ronchas, po- 
nedias en infusión durante una noche con un litro de vino blan- 
co; coladlo por la mañana con un lienzo y dad a beber al en- 
fermo de este vino. 

Si el enfermo no cura desde la primera toma, será conve- 
niente: que siga tomando el remedio, pero descansando dos días 
entre toma y toma. También es necesario que tome un caldo el 
enfermo tres horas después de haber tomado el vino. Este re- 
medio hace vomitar. purga un poco y hace orinar -mucho. 

Advertid que esta receta, siendo un poco violenta, sólo pue- 
den tomarlas las personas robustas. (1) 


Pensamiento del principe de los Filósofos y opiniones de 
médicos y filósofos sobre la constitución del hombre 


El principe de los filósofos dice que el hombre es lo que 
hay de más perfecto y mejor en el mundo, y que el mundo es 
un compuesto general de todas las criaturas activas y pasivas. 
Eso supuesto, se debe razonar de esta manera: Si la bondad de 
una cosa proviene de la nobleza de su principio, es necesario 
convenir en que el hombre, siendo lo más noble de todo lo crea- 
do, es también lo mejor. Este razonamiento es claro e incontras- 
table porque su cuerpo es.formado de la más pura sangre del 
hombre y de la mujer mezcladas, de la misma manera que el 
queso se hace con la leche más preciada. Así razonan los mé- 
dicos, pero los filósofos razonan de otro modo. Dicen que en 
is generación, la sangre de la mujer es la materia y el semen 
del hombre la forma, de modo que el hombre es respecto a la 
mujer lo que el artista respecto de su obra. Este es el pensar y 
sentir de Averroes. Sin embargo, interprétese como se quiera la 
formación de la naturaleza del hombre, lo cierto es que ella es 
la más preciosa de todas. Puede apoyarse con otra razón que 
prueba que se conoce lo que es bueno cuando se ha unido, cuan- 


(1) Aconsejamos al ¡Jector consulte la obra "Cómo se Aplican las 
Inyecctones y Curaciones de Emergencia”, por el Dr. P. Alvarez Gonzá- 
Jez, antes de hacer alguna curación, (N. del E.) 
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do se ha apropiado, puede decirse, a la naturaleza de lo aue 
es más excelente. Sobre este fundamento se establece “a priori” 
que el hombre es lo superior que hay en este mundo, porque 
hay comunicación por encima de toda la naturaleza. Esta ver- 
dad parece evidente por la cortespondencia que los miembros 
del cuerpo tienen con los doce signos del Zodiaco. El “carnero”, 
por ejermplo, los “gemelos” y el “león” comunican, por una 
virtud maravillosa, su calor al corazón y al-higado: el “can- 
grejo”, el “toro” y la “virgen”, por idéntico poder, comuhican 
su frialdad a los intestinos, a la vegija y al diafragma; el “es 
corpión”, “acuario” y “piscis”, que son signos húmedos, comu- 
“nican su humedad al cerebro, al estómago y al pulmón, y “ca- 
pricornio”, sagitario y “libra”, dominan sobre el bazo, la hiel 
y los riñones. Esto ha hecho decir a Aristóteles que el cielo es 
un compuesto que se. comunica. 


PARTE QUINTA 
QUIROMANCIA Y QUIROGNOMONIA 
(La Revelación de los Misterios de la Mano) 

QUIROMANCIA 


Origen de la Quiromancia 


No comenzaremos diciendo que el origen de la “quiroman- 
cia”. (rama desgajada del árbol de las ciencias astrológicas) se 
pierde en la negra noche de los tiempos. Como todas las demás 
ciencias nació en Oriente, en el Asia Occidental. y su estudio, 
desarrollo y propagación hubo de dividirse en tres fases, a saber: 
la primera, esencialmente religiosa, secreta, concreta. misteriosa, 
rodeada de alegorías de 'emblemas —época obscura que comien- 
za y termina en Oriente—; la segunda, filosófica y esencial- 
mente occidental, y la tercera, periodo en que el pueblo hebreo 
la transforma y perfecciona con gran contentamiento y respeto 
del autor del “Cantar de los Cantares”, del sabio rey Salomón. 

Aun cuando los autores modernos que de las ciencias ocul- 
tas se han ocupado, digan cuál fue la verdadera cuna de la 
quiromancia, nosotros creemos que fue el pueblo caldeo y que 
los habitantes de este misterioso país, abandonados a su propia 
suerte, en un suelo abrasado por el sol y sujetos a las incle- 
mencias de un clima insano e insalubre, y sin otros recursos que 
aquellos que podían brindarles la naturaleza fueron quienes al 


estudiar en los astros los secretos del porvenir, y al observar en 
los fenómenos mareológicos la influencia de la Luna, fundaron, 
conjuntamente con la astrologia, los cimientos en que más tarde 
se elevó el edificio de la quiromancia, ciencia cultivada después 
por sabios tan eminentes como Aristóteles, Platón, Galeno, Pa- 
racelso, Ptolomeo, Alberto el Grande, Averroes, etc., etc. 

Y esta ciencia estudiada con verdadero ahinco en los bue- 
nos tiempos de Roma por filósofos y augúres y que brilla con 
la luz propia en España hasta el establecimiento de la Inquisi- 
ción y que cae en el abandono por haberse apoderado de ella 
una pléyade de bohemios y de gitanos, los cuales sólo conocen, 
ya que no los principios, una parte de la tradición, vuelve a 
surgir a la superficie desde el fondo de los antros en donde se 
había guarecido, el día que el hombre, en su idea infatigable de 
encontrar lo “absoluto”, logra conocer una parte considerable 
del ser humano. 

Y, lo que es un arte de embaucar al incauto en manos de 
unos cuantos charlatanes, que no tienen otro oficio que el de 
engañar a su prójimo, es una pequeña ciencia en manos de 
hombres que todo, hasta el porvenir y la fama, la sacrifican con 
tal de que el ser humano llegue, en el camino de la perfección, 
a conocerse a si mismo. 


CONSIDERACIONES GENERALES 


El cuerpo humano, con sus infinitos detalles y tal como se 
nos aparece cuando se le observa al primer golpe de vista, puede 
ser considerado como algo semejante o a reflejarse, lo mismo 
las inclinaciones que proceden de dentro del cuerpo, que las 
impresiones exteriores que éste recibe. 

De aquí se deduce que el cuerpo humano visible no es otra 
cosa que el velo del cuerpo visible, que preside, de una manera 
incesante, la RA e de las células orgánicas. En este sen- 
tido las ciencias ocultas son las encargadas de establecer la 
correlación o concomitancia que existe entre el cuerpo visible y 
el invisible. 

De la quiromancia de los pueblos más remotos de la anti- 
gitedad. es decir, de los caldeos. extractamos en esta obra el 
arte que se refiere a la adivinación del pasado, presente y por- 
venir del ser humano, así como los rasgos principales de su 
carácter, temperamento, idiosincrasia, etc., etc.. por medio de las 
lineas de la mano, o sea de los signos cabalísticos que todo ser 


racional lleva estampados, con caracteres indelebles, en sus ma- 
nos. 
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Fuera tarea prolija, cuando no inútil la de dar contestación 
aquí a cuantas e bjeciones se han hecho y se hacen respecto a 
que las lineas o rayas de la” mano son el resultado de las ocu- 
paciones especiales o particulares del individuo, ya que no los 
pliegues naturales de la epidermis, cutis, piel o como quiera. En 
este concepto, sólo diremos .que la mano izquierda, que trabaja 
menos que la derecha, también presenta esos signos, y que los 
niños recién nacidos, los cuales, como es consiguiente, ni aun si- 
quiera tienen al nacer el don .de elegir para lo futuro su pro- 
fesión, llevan asimismo en su pequeño metacarpo esas diminutas 
líneas que el tiempo se encargará de agrandar. Las lineas o ra- 
yas de que vamos a Ocuparnos no son, pues, hechas capricho- 
samente por la naturaleza, sino el signo característico del destino 
del individuo, destino que muchas veces se encarga de modifi- 
car, sólo en parte, una educación sumamente esmerada. De las 
observaciones de esos pliegues es, pues, de donde surgen os 
datos que la quiromancia aprovecha, para demostrar el verda- 
dero papel que en la vida de los seres desempeñan, mucho 
mejor que el más completo tratado de anatomía. 

Consideremos, pues, la mano (se toma generalmente la iz- 
quierda como ejemplo) de una manera sintética y' preguntemos: 

—¡¿Qué vemos en esa mano? | 

Una serie de aparatos que son casi incapaces de moverse 
separadamente: los cuatro dedos; un órgano que se opone a 
ellos y el dedo pulgar. | 

El conjunto de los dedos representará el de las impulsio- 
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nes emanadas de la fatalidad; las sugestiones producidas en el 
individuo, o al individuo; el pulgar significará, por el contrario, 
la acción posible del individuo sobre esas sugestiones, es de- 
cir, la aceptación de impulsiones determinadas. 

Notad las diversas altitudes de los dedos. 

—¡Qué veis en ellos? 

El más alto de todos, el que domina el conjunto, es el ““me- 
dius” (dedo llamado del corazón). A cada lado de ese dedo 
encontraréis otros dos: unos más largos que los otros; a la de- 
recha el “anular”. y el “meñique”; con el soporte de una balanza 
cuádruple, cuyos platillos están formados por los dedos situados 
a ambos costados en dicho soporte. 

En el medio lo que domina es el Destino implacable, la 
Fatalidad; el sombrío Saturno, nombre astrológico del ““medius”. 

A la derecha de la Fatalidad, el Ensueño, la Teoria, el 
Ideal, representados por los dos dedos: Apolo el “anular” y 
Mercurio el “meñique”, que significa, respectivamente, el arte y 
la Ciencia. A la izquierda de la FPatalidad, la Razón, la Prác- 
tica, lo Positivo, representado por los otros dos dedos: Júpiter 
el “indice”, que significará los Hombres y las Glorias, y Venus 
y el Hambre el “pulgar”, que representa a su vez la Volun- 
tad y el Amor. | 

Resumamos los nombres atribuidos a cada dedo. 

El ""medius' corazón, Saturno; el “anular”, Apolo; el “me- 
ñique”, Mercurio: el ''indice”, Júpiter, y el “pulgar”, el Hom- 
bre y Venus. 

Cada dedo comprende: 

lo. Un arranque sobre el cual toma raiz. Ese arranque ha 
recibido el nombre de monte. Cada monte toma el nombre del 
dedo correspondiente; así diremos monte Apolo, monte Satur- 
no, etc. 

El desarrollo excesivo de estos montes acusa el exceso de 
pasiones, de vicios o de virtudes que su presencia pronostica; 
en el bien entendido que si ocurre todo lo contrario, o los mon- 
tes no están bien salientes, indican la absoluta ausencia en el 
individuo de vicios o de virtudes, etc. i 

Asi, por ejemplo, el monte de Júpiter indica al que lo po- 
sea, que su carácter es alegre, jovial; que tiene una prudente 
ambición, el gusto de los honores, de la religión, el amor a la 
naturaleza y a la familia. 

El monte de Saturno indica, de la misma manera, la pru- 
dencia. la sagacidad, el éxito, la suerte. 

El monte de Mercurio indica gusto por la ciencia: aptitu- 
des comerciales o industriales; inventiva, inteligencia administra- 
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tiva, prontitud de concepción, de acción y de pensamiento: amor 
al trabajo y a la lucha; espiritu práctico, entendido en los ne- 
gocios, y por último, elocuencia. 

El monte de Marte, implica valor, resolución, abnegación, 
fiereza, dignidad, calma, sangre fría, resignación. dominación de 
sí mismo, resistencia, amor al derecho, a la justicia y a la verdad. 


El monte de Venus gracia, amor a la bello, necesidad de 


amar, deseo de agradar, afección, amor de los sentidos, hábitos 
elegantes, costumbres aristocráticas. 

Por último, el monte de la Luna, indica misticismo, ideali- 
dad, ensueños, imaginación, ternura, castidad, melancolia, com- 
pasión, caridad, dalcura: , 

Ahora bien, si un monte es más fuerte que los demás, to- 
dos ellos informan sus cualidades en provecho del solo monte 
pronuriciado, del cual aquéllos se convierten en súbditos. por 
cuanto no viven sino por él y para él. Asi, si el monte Júpiter, 
sitio o asiento de la ambición, es mucho más pronunciado que 
los demás montes, se convertirá en ambición desmesurada, or- 
gullo excesivo, etc., etc. - 

20. Una linea que parte de este dedo para caminar en la 
mano. 

Esa línea o raya está muy marcada, o bien ausente, según 
la sugestión dada por el dedo, sea fuerte o no exista en el in- 
dividuo. 

Veamos ahora el trayecto seguido por cada una de las li- 
neas ligada a un dedo, y el e de de esas líneas. 

SATURNO (El “MEDIUS”) Y LA LINEA DE LA FA- 
TALIDAD.—Del dedo Saturno parte "una línea que atraviesa 
verticalmente toda la mano, para concluir casi en la muñeca; es 
la línea de la fatalidad, la cual indica los acontecimientos. 

MERCURIO Y SU LINEA.-—Mercurio representa el lado 
de los dioses, por fuerza tiene que ser también su repórter.. 

En la mano la “linea de Mercurio” es la línea de los hom- 
bres de gran intuición de los “medius” en espiritismo: de las 
personas nerviosas hasta la exageración; de los seres de claro 
ingenio y fácil comprensión; seres, en una palabra. que asimi- 

todo de una manera maravillosa. Cuando la linea alcanza 
hasta el dedo meñique, dice a las nodrizas claramente el por- 
venir del niñó que alimentan con su substancioso jugo. 

Esta linea parte del dedo “meñique” y se “dirige hacia la 
muñeca para morir casi al nivel de la línea de Saturno. 

Hay que precaverse contra el error general, que consiste 
en creer que esta línea representa a las enfermedades del ce- 
rebro (locura, idiotez, imbecilidad, monomania, etc., etc.), sien- 


do así que es la linea de la intuición, o percepción clara de la 


verdad, la que no es muy común observar en las manos de to- 
dos los hombres. 
OTROS CENTROS.—Además de los dedos deben ser 


considerados otros dos centros, a saber: 


De» 





La línea de la intulción La linea de la fatalidad 
(Mercuriana) (Saturniana) 

lo. La parte central de la mano (llamada vulgarmente 
Aral y científicamente “metacarpo”), que corresponde a 

arte. 

2o. La parte derecha de la mano, la que se extiende desde 
el dedo meñique hasta el puño. Esta parte representa una es- 
AE de hinchazón característica, atribuida a la influencia de 
a Luna. . 

MARTE Y SU LINEA.—Observando la linea: del medio 
entre las demás líneas, se verá una situada entre la del “cora- 
zón” y la “vida”, que marcha en dirección horizontal. 

Es la “línea de la cabeza”, la linea de la acción. que cir- 
ene todo el dominio del dios por excelencia de la actividad: 

arte. | 

LA LUNA Y SUS LINEAS.—La Luna preside "la imagi- 
nación y el crecimiento de todo cuanto puede germinar y cre- 
cer; es decir, la generación. AS 

No hay acontecimiento de creación o de germinación "que 
no sea presidido por ella, ya se trate o no de seres raCionales 
o irracionales, ya se refiera a la procreación, germinación, nacl- 
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miento y desarrollo de las plantas y de cuantos seres vivientes 
y animados alientan en el mundo. 
No en vano es la Luna nuestro satélite. 





La linea ideal (Apolonaria) 


No tiene de por sí una línea propiamente hablando; pero 
posee. en cambio, un gran número de ellas, escalonadas sobre 
el lado externo de la mano, desde el dedo meñique hasta la mu- 
ñeca. Í 

Para ver estas líneas es preciso colocar la mano de perfil 
(véase la figura). | 

Expuesta en la forma que se ha visto la construcción de la 
mano, cúmplenos ahora resumir cuanto queda dicho, en una fi- 
gura .que abarque el conjunto. 

Tenemos, pues, tres lineas verticales: 

lo." La Saturniana (fatalidad). que parte del “Medius” 
(hasta la muñeca). 

20. La Apoloniana, (ideal), que parte del dedo anular y 
marcha hacia la derecha. 

30. La Mercuriana (intuición), que parte del dedo meñi- 
que hacia la extremidad derecha. Es una línea que, si a veces 
—en muchos casos— no se deja ver, en otros —también bas- 
tantes— se encuentra interrumpida o tronchada. 

Tenemos también tres líneas horizontales: 

40. La “línea del corazón” (generosidad), que parte del 
índice y marcha hacia la izquierda. 
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La línea del corazón (Jupiteriana) 


50. La “línea de la cabeza” (voluntad, actividad), que 
atraviesa horizontalmente el metacarpo. 

60. La "linea de la vida”, que parte del pulgar y circunda 
casi todo el extremo izquierdo de la mano. 

Por debajo del puño también tenemos una serie de peque- 
ñas líneas horizontales que reciben el nombre de “rosullo”, 

'" Conocida, pues, la constitución general de la mano, veamos 
cómo puede leerse en ellas los signos cabalísticos que consigo 
lleva el ser humano en su metacarpo, a fin de estudiar las ten- 
dencias y carácter del individuo. 





La linea de la cabeza La linea de la Vida 
(Marcial) (Hominal) 


LECTURA DE LOS SIGNOS 


Dos grandes principios luchan en el hombre: la “Patali- 
dad” y la “Voluntad”. 

La “Providencia”, el tercer elemento de los principios uni- 
versales, no interviene sino accidentalmente y de una manera 
que quizá no puede ser prevista, en los múltiples hechos que 
constituyen la vida del ser racional. | 

Representando la línea de Saturno la “Fatalidad” y la “lí- 
nea de la cabeza” la “Voluntad”, su acción reciproca nos dará 
la primera división que debemos considerar. Esta división pro- 


duce una cruz que indicamos por medio de la figura que sigue: 

A la derecha de esta cruz, formada por las dos lineas, está 
el lado ideal, teórico. A la izquierda, el práctico. 
+» Todas las lineas que vayan del medio hacia la derecha, in- 
dicarán las tendencias “ideales” “intelectuales” del individuo. 

¿Quiere saberse si un ser humano es más idealista que ma- 
terialista? 

Mirad la distancia que existe entre la línea de la cabeza 
y la raiz de los dedos, y observad si ésta es superior a la dis- 
tancia de aquella linea al nacimiento de la muñeca, 

Lo alto de la linea es lo intelectual; lo bajo lo material. 

Ahora veamos cómo se leen los diferentes presagios, 

DE LOS ACONTECIMIENTOS.—La línea de la fatali- 
dad (Saturniana) indica la época: exacta de los acontecimien- 
tos pasados, presentes y futuros. | 

Todo cuanto modifique, poco o mucho, la existencia del 
individuo, está indicado por un solo salto de la linca, por una in- 
terrupción o cordura, o por otra línea que viene a atraversarlo. 

dirección de este salto, a derecha o izquierda, indica si 
el acontecimiento ha fluído o no sobre las ocupaciones intelec- 
tuales o posición social del individuo. 





Las lineas de imaginación y generativa Conjunto 
(Líneas lunares) 


Una linea de ''fatalidad” recta, sin interrupciones, saltos 
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ni cortaduras, indica una vida uniforme, bajo el punto de vista 
de los acontecimientos y de las ideas; o lo que es igual, el indi- 
viduo ha seguido sin desviación los impulsos de la fatalidad. 

Como la averiguación de las edades de los individuos es 
extremo de Suma importancia en la quiromancíia, veamos la for- 
ma en que pueden conocerse esas edades. 
Fijad la mirada sobre la linea de la figura que veis aquí 
mismo. | 

La linea de la fatalidad está cortada: 

lo. En la parte más baja, por la de Mercurio o Apolo. 

2o. Más arriba por Ta “linea de la cabeza”. 

3o. Mucho más arriba por la “línea del corazón”. 

Estos tres puntos, sobre todo los dos últimos, son puntos 
de los llamados de “mira”, que son infalibles, | 

El encuentro convergente de las líneas de la “fatalidad” y 
de la cabeza indica veinte años justos. 

El encuentro de las líneas del corazón y de la “fatalidad”, 
indica cuarenta añes también justos. 

El encuentro de la “linea de Mercurio” o de “Apolo” con 
la “linea de la fatalidad”, indica de diez a doce años. 


- Dividiendo por mitad estas diversas líneas se obtienen las 
edades intermediarias. 





Epoca de un suceso 
Los treinta años están indicados en el-punto de en medio 
de la "linea del corazón” y de la “línea de la cabeza” (véase 
la figura y así sucesivamente; obsérvese, además, si la linea 
de la fatalidad se corta, se interrumpe, o se ve atravesada por 
otra linea al nivel de cualquiera de esos puntos, y se deducirá 
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la edad de algún acontecimiento memorable en la vida de un 
individuo determinado. Así, supongamos, una mano que presen- 
ta los caracteres siguientes: 

Un poco después del vigésimo año (encuentro de las líneas 
Saturnianas y de la cabeza) la Saturniana da un salto a la de- 
recha. Ante semejante hecho puede decirse: 

—A los 20' años ha cambiado usted de ocupaciones y ha 
concebido la idea: de penetrar en una nueva vida más intelectual 
que la que hasta entonces estuvo usted haciendo. 

Una línea atraviesa a Saturniana, un poco después de los 
veinte años, y se dirige directamente hacia la de Apolo (A. B.) 

Esto observado, podéis decir sin reparo: 

—A los veinte años ha decidido usted, de improviso, de 
repente (la línea que corta la de la “fatalidad” indican una 
acción rápida y enérgica de la voluntad), ocuparse de cosas de 
arte. De aquí un cambio en todas sus ocupaciones. 

Este ejemplo, desarrollado por la práctica, es suficiente para 
conducir a toda suerte de explicaciones. 





La suerte 


DE LA SUERTE.—La suerte está indicada "por el núme- 
ro de.líneas que doblan ''la linea Saturniana”. A 

Así ved una mano cuyo individuo tuvo suerte de los veinte 
a los treinta años, que perdió luego de los treinta a los cua- 
renta; todo ello desde el punto de vista de la posición material. 
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La mucha suerte está indicada por una línea que dobla la Sa- 
turniana en casi toda su longitud. 

LA VIDA PSIQUICA Y LAS ENFERMEDADES.—Las 
enfermedades se ven en la “línea de vida”, no pudiendo cono- 
cerse las predicciones de la muerte a tal o cual edad, por las 
consideraciones que presenta dicha línea, 

necesario corroborar las enseñanzas que se destaquen 
de la “línea de vida”, por las de la línea de la “fatalidad”, y 
sobre todo, por examen de ambas manos. | 
- Las edades están claramente indicadas en la línea que pue- 
de verse en la 2a. figura de esta página. 

Una enfermedad grave, la que el individuo logra curarse, 
está indicada por uná interrupción de la "línea de vida”, inte- 
rrupción seguida de. la continuación de la misma línea. 

El peligro de apoplejía está indicado por la paralización o 
suspensión repentina de la líinea'de vida, sin. volver a tomar 
solución de continuidad. 

Las enfermedades de languidez, consunción y sus congé- 
neres o derivadas, están marcadas por el continuo debilitamien- 
to de, la “linea*de vida”, hasta desaparecer, o hasta el punto 
de no poderla distinguir, por haberse perdido en la epidermis. 





Indicaciones sobre la linea de la vida 


Las parálisis están indicadas generalmente ñ 
| ¿ st por ueños 
circulos, según puede verse en la 1 figura de la Ds que 
sigue. 0 
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El número 1 representa la muerte por apoplejia fulminante, 
aneurisma, congestión cerebral, etc., etc. 

El número 2 indica la muerte por languidez, senectud, con- 
sunción, etc. El número 3 representa la muerte por parálisis, 
hemiplejía, etc. 

EL YO.-—El dedo pulgar, como ya lo hemos dicho, in- 
dica al hombre en si mismo y su triple división: “cabeza” o 
falange superior, “pecho'' o falange mediana, y “vientre” o emi- 
nencia Thenar (la eminencia carnosa, en la cual toma su naci- 
miento el dedo pulgar). 

El carácter del individuo se ve en la falange superior. Un 
ser imperioso, arrebatado, violento, será el que tenga casi cua- 
drada la falange del dedo pulgar, y será generoso, noble y co- 
os cuando esa misma falange presente una vuelta hacia 
afuera. 

La falange superior del dedo pulgar muy ancha y muy grue- 
sa con relación al resto del dedo, indica un carácter espantoso, 
terrible, que puede conducir “hasta el asesinato. 

A este respecto, tanto los caldeos como los demás pueblos 
orientales en donde se practicaba la quiromancia, por lo que 
respecta a lo antiguo, como los bohemios y los gitanos en la 
actualidad, consideran hasta el extremo el dedo pulgar como 
símbolo del verdadero carácter del individuo, que, en algunas 
ocasiones, hasta han llegado a amputar el tal dedo: a los mal- 
vados. De aquí la palabra “poltrón” (derivada de “pollice- 
trunco”), , 

EL AMOR.-—-El amor ideal está indicado en la “línea del 
corazón”, 

Para la mejor comprensión de las ideas tracemos una figura: 

Uín solo amor serio en la vida, matrionio de amor. 

El amor sensual en el monte Venus. 

Los amoríos están marcados por pequeñas rayas poco pro- 
fundas: pero, en cambio, muy numerosas. La presente figura in- 
dica ese hecho. a 

La tendencia a la lujuria está representada por infinidad 
de arruaas en la parte inferior del Monte Venus. 

MATRIMONIO DE AMOR.-—+El matrimonio de amor está 
indicado por una cruz baio el monte de Júpiter. 

cruz formada indica que el matrimonio estuvo a punto 
de realizarse, pero que no pudo llevarse a cabo por insuperable 
obstrucción. 


Cuando un rasgo accesorio atraviesa la cruz en su parte 
baja, indica obstáculos e impedimentos dificiles de vencer. 
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DE LA VOLUNTAD.-—La voluntad está marcada por la 
profundidad de la ''línea de la cabeza” (véase la figura que 
va a Continuación) y que también indica el valor personal del 
individuo. 

Las heridas fisicas que dependen de Marte están también 
indicadas en dicha figura con una linea de puntos. 

Los tratados de quiromancia anterióres al siglo X (parti- 
cularmente el. que se encontró Aristóteles en el altar de Hermes, 
y que después de haberlo estudiado se lo ofreció a Alejandro 
como presente, recomendándole su estudio), dividen esa línea en 
edades "para indicar los acontecimientos. 

El encuentro de la Saturniana con la “línea de la cabeza” 
indica veinte años. El encuentro de la Mercuriana con la mis- 
ma, la de cuarenta. 

DE LA AUDACIA Y EL EXITO.—Una advertencia im- 
portante debemos hacer, por la cual debe comenzar la observa- 
ción de todas las manos, y es la siguiente: 

. Cuando la linea de la “cabeza” y la de la “vida” están 
separadas una de la otra como en la figura presente (A) el in- 
dividuo tiene confianza ciega en su estrella y en sí mismo, y 
saldrá siempre airoso en todos sus negocios. * 

Cuando esas lineas están unidas por otras pequeñas inter- 
mediarias, el individuo tiene confianza en su estrella, pero no 
en sí mismo. 

Cuando ambas líneas están infinitamente ligadas, el indivi- 
duo vive en perpetuo descorazonamiento y no tiene confianza 
en nada, no consiguiendo, por otra parte, tampoco, éxito algu- 


so en la mayor parte de las empresas que realice, 

DB LA VIDA SENTIMENTAL.—Las pasiones de origen 
sentimental, penas morales y amores ideales, están indicados por 
lá linea “del corazón” (línea de Júpiter). 

Cuando más marcada está dicha línea, más generoso y mag- 
nánimo será el individuo, más susceptible será a la abnegación, 
al sacrificio, y a dejarse llevar por los impulsog+de su corazón 
sano y generoso, 

Puede verse la época de -las grandes penas morales por las 
divisiones de esa linea, o por las cruces que ella encierra, con- 
siderando las edades que en la misma están marcadas. 

El encuentro de la mercuriana y la “linea del corazón” es 
de diez a doce años. 

El encuentro de la “linea del corazón” y la de Apolo es 
de veinte años. 

El encuentro con la Saturniana de cuarenta años. (Véase 
la figura presente). 

DEL ARTE DE LA FORTUNA.—La extensión o longi- 
e de la linea Apolo indica la facultad de inventar o de idea- 
izar. 

Cuando esta línea está acompañada de otras muchas pe- 
queñas líneas, bajo el dedo de Apolo, el individuo tiene tenden- 
cias a vocación artística muy desarrollada. | 





Las edades de la linea del corazón El Arte y la Portusa 
(Desconocidas por los autores modernos) 
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Los músicos tienen una multitud de pequeñas líneas poco 
marcadas, los poetas y los pintores las tienen más profundas. 

Una especie de bifurcación, o la conclusión de esta línea 
en forma de horquilla (B) indica la fortuna. 

DE LA CIENCIA.—La línea de Mercurio, acompañada 
de la ciencia (algunos quirománticos dicen que especialmente a 
la medicina). 

Se verá el género de ciencia predilecta por la existencia o 
ausencia de la “linea de intuición”, continuando o no en la pal- 
ma de la mano. 

A semejanza del “pulgar”, cuyo carácter pernicioso puede 

levar al individuo hasta el asesinato, el dedo pequeño, espatu- 
lado, aplastado, es decir, materializado y terminado en forma de 
“porra (permitasenos esta expresión vulgar), indica tendencia 
al robo, a la estafa, al abuso de confianza, pequeños pecados, 
o pecados veniales del dios Mercurio, que recibe al mismo tiem- 
po los homenajes de los comerciantes y de los ladrones, ra- 
tas, etc. 
DEL COMERCIO.—Una sola línea profunda bajo el dedo 
de Mercurio, indica la afición, cuando no el gusto, del indivi- 
duo al comercio. Si esta línea se ve interrumpida en varias par- 
tes, o atravesada por otras más profundas, significa que la *fa- 
talidad” ha trastornado sus inclinaciones. 

No se deduce aquí que la mayor o.menor profundidad de 
la tal línea sea exclusiva en los comerciantes; también pueden 
presentarla los individuos que se dedican a negocios. . 

ANHELOS DE GLORIA O DE RIQUEZA.-El ideal 
del teórico es la gloria. | 

El ideal del hombre práctico, el dinero. 





Ca Cieocia 


Con los ideales de gloria van los de las grandezas, hono- 


res, etc., no poseyendo apego al dinero el que los presente. Con 
el practicismo marchan el apego no sólo del dinero, sino todo 
bien material. Dedúcese de aqui, que el hombre práctico no está 
muy lejano de la avaricia. 

Para ver, de repente, cuál de esos dos anhelos, deseos o 
gustos predominan en el individuo, se mira cuál de los dos de- 
dos, el índice y el anular, es el que predomina, o lo que es lo 
mismo, cuál de ambos dedos es el más largo. Esta comparación 
es sumamente fácil, gracias al buen Saturno, (el dedo Medius). 

Si el anular (Apolo) es el más largo, es que el amor a la 
gloria se sobrepone en el individuo al de dinero, y que en ge- 
neral prefiere vivir idealmente a prácticamente. 

ucede todo lo contrario, si lúpites es más largo que Apolo. 

Las dos figuras de la página siguiente especifican las teo- 
rías que acabamos de exponer. 

ONCLUSION.—Todos estos datos fundamentales, que 
pueden ampliarse de una manera ilimitada con un poco de es- 
tudio, pero nosotros no ampliamos, porque creemos que con lo 
expuesto basta para formarse una idea del temperamento, ca- 
rácter, idiosincrasia, inclinaciones y hasta defectos del individuo, 
están científicamente basados en la quiromancia del pueblo cal- 
deo, perfeccionada al principio de esta Era por los hebreos. 
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Amor a las riquezas Amor a la gloria 
(Deductivo) (Inductivo) 


QUIROGNOMONIA 
Origen de la quirognomonia 


La “quirognomonía”, vocablo derivado de las palabras grie- 
gas “cher-cheiros” (mano) y “gigoos-ko” (yo conozco), no es 
una ciencia esencialmente moderna, sino un nombre nuevo dado 
a un estudio cuyo origen se remonta a tiempos muy antiguos. 
Es, como la quiromancia, una ciencia derivada del árbol de las 
ciencias ocultas y destinada, como su congénere la quiromancia, 
a estudiar la mano de los seres humanos, bien en distinto sen- 
tido que aquélla lo hace, 

En efecto, en tanto que la quiromancia estudia las líneas 
que atraviesan la palma de la mano, para deducir de esos signos 
cabalisticos impresos por la naturaleza en el metacarpo del hom- 
bre, el signo de éste, la quirognomonía estudia la forma de la 
mano para averiguar por medio de ese estudio cuál es el tem- 
peramento, carácter, hábitos, idiosincrasia y demás circunstan- 
cias especiales o generales del individuo. La quiromancia, firme 
y concreta en sus conclusiones, no desperdicia el menor rasgo 
de los que atraviesan en sentido horizontal o vertical la pal- 
ma de la mano, para descorrer el velo que con especial cuidado 
oculta a la sagaz y a veces impertinente mirada del hombre el 
cuerpo invisible, que como ya hemos dicho, preside de una ma- 
nera incesante la elaboración de las células orgánicas; mientras 
que la quirognomonía se encarga de manifestar. también concre- 
tamente, al observar la forma de la mano, los signos indicativos 
que marcan las tendencias del espiritu y las inclinaciones ma- 
teriales del ser humano. 

La ciencia de la quirognomonía era conocida pot los sabios 
de la antigiiedad, habiendo sido Anaxágoras uno de los prime- 
ros que se tomaron la pena de examinar las manos de sus con- 
temporáneos para buscar en ellos los signos imdicativos de «za- 
rácter, temperamento y tendencias del espiritu de aquéllos. Más 
tarde, Demócrito, Artemidoro y otros sabios no menos célebres, 
consignan las observaciones que les sugiere ese estudio, a las 
cuales agregan, ya en la época del renacimiento, nuevas obser- 
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ciones debidas a los preclaros ingenios del cardenal D'Ailly, de 
Fray Jerónimo Savonarola, y del P. Niquet, quien en su obra 
“Espejo de Astrología”, llega a las siguientes conclusiones, de 
cuyo conocimiento no queremos privar a nuestros lectores. 

Dice el P. Niquet: “Quien tiene las manos gruesas es pe- 
sado de espiritu; quien las tiene largas es fuerte y diestro en 
los negocios y amoroso y galante con las damas; pero quien 
tiene los dedos encorvados o engarabitados —a menos de pa- 
decer una enfermedad como le acontecia a Savonarola— y mal 
dispuesto, y mo muy justos, embustero, hablador y nunca pone 
de acuerdo sus hechos con sus palabras”. 

Como verán nuestros lectores, estos hechos demuestran, por 
sí solos, el poco fundamento que tienen las arrogancias del cé- 
lebre capitán francés M. D'Arpentigny, quien pretende, para sí 
exclusivamente, nada menos que el honor y la gloria de haber 
descubierto esta ciencia. Esto no obsta para que reconozcamos 
que es debido a sus estudios incesantes cómo esta ciencia, caida 
en desuso, cuando no en el mayor abandono, ha surgida nue- 
vamente a la superficie y ha permitido que el gran quiromante 
y notable observador Mr. Desbarolles, pudiera a su vez lucir 
sus notables facultades de observación y de experimentación, 
tanto en lo que se refiere a la quiromancia, como en lo que res- 
pecta a la quirognomancia. 


CONSIDERACIONES GENERALES 


La Quiromancia está completamente basada en la Cábala; 
fue formándose poco a poco, merced a observaciones asiduas y 
a frecuentes experiencias que datan de muchos siglos. En la 
actualidad es una ciencia establecida por el cálculo. 

La Quirognomancia, en cambio, surgió de repente, como en 
el siglo pasado surgió la escuela antropológica de Lombroso, 
sin precedentes o por lo menos, sin precedente conocido. Fuera 
o no D'Arpentingny quien la sacó a la superficie, previas las 
-observaciones de otros sabios anteriores, lo cierto es que forman 
actualmente una de las ramas de las ciencias ocultas, cultivadas 
en tiempos remotísimos y más tarde perdidas, pero siempre 
inscritas en la luz astral, y que se revelan por intuición en las 
inteligencias de los superhombres. 

“Yo no reclamo, dice D'Arpentigny, en el prefacio de su 
libro, sino el honor de haber sido el primero que ha “visto”” una 
ciencia en la conformación de la mano, pues Anaxágoras. según 
dicen, también veía en la mano del hombre signos indicativos 
de las tendencias del espiritu”. 
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Un dia que M. Desharrolles preguntaba a D'Arpentigny 
cómo había encontrado su sistema, respondió sin vacilar. 

Por una inspiración divina. 

Y, en efecto (dice el citado profesor de ocultismo), al ha- 
blar así estaba en perfecto acuerdo con una doctrina, por una 
parte, por cuanto tenia los dedos puntiagudos y. por la otra, 
con la magia, la cual explica por qué los hombres que tienen 
los dedos puntiagudos están sujetos, más que cualquiera otra 
persona, a inspiraciones divinas. 

Antes de entrar de lleno en este estudio y evitando al lec- 
tor el seguir paso a paso la forma en que D'Arpentingny mo- 
deló su sistema, séanos permitido el colocar de acuerdo la Cá- 
bala con la opinión de celebérrimos doctores en “medicina. ' 

Sabido es, que la Cábala reconoce en el ser humano tres 
personalidades distintas; busquemos, pues, en la medicina la 
prueba de este aserto. ? 

El doctor Bichet, uno de los médicos más célebres de la 
Francia contemporánea y Cuya estatua se eleva como inmarce- 
sible recuerdo de respeto en la Facultad de Ciencias Médicas 
de Paris, reconoció, después de no pocas vacilaciones y dudas, 
dos existencias, a saber: la "vida animal” y la “vida orgánica”. 
La primera tiene por centro “el cerebro; la segunda el “gran 
simpático”. 

He aquí, pues, en nosotros, dos existencias, dos seres. por 
consecuencia La tercera, “el ser material”, está incontestable- 
mente representada por la materia corporal: los huesos y los 
músculos, y, por ende, el caparazón del cuerpo. 

En todas partes encontramos tres mundos; y ¿cómo podía 
ser de otro modo? Los descubrimientos químicos lo demuestran 
y prueban diariamente. 

Y siendo todo temario ¿cómo podrá dejar de serlo tam- 
bién el hombre, que es el ser más perfecto de la creación? El 
hombre, compuesto, como lo demuestra la química, de tres '“cuer- 
pos simples” diluidos en la naturaleza entera y que constituyen 
su armonia; el ázoe, el hidrógeno y el oxígeno, el hombre, cuya 
excelencia ha sido revelada por el "Verbo”, el hombre, expre- 
sión del pensamiento ¿cómo podría dejar de ser también —vol- 
vemos a repetir— una trinidad semejante a Dios, del cual es 
su más perfecta imagen en la creación? 

Pero Ja vida consiste solamente en la reunión del cerebro, 
del eran simpático y del cuerpo material con su admirable 
complicación de aparatos nerviosos y musculares. Cuando el 
hombre acaba de exhalar su postrer suspiro, el gran simpático, 

los huesos y los músculos permanecen en su sitio, y sin em- 
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bargo, la vida se ha extinguido, convirtiéndose en lo que los 
antiguos habían sido tan admirablemente manifestados por me- 
dio de la estatua, sólo necesitaba fuego divino para vivir, en 
tanto que el hombre al morir acaba de perder ese fuego. 

Existe pues, un soplo, una luz que forma la vida. 

Es la luz (movimiento flúido) que une simpáticamente a 
todos los seres de la creación y a todos los mundos. Todos los 
grandes médicos, los grandes fisiólogos lo han presentido, pero 
sin poder dar a la ciencia, siempre positiva, las pruebas que 
ella exige. Lo que es divino se presiente, se comprende, se de- 
muestra por las consecuencias, como el Ser Supremo, pero no 
por el hecho real, porque entonces ya no sería divino, sino ma- 
E luz lo vivifica todo: el principio es uno, aunque los 
medios sean varios y distintos. Tenemos, por ejemplo, el ojo y 
el cerebro. E 

El ojo está dispuesto para recibir la luz; pero no es la luz. 

Sin la luz su admirable aparato rn inútil. Ahora bien: 

samiento: espera la idea que es uz, 
Ñ PS Que es la idea? ha eo Fenelón. Es una luz que está 

1 “yo”, pero que no es el “yo”. 

a “La qe z Denia? en nosotros, hace irradiar nuestra per- 
sonalidad, del mismo modo que el Sol hace irradiar los perfu- 
mes del cáliz de las flores; y al propio tiempo que esa perso- 
nalidad “aspira” por la vista, por el tacto, por los cinco sentidos, 
en fin, las sensaciones que toma del muñido que la rodea y que 
pone en movimiento, según sus propiedades y virtudes, a los 
músculos correspondientes al clavero cerebral, en cambio “ex- 
pira” las sensaciones con ayuda de la palabra, de los ojos y 
del gesto, así como las ideas que, semejantes a notas, son más 
o menos perfección del instrumento que las hace vibrar. Esa 
“aspiración” y esa “expiración” están siempre en perfecta ar- 
monía con nuestra personalidad. 

“Existe un órgano —dice Bichat— en donde tiene asiento 
la “causa del sentimiento”; ese órgano transmite al cerebro las 
modificaciones que experimenta el medio de comunicación de 


ambos. o 
Según los Cabalistas, ese medio de comunicación no es 


otro que la luz, 
"Las ideas —dice por otra parte Bonnet— no son sino vi- 
braciones, cambios, revenidos en otros por una impresión 
externa, transmitidas por los nervios a las fibras cerebrales”. 
Nosotros tomamos nota de esta impresión externa, y sin 
embargo, ¿cuál es esa vibración?, ¿qué es lo que vibra?, ¿la luz? 
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Sin duda alguna. ¿Por qué vibra? Por una impresión externa, 
Pues bien, la luz es el movimiento, es la vida; la luz es la 
parcela divina que nos anima; es el alma, es la mente que pe- 
netra en nosotros por una impresión externa. 

Por lo tanto, admitida la trinidad del hombre, su mano no 
podía escapar a semejante hecho, por lo cual, según el sistema 
de los Cabalistas,. las diferentes clases de dedos representa el 
carácter predominante en el individuo. Asi, el dedo "punti- 
agudo” es la imaginación; el “cuadrado”, la razón, y el “espa- 
tulado”, la acción. 

Los demás dedos, incluso el pulgar, están naturalmente 
divididos en tres falanges bien distintas: 

La primera la falange ungúinal, llamada de la uña vida o 
superior, representa el “mundo divino”, la central pertenece a 
la lógica y la tercera, la que liga el dedo con la palma de la 
mano, a los “instintos materiales”. 

Este sistema reposa sobre los tres mundos (divino, atrac» 
tivo e instintivo, que corresponden a la “mente”, al “cuerpo 
sideral” y al “cuerpo terrenal”) y sobre la “aspiración” fluí- 
dica de que acabamos de hablar. De aquí el que todos los gran- 
des fisiólogos reconozcan que, cuando los nervios obran, una 
materia imponderable (que no puede ser otra cosa que la aspi- 
ración y expiración fluidica) los recorre con una incalculable 
velocidad. 

La magia, pues, nos enseña que ese fluido, principio im- 
ponderable —no bien estudiado aún por los fisiólogos— es la 
cadena que nos liga con los astros, 

Sin extendernos en mayores consideraciones relativas a la 
respiración fluídica, concluiremos diciendo que la hipótesis de 
Aristóteles, al decir que las fuerzas del alma se manifestaban 
con la ayuda de un leve soplo —“aura"— que llena las bó- 
vedas del cerebro, fue más tarde contestada por Humboldt, al 
comprobar que no solamente las células cerebrales estaban ]le- 
nas de ese flúido, sino que alrededor de los nervios humanos 
existía una atmósfera invisible y que si Magnetizadores admiten 
un flúido impalpable, los médicos reconocen también un espiritu 
vital y nervioso en el acto de la generación el soplo seminal 
“aura seminales”, al cual se pe A hace poco tiempo toda- 
vía, el poder de engendrar aisladamente. 

¿Se quiere una prueba más positiva de la “aspiración” 
de la “expiración” por las manos y por los pies, cuando M. 
Collongues, según su tratado de “dynahoscopia”, reconoce el 
sexo de los individuos, su edad, su temperamento; si están fati- 
gados o no, enfermos o sanos; si la enfermedad es grave o leve, 


rn. 295 2 


si la muerte de, un individuo es real o aparente y si está o no 
próxima la de la persona, con sólo colocar en su oreja uno de 
los dedos de la mano o del pie del sujeto que quiera someterse 
a su experiencia? 

¿Cómo llega el distinguido sabio a semejantes resultados? 
Muy sencillamente: escuchando el ruido que dentro de las per- 
sonas forma este 'flúido” de que acabamos de ocuparnos, inte- 
rrumpido con intervalos irregulares, por ligeras 'crepitaciones”, 
bien distintas del flúido y que M. Collongues llama “pétille- 
ments” y “grésillements”. 

EL DEDO PULGAR.—El dedo pulgar, como ya se dijo 
en La Quiromancia, resume en sí todos los signos de la mano. 

“En efecto de otra prueba —decia el gran Newton— "el 
dedo pulgar me convencerá de la existencia de Dios”. 

"Como los animales” —M. D'Arpentigny—, tenemos una 
voluntad de instinto; una decisión de instinto. Pero el dedo 
pulgar no representa otra cosa que la voluntad “razonada”, que 
la lógica “razonada”, que la decisión “razonada”, 

l “animal superior”, lo es por la mano, el hombre lo es 
por el pulgar. El pulgar de los monos, muy poco flexible, no 
es mirado por Jos naturalistas, sino como un talón móvil. El 
dedo pulgar humano, por el contrario, está colocado y organi- 
zado de manera que pueda obrar siempre en un sentido opuesto 
al de los demás. Es por esto por lo que simboliza el sentido 
interior o.moral que oponemos a nuestro antojo, y —el caso es 
chocante— a las impulsiones de nuestros instintos y de nues- 
tros sentidos. Las pruebas de este aserto abundan”. 

En efecto, los idiotas de nacimiento que vienen al mundo 
sin pulgares, o con los pulgares impotentes o atrofiados. 

Los epilépticos, que en sus crisis cierran el pulgar antes 
que los demás dedos. 

También debemos decir que en Nápoles se oculta el pul- 
gar entre la palma de la mano para rechazar la "jettatura” o el 
mal de ojo. 

Y los moribundos que esconden el pulgar entre los demás 
dedos. 

Mágicamente, el pulgar encierra los tres mundos bien dis- 
tintos, y en prueba de ello, seguiremos al pie de la letra las 
definiciones de monsieur D'Arpentigny. 

Según él, la primera falange, la que lleva la uña, repre- 
senta la voluntad. la invención, la iniciativa y en algunos casos 
la dominación. “Es el mundo divino de .los Cabalistas”. 

La segunda falange, la que viene después, es el signo de 
la lógica, es decir, de la percepción, del juicio, del razona- 
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miento. Es el mundo atractivo de la Cábala. 

El monte que forma en el interior la raíz del pulgar, re- 
presenta todos los instintos materiales, particularmente el amor 

los placeres. Es el mundo material de los Cabalittas. 

PRIMERA FALANGE.—La parte alta del pulgar, la pri- 
mera falange, la que por la aspiración se encuentra directa- 
mente en comunicación con la luz astral (vibración o flúido) 
esta primera falange, como todas ellas, es necesariamente, por 
eso mismo, divina. Y, como para dar una lección a los hombres, 
como para enseñarles que la voluntad es todo en ellos, y con- 
duce a todo, la parte más elevada del pulgar, que resume toda 
la mano, indica el acto volitivo del querer del mismo modo que 
en frenología la parte más elevada del cráneo está formada por 
el órgano de la voluntad, y así como en “fisiognomía” la parte 
más elevada del rostro está ocupada por las cejas y los ojos 
signos de la voluntad. | 

Así, pues, toda persona que tenga la primera falange del 
pulgar larga y fuerte, tendrá una voluntad poderosa, enérgica, 
una confianza en sí mismo, un deseo extremado de que todas 
sus obras sean perfectas. Si esta falange es muy larga, la vo- 
luntad irá hasta la dominación y la tiranía. 





Pio. 1 Pig. 2 Pig, 3 Pig. 4 


Si esta falange es de un tamaño mediano, no dominará 
pero, en cambio, poseerá la fuerza de la inercia, es decir, la 
resistencia pasiva. Nada de eso sucederá si la falange es coria 
pues el sujeto en quien, por desgracia, predomine, será falto de 
voluntad y de corrección; fluctuará en la incertidumbre y hasta 
concluirá por ser juguete de la voluntad de las personas que 
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y SEGUNDA FALANGE.—La segunda falange representa 

eE Y E EDO vale ee la caridad al primer golpe de 
- di es larga erte, ¡ S a 

ia Edad uerte, la lógica y la razón serán poderosas, 
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TERCERA FALANGE.—La tercera falange, que en rea- 
lidad es más bien la raiz del pulgar, pues ocupa un lugar im- 
portante en la palma de la mano, representa el poder, mayor 
o menor, de los sentidos; pero particularmente el amor sensual), 
material. 

Si es espesa, muy espesa y muy larga, el hombre se verá 
dominado por la pasión brutal; si es mediana y%en armonía con 
toda la mano, el hombre será enamorado, pero sin exceso; si es 
débil y plana, el hombre tendrá pocos apetitos sensuales. 

Deduzcamos ahora algunas consecuencias de los distintos 
enunciados por los tres mundos. 





Pig. 5 Fix. 6 


El hombre que tiene una gran voluntad, indicada por la 
primera falange larga y fuérte, y poco lógica, por la segunda 
falange corta, será dominante. “Querrá con energía , pero sin 
razón, sin lógica. Su vida será lucha incesante, semejante a la 
del ciego que marcha lleno de coraje, sin bastón y sin guía en 
camino abrupto y lleno de precipicios. (Véase la figura nú- 
mero 2). 

Si retiene la voluntad y la lógica reunidas, alcanzará gran- 
des éxitos, por cuanto poseerá la razón y la voluntad en dosis 
igual»a. (Véase la figura número 3). 

Zuando la voluntad y la lógica (como en el grabado nú- 
mero 3) son de dimensiones iguales y el pulgar es largo rela- 
tivamente a los demás dedos, es signo de una voluntad excesi- 
va, puesto que está basada en la lógica. Esa voluntad puede 
llegar hasta la dominación, pero sin tiranía. (Véase la figura 
número 4). 

El hombre que tenga la segunda falange (la lógica) fuerte 
y larga, y la primera (la voluntad) corta, tendrá más razón, 
más lógica que voluntad; será claro, pero dudará sin cesar; 
concebirá planes magníficos que no osará ejecutar; su razón le 
ordenará adelante, pero se verá detenido por falta de resolu- 
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ción, por la incertidumbre que le aconsejará la prudencia. 

58 hombre que tenga la raíz del pulgar muy desarrollada, 
excesivamente desarrollada, tendrá por fin principal el amor 
sensual. 

Si a su cualidad reúne la de tener también muy larga la 
primera falange (sigmo de voluntad) podrá dominar su amor 
por la voluntad y convertirle en ternura; entonces amará a sus 
semejantes, a sus parientes, a sus amigos, y será a la vez afec- 
tuoso y firme, a menos —lo que sucede con frecuencia— que 
no se domine (si tiene la primera falange excesivamente larga) 
y hasta el punto de que el orgullo no le deje ver toda su ter- 
nura, todo su amor. 

Pero el hombre cuya primera falange es corta y cuya raíz 
del pulgar es muy espesa, fuerte y dura, sucumbirá infalible- 
mente a los instintos materiales que le arrastrarán, sin remedio, 
sólo la lógica podrá acudir en su auxilio; pero, en la lucha en- 
tre la razón y la pasión, la razón es demasiado débil, cuando 
la voluntad es nula. (Véase la figura número 5). 

Los crapulosos, las mujeres «de vida airada, tienen necesa- 
riamente, las dos primeras falanges cortas y débiles y muy des- 
arrollada la tercera, 

RESUMEN.—El que tiene la primera falange del pulgar 
larga y bien conformada, es un honibre de cabeza. 

El que tiene la primera falange corta, un hombre de co- 
razón. 

El que tiene la primera falange larga podrá fácilmente do- 
minar sus instintos, sobre todo, si la segunda es también larga. 

Aquel cuya primera falange es mediana, podrá oponer re- 
sistencia a sus pasiones; pero, sujeto al primer impulso, expe- 
rimentará sorpresa, impaciencias, decepciones. 

Una persona con una primera falange muy corta y la se- 
gunda un poco desarrollada, no podrá resistir a ninguna de sus 
pasiones, sean las que fuesen. Se abandonará a todas sus fan- 
tasias; será colérica y tierna a la vez; se sentirá atormentada 
por cualquier cosa; tendrá descorazonamientos profundos, entu- 





siasmos inexplicables, relámpagos de inspiración, llorará y reirá 
al mismo tiempo; amará con todo su corazón y recibirá en sus 
amores dicha y tristeza: le será imposible guardar un secreto y 
será el primero en contar los suyos, aun los más importantes, 
por cuanto una agitación, continua y persistente, produce la fa- 
tiga al mismo tiempo que la atomia. 

Los jefes de la secta, los reformadores, los ambiciosos, los 
hombres de perseverancia, los perfeccionadores y los iniciado- 
res, tenian grandes dedos pulgares. 

Voltaire, Galileo, Dantón, Mirabeau, Newton, Liebnitz, 
Saint-Simon, Comte, Castelar, Mendizábal, Maquiavelo, etc., te- 
nían desarrollado el dedo pulgar. (Véase la figura 6). 

Y ya que hemos encontrado los tres mundos en las falan- 
ges del dedo matriz, trataremos de encontrar aún esos tres 
mundos en el resto de los otros cuatro dedos. 

LOS DEDOS.—La falange ungúinal de los dedos, o sea 
la primera falange, tiene tres variedades en su forma, a saber: 

lo. Puntiaguda con dedos lisos. (Véase la figura nú- 
mero 7). 

20. Cuadrada con dedos lisos. (Véase la figura número 8). 

30. HEspatulada con dedos lisos. (Véase la figura nú- 
mero 9), 

De aquí deducen los Cabalistas la significación siguiente: 

Los dedos puntiagudos significan religión, veneración, res- 
peto, éxtasis, poesía, inventiva, lo cual pertenece al “mundo di- 
vino”, 

Los dedos cuadrados. implican orden, obediencia a los pac- 
tos, organización, regulación, simetría, reflexión, pensamiento, 
razón. Esta clase de dedos pertenecen al “mundo abstractivo”. 

Los dedos espatulados, o que tienen la forma de espátula, 
significan: revolución, necesidad y movimiento fisico, acción, 
sentimiento de la vida positiva, intereses materiales. amor sin 
ternura, afición al “confort”, al sibaritismo y. con frecuencia, 
audacia y necesidad de significarse. Estos dedos pertenecen de 
hecho al mundo material. 

Ahora entraremos de lleno en las diferentes clases de ma- 
nos que existen seqún la clasificación de M. D'Arpentigny. 

DIFERENTES CLASES DE MANOS.—TLas manos. se- 
gún la ciencia quirognomónica, se divide en nueve categorías 
distintas, a saber: 

la. Mano “elemental” o de gran palma. 

2a. Mano “necesaria” o espatulada. 

=3a. Mano “artistica” o cónica. 
4a. Mano “útil” o cuadrada. 
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Sa. Mano “filosófica” o nudosa. 

6a. Mano “psiquica” o puntiaguda. 

7a. Mano “mixta”. 

8a. Mano “dura”, de fuerza física, 

9a. Mano “blanda” y suave, 

Estas diferentes clasificaciones, hechas según la forma lar- 
ga, corta, estrecha o ancha de la mano, en unión de las obser- 
vaciones fieles, exactas y minuciosas de otros signos que más 
adelante nos ocuparemos -—por cuanto bien mirados, resulten 
independientes — producen mayores detalles en su clasificación 
y permiten conocer más íntimamente el carácter de las personas. 

Penetremos, pues, en el terreno de los detalles, de los cua- 
les depende la acertada filiación —por decirlo asi— de las nue- 
ve categorias de manos ya indicadas. 

MANO DEL MATOIDE.—La mano de cualquier persona, 
muy estrecha y delgada, es indicio evidente de un temperamen- 
to débil e infecundo. Pero si, por el contrario, esa mano reúne, 
con una dureza excesiva, un espesor muy grande (véase la mano 
número 8), indica claramente instintos brutalmente innatos en 
el individuo, amén de una animalidad exenta de raciocinio claro, 
de sentimiento hondo, y del ideal profundo. Si la mano posee, 
por ende, un dedo pulgar vuelto, cuya primera falange sea, 
además de cuadrada, aplastada, tendremos al tipo de “matoide” 
de la escuela antropológica de Lombroso. 





Núm 1. Mano elemental Núm. 2. Mano necesaria 
MANO ELEMENTAL.—La mano elemental de dedos 


carentes de flexibilidad, de pulgar “truncado”, algunas veces 
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vuelto hacia atrás, de palma ancha, espesa y dura, es general. 
mente la de los campesinos y de toda persona que se dedica 
a trabajos rudos y de infecurida imaginación, de concepción 
difícil y lenta, de sentidos pesados y perezosos. 

MANO NECESARIA.—La mano necesaria, de gran pul- 
gar, cuya tercera falange de cada dedo ofrece la forma de una 
espátula, es la de las gentes valientes, animosas, industriosas, 
de claro talento, de concepción de ideas rápidas, es, en resu- 
men, la mano de los abogados, de los buenos periodistas, de las 
gentes de negocios, de personas emprendedoras y de poderosas 
y rápidas iniciativas. 

s gentes de manos aplastadas —dice monsieur D'Arpen- 
tigny— poseen el instinto, la intuición en el más alto grado, 
disfrutan perennemente el sentiminto de la vida positiva, y rei- 
nan y dominan entre sus semejantes por la inteligencia natural 
que tienen sobre el mundo de las cosas y de los intereses ma- 
teriales. Entregadas al trabajo manual a la acción, y dotadas, 
por consiguiente, de sentidos más activos que delicados; cuando 
aman. la constancia en amor les es más fácil que a las personas 
entregadas en cuerpo y alma a Ja poesía, al idealismo. 

Ss manos gruesas. espatuladas, abundan con mayor fre- 
cuencia, por no decir que están en su mayoría entre las razas 
anglo-sajonas y anglo-germanas. En resumen, las manos grue- 
sas naturalmente espatuladas, son aptas para las ciencias, pero 
se detienen en los limites en que acaba el oficio, para comenzar 
lo metafísico. 
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Núm. 3. Mano artistica Núm. 4. Mano útil 


MANO ARTISTICA.—La mano artística tiene, o mejor 
dicho, presenta tres tendencias, asaz diferentes entre si, a saber: 

la. Cuando son ligeras y flexibles, con un pulgar peque- 
ño y una palma desarrollada, gin exceso, tienen, por fin o por 
ideal, la belleza por la forma. 

2a. Cuando la palma es ancha, espesa y corta, con gran 
pulgar, las tendencias de la persona que posee esa clase de 
mano marchan directamente a las riquezas, a los honores, a la 
gloria, venciendo cuantos obstáculos se le presentan. 

3a. Cuando la mano, sin dejar de pertenecer a la cate- 
goría de las de forma artística, es grande y muy fuerte, demos- 
trará aficiones a los placeres sensuales. 

Estas tres distintas especies, dentro de la misma familia, 
tienen una caracteristica común: la obediencia a la inspiración, 
siendo las personas que posean esa clase de manos ineptas re- 
lativamente para el estudio de las ciencias mecánicas. Las ma- 
nos de esta primera especie, proceden por entusiasmo; las se- 
gundas emplean con harta frecuencia el derrotero y la astucia, 
y las terceras proceden casi siempre guiadas por sugestiones de 
la voluptuosidad y del sensualismo. 

MANO UTIL.—La mano útil, de dimensiones que mar- 
quen un término medio, o más bien grande que pequeña; que 
tiene los dedos nudosos, la falange exterior cuadrada, es decir, 
una falange cuyos costados se prolongan paralelamente; la pal- 
ma de un tamaño mediano; hueca y cóncava y bastante firme 
y, por último, el pulgar grande, es la mano de las personas aptas 
para organizar, para clasificar, para regularizar una cosa metó- 
dicamente, para buscar, en todo, el orden y la simetria. Esta 
es la mano de los burócratas, de los profesores y, en resumen, 
de todas aquellas personas en quienes los gustos, lo mismo que 
las costismbres, son uniformes y nada intranquilas, que soportan 
una existencia reposada y hasta cierto punto rutinaria. Es, ade- 
más, la mano de la mujer perfectamente equilibrada, amante de 
su hogar y de su familia, Estas son las manos, que para bien 
de la humanidad, están en mayoría en todas las naciones, y 
especialmente, en las razas del Norte de Europa. 

MANO FILOSOFICA.—La mano filosófica, tiene la pal- 
ma bastante grande y elástica y muchos nudos u ondulaciones 
en los dedos. En dichas manos la falange exterior de los dedos 
es casi cuadrada y en si no es cónica, formando, a causa del 
segundo nudo, una especie de espátula ovoidea. Además de es- 
tos signos bastante característicos de por sí, cuando el pulgar 
es relativamente grande indica exceso de lógica y notable deci- 
sión (figura número 9). Las personas que tengan la suerte de 
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poseer esta clase de mano. lo mismo las mujeres que los hom- 
bres, serán muy aficionados a la meditación, al estudio; a la 
investigación de toda clase de causas y de “porqués”, lo mismo 
naturales que sobrenaturales; su carácter será reposado, igual 
esencialmentz franco y sincero, y darán un solo paso en el 
camino de la existencia sin haber antes meditado las conse- 
cuencias que ese paso podria proporcionarles. 

Por los nudos u ondulaciones de los dedos —dice monsieur 
D'Arpentigny— las manos filosóficas tienen el cálculo, las de- 
ducciones, más o menos rigurosas, el método, por la falange 
casi cónica, la intuición de una poesía y de más iluminación 
relativa, y por el conjunto —comprendiendae en él el dedo pul- 
gar— el instinto de la metafísica. 

MANO PSIQUICA.—Esta es, de todas las especies o 
clases de manos, la más bella y al mismo tiempo la más rara. 

Grandes, con la palma mediana, los dedos sin nudos, o 
ligeramente ondulados, la falange exte:.1or larga y afilada, el 
pulgar elegante y pequeño, esa mano tiene por ley natural que 
poseer la fuerza y la combinación. En aho y esto se debe 
indudablemente a otra ley, a la del contraste, la persona que 
posea esa clase de mano carecerá de ingenuidad. Como regla 
general, puede decirse que la mano psíquica es de las gentes 
dotadas de una gran inteligencia y de un espiritu agradable: es 
la mano de las personas amables, de los seres en quienes la 
amistad y el compañerismo 'es un culto; es, en fin, la mano de 
todos aquellos que en las diversas clases de la sociedad en que 





Núm. ?. Mano mixta Núm 38. Mano dura de fuerza 
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vivan, tienen necesariamente que elevarse sobre el nivel de sus 
semejantes, a causa de agradables cualidades morales, de sus ex- 
celentes virtudes y de sus pensamientos elevados y superiores. 

MANO MIXTA.—Las manos mixtas, cuyos rasgos inde- 
cisos y poco pronunciados parecen poseer analogías con las de- 
más categorías que acabamos de reseñar, son las de las personas 
dotadas de ideas intermedias, entregadas a profesiones u oficios 
que no son ni liberales ni manuales, como, por ejemplo, la prác- 
tica del arte industrial, la mecánica artistica, etc. 

La mano míxta es, en resumen, la mano que caracteriza a 
muchas personas que continuamente vemos en sociedad, esto €s: 
aptas para muchas cosas, pero que no llegan nunca a brillar ni 
a descollar en ninguna. 

MANO DURA DE FUERZA PISICA.— No hay que 
confundir la mano que acabamos de reseñar, grande, franca- 
mente grande, pero bien conformada, la cual, si además de 
prance es dura constituye un marcado signo de fuerza física. 

s manos de palma mediana, casi siempre llegan ai fin que 
se: proponen sus poseedores, si ese fin es de carácter finito y 
exquisito, 

MANO BLANDA Y SUAVE.—El signo caracteristico de 
la mano blanda y suave es la molicie, la pereza, la ociosidad, la 
falta de iniciativa y la absoluta carencia de la acción. En cam- 
bio, la mano dura, es el signo representativo de la acción cor- 
poral del movimiento, de la locomoción. de todo género de ejer- 
cicios corporales, como son la esgrima, la equitación, la natación, 
etcétera, etcétera, y si es mano dura tiene Jos dedos espatula- 
dos, alcanzarán en la época de la senectud una actividad sin 
otros limites que los impuestos por la naturaleza. 

La persona de mano blanca, espatulada es, generalmente, 
perezosa de cuerpo, teme la fatiga, huye del cansancio, abomina 
de todo trabajo corporal; pero en cambio, ama el ruido, es apa- 
sionado por el movimiento, aunque no tome parte en aquél nj 
en éste. Toda mano naturalmente blanca, 'se ve arrastrada por 
una fuerza ingénita, irresistible -——que le es difícil repeler o ven- 
cer— a lo maravilloso. 

LOS NUDOS DE LOS DEDOS Y Su INPLUENCIA.— 
Los nudos según las modernas teorías de los más hábiles pro- 
fesores de quirognomancia, modifican las aptitudes de cada una 
de las categorías de dedos de que ya hemos hablado. 

Las falanges de los grandes dedos —como ya hemos di- 
cho— están también divididos, como el pulgar, en tres mundos, 

La primera falange ungiinal, la que ya hemos clasificado 
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en dedos puntiagudos, cuadrados y espatulados, pertenece al 

''mundo divino 

D Las falanges externas (falanges ungtiinales) —dice M. 

D'Arpentigny— son los ojos de las manos. a 
segunda falange pertenece al “mundo abstractivo”. 

La tercera al “mundo material” como hemos visto en el 

r, | 
da. una de ellas anuncia una cualidad particular, dife- 
rente a cada dedo. Pero esto pertenece a la quirognomancia y 
no puede ser explicado sino por ella. 

La tercera falange, por sí sola, no cambia nada, puesto que 
representa la parte material, por lo cual diremos, para genera- 
lizar, que los dedos gruesos, o muy espesos en Sus bases, in- 
dican el gusto de los placeres sensuales, o sea lujuria, sea glo- 
tonería. Estos gustos pueden, en todo caso, ser modificados por 
la influencia de los montes y de las líneas. 

Los nudos forman la transición natural entre los tres mun- 
dos. Si los dedos son lisos, la impresión es rápida, eléctrica, 
espontánea, acelerada o retardada por las diferencias de forma 


del dedo puntiagudo, o espatulado. 





Núm, 9. Mano blanca y suave 


Los nudos, pues, interceptan el paso al flúido. 

Esta se amansa como un torrente que se encuentra un obs- 
táculo y recoge, para franquearlo, las aguas que llegan cada 
vez en mayor abundancia; entonces la razón humana o la ma- 
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teria humana vienen a mezclar su ser, su carácter, su indivi- 
dualidad, a las expansiones del cielo. 

El primer nudo que obstaculiza o cierra la transición del 
“mundo divino” al “abstracto”, (de la falange ungiinal a la 
falange del medio), participa de ambos mundos. Lo propio ocu- 
rre con el segundo nudo que cierra, dificulta u obstaculiza la 
transición del mundo “abstractivo” al “mundo material”. 

Pero oigamos a M. D'Arpentigny: 

“Si el nudo que liga vuestra “tercer” falange (la que lleva 
la uña) con la*"segunda”, es saliente, "vuestras ideas son or- 
denadas”; si el que liga vuestra “segunda” falange con la pri- 
mera es saliente, poseéis una dosis notable de orden material”. 

El lector comprenderá, sin duda, que M. D'Arpentigny par- 
te de la falange de abajo, para ir a la de arriba, y que su “ter- 
cera” falange es la primera de vuestro sistema. 

M. DD Acpentigas define sus teorías, y como inventor tie- 
nen pleno y perfecto derecho a la elección. 

n cuanto a nosotros, que tratamos de adaptar su sistema 
al de la Cábala, hemos debido partir del “mundo divino" para 
llegar al “mundo material”. 

Sin embargo, tomemos nota de lo que dice M. D'Arpen- 
tigny: 

El “nudo” colocado entre la primera falange (la ungúi- 
nal) y la segunda, indica el orden en las ideas. 

El “nudo” colocado entre la segunda y tercera falanges, 
indica el orden material. 

NUDO FILOSOFICO.—El primer nudo, llamado filosó- 
fico, forma, pues, el limite entre el “mundo divino” y el “mo- 
ral”; es la primera lucha entre la idea y la razón. La primera 
falange aporta las ideas que absorbe en la luz, y son detenidas 
y como sometidas a inspección, por el primer nudo, quien las 
discute cn cierto modo. 

El hombre que tiene en sus dedos el nudo filosófico (véa- 
se la mano número 5) gusta de examinar las ideas que afluyen 
a su mente y mucho más todavía las que proceden de sus 
semejantes; se torna caviloso, razonador, no creerá en nada sin 
pruebas positivas. 

Sin embargo, dudar no es admitir la superioridad, la infa- 
libilidad de los demás, si aun la de los superhombres: es con- 
vertirse en juez propio y en tratar de elevarse, por lo menos, 
al nivel de los demás. 

“Iremos más lejos todavía”, dice un gran doctor en ciencias 
ocultas. Todo hombre que tenga en sus dedos el nudo filosófico 
muy desarrollado, es fatal y absolutamente causalista y, por con- 


secuencia, independiente, caviloso y, sin disputa, republicano. 
Existen, sin embargo, diferencias esenciales en el nudo filosó- 
fico, según la clase de dedos, a saber: con dedos puntiagudos, 
se encontrarán los “utopistas”; con dedos cuadrados, gentes de 
buena fe, y con dedos espatulados, personas alegres, bullan- 
gueras, amantes del ruido, y si otros signos quirománticos se 
agregan a ese hecho, las gentes ambiciosas. Los demás signos 
podrán aportar modificaciones, pero solamente modificaciones, 
sin destruir el instinto principal. 

NUDO DE ORDEN MATERIAL.—El segundo nudo, el 
que forma el límite entre la segunda falange (la de la razón) y 
la tercera falange (Ja de la materia) debe necesariamente par- 
ticipar de ambas cualidades. Existe, sin embargo, una lucha: la 
materia no acepta las leyes de la razón, sino condicionalmente, 
es decir, con la condición de que esas leyes le serán provecho- 
sas; se aprovechan mucho menos del orden en las ideas, y que 
del orden en los negocios, en los cálculos, en las cosas que 
proporcionan ventajas, el bienestar, la riqueza y, por consecuen- 
cía, los goces de la materia. Este mudo se encuentra entre los 
comerciantes calculistas, especuladores y, si es excesivo, entre 
los egoístas. 

sabido que la tercera falange que sigue al segundo nudo 
es espesa: pues bien, cuando alarga los dedos por su base, in- 
dica el gusto de placeres materiales. 

MODIFICACIONES QUE APORTAN LOS NUDOS. — 
Sí los dedos puntiagudos tienen el nudo filosófico, existirá una 
lucha continua entre la inspiración y el calculado entre las ten- 
dencias religiosas y el espíritu de controversia. El hombre tendrá, 
sucesivamente, los éxtasis del sacerdote honrado y las dudas del 
libertino crapuloso; esas dudas no alcanzarán a la Divinidad, 
sino que se concretarán a los ministros de la religión, a quienes 
no hallar. suficientes puros y fervientes, forjándose, para sí 
mismo uni religión, por imprescindible necesidad que tiene de 
independencia y piedz.d. 

Un hombre dotado de estas cualidades, cree en Dios, pero 
no en sus ministros, ni en Su culto, 

Los dedos cuadrados, por el contrario, con el nudo filosó- 
fico, estarán a la vez en armonía y en progreso. Sus tendencias 
exactas, serias, positivas, encontrarán en este razonamiento un 
apoyo bien seguro: verán con exactitud, pero fríamente, razo- 
narán acerca de todo, aun de arte; verán claro en la vida y 
amarán lo verdadero y, antes que nada, lo útil. Unicamente su 
amor a la independencia les herá marchar de frente contra todo 
lo que sea injusto, exagerado o fuera de razón. 
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Con el nudo filosófico, las manos espatuladas, se proponen 
los hechos, las ideas prácticas, la política. Su amor por la in- 
dependencia se manifiesta por el movimiento, por la explosión, 
siegan cuanto no es confrontable y positivo; dudaa profunda- 
mente de la expansión y de la ternura y no admiten en la exis- 
tencia el lado sentimental. Si son artistas llevarán a sus obras 
la expansión, el movimiento y el realismo. 

s sabios son independientes a causa del nudo filosófico, 
y son naturalmente cavilosos. 

El nudo filosófico en los sacerdotes constituye la fuerza 
del clericalismo. Es él, quien por espiritu de resistencia, los 
reúne en sociedad y les da una fuerza de unión que es la ver- 
dadera fuerza en la tierra. 

Las manos más espatuladas, más activas, se entregarán de 
lleno al arte pictórico y a todo cuanto tiene relación con él, 
como la química, la fisica, etc., etc. 

Pero si al nudo filosófico se une el nudo material, si los 
dedos tienen nudos en cada falange, ocurre lo contrario; nada 
de artes o de bellas artes; lo positivo y lo útil llega, sin pensar; 
y si a esas inspiraciones resiste el artista, ese artista será ra- 
zonable y especulador, por cuanto la reunión de ambos nudos, 
funde la razón en el realismo. 

El dedo puntiagudo perderá mucho de sus tendencias, por 
la influencia de esos dos nudos que obrarán en sentido contra- 
rio: tendrán inspiraciones artísticas, ahogadas sin cesar por el 
cálculo y el positivismo; pero como un órgano no pierde jamás 
sus cualidades, unirá la inventiva con el cálculo; hará descubri- 
mientos que explotará por si mismo, pero que serán perfeccio- 
nados más tarde por personas que posean dedos espatulados 
con nudos. 

El dedo cuadrado con nudos, gustará de la ciencia, del es- 
tudio, de la historia, de la arqueología; brillará en jurispruden- 
cia, en georetria, aritmética, gramática, etc., y será cajero exacto. 
Su orden será excesivo; todo será en sus manos perfectamente 
clasificado y metodizado. Será muy simétrico y fanático por la 
costumbre y la regla. 

Con dos nudos, el dedo espatulado tendrá a la vez el gusto 
del. movimiento, que forma su carácter principal y el de las 
OS exactas que otorgan la reunión o coindencia de ambos 
nudos. 

EXCESO EN LAS FORMAS.-— El dedo excesivamente 
puntiagudo se ve infaliblemente arrastrado a las empresag no- 
velescas e imposibles. a la imprevisión, a la imprudencia y a la 
exageración que conduce a la mentira, al lirismo desordenado, 
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al misticismo, a la locura deslumbrante, al fanatismo religioso, 
a las locas ternuras y, sobre todo, a la afectación, a la ''posse”, 
como dicen los franceses, en los gestos y en la voz. 

Los dedos excesivamente cuadrados, producen inclinaciones 
al fanatismo del orden, del método, al despotismo universal y 
estrecho, a la intolerancia, a la regularidad abrumadora. Las 
personas que los poseen son, para sus dependientes y deudos, 
los tiranos del derecho, de la costumbre, de la regla, de la 
rutina. 

Estos excesos existen particularmente cuando a la exage- 
ración en las formas de las falanges viene a unirse la longitud 
de la primera falange del pulgar que representa la voluntad o 
la dominación. ) 

La primera falange del pulgar, la falange ungiiinal, cuando 
es corta indica falta de decisión, según queda dicho; pero si es 
ancha al mismo tiempo, anuncia el empecinamiento, la testaru- 
dez (véase la figura número 6) que será tanto mayor cuanto 
más larga sea la del pulgar. Un pulgar corto, pero ancho, ab- 
sorbe tanto flúido cuanto un pulgar largo, y puesto que el sello 
del pulgar corto es la falta de voluntad, la energía aportada por 
la influencia del liquido despierta una voluntad irregular, sin 
discernimiento; el empecinamiento, la testarudez, y una idiosin- 
crasia salvaje, extremada en sus alegrías y, sobre todo, en sus 
cóleras, que pueden conducir al suicidio o al asesinato. Esta 
forma de pulgar (véase la figura número 6) produce la melan- 
colia en estado de calma, 

DEDOS CORTOS Y LARGOS.-— Los dedos cortos y es- 
pecialmente cuando son lisos, atravesados más rápidamente por 
el fluido, juzgan instantáneamente, sin más tiempo que el de 
hacerlo sobre el conjunto. El aspecto general de una cuestión 
les es suficiente y no se ocupan de los detalles, los cuales no 
pueden —por otra parte— percibir. Así, las gentes de dedos 
cortos, son negligentes; desde la vida, en sus especulaciones, 
verán el conjunto a primera vista cuidadas en su persona, Los 
gastos de tocador les parecen superfluos, lo mismo que los del 
vestir con elegancia. En los negocios y con frecuencia con exac- 
titud, por cuanto juzgan por inspiración más que por reflexión. 
Serán breves, concisos en su estilo y en sus escritos. Si tienen 
los dedos puntiagudos, podrán hablar por medio de figuras re- 
tóricas o de imágenes; pero sin perder nunca la dilación de las 
ideas, el fin principal. 

Una mano corta, con nudos, toma necesariamente las cua- 
lidades que le dan los nudos. Puede, por lo tanto, razonar, 
calcular, juzgará más bien por síntesis que por análisis. 


La mano larga, por el contrario, se ve insensiblemente arras- 
trada hacia los detalles, hasta llegar a la minucia; se propone 
más bien lo finito que lo grande. Balzac, el hombre de las des- 
cripciones minuciosas, tenia manos grandes y puntiagudas. 

Una mano grande, con fuertes nudos y un gran pulgar, 
pertenece generalmente a gentes gyuasonas , burlonas. 

Es la indicadora del genio sutil y ergotista, de los aman- 
tes a la polémica, especialmente si esa mano tiene dedos nu- 
dosos con falanges cuadradas. 

Las manos de medianas dimensiones abarcan a la vez el 
conjunto y los detalles, la síntesis y el análisis, si la palma y 
los dedos son de la misma longitud. 
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A. B. La Fatalidad Las edades 
(Saturniana) 

OTRAS VARIEDADES DE DEDOS Y MANOS.—La 
mujer cuya palma de la mano sea fuerte y tenga dedos cónicos 
y pulgar pequeño, adora y se complace en todo lo que brilla y 
deslumbra y se deja dominar fácilmente por la fantasía y por 
la sensualidad, siendo, además, incapaz de albergar en su co- 
razón un amor puro y desinteresado. 

La mano de dedos afilados, lisos y puntiagudos, de peque- 
ño pulgar y palma estrecha y elástica sin blandura, indica el 
gesto y la afición a los placeres (de cualquier clase que sean, 
lícitos o ilícitos), en donde los sentidos toman una patte más 
activa que el corazón y que el espíritu. 
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El dedo cuadrado y largo nudoso w ondulado es el de 
las mujeres prudentes, hábiles, calculistas, trabajadoras y am- 
biclosas. 


CONCLUSION 


Según los principales Cabalistas, entre ellos M. Desbarro- 
lles y el célebre doctor Papus de la Academia de Ciencias de 
Paris, las signos de la quirognomancia —es decir, las formas 
de las manos— son transmitidos por herencia, mientras que 
los de la quiromancia proceden de las influencias militantes 
de los astros y del cerebro; y es por esto por lo que esas dos 
ciencias no pueden marchar separadas y se explican, o mejor 
dicho, se completan entre si, 

Esto sentado, concluiremos diciendo que, en todo tiempo, 
la mano ba sido considerada como un simbolo de fuerza y po- 
der, Virgilio se sirve de la palabra “manus” para designar la 
tropa armada, los guerreros. 

Para los caldeos la mano era intermediaria entre el hombre 
y el cielo, entre el hombre y los espíritus infernales. 

La mano es un “pantáculo”, voz que procede de “panta- 
culum”, que significa un algo que contiene todas las cosas. 

naturaleza es un “pantáculo”; el Universo es un “pan- 
táculo”; el hombre es el resumen del Universo, puesto: que el 
hombre es un pequeño mundo (un microcosmo). La mano es, 
pues, el resumen del hombre, su microcosmo activo. 

Y, como las analogías están exactas entre las ideas y las 
formas, de grado en grado, o de lo grande a lo pequeño, de la 
natursleza al Universo, del Universo al hombre, a la mano, ésta 
contiene, pues, según los cabalistas, los caracteres de la ciencia 
universal, tanto como el Universo. Y, siendo la mano el “pan- 
táculo” del Universo, y siendo el destino del hombre fatalmente 
análogo a la armonia universal, la mano está llamada a llevar 
en sí los signos de esa armonia, a la cual pertenece, o de la 
cual forma parte integrante. 

Y. como en la naturaleza tal fuerza o tal influencia es su- 
perior a tal o cual otra, así en la mano, tal signo en correspon- 
dencia vehemente con tal o cual planeta, puede dominar a otra 
en correspondencia menos activa con otro astro. 

Así, pues, siempre en todos los tiempos y en todos los 
pueblos se ha comprobado que nuestro destino depende de nos- 
otros mismos, por lo cual es necesario conocernos bien, a fin 
de evitar las influencias perniciosas que puedan rodearnos y a 
fin de torcer o modificar las inclinaciones que hemos heredado, 
o que nos han correspondido en suerte, 
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CARTOMANCIA 
Noticias sobre los naipes 


Hoy día la adivinación de las cosas futuras por medio de 
los naipes es cosa fácil y muy corriente, pero este arte data 
del siglo duodécimo; por lo que no queremos privar a nuestros 
lectores de su conocimiento, principiando por darles una noticia 
histórica de los naipes, sacada de preciosos documentos reco- 
pilados por el bibliófilo y sabio erudito Jacob. 

El origen de los naipes es una cuestión de arqueologia muy 
difícil de resolver, pero que ha sido tratado con profundidad 
por los sabios, a pesar de la frivolidad del asunto. Los unos 
atribuyen su invención a los egipcios, y explican sus naipes lo 
mismo que los jeroglíficos: otros conceden este honor a los in- 
dios, que distraídos con estos juegos. casi olvidaron un hambre 
terrible que sufrieron. Es posible que esos pueblos conocieran 
un juego que se jugaba con una especie de estampas por el 
estilo del Juego de la Oca entre los atenienses, pero es bien 
seguro que no eran los naipes que nosotros conocemos. 

Sin embargo, no hay duda que los naipes vinieron del 
Oriente, igualmente que el ajedrez, pues existe entre estos dos 
juegos ciertas relaciones que no puede atribuirse al acaso. La 
analogía de los naipes con el ajedrez queda casi demostrada 
con la inspección de antiguos naipes del siglo xv, en que hay 
el “Al y la “Torre”, Mlamada “Casa de Dios”. En cuanto 
al sentido alegórico, es casi idéntico en ambos juegos, que son 
la imagen de Ja guerra. Antiguamente los naipes no eran más 
numerosos que las piezas de ajedrez, y estaban divididos en 

s clases, negros y encarnados; pero habiéndose aumentado su 
número, fue preciso hacer nuevas combinaciones, y ya los dos 
juegos dejaron de seguir reglas análogas. ¿Quién sabe si fue- 
ron los mismos 3rabes, que eran tan famosos jugadores de aje- 
drez, quienes dieron esta nueva forma a su juego favorito? 

Sea como fuere, los naípes ya estaban en uso mucho antes 
del año 1392 en el que ha querido fijar su invención: pues en 
1204 el sinodo de Worcester prohibió a los clérigos los juegos 
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deshonestos, entre otros el del "Rey y la Reina”; un manuscrito 
italiano de 1299 habla de un juego llamado “Naibi” (naipes); 
unos estatutos monásticos de 1337 proscriben los naipes bajo el 
nombre de “páginas”; finalmente, un decreto del rey don Al 
fonso XI de Castilla, con fecha de 1387 los pone en el número 
de 19 juegos prohibidos. 

Mucho se ha discutido por saber si los naipes son de ori- 
gen español, alemán, francés o italiano, pero EE se ha sacado 
en claro. Lo cierto es que las cartas de jugar españolas o pin- 
tadas (que los franceses llaman 'tarocs”) eran conocidas en 
toda la Europa cuando en Francia se inventó el juego de "pi- 
qué”, en tiempos de Carlos VII, invención que nosotros creemos 
simultánea con la de los naipes que todavía se usan en Prancia, 
cuyos palos son diferentes por ejemplo: Espadas, Bastos, Oros 
y Copas: en Francia, Pica (Piqué), Trébol (Trefué), Cuadro 
(Carrcaux), o Corazón (Coeur). y en Alemania: Verde, Be- 
llota, Cascabel y Encarnaco. 

Los naipes españoles representan en sus cuatro palos las 
cuatro clases en que en tiempos del antiguo despotismo estaba 
dividida la sociedad. Las Copas designaban el cáliz del brazo 
eclesiástico; las «Espadas. el brazo noble; los Oros, el dinero de 
los mercaderes; los Bastos, la clase de los labradores. 

Los naipes iluminados como los manuscritos, antes costa- 
ban muy caros, pues en”1420, Visconti, duque de Milán, pagó 
1,500 piezas de oro a un pintor francés por un sólo juego de 
naipes. Pero el descubrimiento del grabado en madera, hecho 
en 1412, propagó por toda Europa los juegos de naipes, que 
con la baratura de precios se hicieron populares. Así que. a 
pesar de los decretos y edictos, tanto civiles como clericales que 
con frecuencia han renovado la prohibición del juego de naipes, 
siempre se han mantenido, uno de los primeros, a la par con 
el ajedrez y las damás, habiendo variado sus combinaciones 
hasta el inÉnito. 

Si quisiéramos explicar todas las variaciones que han te- 
nido los naipes en varios países, habria materia para un tomo; 
nos contentaremos con citar la revolución que sufrieron en Eu- 
ropa con la República francesa, una e indivisible; las cuatro 
Damas fueron suplantadas por cuatro Virtudes republicanas; 
los cuatro Escuderos (Valets) o Sotas substituidos por cuatro 
soldados republicanos, y los cuatro Reyes destronados por cua- 
tro filósofos: Voltaire. Rosseau, La Fontaine y Moliére. ' 

La baraja española se compone de cuarenta y ochc cartas, 


a saber: cuatro ases, cuatro doses, cuatro treses y asi sucesiva- 


mente hasta el número nueve, y además doce figuras, las cuales 
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son: cuatro reyes, cuatro caballos y cuatro sotas. 

Estas cartas son de cuatro clases: oros, espadas, copas 
y bastos. 

Los oros siempre significan comercio, agiotaje, dinero, in- 
terés, pasión, y algunas veces resentimiento. 

Las espadas simbolizan la justicia, la traición, el dolor, los 
celos y el poder. 

Las copas, el desenfreno, la alegría, la felicidad, la amis- 
tad y el amor. 

Los bastos, la agricultura, la paz, la dureza, el vigor, la 
firmeza, la voluntad y algunas veces la sensualidad, según va- 
yan ordenados. 

Las figuras son, si no las cartas importantes de la baraja, 
las que más fuerza tienen para precisar la lectura simbólica de 
ellas. 

Los reyes representan siempre un hombre bueno o malo, 
guapo o feo, rubio o moreno, rico o pobre, según las cartas que 
les preceden. 

Los caballos indican viajeros, ausentes, noticieros, novias 
en puerta, y muchas veces fugitivos o perseguidores. 

s sotas son la personificación de la mujer coqueta o vir- 
tuosa, altiva o modesta, fria o sensual, guapa o defectuosa. 

Para leer el horóscopo en la baraja española, es necesario 
de todo punto saber la significación de todas las cartas, como 
es preciso para leer en un libro saber el significado e impor- 
tancia de todas las letras, por eso y sólo por eso, empezaremos 
por el “A B C” del arte de la Cartomancia. 

De este modo el estudio será más fácil, más comprendido 
y menos pesado. 

a, pues, estudiad con afán, aplicaos en esta nueva lectu- 
ra, si queréis leer de corrido en el obscuro libro del porvenir, 


AS DE OROS 


Significado de las cartas en relación a las demás 
que las siguen o preceden 


El as de oros tiene diferentes significados según vaya pre- 
cedido, como anteriormente hemos dicho, de otras cartas secun- 
darias. 

Con los nueves. —Acompañado o precedido del nueve de 
oros, denota suerte completa, del nueve de bastos, propiedad 


floreciente; del nueve de copas, amar con buena suerte; del nue- 
ve de espadas, pleito ganado. : 
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Con los ochos.—Con el ocho de oros, denota suerte in- 
esperada; con el ocho de bastos, caminar para la suerte; con el 
ocho de copas, casamiento por interés; con el ocho de espadas, 
triunfo por medio de la justicia. 

Con los sietes.—Con el siete de espadas, glorioso porve- 
nir; con el siete de copas, negocio en puerta; con el siete de 
bastos, buena cosecha; con el siete de oros, suerte por medio 
de la lotería. 

Con los seises.—Con el seis de oros, denota jugada de 
bolsa; con el seis de copas. amor de interés; con el seis de bas- 
tos, viaje próspero; con el seis de espadas, cobranza inesperada. 

Con los cincos.—Con el cinco de espadas, sufrimiento pro- 
vechoso; con el cinco de copas, ganancia por medio de “un con- 
vite; con el cinco de bastos, herencia por cobrar; con el cinco 
de oros, gran ganencia. 

Con los cuatros.—Con el cuatro de espadas, honor por la 
guerra; por el cuatro de copas. triunfo amoroso; con el cuatro 
de bastos, fin de una cnfermedad; con el cuatro de oros, con- 
cepción de honor. 

Con los treses.—Con el tres de copas, parto feliz; con el 
tres de oros, buena extrolla: con el tres de bastos, logro de un 
deseo por medio ¿2 la amistad; con el tres de espadas, justifi- 
cación de la inocencia, o columnia destruida. 

Con Jos doses.—Con el dos de espadas, sufrir para lograr; 
con el dos de copas, proposición de casamiento; con el dos de 
pea llegada de un pariente rico, con el des de oros, recibo 

e dinrro. 


AS DE BASTOS 


El as de bastos precedido del as de oros, denota gran ri- 
queza por medio de un amor ilícito: con el as de copas, de- 
muestra convite en una casa por interés amoroso; con el as 
de espadas, significa riña por una mujer. 

Con las sotas. —E! as de bastos precedidos o seguido de 
la sota de bastcs, denota perfidia de una mujer morena: con la 
sota de orcs, engaño por interés, con la sota de copas, amor 
sensual de una mujer, o por una mujer rubia; con la sota de 
espadas, odio de tna querida por celos. 

Con los caballos. —El as de bastos precedido o seguido del 
caballo de oros significa firmeza de un hombre rico; con el ca- 
ballo de espadas, perseguimiento amoroso con mal fin: con el 
caballo de copas, horbre sensual y caprichoso. 

Con los reyes.—El as de bastos con el rey de bastos, hom- 
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bre falso, lasciva y con malas ideas; con el rey de copas, pro- 
posiciones amorosas de un hombre rubio; con el rey de espadas, 
un hombre moreno y celoso; con el rey de oros, firmeza de un 
hombre rico y moreno. 

Con las sotas.—El as de bastos con la sota de copas, amor 
sensua] de una mujer liviana; con la sota de espadas, mujer 
rubia celosa; con la sota de oros, trato de asunto lascivo; con 
la sota de bastos, mujer morena, firme en el amor o pasión 
firme de una mujer morena. 

Con las demás cartas.—El as de bastos y el tres de:es- 
padas, celos firmes: seguidas estas dos cartas del rey de copas, 
sota de oros y rey de espadas (lámina 1), puede leerse: “Ce- 
los firmes de un hombre corrido por una mujer rubia y cau- 
sados por un hombre guapo y moreno”. 

El as de bastos con el dos de espadas, firmeza en la gue- 
rra, y seguido de la sota de espadas, firmeza en la justicia; con 
el tres de bastos, firmeza en la amistad; con el tres de copas, 
goces legales en el matrimonio; con el tres de bastos, firmeza 
en el viaje; estas dns cartas seguidas de la sota de copas y 
tres de copas, firmeza y constancia de una mujer rubia (con 
el rey de espadas) por un hombre de buen color, 

El as de bastos con el dos de bastos, enfermedad dura- 
dera, siempre que vaya seguido del siete de bastos; con el dos 
de espadas, ostentación de una carta agresiva, siempre que la 
carta que siga sea el cinco de espadas; con el dos de copas, 
riña amorosa: con el dos de oros, embarazo; con las demás car- 
tas, se verá por do que ellas signifiquen. 


AS DE COPAS 


El as de copas precedido de dos copas. significa la casa 
donde sucede y ocurre lo que se pretende indagar. 

El as de copas con la sota de copas, en casa de una mu- 
jer rubia, y seguido del dos de espadas, visita en casa de mujer 
rubia. 

El as de copas con el rey de oros y el dos de espadas, 
visita en casa de un hombre rico; con el rey de copas y el dos 
de espadas, visita de un hombre libertino; con el dos de espa- 
das y el rey de bastos, visita en casa de un hombre moreno; 
con el dos de espadas y el rey de espadas, visita en casa de 


un hombre de justicia. 


El as de copas con la sota de espadas y el tres de copas, 
mujer celosa en casa; con el dos de espadas y la sota de bas- 
tos, visita en casa de una mujer morena, 
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El as de copas con el caballo de copas y el dos de espa- 
das, llegada a casa de un hombre enamorado; con el dos de 
espadas y el caballo de oros, llegada de un largo viaje de un 
hombre rico; con el dos de bastos, el rey de espadas y el dos 
de espadas, noticias de enfermedad de un pariente de la casa; 
con el dos de bastos, el rey de oros y el dos de espadas, en- 
fermedad o muerte de un hombre rico pariente de la casa. 

El as de copas con el dos de bastos, dos de espadas y 
sota de copas, noticias de una mujer que está enferma, parien- 
ta,- esposa O amante de la casa; con el dos de bastos, dos de 
espadas y el rey de espadas, enfermedad de un esposo, amigo 
o pariente de la casa. 

El tres de espadas y el as de copas, desunión o riña en 
casa; con la sota de bastos, por una mujer morena, 

El tres de espadas, as de copas, sota de copas y cinco 
de oros, riña en casa por una mujer rubia ausente de ella. 

El tres de espadas, el as de copas y sota de copas, riña 
en casa por una mujer celosa. 

El tres de espadas, as de copas y tres de bastos, riña en 
casa de dos amigos. 

El tres de espadas, tres de bastos, sota de oros y as de 
copas, riña de dos amigos en casa de una mujer, o por una 
mujer rica. 


AS DE ESPADAS 


El as de espadas con el dos de bastos. enfermedad grave 
o peligro de enfermedad; con el dos de espadas, desengaño 
cruel; con el dos de oros, pérdida de dinero; con el dos de co- 
pas y dos de bastos, enfermedad amorosa; con el as de copas, 
desempeño cruel en la casa; con el as de oros. seguido del dos 
de bastos y rey de bastos, disgustos, con pérdida de dinero por 
un hombre moreno; con la scta de copas, falsedad de una mu- 
jer rubia; con el rey de copas. falsedad o mala intención de un 
hombre calavera. 
El as de espadas, dos de espadas y tres de copas. disgusto 
cruel al recibo de una carta: con el cinco de bastos. traición o 
peligro por un camino o caminos; con el dos de bastos y seis 
de copas, muerte de un conocido; con el rey de espadas y 
dos de oros, fallo cruel de un pleito o causa, por un hombre 
de justicia: con el dos de espadas y rey de espadas. cruel des- 
engaño de un hombre querido; con el tres de copas y rey de 
copas, maltrato o ensañamiento de un marido con su esposa; 
con el nueve de oros y dos de espadas, noticias de la pérdida 
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de una fortuna; con el nueve de copas y sota de oros, odio de 
una mujer. rubia; con el cinco de bastos y sota de copas, ame- 
naza de peligro, por camino, una mujer rubia; con el cinco de 
oros y la sota de bastos. mala lengua de una mujer morena. 

El as de espadas, el tres de bastos, el seis de copas y la 
sota de copas, venganza de un amigo por una mujer rubia. 

El dos de espadas, el as de espadas y el tres de oros, ca- 
lumnia por medio de una carta sin malos resultados. 

El as de espadas, el dos de oros y el as de copas, mala 
lengua en casa. 

El as de espadas, dos de copas y tres de bastos, desem- 
peño al efectuar el casamiento. 

El as de espadas y el nueve de espadas, dolor inesperado. 

El as de espadas, rey de oros y seis de bastos, disgusto 
por un hombre rubio. 


DE LAS SOTAS 


La sota de copas, simboliza una mujer amante, esposa O 
querida, rubia o de buen color. 

La sota de oros, una mujer de buen color, rica. 

La sota de espadas, una mujer buena, celosa o con mala 
lengua. 

La sota de bastos, mujer pobre, honrada y virtuosa. 

La sota de oros precedida de espadas y seguida del dos 
de oros (lámina 2), significa recibo de una carta de una mujer 
rubia y envío por ella de dinero. 

La sota de copas con el rey de bastos, casamiento de una 
mujer amante con un hombre moreno. 

La sota de oros, con el rey de copas y el tres de bastos, 
matrimonio entre una mujer rubia y rica con un hombre li- 
bertino. 





Lámina Núm. 2 
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El dos de espadas, el tres de bastos y la sota de copas, 
petición de casamiento a una mujer subia. 

La sota de bastos, el tres de bastos y el rey de oros, ca- 
samiento de una mujer morena con un hombre rico. 

La sota de oros, el tres de bastos. el rey de oros y el dos 
de espadas, petición de casamiento de un hombre rico con una 
mujer rubia. 

El cinco de bastos. el tres de bastos y sota de espadas, 
casamiento pronto a efectuarse con una niña morena, 

El nueve de oros, el tres de bastos, el rey de espadas y 
la sota de copas, casamiento de un empleado con una señorita 
rubia. 

La sota de oros, el as de espadas y el rey de copas, odio 
o mala voluntad de una mujer rubia a un hombre de buen 
color. 

La sota de copas, el as de espadas, el rey de copas y la 
sota de oros, calumnia de una mujer contra un hombre, ena- 
morado de una mujer rubia. 


DE LOS CABALLOS 


El caballo de orcs, el tres de bastos, el rey de copas y el 
dos de espadas, noticias por medio de una carta de un amigo 
fiel. 

El caballo de oros, el tres' de bastos, el cinco de bastos y 
el dos de espadas, llegada de un amigo ausente. 

El caballo de copas, el rey de espadas y la sota de copas 
(lámina 3), ausencia de un marido fiel que se interesa por su 
mujer, 

Caballo de oros, el dos de bastos y el tres de bastos, en- 
fermedad de un amigo ausente, 

El caballo de copas, la sota de copas y el dos de espadas, 
noticia de la llegada de un ex esposo. 

El caballo de oros, el tres de espadas, el tres de oros y el 
Gal de bastos, llegada de un hombre ogiable, que viene con 
mal fin. 

El caballo de espadas, el cinco de bastos y el tres de es- 
padas, llegada de un hombre de justicia. 

El caballo de bastos, el dos de oros y el tres de espadas, 
diligencia de un hombre moreno con mala intención. 

El caballo de copas, el dos de bastos, el dos de espadas 
y el rey de copas, noticias de enfermedad de un hombre ale- 
gre y bueno llevadas por un hombre de buen color. 

E] caballo de oros, el rey de espadas, el dos de espadas y 
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la sota de copas, un hombre de justicia mandará, o efectuará 
requisitorias cantra un hombre rico, a instancias de una mujer 
de buen color. 

El caballo de espadas, el dos de espadas y el rey de es- 

das, desafío de un hombre ausente contra un militar, o tam- 
ién persecución de un hombre ausente contra un militar. 

Él caballo de bastos con la sota de espadas y el tres de 
bastos, próximo casamiento de hombre ausente con una mujer 
de buen color. 

El caballo de espadas con tres oros y el nueve de bastos, 
llegada de un hombre con noticias de buena cosecha. 
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DE LOS REYES 


El rey de espadas con el dos de bastos y el as de oros, 
enfermedad de un hombre de buen color, pero mejoría pronta. 

El réy de espadas, el dos de oros y el tres de copas, un 
hombre de buen color, con ideas buenas. 

El rey de espadas con el siete de espadas y el seis de oros, 
sentimiento de un hombre de buen color por una pérdida de 
dinero. 

El rey de oros, el tres de espadas y la sota de copas, un 
hombre rico sufriendo por una mujer de buen color. 

El rey de oros, el tres de bastos y el rey de copas, pena 
de un amigo por otro amigo. 

El rey de oros con el dos de espadas y sota de copas, un 
hombre rico escribiendo una carta a una mujer amada. 

El rey de oros con el dos de bastos, dos de espadas y la 
sota de oros, un hombre rico escribiendo una carta a una mu- 


jer rica y enferma. 
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El rey de copas, el siete de espadas, la sota de oros y el 
dos de bastos, mucha pena de un hombre moreno, por la en- 
fermedad de una mujer rubia. 

El rey de copas, el tres de bastos, e. dos de espadas y el 
caballo de oros, un hombre de buen color emprenderá un viaje 
para ver a un amigo Suyo. 

El rey de copas, el dos de copas, el tres de espadas y el 
rey de oros, un hombre de buen color, pidiendo con sentimien- 
to dinero prestado a un amigo suyo. 

El rey de oros, la sota de copas, el dos de copas, casa- 
miento de un hombre moreno con una mujer rica. 


Significado de varias cartas por si solas 


El as de espadas.—Pena, perfidia, envidia, celos, senti- 
miento, pasión, mala lengua, calumnia, disgusto. 

El as de bastos. —Firmeza, desenfreno, asunto amoroso, du- 
reza, mal trato, buena cosecha, poderío, gloria: según las cartas 
que le acompañen, 

El as de oros.—Buena estrella, dinero seguro, ventura, bue- 
na suerte, felicidad, riqueza, hora oportuna, justicia, salud, en- 
canto. 

El as de copas.—Casaf, convite, pasión, amor, encanto, 
Co embriaguez, deleite, clausura, amabilidad; según como 
salga. 

: El dos de bastos.-—Cama, cuna, enfermedad, muerte, do- 
lencia, aflicción, funeral, peligro, acechanza. 

El dos de copas. — Pensamiento amoroso, buena intención, 
ternura maternal, amor de esposa, cariño, buena idea, seguridad. 

El dos de oros.—Recibo, pleito, cobranza, interés, caudal, 
letra de cambio, papel moneda, dinero, negocio, avaricia. 

El dos de espadas. —Carta, noticias, saber de alguna per- 
sona, encuentro, llegada, viaje, periódico, escrito, causa, libro, 
nota. 

El tres de bastos.—Amistad, casamiento, unión, concordia, 
reconciliación, parentesco, hermano, esposa, ligamiento, reunión. 

El tres de oros.—Buena estrella, felicidad cumplida, ven- 
tura. 

El tres de copas.—Embarazo, obstáculo, embargo, impor- 
tunidad, valla, interrupción, entorpecimiento, dilación, inseguri- 
dad, defecto. 

El tres de espadas.-—Justificación, justicia, buena sentencia, 
rectitud, algunas veces perfidia y dolor. 

El cuatro de oros,—Empresa, determinación, negociación, 
intención, requerimiento, efectuación, proposición de negocio. 
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El cuatro de espadas.—AÁcerbo duro, difícil, implacable, du- 
radero, sufrimiento, celos, malas intenciones, guerra, honor de la 
guerrá, acechanzas, heridas por arma blanca. 

El cuatro de copas.—Triunfo amoroso, seguridad de amor, 
tensión amorosa, palabras amorosas, pensamientos amorosos, in»- 
tenciones de amor. 

El cuatro de bastos.—Fin, celo, cumplimiento, firmeza, cons- 
tancia, seguridad, hombría de bien, oportunidad, fin de sufri- 
miento. 

El cinco de oros.—Ganancia, buen éxito, buena empresa, 
buena suerte. 

El cinco de bastos. —Camino, cobranza, pasos, indagación, 
deseos de adquirir noticias, en camino, por el camino. 

El cinco de copas.—Convite, boda, bautizo, fonda, comida 
o cena, víveres, comestibles y. algunas veces amorosos pensa» 
mientos, buena vida. 

El cinco de espadas.—Sufrimientos, ideales, tristezas ocul- 
tas, afanes y disgustos. 

El seis de oros.—Bolsa, bolsillo, abogado, cobranza, jugada, 
firma, satisfacción de dinero, buen augurio. 

El seis de espadas.—Sin pensar de improviso, al acto, pron- 
to, al momento, y algunas veces dolor y disgusto causado por 
noticias recibidas, 

El seis de copas. —Ternura excesiva, gran pasión, amor in- 
domable, firmeza en amor, amor duradero sin freno, furor amo- 
roso. 

El seis de bastos. —Viaje, embarcación, locomoción, caba- 
lería, coche, empujamiento, viento, ensañamiento. 

El siete de espadas.-—Porvenir, tiempo, largos sufrimientos, 
penas terribles, dolores internos, terrible agonía. 

El siete de copas.—En puerta, preparación a lo bueno, 
disposición buena, efectos seguros. 

El siete de oros.——Lotería, juego, sorteo, jugada, sorpresa, 
prepararse a la suerte, disponerse a la suerte buena o mala. 

El siete de bastos.-—-Agricultura, cosecha, sementera, trigo, 

pan, dr plantación, flores, ramos, (gloria muchas veces). 
l ocho de oros. =—Casi lo mismo que el siete; suerte, por- 
venir, ganancias, poder, grandeza, etc., etc. 

El ocho de espadas.—Justicia, legalidad, notario, seguridad, 
integridad, honradez. 

El ocho de copas. —Casamiento, cohabitación, permanencia, 
gran caudal. 

El nueve de copas.—Amor inocente, cariño filial o mater- 

nal, pensamientos buenos y tranquilos. 
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El nueve de espadas.—Seguridad, rectitud, constancia, afec- 
to, insoborno, hombre recto. | 

El nueve de bastos.—Prosperidad, buen porvenir, buen 
éxito, buen camino, buen acierto y-buen criterio. 

De las sotas.—La sota de copas, mujer de buen color, ale- 
gre: de oros, mujer rica o rubia; de bastos, mujer morena, vir- 
tuosa; de espadas, mujer firme en el amor o celosa. 

De los caballos. —El de bastos, viajero, moreno; el de oros, 
ausente rico; el de copas, emperador y calavera; el de espadas, 
militar ausente. 

De los reyes.—El rey de bastos, hombre moreno, firme y 
generoso; el de oros, hombre rubio, rico y espléndido; el rey 
de espadas, hombre de buen color o militar; el de copas, hom- 
bre de buen color, calavera. dado al amor. 


Significado de algunas cartas cuando salen al revés 


Muchas cartas, cuando salen al revés, tienen diferente sig- 
nificado del que tienen por sí saliendo como naturalmente de- 
ben salir, y para que nuestros lectores no se confundan y sepan 
a qué atenerse, las consigneremos brevemente. 

El as de oros (al revés).—Desgracia, infortunio, mala suer- 
te, pérdida, deshonra, mala estrella, infelicidad, desventura, mal 
negocio, mal fin y tembién, algunas veces, desinterés. 

El as de bastos (al revés).—Miedo, perseverancia, mala 
cosecha, virtud, templanza, enfermedad, poca firmeza, encono, 
odio a la muerte, impotencia y desprecio. 

El as de copas (al revés).——Ingratitud, lejos de la casa, 
avaricia, gula, aborrecimiento, fastidio, inapetencia, abstinencia, 
mortificación, desengaño, rigor amoroso, coquetería, abandono, 
distracción, falsedad y villanía. 

El as de espadas (al revés).—Simpatia, alegría, dolor pue- 
ril, pena fingida, hipocresía, engaño, falsa rectitud, soborno, 
diversión, olvido, paz. tranquilidad y fanatismo. 

El dos de oros (al revés).-—Persecución, informalidad. vo- 
lubilidad, soborno, robo, ratería, cizaña, interés a lo malo, pi- 
lleria, mal negocio, poca suerte. : 

El dos de espadas (al revés).—Olvido de ausente, dis- 
tracción, calumnia por escrito, firma falsa, nulidad de papeles. 
mal pleito, carta mentirosa, deslealtad. 

El dos de copas (al revés).-—-Abandono, estupro. engaño 
amoroso, pensamiento inicuo, incontinencia, desenfreno,  descon- 
fianza, ingratitud, inconformidad. 

El dos de bastos (al revés).—Holgazanería, adulterio, en- 
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tretenimiento salud, vilipendio, enfermedad viciosa, malas cos- 
tumbres. | 
El tres de oros (al revés).—Camino expedito, detrimento, 
indeterminación, negocio frustrado, falso interés, falso embara- 
zo, afán de lucro, sagacidad, falso amor de patria, frialdad 
voluntad, ruina, perdición. 
e A hr ro (al revés).—Enfermedad, odio, casa- 
miento deshecho, divorcio, rompimiento, riña, 1Ó 
nismo, disolución. j iS 
El tres de copas (al revés).—Aborrecimiento, hastio, ma- 
los pasos, engaño, volubilidad, rencor, amor imposible, falsos 


eos 

l tres de espadas (al revés).-——No llegará, perdido, pér- 
dida, equivocación, incertidumbre, ignorancia, ineptitud, seque- 
dad, no puede ser, sin esperanza, no hay remedio. 

La sota (al revés).—Mujer ausente, menor de edad, mu- 
jer que nada tiene que ver con el asunto de que se trata, mujer 
secundaria, niña inocente, mujer ignorante. 

Los reyes (al revés).—Hombre ignorante del asunto, ino- 
cente, joven de menor edad, ausente del lugar, secundario, y 
algunas veces, si tiene otro rey al lado, amigo firme. 

Los caballos (al revés).—Los caballos al revés valen por 
un hombre igual que los reyes; el de oros, joven rubio y rico: 
el de copas, moreno y calavera; el de bastos, firme o leal; el 
de e qa e buen color, peo recto y celoso. 

nueve de oros, si sale al revés, 
e por pr baja de bolsa. A A 
nueve de copas, si sale al revés, lágrimas por - 
peranzas fallidas, desencanto y pérdida del ser Sado pd 

Las demás cartas nada importa que salgan al revés, basta 
mirar si el número es a la derecha o la izquierda: si a la de- 
recha está bien: si a la izquierda es al revés. 

Como en todas las ciencias, artes y oficios, es cosa nece- 
nn la práctica, pues sin ella los conocimientos adquiridos son 
e nulos; es preciso que por medio de ejemplos y dibujos, os 

gamos haceros formar una idea práctica del modo y manera 
de leer los cabalisticos signos de las cartas. 
iguraos, pues, que una vez mezcladas las cartas que con- 
tiene la aia y habiendo ya cortado la persona ea 
ette e haber formado la pirámide, cruz o lo que sea, y 
papas e hs montones, al extender las cartas en la mesa, 
Sr JE > cinco (lámina 4), que por su numeración se conoce 
primera, segunda, tercera, cuarta o quinta, las cuales 
podréis muy bien leer, si aprendisteis lo que está en los capí-. 


tulos anteriores: y si no os acordáis voy a haceros memoria, 
La primera, as de oros (buena estrella); la segunda, tres 
de bastos (amistad). pues amistad es, no saliendo en todas las 
cinco cartas ninguna sota; dos de bastos, enfermedad; rey de 
copas, hombre amante de buen color; caballo de oros, hombre 
rico, ausente. Sabiendo, pues, como sabemos, el significado de 
todas las cartas, figuras o signos, basta un poco de discerni- 
miento para comprender lo que ellas quieren decir, lo cual se- 
guramente es esto: Un hombre alegre y de buen color, tendrá 
una feliz suerte por la enfermedad de un amigo ausente. 
Pues que las cartas no lo dicen todo, algo ha de aclarar 
y de entender el que las tira; el tres de bastos significa amistad, 
casamiento, etc., etc. en esta tirada, se ve, no puede hablar 
de casamiento, pues no sale ninguna sota, que denota mujer; 
al contrario, sale un caballo (hombre ausente) y al lado del 
signo de amistad el dos de bastos, que denota lucha, enferme- 
dad, etc., etc., es, pues, porque leemos que un amigo enfermo 
será la suerte del hombre o joven de buen color, vamos a otro 


sn 

amos, pues, a otro ejemplo para la lectura de las simbó- 
licas cartas; figuraos que salgan las siguientes; un cinco de es- 
padas, un cuatro de espadas, un tres de espadas, una sota de 
copas y una sota de oros (lámina 5); todas estas cartas quieren 
decir o denotan que hay una mujer morena que está tecrible- 
mente celosa de una mujer rubía y que la rubia debe guardarse 
mucho pues la amenaza una gran desgracia de parte de:la mu- 
jer morena. 





Lámina Núm. 4 Lámina Núm. 5 
Otro, y con este otro ejemplo creo que habrá suficiente 
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bara que el tacto se ejercite en el significado de las cartas, 
y Después de mezclar, cortar y formar estrella o pirámide, 
figuras que salen en estas cartas; un Cinco de espadas, una sota 
de bastos, un tres de oros. un dos de espadas y un rey de 
copas (lámina 6); léase está carta a un joven de buen color, 
cuyo genio es muy caprichoso. Y siguiendo por este sistema, 
lectores queridos, sabiendo, como ya sabéis, el significado de 
todas las“cartas y la manera de tirarlas, nada me resta ya que 
enseñaros y sí solamente tengo que haceros algunas adverten- 
cias muy indispensables. | 


VARIOS AUGURIOS AL TIRAR LAS CARTAS 


Es casi probado, que los más tenues efectos de la natura- 
leza tienen poderoso influjo en el arte de la cartomancia, 

Si cuando se corta la baraja. la persona interesada, mujer 
u hombre, en vez de cortar con la mano derecha, corta con la 
izquierda, todo lo que dicen las cartas no es cierto, y se nota 
verdaderamente, por la extraña confusión con que ellas salen, 
pues eso ya de largo tiempo sucede y puede decirse que siem- 
pre que con la mano izquierda se ha cortado, por ser ella la 
que pertenece, si así puede decirse, de derecho al corazón. 

Si cuando se mezclan las cartas de la baraja, para "tirar- 
las”, se cae una al suelo, es de mal augurio, y mayormente 
si la que cae es'el as de oros. 

Si cuando se tiran las cartas revolotea una mariposa en 
torno del cliente o clienta, es de buen augurio y puede asegu- 
rarse que todo le saldrá en bien, por qué las cartas le anun- 
cien fatalidad o desgracia. 





Lámina Núm. 6 


Si al tirar las cartas sobreviene tempestad, es de mal au- 
gurio; y el que las tira debe suspender la operación hasta que 
desaparezcan las negras nubes y vuelva a brillar con toda su 
esplendidez el sol. 

Si cuando se tiran las cartas se escucha el graznar de una 
corneja O bien el canto de una lechuza, denota siempre que la 
persona interesada tendrá noticias de la muerte de una persona 
muy querida o de la familia. 

Si cuando se tiran las cartas se oye tuna sonora música, 
buen augurio. 

Si alguno, por casualidad, interrumpe la operación, mal au- 
gurio, y puede asegurarse que la persona interesada encontra- 
rá un fuerte obstáculo en lo que se propone. 

Si cuando se hace la operación de tirar las cartas brilla 
el sol o la luna con todo su esplendor, buen augurio. 

Si Mueve al tirar las cartas y mientras se tiran, no cabe 
duda que la persona interesada derramará muchas lágrimas. 

Si al tirar las cartas, ai cliente o clienta le sobreviene al- 
gún dolor, sea donde sea, si es que no padece de tal dolencia, 
denota que padecerá muchísimo antes de lograr lo que preten- 
de, finalmente, siempre que al mirar las cartas se oiga aullar 
a un perro, es de mal augurio y puede creerse que denota, 
siempre que en las cartas salga una persona enferma, que esta 
persona morirá irremisiblemente. Puede ser que todo lo que he- 
mos expuesto sean simplemente casualidades, que nada tengan 
que ver con la persona interesada ni las cartas, pues nunca 
son de despreciar los avisos que por medios ocultos nos traen 
los espíritus invisibles, que son sin duda los que impulsan a las 
figuras y otras cartas a que nos demuestren la verdad oculta. 


DIAS MAS FAVORABLES PARA TIRAR 
LAS CARTAS 


Los días más favorables para tirar las cartas son los vier- 
nes y los sábados, si bien los martes y miércoles también son 
a propósito, aungue no tanto como los dias que anteriormente 
hemos dicho. 

Los viernes son de Venus y los sábados de Saturno y 
ambos dioses son muy favorables, particularmente en asuntos 
amorosos. Venus, diosa del amor, se complace muchas veces en 
influir poderosamente el destino de las niñas casaderas, o jó- 
venes que hayan entregado a un hombre su corazón. 

Saturno, dios que significa el tiempo y para muchos el 
celo, también puede ser favorable a los que viven sin esperan- 
za alguna y a los desgraciados que lloran sin encontrar alivio 
a sus dolores, pues el tiempo todo lo cúra, calma y alivia; él 
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trae olvido y nuevos sucesos que hacen que el mortal acalle, 
muchas veces, pasados dolores con nuevas alegrias. 

En Roma, durante la Era del Paganismo, celebrábamos 
unas fiestas llamadas Saturnales, creadas en honor de Saturno, 
que eran verdaderas orgías, donde se atropeliaban sin consi- 
deración alguna la decencia y el pudor. 

En los sábados, las brujas hacian su aquelarre y tenían 
sus reuniones en los más enramados bosques, bajo los cipreses 
de los cementerios -o en Jas escondidas cuevas de la tierra. 

Las vísperas de San Juan y San Pedro son los dias muy 
a propósito para vaticinar por medio de la Cartomancia el por- 
venir de las lindas muchachas que desean tener un novio a 
gusto, y para los jóvenes que buscan una encantadora niña, 
que les sepa cautivar el corazón. 

Ni el jueves santo, ni en viernes santo, se pueden tirar 
las cartas, pues puede sobrevenir alguna desgracia a la persona 
que a ello se atreva; en fin, aunque todos los dias son a pro- 
pósito, no olvidéis mis advertencias si queréis que os sea fa- 
vorable la suerte. 


ADVERTENCIAS INDISPENSABLES 


Es necesario, para tirar las cartas, estar poseido de un 
ánimo firme y estar convencido de la operación que se ejecuta, 
pues los caracteres frivolos y alegres no sirven para vaticinar 
la suerte de los demás. 

Un espiritu observador y algunos estudios fisiológicos, pue- 
den ayudar mucho al agorero, pues las moléculas del predes- 
tinante, algo dejan penetrar al conocimiento para prever lo que 
puede suceder o sucede a la persona interesada. 

Aunque no es necesario habitar profundas cuevas, mi ador- 
nar los aposentos de aterradoras y tétricas imágenes, como mu- 
chos acostumbran, tampoco conviene que en el aposento donde 
se ejerza la cartomancia reinen la algazara y el bullicio, pues 
los espiritus conductores y magnéticos pueden distraerse, y todo 
su poderoso influjo sería enteramente nulo. 

mesa donde se ejecuten las “tiradas” es mejor que sea 
de pino que de otra madera, pues el pino es siempre el mejor 
conductor que se conoce, y dicha mesa no se debe cubrir de 
tapiz alguno, y mucho menos si fuese de seda, pues la seda 
siempre es materia repulsiva a los flúidos magnéticos. 

Y, finalmente debo advertir que es preciso, antes de tirar 
las cartas, hacer pequeñas abluciones y lavarse las manos y la 
cara, para que los flúidos adivinatorios penetren por los poros 
y entren para ejercer el poderoso arte de la Cartomancia. 
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CAPITULO VI 
Diferentes métodos de tirar las cartas 
METODO DE LA GRAN PIRAMIDE 


Aunque esta manera de “tirar las cartas” es oriunda de 
Egipto, que ya en remotos tiempos los egipcios se valieron 
de esta forma, si bien con diferentes figuras o jeroglíficos, no 
es por esto menos española, pues en España fue implantada y 
adoptada durante el reinado de Pedro lu de Aragón. 

Un peregrino aragonés que llegó de Venecia con la escua- 
dra de Lauria, después de la conquista de las dos Sicilias por 
el católico monarca, fue el primero que añadió la gran pirámide 
en el arte de la Cartomancía. 

Para hacer la gran pirámide es preciso tener dos barajas 
de cuarenta y ocho cartas cada una; mézclense bien, separada- 
mente, háganse cortar por la persona interesada, póngase una 
baraja a la derecha y otra a la izquierda y váyanse sacando 
las cartas hasta el número quince de ellas, a saber, de la pri- 


mera una, de la segunda dos, y se van extendiendo y leyendo 


su significado, en esta forma (lámina 7): “Mujer rubia, con 
deseos de amor, es causa del gran sufrimiento de una joven 
morena, que vive celosa de virtud; dicha joven tiene falsa amiga 
que por sus palabras con una mujer de buen color puede des- 
truir o hacer imposible un negocio de gran cantidad”. Así se 
forma la gran pirámide y así se lee la significación de las fi- 
guras, y por su sencillez creemos que a nuestros lectores o lec- 
toras les será fácil indagar las alegrías y prosperidades .que les 
depara la caprichosa suerte. 

En la gran pirámide puede repetirse la operación hasta 
cinco veces, no olvidando de hacer todo lo que acabamos de 
mencionar. 

METODO DE LA GRAN ESTRELLA 

Tómese una baraja de cuarenta y ocho cartas, y fórmese, 
según vayan saliendo, hágase una estrella de cuatro rayas, re- 
cójanse luego, háganse tres montoncitos de siete cartas cada uno 
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y váyanse extendiendo ordenadamente en la mesa, empezando 
con el montón de en medio, siguiendo con el de la derecha 
acabando por el de la izquierda; una vez extendido, léase lo 
que ellas simbclizan, repitiendo tres o más veces tal operación, 
según sea el gusto del interesado. 

Llámase esta manera de tirar las cartas “La Gran Estrella”, 
por la configuración geométrica que se hace con ellas, y puede 
que sea una de las más usadas por los aficionados a la Car- 
tomancia, 

Con la Gran Estrella y la Pirámide, se puede sacar el ho- 
róscopo de cualquier persona, y adivinar todo aquello que se 
relacione con su vida intima o social. 

Según datos fidedignos, con la Gran Estrella se predijo al 
desventurado principe de Vian su desgraciado fin, y al conde 
d.: Urguelle su Jargo cautiverio. 





METODO DE LA CRUZ DE SAN ANDRES 


Tómese igualmente una baraja que no falte ni una sola 
carta de las cuarenta y ocha que debe tener, mézclese bien, y 
una vez mezcladas, hágase cortar con la mano izquierda por la 
persona que desea saber su porvenir; una vez cortado, fórmese 
con las dieciocho cartas primeras que salgan, una “cruz de as- 
pas”, llamada de San Andrés: recójanse y se hacen tres mon- 
toncitos de seis cada uno, y váyanse descubriendo y extendien- 
do en la mesa, empezando por el montón de en medio y con- 
cluyendo por el de la izquierda, leyendo todo cuanto simbolizan 
dichas cartas, repitiendo si se quiere la operación tres veces 
consecutivas, y es casi seguro el éxito adivinatorio que por tal 
medio se obtiene. 

Este modo de “tirar las cartas” fue inventado por el conde 
Rugiero de Aspadante, célebre agorero y astrólogo italiano, que 
vivió y obtuvo gran nombradía en el siglo decimotercero. 

Ha de tenerse en cuenta y es necesario advertirlo, que al 
formar la cruz de San Andrés con las cartas que salgan, se 
debe repetir por tres veces en voz baja que ninguno entienda, 
estas significativas palabras: “Cruz, dame luz”. 


ARTE DE TIRAR LAS CARTAS POR EL CIRCULO 
ENCANTADO 


El circulo encantado es el modo más antiguo de tirar las 
cartas, según lo afirman reputados historiadores que de él ha- 
cen señalada mención. 

Para tirar de las cartas por el círculo encantado basta co- 
ger yeso, dibujar un círculo, tomar una baraja de cuarenta y 
ocho cartas, mezclarlas bien, hacer cortar con la mano izquier- 
da al “cliente” o “clienta”, echar veintitrés cartas, según vayan 
saliendo, advirtiendo que este ejercicio sólo se permite hacerlo 
una sola vez, pues de lo contrario nada sacaría en limpio el 
curioso lector. 

La adivinación del porvenir por medio del juego de naipes, 
según el sistema italiano, es el que más comúnmente se usa. La 
baraja se compone de 32 cartas. 


METODO ITALIANO 


He aquí el valor de ellas según el método italiano: 
Si se hallan en el juego muchas figuras, es señal de reu- 
níones y festines. 
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Cuatro reyes indican grandes y favorables sucesos; tres 
buenos consejos; dos, amistad. 

Cuatro caballos, reuniones de jóvenes; tres, disputas; dos, 
malas compañías. 

Cuatro sotas, reuniones y hablillas mujeriles; tres, chismes 
y ruindades de mujeres; dos, rencillas. 

Cuatro ases, buen éxito; tres, noticias; dos, esperanzas. 

Las ocho copas. —El rey, es un amigo blanco; el caballo, 
un joven que sólo desea haceros bien; la sota, una buena mujer 
blanca: el as, un festín, una alegría y un presente; el nueve, 
representa la casa por la que se opera; el ocho, una gran sor- 
presa; el siete, celos de hombre, el seis, celos de mujer. 

Los ochos oros.—El rey, indica un hombre ruin blanco; el 
caballo, un militar blanco también, y que no es de los mejores, 
ni de los que más quieren; la sota, una perversa e indigna mu- 
jer blanca; el as, un billete; el nueve, cosas de comercio, un 
mercado; el ocho, realización de un proyecto; el siete, dinero; 
el seis, también dinero, pero en corta cantidad. 

Las ocho espadas. —El rey, representa un hombre mioreno 
y de malas intenciones; el caballo, un hombre moreno también 
y afligido; la sota, una viuda triste y desazonada; el as, dis- 
gustos o lo que se llama en amor bagatelas; el nueve, oscuridad, 
secretos nocturnos, acontecimientos; el ocho, un víaje; el siete, 
acciones varias de un amigo; el seis, un pequeño presente. 

El método italiano consiste en adivinar por tres. 

Para esto se toma una baraja, y se dice a la persona con- 
sultando que corte con la mano izquierda. 

Después de esto se sacan los naipes de tres en tres, te- 
niendo cuidado de poner aparte todos los montoncitos que se 
hallan de la misma especie. 

Por ejemplo: si se hallan tres bastos, se guardan para la 
operación; si en un mismo montón hay dos naipes de un mismo 
palo, como dos bastos, dos oros, etc., se pone aparte el más 
alto o, según opinan algunos, el que está más cerca del pulgar. 

Después de haber seguido del mismo modo toda la baraja, 
mézclense las cartas que quedan, y se empieza a hacer tres 
yeces. 

Se cuentan luego las cartas puestas aparte, que han de ser 
precisamente a lo menos trece y diecinueve a lo más. Si el nú- 
mero es par, se abre el juego y se hace sacar de él una carta 
por la persona para quien se opera, a fin de hacerlo en par. 

Entonces se descifra por el siguiente orden, y según el va- 
lor de las cartas que más adelante explicaremos. 

Empiécese por la que representa la persona: se mira lo que 
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la rodea, y de aqui se sigue contando hacia la derecha, uno, 
dos, tres, cuatro, cinco, parándose a cada cinco cartas; de este 
modo se da vuelta a todas ellas, al menos tres veces, y a lo 
más tantas como sea preciso para acabar junto a la carta que 
representa a la persona. . 

Barajándose luego las cartas con las cuales se opera, pó- 
nense sobre la mesa: una, para la persona; otra, para la casa; 
otra, para la sorpresa, y otra, en fin, para el consuelo. 

Distribuyénse el resto de las cartas sobre los cinco prime- 
ros montones, empezando por el primero: luego, se levantan y 
se acaba por la operación explicándolas. 

La cuarta, cuatro ídem, para la Sorpresa. 

Una vez terminada la explicación, se recogerán los naipes, 
se -barajarán y se mandarán cortar de nuevo con la izquierda. 

Luego formaránse cinco filas: 

La primera, de siete naipes, para la Casa. 

La segunda, de seis idem, para el Consultante, 

La tercera, de cinco idem, para los Afueras. 

La cuarta, cuatro ídem, para la Sorpresa. 

La quinta, de dos idem, para el Consuelo. 

Estos naipes se colocan por el orden numérico indicado y 
se volverán a interpretar, 

Supongamos, por ejemplo, que los naipes que salieron sean: 

La primera fila, para la Casa, significa que en ella hay una 
persona muy enamorada por un hombre de bien, interesado 
por la prosperidad de vuestra familia, se opone a los amores 
de dicha persona por creerlos perjudiciales, en contra del pa- 
recer de una señora que pretende favorecerlos. Finalmente, esta 
última sale con la suya y la persona enamorada ve colmado su 
deseo. Veamos después las consecuencias. 

La segunda fila, destinada al Consultante, si es un hom- 
bre, significa: Que le ama frenéticamente una mujer hermosí- 
sima, aunque morena; pero temiendo él arruinarse con ella, pre- 
fiere la carrera militar, vacilando entre si la abrazará, o si valdrá 
más vivir oscuro y amado, aunque pobre. De sus dudas ven- 
drá a sacarle un billete inesperado. Si es mujer la consultante, 
el amor que profesa a un buen mozo se verá contrariado por el 
fundado temor de que el gallardo malgaste su hacienda, y asi, 
pues, duda si preferirá a éste un militar honrado y valeroso, 
que le ha declarado su pasión por escrito, o en su nombre lo 
ha hecho otra persona. 

La tercera fila, destinada a lo que pasa fuera de la casa 
del consultante, significa que habrá un litigio entre casados, 
mal avenidos, parientes o conocidos vuestros, el cual litigio se 
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opondrá a que prosperéis en vuestras empresas, aunque podéis 
fiar mucho en la decidida protección de un amigo poderoso, 
que al presentarse lo zanjará todo. 

La cuarta fila, destinada a la Sorpresa, significa: Desva- 
nézcanse todos vuestros temores, pues la sorpresa hará en vues- 
tra suerte una completa metamorfosis; el amor sincero y las 
zozobras e inquietudes que hasta hoy os han aquejado, y una 
dulce y plácida existencia os resarcirán bien de “todos vuestros 
padeceres. 

Finalmente, la quinta fila, destinada al Consuelo, significa: 
Si bien es verdad que la situación actual se ve en extremo 
apurada, confiad seguramente que vuestra resolución os sacará 
de ella y no tardaréis en llegar a ser un personaje de distinción. 


OTRO METODO ESPAÑOL PARA LEER 
LOS NAIPES 


Váyanse contando los naipes de la baraja de siete en siete, 
y poniendo aparte todos los que cuentan siete o todos los sép- 
timos. Repitiendo dos veces la misma operación, producirá doce 
naipes, los que se colocarán al lado de otro exactamente en el 
mismo orden que hayan salido: luego se busca su significación 
según el valor de cada naipe, explicado en los capitulos prece- 
dentes. 

Antes de hacer la interpretación es preciso asegurarse que 
la persona que consulta ha sálido del juego. Si el naipe que la 
representa no estaba en las doce, sería necesario volver a prin- 
cipiar hasta que saliese. 


He aquí las cartas que representan a los consultantes: 
El Rey de Copas, para un hombre rubio casado. 

El Rey de Bastos, para un hombre moreno casado. 

El Caballo de Bastos, para un joven moreno. 

La Sota de Copas, para una mujer o señorita rubia, 


Terminada la explicación, barájense los doce naipes, cór- 
tese luego y dividanse en cuatro montones de tres naipes, de 
este modo: 

Para las personas: tres naipes. 

Para la casa: tres naipes. 

Para los sucesos: tres naipes. 

Para la sorpresa: tres naipes. 

Váyanse levantando alternativamente estos montones y léase 
su sentido fatídico. 
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PARA ADIVINAR CON LOS NAIPES : SEGUN 
EL METODO DE LAS GITANAS 


Toma toda la baraja, y después de haberla bien barajado 
harás doce montones de a cuatro naipes cada uno. 

Reducirás al primer montón todas las cuestiones que con- 
ciernan a la vida del hombre, su constitución, su temperamento, 
sus costumbres y la duración de su vida. 

Al segundo montón: su fortuna o pobreza, sus posesiones, 
comercio y empresas. | : ) 

Al tercer montón: sus asuntos de familia. 

Al cuarto montón: los bienes inmuebles, las herencias, los 
tesoros ocultos y los beneficios que le esperan. 

Al quinto montón: el amor, la preñez de las mujeres, el 
nacimiento, el sexo y el número de los niños, las corresponden- 
cias amorosas y los robos domésticos. , 

Al sexto montón: las enfermedades, sus causas, su trata- 
miento y curación. | 
- Al séptimo montón: las ciencias y artes, los oficios y va- 
rias profesiones del hombre. 

Al octavo montón: la muerte. 

Al décimo montón: todo objeto que tenga relación con el 
gobierno y la administración del Estado. 

Al undécimo montón: la amistad, la beneficencia y los sen- 
timientos generosos. 

duodécimo montón: los males pesares y persecuciones 
de toda clase. Ñ 

Para resolver una cuestión no basta tomar un solo montón, 
sino que es preciso tomiar tres para formar el Trigono. Estos 
trígonos son en número de rd a saber: 

1 


9 
2 6 10 
3 7 11 
4 8 12 


Supongamos, por ejemplo, que tu cuestión sea: “¿Tal per- 
sona es amada por tal otra?" 

Esta cuestión pertenece al quinto montón: —la tomas toda 
y' colocas en fila los cuatro naipes—. Tomas en seguida la 
nona y colocas los naipes debajo de aquéllas. Luego tomas la 
primera, y colocas los naipes en tercera línea. 

Si en una de las tres líneas, la sota de copas se halla acom- 
pañada del dos de copas, y que, además, también esté el as 
del mismo palo y el nueve de oros, su explicación es positiva: 
Taj persona es amada de tal otra en grado superlativo” 
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Pero si .la sota de copas va seguida del nueve de bastos 
y sola también cbn el cuatro'de copas, estos naipes deciden la 
negativa. 


PARA ADIVINAR CON LOS NAIPES SEGUN 
EL METODO FRANCES 


La persona que consulte, baraja y corta. La primera carta 
que sale se nombra. As, segunda, Dos, y siguiendo de este modo 
hasta el Rey.—Todas las cartas que salgan según el mismo 
orden con que se nombran, se ponen aparte, esto es, si nom- 
brando As, Dos, o cualquiera otra, sale un As, un Dos, o la 
misma carta que se ha nombrado, esa es la que se ha de poner 
aparte. —Se vuelve a empezar hasta que se haya apurado toda 
la baraja: y si al fin no quedan bastantes cartas para llegar al 
rey inclusive, se recogen de los que habían salido sin barajarlas 
ni contar, a fin de terminar el cálculo hasta el rey. 

Esta daa de toda la baraja se hace tres veces del mis- 
mo modo. Es preciso tener sumo cuidado en disponer las cartas 
en el mismo orden que van saliendo y en la misma linea, lo 
que produce una frase jeroglifica, que podrá leerse por medio 
de las explicaciones que se han dado, siguiendo el método de 
los capítulos precedentes. 


METODO A LA FLAMENCA 


Durante las gloriosas guerras de Flandes esta manera de 
tirar las cartas fue muy usada por los vaticinadores de la suer- 
te, que eran verdaderos bohemios. En los campamentos, antes 
de empezar las luchas y sangrientos combates, se acercaban a 
los soldados y adalides y por un poco de pan o una roñosa 
moneda les predecian si sucumbirian en la batalla o saldrian 
victoriosos, acertando muchas veces por casualidad. adquiriendo 
algunas veces gran prestigio, pues ya hemos dicho, la adivina- 
ción del porvenir por medio de los naipes ha sido de todas las 
épocas y de todos los tiempos, y para que el lector no ignore 
esta cábala, la expondremos en pocas palabras. 

Tómese una baraja de cuarenta y ocho cartas, hágase cor- 
tar después de bien mezcladas por la' persona o cliente del. va- 
ticinador; una vez hecho esto, se saca uma carta de en medio, 
otra de abajo y otra'de arriba. hasta el número trece, y se van 
extendiendo y leyendo su sentido según salgan ellas. 

Esta operación puede repetirse una, dos o tres veces con- 
secutivas, sin formar con las cartas cruz ni figura alguna, muy 
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al contrario, tirándolas al acaso, pues de ello se inan los 
verdaderos impulsos de la suerte, o azar, que es todo lo que 
puede decirse de tales ejercicios, 

como con esto ya hemos hablado bastante sobre la ma- 
nera y modo de tirar las cartas, pasemos a otro asunto que 
hemos omitido, pues bien vale un capitulo aparte. 


CAPITULO VII 
Cartomancia solitaria 


Esta parte de la cartomancia contiene la explicación y sig- 
nificación de cada una de las treinta y dos cartas, con las cua- 
les puede conocerse la buena o mala suerte futura de cualquiera; 
como igualmente lo que en breve tiempo tenga que sucederle. 

Extracto de los manuscritos del famoso Eteille. 

Advertencia. —Las treinta y dos cartas expresadas, y que 
luego se verá las que deben entrar en el juego, se barajarán; 
después se cortará y se sacarán a la suerte por el orden si- 
guiente, una, tres, cinco, siete, nueve, once, y siempre con el 
número impar. 

Luego se buscará la significación de cada carta que se ha- 
brá sacado, y “la explicación que dará anunciará el horóscopo 
de la persona en cuestión. 

Nota.—Se ha de observar no pasen de trece las cartas para 
el juégo grande. ni tampoco de cinco para el pequeño. Cuando 
se trata de no saber más que una sola cosa, bastarán una o 
tres cartas a lo más. 

El rey de copas.— Anuncia que un hombre moreno, con 
ojos azules, de una fisonomía agradable y edad regular, se in- 
teresa por usted: debe ayudarle en alguna plática amorosa- que 
usted no tardará en plantear. Para esto necesitará usted más 
dinero que consejos, y este hombre generoso facilitará a usted 
ambas cosas; "pero como ha sido engañado diferentes veces, ne- 
cesitará algún tiempo para determinarse y favorecerle; sin em- 
bargo, la buena conducta y probidad que caracterizan a usted 
hará que se determine a ello. 

El caballo de copas.—Entre las personas que usted fre- 
cuenta, hay una mujer joven, morena, cuyo exterior desatinado 
le quita algo de su mérito: pero con motivo de un servicio par- 
ticular que sin prevenírselo le prestará, le apreciará usted, y 
convencido que aquella exterioridad no es más que una sabi- 
duria disfrazada, no obstante la estimará y respetará usted. 

La sota de copas.— Anuncia que antes de dos meses debe 
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efectuarse un enlace en su familia de usted, cuyos contrayentes 
serán singularmente protegidos por usted, a fin de poderlo rea- 
lizar, y se hallará usted en las bodas, participando de la fiesta 
que con este motivo se hará. 

Los recién casados idolatran a usted, de suerte que. ejer- 
ciendo el marido una profesión muy lucrativa y teniendo la 
señora una sensibilidad extraordinaria, será usted constantemen- 
O BnenoO de los muchos favores que les habrá dispen- 
sado. k 

El as de copas. —Anuncia que el gusto de usted para los 
placeres le pone en el caso de buscar compañias alegres. Va 
usted a encontrarse en una fiesta, donde después de haber co- 
mido, habría un baile, en el cual se divertirá usted mucho, y 
tomará parte de una aventura. de galantería de que “nunca po- 
drá usted olvidarse. 

Como el placer es regularmente seguido de algún disgusto, 
puede ser que con motivo de la: malicia de alguno de la socie- 
dad, experimente usted alguno, pero el buen carácter de usted 
le disimulará su falta, 

El nueve de copas.—Le indica que por un verdadero ami- 
go le sucederá muy pronto un trabajo cuyos resultados fueron, 
pues habrá en la: casa de usted una regular comodidad, que 
usted no espera. Querrán dañar a usted, pero no podrán con- 
seguirlo, y le harán bien" queriendo hacerle mal; pero no olvide 
jamás el reconocimiento, que es la primera de las virtudes, y 
así es que: sin ella no hay felicidad: la satisfacción más com- 
pleta del hombre es la tranquilidad - del corazón. 

El ocho de copas.—Anuncia que dentro de poco tiempo se 
encontrará usted en una amable sociedad, donde todos le ma- 
nifestarán la alegría que su presencia les causará;-y como es 
usted sensible y la alegría le: gusta bastante, mostrará usted, 
con este motivo, el espíritu natural que hace sea amado de todo 
el mundo. 

Igualmente ha de conocer usted a una persona muy rica 
que le hará un presente, pero éste le será hecho con la intención 
a obtener de usted un favor que se halla en ocasión de poder 

acer. | 

El siete de copas.—Le anuncia que hará o recibirá usted 
escritos, como cartas, billetes, letras de cambio, contratos: con 
lo cual ganará más el. notario que usted, porque usted tendrá 
que depositar una suma bastante crecida para aSegurar otra bas- 
tante módica. En esta ocasión, descubrirá usted papeles de fa- 
milia que le harán recobrar un bien bastante considerable del 
cual no disfruta usted hace largo tiempo; por este medio ten- 
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drá una decente comodidad para su vejez y más amigos de los 
que tiene ahora. | 

El seis de copas. —Anuncia que una muchacha rubiecita, 
con ojos azules y de una fisonomía agradable, con una imagíi- 


nación perspicaz, le hará a usted grandes servicios sin prevenir-' 


selo antes: y que por la mediación de usted, hará conocimiento 
y se casará con un joven morenito. | - 
En estos dos jóvenes desposados encontrará usted los me- 
jores de sus amigos, con los cuales pasará las dulzuras de una 
tranquila vejez, y con ello sé concretará casi el trato de usted. 
rey de bastos.—Le pronostica que uno de sus generosos 
parientes le hará descubrir una sucesión considerable que. cier- 
tos usurpadores le retienen, Mucho dinero necesitará usted para 
recobrarla, pero se le adelantará sin ningún interés. Por último, 
no hay que dudar que se halla usted en el caso de tener que 
practicar muchas gestiones, y aun algunos viajes para mejorar 
su suerte. pero el éxito será feliz, pues los hombres ilustrados 
que le secundarán, sabrán salvar todos los obstáculos que la 

intriga opondrá a la legitimidad de los derechos de usted. 
] caballo de bastos.—Anunciá que una mujer de buenos 


consejos le ayudará para salirse del escollo en que se encuén- 


tra, que la Suerte de usted no ha sido siempre la mejor, y que 
diferentes veces ha gastado usted para los demás lo que ahora 
le sería muy necesario. Estos mismos a quienes ha favoreci- 
do, le han manifestado ingratitud, pero esto le servirá de expe- 
riencia para lo sucesivo, y no por esto quedará sin recompensa 
la bondad de usted. pues en breve su suerte será más próspera, 
Olvide usted los seres ingratos, y perdónele 'en obsequio 
de los hombres de bien, que. se complacen en proteger la hu- 
manidad. ] o 
La sota de bastos.—Indica que la ausencia de un joven 
causa las penas de usted y que su próxima vuelta disipará to- 
das las inquietudes, con el bien entendido que la legalidad del 
mencionado, tanto en negocio como en amor, causará alegría a 
diferentes personas. " 
Acuérdese usted de lo que prometió antes de marcharse. 
Causará a usted mucha admiración el exacto detalle que le 
hará de los penosos viajes que no pudo evitar, y de los peligros 
en que estuvo expuesto. Todas estas circunstancias contribuirán 
a que usted le quiera más. | o 
El as de bastos.—Le anuncia que con motivo de la indo- 
lencia con que siempre ha mirado la fortuna, ha tenido usted 
que sufrir muchas privaciones, Igualmente le anuncian letra abier- 
ta, es decir, abundancia de dinero, herencia, comercio, lotería, 
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todo debe concurrir a favor de usted antes de once meses, pro- 
metiendo por este medio unos días exentos de necesidades. Más 
de cuatro: veces el azar nos procura lo que menos aguardamos. 

El nueve de bastos.—Predestina que gastará usted una can- 
tidad considerable en alguna desatinada empresa, de la cual 
tendrá usted que sentir; pero conociendo usted su error em- 
pleará lo restante en un cierto giro que le será favorable; y 
Sia A ocasión que diferentes personas se brindarán en 

En la prosperidad todo el mundo le agasajará y en la ad 
versidad todos le despreciarán; lo) pS 
qn a A esp án; por lo cual, abrir el ojo y ce- 

ocho de bastos.—Le anuncia que antes de cua 
ocho horas recibirá usted una módica cantidad de pepe 
igualmente encontrará una persona ingrata en quien usted no 
pa cuya ingratitud la castigará con nuevos favores que el 
en corazón de usted le volverá a dispensar.  ' 

Siendo la ingratiud el olvido de los favores recibidos, re- 

grs bs que le ra as ptr otros nue- 
; primeros que les echo, y de 
a que sean agradecidos. d A 

El siete de bastos.—Le pronostica buen éxito e inefable en 
todo lo que emprende: casamiento, pleitos, todo debe' calmar 
sus votos, y realizar sus esperanzas; a lo que contribuirá mu- 
cho la prudencia de usted. Sin embargo, del buen éxito invo- 
re no po rip para darle a usted” qué sentir; pero 

uena combinación en todos los cálculos d 
los proyectos de aquéllos. A 

El seis de bastos. —Significa que tendrá usted confianza de 
una muchacha morena, que por su indiscreción causará a usted 
muchas desgracias, lo cual enseñará a usted a no confiar tan 
se Hgero. La desconfianza es la madre de la seguridad, y, por 
O A los necios no les confie usted más que lo que sea 

Le pronostica igualmente que usted debe encontrarse en una 
confusión por expresiones que supondrán ha vertido usted sin 
que en realidad sea así; pero -el buen concepto que merece a 
los hombres sensatos, desvaneccrá esta calumnia. 

El rey de oros.—Anuncia que en breve tiempo se relacio- 
nará usted con una persona: del.campo que arde en deseos de 
verle. Su corazón bueno y delicado tiene para usted las inten- 
ciones más favorables; pero quiere, antes de contríbuir a la 
satisfacción de usted, conocerle por todas las relaciones posi- 
bles. No solamente experimentará usted, por parte de esta apre- 
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ciable persona, lo que sea capaz de desear, sino que le sobre- 


vendrá una dicha inesperada; sin embargo, la mejora de su for- 
tuna deberá atribuirla a su propio mérito de usted. 

El caballo de oros.—Previene que una mujer chismosa le 
pondrá a usted en confusión con las personas que más estima; 
pero el buen concepto de usted le pondrá al abrigo de esa ca- 
lumnia, quedando el desprecio para ella y la estimación para 
usted: con todo, aconsejo a usted evite los puestos donde la 
murmuración y la intriga establecen su imperio. Si usted no 
sigue este consejo, llegará a verse sumido en un colmo de des” 
gracias, y las que le habrá causado esta mala mujer, serán para 
usted una lección que le hará más prudente en lo sucesivo. 

La sota de oros.—Anuncia a usted la vuelta inesperada de 
uno solo de sus parientes, cuya ausencia le causa algunas in- 
quietudes. Los halagos del mencionado le harán a usted olvidar 
los descarríos que tuvo en el tiempo de su edad más inconsíi- 
derada, y que le han dado bastante pena; la buena conducta 
de su pariente le consolará a usted de su larga ausencia. 

El individuo en cuestión será para usted más interesante £ 
medida que vaya transcurriendo algún tiempo: todas las lec» 
ciones que usted tome de él influirán sobre la suerte de usted 
y le facilitarán, igualmente, un buen éxito en todas sus em- 

resas. 

j El as de oros.—Significa que antes de poco recibirá usted 
una carta de uno de sus ámigos, en la que Je notificará que 
se halla, aunque por poco tiempo, sumergido en un estado de 
infelicidad, lo cual causará a usted algunas inquietudes. 

. Los servicios que por efecto de su bondad natural hará 
usted a este amigo, le harán merecer su reconocimiento “y Je 
asegurarán un apoyo en su vejez. Todo lo dicho se deberá atri- 
buir al singular mérito de usted. por haber adquirido la consi- 
deración de la persona en cuestión. 

El nueve de oros.—Le predestina un viaje al campo por 
causa de interés, una mudanza de estado” del cual le serán muy 
incómodos los primeros días; y por último le predestina tam- 
bién el fin dichoso de una empresa que usted «elegirá para sa- 
lirse del apuro en que se halla usted actualmente. 

El acierto y el verse halagado por personas que usted ha 
mirado con indiferencia, será el fruto de su perseverancia; to- 
das estas cosas deben efectuarse en el espacio de tres meses. 

El ccho de oros.—Anuncia su retardo -en los negocios de 
usted, empero no estorbará el que tenga buen éxito; indica 
igualmente que una cosa interesante ocupa la atención “de usted. 
y que algunos sujetos tratan de interrumpírselas; pero la actl- 
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vidad de usted bará, con admiración. de muchas persenas, que 
todos los obstáculos que opongan, sean despreciables o: de nin- 
gún valor, estas ideas interesantes, que, como se ha dicho, ocu- 
pan la atención de usted, son las que deben acarrear su fortuna; 
y por lo tanto, se le aconseja que no suspenda, en realidad, 
los planes que usted ha proyectado, siendo, como son, funda- 
dos por cálculos seguros. 

El siete de oros.—Le predestina que usted dará pasos para 
obtener lo que es suyo, y que se le enviará de Herodes a Pi- 
latos: pero usted no se dejará embobar, tomando las medidas 
coactivas que más le hagan al caso. Un movimiento de impa- 
ciencia le hará conocer aquellas personas de quienes depende 
el buen o mal éxito de sus asuntos, y usted, en lugar de im- 
plorar la protección de ellas, empleará el poder de los supe- 
riores, como previene el refrán, que vale más acudir a Dios 
que a los santos. e 

El seis de oros.—Sigmifica que usted encontrará. papeles de 
familia muy preciosos para algunas personas que se hallan con 
la esperanza de heredar algunos bienes, a quienes estos docu- 
mentos les hacían poderosos y permanecerán en necesidad siem- 
pre que careciesen de ellos. 

Estos papeles los entregará usted a sus respectivos due- 
ños, cuya operación de probidad hará que usted merezca una 
completa estimación, le asegurarán su felicidad, gratificándole 
con una parte de lo que heredan por causa de los documentos 
mencionados. | 

El rey de espadas. —Anuncia que, sin embargo de lo mu- 
cho que ama usted la tranquilidad, se encontrará empeñado en 
un negocio de embrollos; los adversarios de usted buscarán me- 
dios de aprovecharse de su facilidad y flaqueza, y se esforza- 
rán, por todos- los medios posibles, a engañarle; pero la inter- 
vención de un hombre decente e instruido vendrá a serle muy 
necesaria, pues ése se pondrá a la cabeza de sus negocios, y 
por su talento confundirá a los contrarios. --- 

Usted convendrá en que reúna un consejo para detener los 
tiros de la malicia, y éste fallará en favor de usted. - 

El caballo de espadas.—Le pronostica que una respetable 


viuda vendrá a ser su apoyo dándole luces suficientes para po-' 


derse gobernar en sus intereses. Le pronostica a usted también 
las fatales consecuencias que podrían originar los errores que 
un falso, pérfido e imprudente amigo le hará cometer; por últi- 
mo, estará usted satisfecho de las bondades que le dispensará 
a usted esta señora, la cual en un todo le satisfará a usted com- 
pletamente. 
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- Sin embargo de tener algunos conocimientos;- siempre es 
útil admitir consejos y protección de aquellos que sinceramente 
nos los quieren dispensar. . ñ 

La sota de espadas. —Le anuncia grande alegría en el seno 
de su familia, la vuelta de una persona que usted aprecia mu- 
cho; variación en el modo de pensar de sus parientes; recon- 
ciliación que originará la vuelta de dicha persona entre dos 
enemigos, que después de haber careado y explicado mutuamen- 
te, reconocerán el defecto de no haberse entendido, acompañado 
de un poco de orgullo por ambas partes. 

El tiempo disipa los errores y nos hace más sabios. 

El as de espadas.—Le predestina que en su avanzada edad 
se amantebará usted con una persona más joven que usted, la 
que le originará muchos disgustos, de los cuales será usted con- 
solado por dos de sus parientes que para'el efecto le introdu- 
cirán en sociedades decentes y alegres, donde logrará también 
el gusto de algunos buenos convites, los cuales contemplo” Su- 
ficientes para indemnizar de los amores que la vejez prohibirá. 

El nueve de espadas. —Significa que pasará muchas noches 
incómodas en tal grado que podrá ser en detrimento de su edad. 
Sus reflexiones le conducirán a dichosos resultados; saldrá us- 
ted de esas penas por su propia industriá, sin el socorro de 
ninguna persona. Nadie calcula mejor por sus propios intereses 
que uno mismo; tiene razón en decir que los consejeros no son 
los que pagan. : zi 

No deje usted de obrar a su antojo siempre que sus me- 
ditaciones sean el fruto de sus reflexiones nocturnas, pues siem- 
pre serán rubias y, de consiguiente, adaptables. 

El ocho de espadas.-——Ánuncia que muchas veces dejará 
usted de hacer fortuna por falta de atrevimiento: por lo tanto, 
no tema usted emprender cualquier empresa por difícil que sea, 
aprovechándose de la primera ocasión que se presentará en los 
primeros siete meses; pues el talento de usted será suficiente 
para que el negocio salga a su favor. El dinero necesario para 
semejantes empresas podrá faltarle; pero lo suplirá la ocasión 
con hombres poderosos que, con la condición de participar del 
beneficio, desembolsarán todo cuanto sea necesario. l 

El siete de espadas.—Le anuncia retardo y más éxito en la 
mayor parte de sus proyectos, cuyos obstáculos no podrá usted 
vencer, sino con la perseverancia: las gestiones que usted prac- 
tique no será inútiles, pues antes de nueve meses serán colma- 
dos sus deseos. 

Cuanto más nos persigue la desgracia, más mérito tiene 
nuestra fortuna; por todo lo cual y en vista del talento y saga- 
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cidad de usted, no hay que dudar en lo: más minimo que Su 
fortuna mejorará. 

El seis de espadas. —Le previene que' tiene usted que temer 
de la indiscreción de una persona'morena, pero muy buena: las 
reflexiones de usted le hacian mudar sus máximas y estas mis- 
mas obrarán en beneficio de usted, secundando siempre todas 
sus operaciones. Su trato le acarreará ciertas ventajas inespe- 
e las que aumentarán a medida que vaya usted conocién- 

olas. 

De la unión de los sinceros amigos suelen resultar muchas 
veces circunstancias que influyen esencialmente en la dicha de 
la vida humana. 


UN SISTEMA PARTICULAR 


Con el cbjeto de que nada falte en este libro, hemos visi- 
tado a una de nuestras más célebres echadoras de cartas o sea 
cartómagas, quien, por su práctica y experiencia de luengos 
años, estaba indicada para manifestarnos cuál era el sistema de 
que con más frecuencia y con mayor superioridad se servía para 
hacér sus predicciones. Dicha señora, accediendo a nuestros 
deseos, se sirvió indicarnos y recomendarnos el siguiente. 


PRIMER JUEGO 


Barajadas y cortadas las cartas en la forma común en que 
suele hacerse, se echan por abajo y boca abajo tres montones. 
de izquierda a derecha, de tres cartas cada uno y otra de cinco 
naipes, que se colocará precisamente arriba del montón del 
centro. E 

El primero de los tres montones, o sea el de la derecha, 
indicará lo que está sucediendo al consultante: el del centro, lo 
que está por venir. El montón de cinco cartas indicará en lo que 
quedarán las predicciones hechas por las cartas de los tres mon- 
tones anteriores. Tanto en este juego como en los sucesivos. 
deberá tenerse en cuenta el significado de la carta que queda 
en puerta, es decir, la que cubre las demás que no se utilizan. 
Explica el significado de los cuatro montones, se pasa al se- 
aundo juego y luego al tercero, y asi sucesivamente hasta el 
último, que es el que sirve de complemento afirmativo o ne- 
gatíivo. 


SEGUNDO JUEGO 


Barájense de nuevo los naipes, dándolos a cortar al con- 
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sultante, quien lo hará con la mano izquierda, como es práctica, 
y luego se extenderán las cartas en la forma siguiente: la pri- 
mera carta que sale, se colocará a la derecha para complemento 
final del juego, haciéndose luego cuatro montones de a tres car- 
tas cada uno, de derecha a izquierda, con lo que resultarán so- 
bre la mesa 13 cartas que se explicarán en la siguiente forma: 
primero, el primer montón de la derecha, luego el segundo, el 
tercero y el cuarto, concluyendo por la carta suelta, que es la 
que afirma o niega escuetamente la predicción de las anterio- 
res: determinándola o modificándola. 


TERCERA JUGADA 


- Barajadas y cortadas de nuevo las cartas, se formarán ocho 
montones de a tres cartas cada uno, de derecha a izquierda, y 
tocando en cada montón con el dedo índice, se dirá: 

Al tocar el primer montón: Tras... 

Idem, id. el segundo: Tras... 

Idem, id.. el tercero: ¿quién... 

Idem, id. el cuarto: ¿es?... 

Idem, id. el quinto: fulano de tal... 

Idem, id. el sexto: ¿qué desea?... 

| (aquí el nombre del consultante) 

Idem, id. el séptimo: honores... 

Idem, id. el octavo: y riquezas... 

Idem, id. el sexto: ¿qué deseas?... 

Realizado esto, se vuelve el quinto montón,. que es el que 
representa al consultante, empezando por éste la explicación, 
después de lo cual, se pasará a hacer lo propio sucesivamente 
con el primero, segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto, séptimo 
y octavo, teniendo cuidado de indicar bien claramente cuanto 
expresen las cartas, sin olvidarse de la que quedó en la puerta, 
que puede muy bien anunciar un suceso que debe pasar próxi- 
mamente al consultante. 


CUARTA JUGADA 


Se trabaja, se hace cortar y se extienden cinco cartas de 
derecha a izquierda, después de haber dejado aparte la primera 
carta que salió; se hará la explicación: se recogerán las cartas, 
excepto la que quedó aparte, y una vez cortadas y barajadas, 
se- volverán a extender otras cinco, dejando aparte una, que se 
unirá a la que ya habia de la primera vez, y se repetirá esto 
por vez tercera, con lo cual se habrá obtenido tres cartas que 
serán las que indiquen lo que debe sorprender al consultante. 
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QUINTA Y ULTIMA JUGADA 


Extraíida la carta que representa al consultante y después 
de barajadas y cortadas las restantes, se formarán cinco mon- 
tones de a tres cartas del modo siguiente: uno arriba de otro 
debajo de la carta que representa el consultante, otro a su lado 
derecho, otro al lado izquierdo y el último sobre la misma .carta 
que le representa. El montón de arriba indicará lo que está por 
sobre la voluntad del consultante: el de abajo, lo que está bajo 
su dominio; el de la derecha, lo que se relaciona con las per- 
sonas que le rodean; el de la izquierda, con aquellas a quienes 
ama, y por último, el que le cubre, indicará lo que habrá de 
ocurrirle fatalmente en muy breve tiempo. 


SISTEMA MODERNO 


Los cartománticos de nuestros tiempos operan con la ba- 
raja completa, es decir, con 48 cartas, de este modo precisan 
-más el oráculo. 

Las cartas tienen distinta significación, según salgan al 
derecho o de cabeza. 

Expliquemos el significado de cada carta. 


OROS 
AS: derecho, dicha y poder.—De cabeza, riqueza y for- 


tuna. 
DOS DE OROS: derecho, entorpecimiento.—De cabeza, 


carta. 

TRES DE OROS: derecho, acciones nobles. —De cabeza, 
cosas pueriles, 

-'CUATRO DE OROS: derecho, amor.—De cabeza, fal- 
tas de orden. | | 

CINCO DE OROS: derecho, próximo enlace.—De cabe- 
za, componendas. 


SEIS DE OROS: derecho, el presente.—De cabeza, am- 
SIETE DE OROS: derecho, cosas de dinero.—De cabe- 


a, inquietud. 

j OCHO DE OROS: derecho, mujer hermosa. —De cabeza, 

mujer sincera. | a 

UEVE DE OROS: derecho, realización de un negocio. 

De cabeza, fraude. . 
SOTA DE OROS: derecha, moza o mozo de color more- 

no.—De cabeza, prodigalidad y agua según los casos. 
CABALLO DE OROS: ' derecho, utilidad. —De cabeza, 

aclaración. : 


bic 
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REY DE OROS: derecho, hombre o mujer viciosos. —De 


cabeza, mal acierto. 
COPAS 


AS: derecho, justicia, ley y la mesa.—De cabeza, cambio. 

DOS: derecho, amor.—De cabeza, deseo. 

TRES: derecho, éxito.—De cabeza, negocio. 

CUATRO: derecho, enojo.—De cabeza, discusión. 

CINCO: derecho, herencia. —De cabeza, fortuna o parien- 
tes (según el caso). | 

SEIS: derecho, lo pasado. —De cabeza, lo futuro. 

SIETE: derecho, el pensamiento.—De cabeza, proyectos. 

OCHO: derecho, joven rubia.—De cabeza, satisfacción. 

- NUEVE: derecho, victoria.—De cabeza, sinceridad. 

SOTA: derecha, moza rubia o inclinación.—De cabeza, 
sinceridad. _ 

CABALEO: derecho, llegada.—De cabeza, diablo, fraude 
o engaño, (según los casos). 


ESPADAS 


AS: derecho, extremos, desgracia.—De cabeza, preñez o 

paternidad, según sea hombre o mujer el consultante. 
OS: derecho, amistad.—De cabeza, falsía. 

TRES: derecho, soledad.—De cabeza, economía. 

CUATRO: derecho, emisario.—De cabeza, enigma. 

CINCO: derecho, pérdida.—De cabeza, duelo. 

SEIS: derecho, camino o viaje.—De cabeza, declaración. 

SIETE: derecho, esperanza.—De cabeza, aviso. 

OCHO: derecho, religión. —De cabeza, desconfianza. | 

SOTA: derecha, espía.—De cabeza, llanto o imprevisión 
(según los casos). 

CABALLO: derecho, malicia.—De cabeza, violencia, o ig- 
norancia. 

REY; letrado u hombre (según los casos). 


BASTOS 


AS: derecho, caída.—De cabeza, nacimiento. 

DOS: derecho, pesadumbre.—De cabeza, sorpresa. 

TRES: derecho, expresa.—De cabeza, prosperidad. 

CUATRO: derecho, sociedad.—De cabeza, prosperidad. 

CINCO: derecho, hogar doméstico. —De cabeza, esperanza. 
ss TE derecho, éxito de conferencias.—De cabeza, in- 
ecisión. 


OCHO: derecho, negocios campestres,—De cabeza, riñas 
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NUEVE: derecho, tardanza.—De cabeza, irregularidad. 

SOTA: derecha, persona extraña, simpática.—De cabeza, 
noticias. 

CABALLO: derecho, abandono.—De cabeza, evasión, des- 
unión (según los casos). 

REY: derecho, hombre o mujer del campo.—De cabeza, 
hombre o mujer buenos. 


MODO DE OPERAR 


Toda persona que quiera. conocer el arte de echar las car- 
tas (con lo cual dará claras pruebas de su talento y cultura) 
debe empezar por aprenderse bien de memoria el significado de 
cada naipe. Claro es que en caso de duda puede consultar este 
u otro libro de Cartomancia, pero úsese de este procedimiento 
lo menos posible, pues nada causa tan mal efecto al que con- 
sulta a un cartomántico como ver a éste torpe y reacio para 
descubrir los secretos del porvenir que las cartas dicen con cla- 
ridad manifiesta. 

Cuando ya se sepan de memoria Jos simbolismos que he- 
mos explicado, habrán de hacerse nuevos estudios, pues el valor 
de cada carta está supeditado a variaciones de sentido que les 
imponen en cada azar del juego los otros naipes, que el sentido 
del signifciado especial de cada carta puede variar especialmen- 
te en cada caso. 

No se amilanen los aprendices por las dificultades que en- 
cuentren los primeros días; una vez vencidas éstas, el trabajo 
es por demás sencillo. Sucede en el arte de echar las cartas, 
lo que acontece a los niños cuando empiezan a deletrear. Las 
primeras lecciones Son penosas, porque los pequeñuelos no ven 
sino líneas que nada les dicen, pero cuando se conocen bien las 
letras, se entra sin grandes dificultades a componer sílabas de 
os se pasa a descifrar palabras para más tarde leer de co- 
Trio. 

Este parangón que establezco entre la lectura y la carto- 
mancia no puede ser más adecuado, pues quien sepa leer y 
tenga talento para entender bien lo que lea, deducirá sin es- 
fuerzo qué importancia ha de dar a lo que en este libro se dice. 

Idicho esto vamos a explicar a los que ya se sepan el sig- 
nificado de cada naipe, cómo se procede para adivinar con las 
cartas. 

Los grupos de cartas tienen en el sistema moderno el mis- 
mo significado que en el de Seifel. Por consiguiente, nos limi- 
taremos aquí a dar la explicación de la reunión de los CUA- 
TROS Y SEISES que Seifel y sus discípulos no empleaban. 
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CUATROS DERECHOS 


CUATRO CUATROS: Arrogancia. 
TRES CUATROS: Infidelidad o viaje (según los casos). 
DOS CUATROS: Boda. 


CUATROS DE CABEZA 


CUATRO CUATROS: Alegría. 
TRES CUATROS: Engaños. 
DOS CUATROS: Pasión. 

SEIS DERECHOS 
CUATRO SEISES: Enfermedad leve. 
TRES SEISES: Sorpresa. 
DOS SEISES: Encuentro. 


SEISES DE CABEZA 


CUATRO SEISES: Petición de mano. 

TRES SEISES: Desengaño. 

DOS SEISES: Disgusto. 

Hay tres modos de operar: por SIETE por QUINCE y 
por TRES. 

Para echar las cartas por siete, se cuentan seis cartas y la 
que hace siete se aparta. 

Se repite tres veces esta operación y las cartas separadas 
se colocan en la mesa en el mismo orden en que han ido sa- 
liendo. 

El cartemántico se fija un instante en cada carta y su sig- 
nificado lo relaciona con la que sigue, fijándose bien en las 
modificaciones con que hemos dicho establecen las cartas la 
cabeza y los grupos. 

Siempre que saca una carta séptima de cada grupo debe 
mirarla el que echa las cartas para ver si es la representante 
del que consulta (hombre o mujer rubio o moreno, moro, etc., 
etcétera). 

Si repasada la baraja, las tres veces que se ha dicho no 
En el consultor, es necesario comenzar de nuevo hasta que 
salga. 

, Cuando ya se han descifrado las cartas que están sobre la 
mesa se mezclan y luego se dividen en cuatro paquetes. 

Estos paquetes se distribuyen del siguiente modo: 

El primero, para la persona que quiere conocer su porvenir. 

El segundo, para su casa. 

El tercera, para lo desconocido. 

Y el cuarto, para los incidentes. 
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Se dlzan sucesivamente uno tras otro los cuatro paquetes, 
combinando la significación de las cartas que los forman. 

El último es el más significativo de lps cuatro. 

Por quince y por tres se opera de modo análogo sin otra 
diferencia que la del número de cartas que cuentan al hacer las 
separaciones: quince en el primer caso y tres en el segundo. 

Nosotros 'solemos operar por tres, pues aunque es más com- 
plicado asegura mejor el resultado. Nuestros lectores (habla- 
mos a los principiantes) harán bien comenzando a operar por 
quínce, haciéndolo luego a siete y después a tres. | 

Repetimos, para acabar este capitulo que sólo la práctica 
puede enseñar a descifrar bien un oráculo. 

Quien no esté muy seguro de su ciencia debe abstenerse 
mientras no la adquiera, de ejercer de cartomántico, ¡pues se 
expone a cometer muchos errores. 

Nada tan difícil como tomar una cosa por otra y equivo- 
'carse hasta el punto de predecir un suceso grave erróneamente. 
Citaremos un caso. Un aprendiz atrevido se ofreció a adivinar 
el porvenir de una doncella de intachable conducta, pertene- 


ciente a una acomadada familia. Barajó el incipiente cartomán- 


tico los naipes, manipuló según el arte y púsose a descifrar las 
cartas. Al cabo de un rato anunció con aplomo a la muchacha 
que daría a luz en. preve plazo. | | 

El atrevido operador había visto el as de espadas de ca- 
beza, que en efecto significa preñez y soltó un disparatado 
oráculo sin fijarse para nada en las cartas modificativas que 
acompañaban al As. Evitad vosotros errores de tanto bulto, 


METODO MEXICANO 


Se barajan las cartas, y sin cortar, se van echando boca 
arriba nombrándolas correlativamente, uno, dos, tres, etc., hasta 
llegar a los doce puntos que tiene cada palo. 

Cada vez que al decir cuatro, por ejemplo, salga un cua- 
tro o al decir nueve aparezca un nueve se van apartando esas 
cartas, que son las que han de descifrar nuestro porvenir. 

Levantadas las 4 cartas, si hemos acertado ocho o diez, las 
agruparemos por palos, luego iremos descifrándolas una por una 
con arreglo a la siguiente clave de significados. | 

OROS: 1.—Recibirás una carta agradable. 2.—Tendrás 
dos hijos. 3,—Tendrás noticias que te disgustarán. 4.—No di- 
gas a quién amas. 5.—No te corresponde. 6.-—-—Sería feliz en 
tu matrimonio. 7.—Te tocará la lotería. 8.—No te fies de cier- 
ta persona. 9.—Te esperan dias felices. 10.—'Tu amor es co- 
rrespondido. 11.—Hay quien muere de amor por ti. 12.—Pronto 
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cambiarás de estado, 

COPAS: 1.—Te casarás antes de lo que piensas. 2.—Ten- 
drás un niño hermosisimo. 3.—Recibtrás un bonito regalo. 4.— 
Vivirás con holgura. 5.—Renacerá en ti la alegría. 6.—Ten- 
drás una visita. 7.—Asistirás a una boda. 8.—Hay una per- 
sona Que te aborrece. 9,-—Te invitarán a un bautizo. 10.—Hay 
una persona que te adora. 11,—Pronto tendrás un rival. 12.— 
Serás victima de la murmuración. 

"ESPADAS: 1.-—Conseguirás tus deseos. 2.—Tendrás ce- 
los herriblas. 3.—Te engañará una persona. 4.—Tendrás rique- 
zas. 5.— Te casarás dos veces. 6,—Pasarás contrariedades. 7.— 
Viajarás mucho. 8.—En breve saldrás de apuros. 9.—No te 
quiere esa persona. 10.-—Tendrás una sorpresa agradable. 11.-- 
Unos ojos se pierden por “ti. 12.--Tienes un corazón sensible. 

BASTOS: 1.—Harás un viaje por mar. 2.—Te espera una 
aventura amorosa. 3,—Se realizarán tus sueños, 4.—Pronto te 
harán una declaración. 5.-—Heredarás mucho. 6.—Habitarás en 
el campo. 7.—Enviudarás. 8.—Obstinándote lo conseguirás. 9.— 
Recibirás muchas pruebas de amor. 10.—Tendrás un encuentro 
agradable. 11.—Hallarás una persona bondadosa. 12.—Te ca- 
sarás joven. 


JUEGO DE EAS GITANAS 


Se fcrman doce montones de cuatro cartas con toda la 
baraja. | 

Por el primer montón se resuelven todas las cuestiones re- 
lacionadas con la vida fisiológica. 

Por el segundo, las de fortuna. 

Por el tercero, los asuntos de familia. 

Por el cuarto, las cuestiones de bienes, herencias, teso- 
ros, etc. 

Por .el quinto, toda lo que sea amor, vaticinio del sexo, del 
feto, o rcbos domésticos. 

Por el sexto, lo relativo al malestam del hombre por causa 
de enfermedad y en curación. 

Por el séptimo, todo lo que afecta al matrimonio y a las 
enemistades. 

Por el octavo, cuanto se refiere a la muerte. 

Por el noveno, Jo que se relaciona con las artes, ciencias 
y profesiones. 

Por el décimo, la política y admiración del Estado. 

El undécimo, decide de los sentimientos nobles y generosos. 

Y el duodécimo, resuelve todas las cuestiones relativas a 
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los males, pesares, persecuciones y amarguras que afligén al 
hombre. 
Algunas anécdotas curiosas 
I 


El poderoso emperador Carlos l, al presentarse en batalla 
contra el elector de Sajonia, se hizo antes predecir por medio 
de las cartas el resultado de la lucha (pues una gitana fue 
quien le predijo la suerte); advirtióle que sino quería e er 
su vida, evitase el combate, él burlóse del augurio y fue derro- 
tado completamente, debiendo la salvación de su existencia "al 
ánimo de sus soldados, ' 


U 


A Roger de Flor, antes de su expedición a Grecia, por 
medio de la cartomancia le fue predicho que un convite sería 
fatal a su existencia y que un traidor preparaba su ánimo para 
herirle; rióse del -pronóstico y en un convite fue envenenado, 
muriendo entre los” más atroces y horribles sufrimientos. 


MI. 
La hermana de Carlos IX de Prancia, Margarita de Valois, 
sabía tirar las cartas tan bien como cualquier sta de aque- 


llos tiempos: una vez, escudriñando la suerte de su hermano, 
los cabalísticos signos le dijeron que éste moriría por efecto de 
su afición a la caza. 

Y, efectivamente así fue: una mano oculta depositó en su 
cámara un libro titulado "Arte de Cetrería” y como todas las 
hojas estaban arsenicadas y éste tenia el vicio de humedecer 
los dedos, tomó sin saberlo el mortal veneno que en pocos días 
le llevó a la tumba. 


MV, 
Catalina de Médicis fue muy aficionada a hacerse sacar el 


horóscopo por medio de la cartománcia; una vez le predijeron 


que Enrique de Navarra reinaría en Prancia. Ella se burló del 
Sugiiio y para evitarlo ordenó, con su hijo, Carlos IX, la te- 
rrible matanza de San Bartolomé, más ni así pudo huir al in- 
flujo de la suerte, pues el Bearnés reinó bajo el nombre de 
Enrique IV algunos años después. 


v 


Al famoso poeta castellano Juan Vera Tarsis, conde de 
- 34 


Vilamediatana, durante los primeros años de su juventud, un 
agorero le predijo que un amor sin esperanza seria causa de su 
muerte; y así fue que, celoso Felipe Ív del gallardo magnate, 
le hizo asesinar alevosamente. 


vi 


Al conde de Urgell, el desdichado, le predijo un agorero 
que al querer ceñir una corona de oro, ceñiria una corona de 
espinas, y aunque por entonces nada hacía sospechar se cum- 
pliese el vaticinio, algunos años después, por la lucha que 'sos- 
tuvo con Fernando de Aragón, fue hecho prisionero y murió en 
un terrible cautiverio. 


vu 


Algunos capitar<s famosos recurrieron a la cartomancia 
para indagar los misteriosos arcanos de su mente y saber si sal- 
drían victoriosos en las luchas empeñadas con los enemigos de 
su patria, los Cronwells, Turenas, Alejandros, Gonzalos, Ozu- 
nas y otros muchos fueron aficionados a la cábala y entre to- 
dos Napoleón el Grande, el cual antes de empeñar lucha al- 
q se hacia tirar las cartas por la señora Lenormand, la cual 

e quien le predijo el desastroso fin de Waterloo. 


CAPEOMANIA 


(ADIVINACION POR MEDIO DEL BAGAZO 
DEL CAFE) 


Los preparativos para leer los sucesos futuros en el ba- 
gazo del café son en extremo sencillos. 

Déjese en la cafetera el bagazo que el café ha depositado; 
téngase cuidado de vaciar todo el licor de suerte que quede 
aquél bien espeso en el fondo, y hágase reposar una hora al 
menos. . Mí . 

. El bagazo de la víspera es también a propósito para la 
operación: y, sea viejo o fresco, da siempre resultados ciertos 
mientras esté casi seco cuando se quiera emplear, entonces se 
toma la cafetera donde se halla, sin agitarla nada, o muy poco, 
y échese un vaso de agua sobre el bagazo, si es el resto de una 
onza de café, y dos, si es el de dos onzas. 

Se tendrá un plato de loza blanco sin mancha alguna, bien 
enjuto y secado al fuego, si el tiempo es húmedo. 

Póngase en seguida la cafetera al fuego y hágase calentar 
el bagazo hasta que se deslía en agua. 
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Menéese luego el bagazo en la cafetera: con una cuchara 
y vaciase en seguida en el plato, pero en corta cantidad y de 
modo que no se Jleve sino la mitad de él. 

Agítese entonces el plato a todos lados, con tan ligereza 
como sea posible, por espacio de un minuto a córta diferencia, 
y viértase con cuidado todo lo que haya en él a otro jarro. 

Por este medio no queda agua en el plato; pero sí particu- 
las del bagazo, colocadas de mil maneras y que forman una 
multitud de caracteres jeroglificos. 

Si estos dibujos son muy confusos por ser.aquél demasiado 
espeso y que el plato no parezca un mosaico irregular, póngase 
un poco más de :agua; hágase calentar de nuevo y principiese 
otra vez la operación. 

Sólo-se pueden leer los «secretos del destino, cuando los 
dibujos del plato son claros y distintos, aunque muy apretados. 

Los bordes por lo regular son muy espesos y aún algunas 
veces hay en el medio partes muy confusas; pero puédese adi- 
vinar cuando el mayor trozo del plato es descifrable. | 

_Léese en el bagazo del café todos los días de la semana, 
a todas horas del dia y de la noche. 

Sólo es necesario consultar para esta operación la tempe- 
ratura y el tiempo del cual no es contrario sino cuando está 
húmedo, lluvioso y cargado de nieblas. 

Hay, sin embargo, un medio de evitar los inconvenientes 
de la humedad y en el secar el plato:del que se quiera uno 
servir y dejarlo un cuarto de hora cerca de fuego, de modo qu 
la mano sienta un calor suave. 

Después de esta preparación se opera, sea cual fuere el 
tiempo que haga, como si se gozase del sol de agosto. 

Algunas sibilas pretenden que deben decirse ciertas pala- 
bras misteriosas al vaciar el agua en la cafetera, al menear con 
la cuchara el bagazo delante del fuego y al derramarlo en el 
plato; pero esta es una superchería. ' | 

Las palabras no tienen aquí virtud alguna. 

Ved ahora cómo debe procederse: | 

El bagazo del café, luego que se va vaciando en el plato 
deja en él varias figuras, todas significativas, las cuales es pre- 
ciso separar bien: pues hay curvas, ondulaciones, círculos, óva- 
los, cuadrados, triángulos, etc. 

Si el número de círculos, más o menos perfecto, sobrepuja 
al de las otras figuras, anuncia que la persona consultante re- 
cibirá dinero. 

Si son pocos los círculos, recibirán algún detrimento en su 
hacienda. 
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Las fíguras cuadradas presagian algunos disgustos, en ra- 
zón de su número. 

Los óvalos prometen éxito en los negocios, cuando son muy 
distintamente señalados. 

Líneas, grandes o pequeñas, cuando son salientes o mul- 
tiplicadas, presagian una vejez dichosa, pero si son en corto 
número indican la necesidad o escasez de fortuna. 

Las ondulaciones o líneas que serpentean, anuncian des- 
gracias y dichas entremezcladas. - 

Si terminan dulcemente, prometen la felicidad después de 
algunos pesares. | 

Una cruz en medio de los dibujos del plato, significan una 
muerte feliz; cuatro cruces que casi se tocan, anuncian que el 
consultante morirá entre los cuarenta O cuarenta y cinco años 
si es uma señora, y entre cuarenta y ocho o cincuenta y dos, si 
es un hombre. | 

Tres cruces presagian alguna dicha. 

Si se hallan muchas, será el consultante devoto después 
del impetu de las pasiones; y se atormentará con austeridades 
en su vejez. 

Un triángulo promete uA empleo honroso, y tres a poca 
distancia uno del otro, “son signo dichoso de fortuna. 

Generalmente esta figura es un buen presagio; en corto nú- 
mero significa algún honor, en mucho, dinero. 

Un ángulo compuesto de una linea corta, apoyada sobre 
otra larga, es indicio de una muerte desgraciada. 

Una figura en forma de Fl, anuncia un encarcelamiento. 

Un círculo de muchas cartas, es decir, compuesto de mu- 
chos ángulos planos y reuniones, presagia matrimonio feliz. Un 
cuadrilongo bien distinto es seguro indicio de discordias domés- 
ticas. | 
Si éste está rodeado de cruces, más o menos bien forma- 
das, la mujer desertará del hogar conyugal con alguna infide- 
lidad y cometerá la misma falta el marido si se hallan muchos 
ángulos alrededor del cuadrilongo. 

Si en medio de:los dibujos del plato se ve una línea de dos 
o tres pulgadas, menos cargada que el resto de las figuras, será 
presagio de un viaje. 

Este será largo, si la linea se extiende; fácil, si está lim- 
pia; peligroso, si la atraviesan líneas o puntitos: y si sobresale 
del fondo del plato, el viaje será a un país extranjero. 

Dos círculos, prometen dos, y así sucesivamente. 

Si el círculo es casi perfecto, el hijo será varón: y hembra, 
si es imperfecto. 
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_Si uno de los circulos que encierran cuatro puntos va acom- 
pañado de una línea curva y ondulante es infalible presagió de 
que el bijo esperado tendrá talento; y si esta curva forma un 
segundo, genio y talentos privilegiados. 

Si se halla en el plato la figura de una' casa al lado de 
un circulo, puédese creer que-se poseerá una. 

Será en la ciudad si se ve una X o una H en su alrede- 
dor; y en el campo, si hay cerca de este signo la forma de un 
árbol, de un arbusto, de una planta cualquiera. 

La casa será dada o heredada, si va acompañada - de án- 
gulos o triángulos. 

Será uno dichoso en ella mucho tiempo, si está inmediata 
a un semicírculo. 

Si se vé una corona, será anuncio de acontecimiento en la 
corte. 

Si se descubren los ángulos, será uno dichoso en amores, 

Si muchas figuras, más o menos redondas, enlazadas como 
los granos de un rosario, es preciso toméis paciencia; vuestros 
amores Serán reprimidos y no debéis esperar el cumplimiento de 
los más caros votos, sino cuando halléis un triángulo al fin de él. 

Se encuentran a veces figuras de muchos pececillos, lo cual 
anuncia que el consultante será invitado a algún banquete. 

El dibujo de un cuadrúpedo promete miseria y pesar. 

El de un ave, fortunas y lance feliz. 

Si el pájaro parece preso en una red, indica un proceso for- 
mado de poco tiempo. 

figura de una culebra o cualquier otro reptil anuncia 
una traición o un complot, que no se evitará sino a fuerza de 
destreza. | 

La forma de una rosa promete salud. 

La de un sauce llorón, la melancolía. 

La de un zarzal, retardos. 

Si hay un cofre, recibirá una carta. 

Una rueda, es señal de un accidente que no será funesto. 
La figura de un coche aparejado, anuncia una muerte vio- 
enta. 

Un fusil, presagia negocios enmarañados. 

Una ventana, o muchos circulos cuadrados, ovalados y otras 
figuras juntas, de manera que formen una especie de celosía, 
advierten que el consultante será robado. 

Sí se descubre en los dibujos del plato un número muy dis- 
tinto, puédese exponer a la loteria. La experiencia prueba que el 
número revelado de este modo ha salido siempre recompensado 
con premio. 
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Generalmente se acostumbra ver, en el plato, alguna fi- 
gura humana. | 

Si es una cabeza sobre un zagalejo, es evidente que repre- 
senta una mujer. 

Si es una cabeza y cuerpo apoyados sobre piernas sepa- 
radas, es un hombre. 

Cuando se vea salir una línea a manera de brazo, del cuer- 
pu de la figura, es de esperar recibir algún favor de la persona 
señalada en el plato. 

Esta es morena, si los dibujos que forman a su lado el di- 
bujo son muy distintos; es blanca cuando las líneas son muy 
débilmente marcadas; y os engañará con falsas promesas, si no 
tiene más que un ojo. 

Si se halla una cabeza o un cuerpo de un perro al lado de 
una figura humána, tenéis un amigo seguro y fiel que hará por 
vos grandes cosas. 

i está al lado de un círculo de muchas caras, vuestro ma- 
rido o vuestra mujer os guardará la más inviolable fidelidad. 

Sí un joven hace la operación del bagazo del café y halla 
en los dibujos del plato una figura de mujer empuñando o pa- 
reciendo empuñar un bastón, sucumbirá a las seducciones de 
una cortesana y se arrepentirá amargamente de su flaqueza. 

Igual suerte anunciará a una señora o señorita que haga 
la misma operación sí se ve a un hombre»que tenga o parezca 
tener en sus manos un bastón o una espada, porque este hom- 
bre representa un temible seductor. 

Si la flor parece una rosa, es una amante de un. joven: y 
si parece un tulipán, es una amiga de una dama, cuya amistad 
no es muy segura. 

Si ve un hombre montado a un caballo o sobre un asno, 
o cualquier otro cuadrúpedo, un sujeto estimable hace por fos 
largos caminos y os prestará buenos servicios, cuando menos lo 
esperéis. 

Si es una mujer a caballo, o sobre cualquier otrp animal 
de carga, una señora o señorita hará por vos muchas extrava- 
gancias. 

Cuando se vean tres figuras de hombres. una al lado de 
otra, es de esperar algún honroso empleo. 

Si son tres señoras, éste será lucrativo. 

Si se distingue una corona de cruces, uno de vuestros' ps- 
rientes morirá en el mismo año. Una de triángulos o cua 
anuncia la muerte de una parienta, también dentro del año. 

Un ramillete compuesto de cuatro o más flores, es el pre- 
sagio más venturoso; y si descubría algún triángulo a su -alre- 
dedor, seréis, infaliblemente, el más afortunado de los mortales, 
tanto en honores y contento, como en amores y 
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SUGESTION, HIPNOTISMO, MAGNETISMO 


Definición del Psiquismo trascendental 


El Psiquismo trascendental comprende todas las manifesta- 
ciones del alma en estos estados en que, apartándose de lo que 
llamamos normalidad, nos ofrece pruebas inconclusas de su po- 
der de irradiación, de su lucidez, de su penetrabilidad, de su 
perceptividad, etc. Tales estados se llaman sugestión, hipnotismo 
y magnetismo, de los que pasamos a ocuparnos por separado. 


Sugestión 


La sugestión eseun estado en el que el alma se halla per- 
manentemente; pero'la sugestión de que vamos a tratar, es lo 
anormal del susodicho estado. 

Empezaremos por demostrar qué es la sugestión y su nor- 
malidad. 

Sugerir es inculcar en otro una idea, sea ésta del orden 
que fuere; y sugestión es el estado en que se tiene por. cierta 
la idea sugerida, y se le preconiza como tal, 

No necesitamos de muchas explicaciones para demostrar 
palmariamente la realidad de la sugestión normal. 

Nace un niño, y lo primero que hacen los padres es suge- 
rirle la idea de su paternidad, luego de las cosas que le rodean, 
y más tarde la de sus deberes infantiles. Crece, va al colegio y 
el profesor le sugiere la idea de las letras, la del silabeo, la de 
la lectura, escritura, gramática, aritmética, geografia, historia, etc., 
etc. Crece más, y sus amigos, de una parte, la elegida de su 
corazón, de otra, y cuantos con él entran en relación, en suma, 
le sugieren constantemente ideas nuevas, que prenderán o no 
prenderán en él, esto es, que las creerá o no las creerá, depen- 
diendo de ello el que puede o no quedar sugestionado y el que 
quede sugestionado en más o menos; pero al fin y al cabo, el 
mecanismo de la sugestión es ése y, consecuentemente, del alma, 
como decimos al principio. 


- YY — 


Pero —digámoslo también—, esta es la sugestión normal, 
la que puede hasta calcarse en el juicio y en el raciocinio, y la 
que, basándose en las ideas sugeridas y admitidas como ciertas, 
puede remontarse al ideal inductivamente y descender hasta lo 
nimio deductivamente. 

La sugestión anormal objeto de estos párrafos, es la que 
viola toda idea sugerida y admirada como buena y cierta y crea 
un medio ficticio y un estado extranormal en el sujeto suges- 
tible. El mecanismo de ella es enteramente igual al de la otra; 
sólo los resultados son diferentes. 

Para poder producir la sugestión mental en condiciones ex- 
tranormales, es preciso tener ascendiente sobre el sujeto suges- 
tible, y consecuentemente, es preciso que este sujeto abdique de 
su libertad voluntaria e impositivamente. Entonces se presenta 
en él lo que recibe el nombre de estado de individualidad, esto 
es, pasividad propia en el juicio, en el.raciocinio -y en la voli- 
ción y asentamiento total a las ideas que le sugieran; y tras este 
estado, viene el de sugestión total, que es la credulidad ciega 
y absoluta a cuanto el sugestionador le indique. 

Para ello se empieza por decir al sujeto sugestible, por 
ejemplo, que se avecina una tormenta, que se ve a lo lejos ful- 
gurar el relámpago, que se oye retumbar el trueno, que la tem- 
pestad avanza, que ya Jlueve, que ya graniza, que ya está ca- 
lando, que un trueno le ha deiado sordo, que un relámpago le 
ha fascinado, etc., etc., cuidando de no pasar de una sugestión 
a Otra hasta que la primera haya prendido bien o hasta que 
esté del todo sugestionado; y en virtud de este proceso invo- 
lutivo, se ve al sujeto presentar todas las fases alternas que se 
le indican y lleqar a la certeza plena de que, en efecto, le acon- 
tece todo aquello que le estáis diciendo. 

Este estado tiene una particularidad e importancia muy no- 
torias, y consiste en que todo lo que es estado de vigilia o su- 
gestión normal o prende con dificultad, entonces se adapta con 
facilidad extrema. A un borracho, por ejemplo, dificilmente le 
haréis aborrecer el vino en el estado normal, pero en el de la 
sugestión lo podéis hacer entender un problema dado en el es- 
tado normal, pero os lo entenderá perfectamente en el anormal, 
etc.. y si a esto agregamos que la sugestión puede hacerse aún 
para después de salir del estado normal, esto es, para cuando 
vuelva a pensar y querer por si, se comprenderá la importancia 
de la sugestión bien aplicada. 

Nos daremos idea de la razón de ser del fenómeno anímico 
que describimos, a poco que paremos mientes en lo que acon- 
tece con la sugestión mormal. Ya hemos dicho que es idéntico 


el mecanismo de uno y otra. Pues bien: ¿qué motivos tiene el 
niño para creer que su padre es Juan y no Pedro? ¡Qué mo- 
tivos para afirmar que la A no es la ] o viceversa? ¿Qué moti- 
vos para saber que el nombre no es el verbo, ni éste el adverbio? 
Sencillamente ha hecho germinar en su alma la sugestión. Ya 
podéis decirle, cuando esté bien sugestionado, gue su dre no 
es luan, síno Andrés; que la A:no es la A, sino la A; que el 
v no es el verbo, sino el pronombre; vuestras palabras se 
estrellarán ante la convicción que ha adquirido de la realidad 
de lo que le neguéis. y para sacarle de esa convicción, que será 
preciso que empecéis a sugerirle de nuevo, colocándolo previa- 
mente en estado de credibilidad en que se hallaba al empezarse 
la sugestión normal. 

He aquí explicado lo que acontece en los fenómenos que 
nos ocupan; por esto es condición previa en ellos el estado de 
credibilidad. ? 

Lo que acabamos de decir del sugestionador y del suges- 
tionado, es aplicable al sugestionado solamente; o más claro, 
que puede uno sugestionarse a sí mismo, y nos sugestionamos 
con mucha más frecuencia de lo que creemos. Por ejemplo: pen- 
samos en la realización de un plan, le damos por concluido, 
adquiriendo todo eilo tales caracteres de certeza para nosotros 
mismos, que pudiéramos decir que lo vamos siguiendo fase a 
fase, y llegamos hasta"el momento de darlo por concluido, que 
pudiéramos decir que lo vemos, lo palpamos y hasta usufruc- 
tuamos de él. Pues esto es un fenómeno de sugestión propia, 
que toma el nombre de auto-sugestión. Otras veces no es tan 
halagiieño el motivo de nuestras sugestiones o auto-sugestiones, 
sino que pensamos en la pérdida de un ser querido, en males 
que pueden sobrevenirnos, en calumnias o persecuciones de'que 
podemos ser víctimas, etc., y estas auto-sugestiones son tan fu- 
nestas que pueden concluir por ser una monordea, una mono- 
maníz y aun una locura furiosa. Seguramente las vesanías no 
son otra cosa. 

Hay, pues, que ponerse muy en guardia contra las suges- 
tiones y las auto-sugestiones, con tanto más motivo cuanto es 
dificilísimo de apreciar dónde termina la: sugestión normal y 
dónde empieza la anorníal. (1) 


Fascinación 


La fascinación es otro aspecto de la sugestión, pero los re- 
sultados son los mismos. 


(1) Ver el libro “Embrujamiento”, por el Dr. Papus. 
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Para sugestionar es indispensable utilizar el lenguaje oral 
o escrito, preferentemente el primero; para fascinar es necesario 
impresionar la mirada de una manera brusca, centelleante y fu- 
gaz o sostenida, según los casos. 

Se ha dicho, y con razón, que la mirada lo expresa too; 
luego por la mirada puédense expresar las ideas en que se fun- 
da la sugestión; luego por la mirada se podrán sugestionar. Esta 
es una deducción lógica que no tiene réplica si se da por buena 
la primera premisa. Y hay que darla, porque así lo atestigua la 
experiencia, no de la fascinación en sí, sino'del comercio or- 
dinario. Preguntémosle a un enamorado si entiende lo: que le 
dice su amada con los ojos,. preguntémosle a una madre si en- 
tiende por la mirada el malestar que aqueja a su hijo; pregun- 
témonos a nosotros mismos si somos cápaces de reflejar con la 
vista el amor, el odio, el desinterés, el cariño, la astucia o la 
avaricia, y si no entenderemos en otros esa misma manifesta- 
ción, Luego la conclusión -es exacta. 

Pero aquí hay que estudiar un* problema. Se comprende 
que la sugestión repetida inculque una idea que acabe por for- 
mar estado: no se comprende :de primera intención que la mirada 
llegue a los mismos efectos. ¿Cuál, pues, puede ser el. proceso 
involutivo que siga? A : 

Notemos una cosa; el efecto que en nosotros produce toda 
mirada. Al parecer nada material nos envía el que nos mira. con 
odio, con amor, con interés, con imperio, etc., y, sin embargo, 
sentimos horripilación, terror, bienestar, atracción, sumisión res- 
peto, cólera, indiferencia y otros mil estados de ánimo, según 
las miradas que se inician en nosotros por una involuntaria con- 
moción y que termina con otra conmoción semejante. “Esa mi- 
rada me ha impresionado, o esa mirada me ha atacado los ner- 
vios” —decimos—, y decimos una gran verdad; pero ¿por qué 
nos ha impresionado, por qué nos ha atacado los nervios? Sen- 
cillamente porque en ella nos ha sido transmitida una fuerza, 
vigorosamente activa, ha hecho que nuestro sensorio vibrara más 
rápida y más lentamente que lo que le es normal. Y aquí, aun- 
que sea de pasada o como paréntesis, bueno será que nos demos 
cuenta del modo como actúan en nosotros tadas las impresiones 
externas. 

Sabido es que el hombre goza de cinco sentidos, por los 
que percibe todas las sensaciones externas y exterioriza los sen- 
timientos propios. Por los ojos ve los objetos, por los oídos los 
sonidos, por la nariz olfatea los olores, por la boca habla y gus- 
ta las substancias, y por las manos, los pies y todo su orga- 
nismo, palpa los objetos. Pero es preciso que ahondemos más 
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la cuestión y veamos cómo se ve, se oye, se habla, se gusta, se 


olfatea y se palpa. Se refieren a los ojos, la boca, la nariz, etc., 


los fenómenos perceptivos de que-hemos hecho mención, no por- 
que ellos vean, hablen, ni olfateen, sino porque en ellos radican 
los nervios encargados de conducir al sensorio común, que es el 
cerebro, las respectivas impresiones de tal manera que si por. un 





medio cualquiera pudiéramos impresionar al encéfalo en parte 
correspondiente con Jas vibraciones visuales, sonoras, odorife- 
ras, etc., sobrarán aquellos órganos. Por añadidura hay que té- 
ner en cuenta que el objeto como sonido, oido y el sabor gus- 
tado, no afectan a los ojos, a los oídos, mi al paladar de un 
modo particular y privativo de la sensación respectiva, sino 
del modo general o común a todas las sensaciones, que es la 
vibración, bien que cada sonido y cada visión en sí, tenga dis- 
tinto número de vibraciones: de otro modo dicho; todas las im- 
presiones que llegan al encéfalo 'o sensorio común son como las 
del tacto, que podrán variar en cuanto al ritmo o sensación de 
la impresión, como cuando tocamos un pedazo de hielo o una 
brasa de carbón, pero no en cuanto a la naturaleza, puesto que 
todas ellas proceden del contacto nuestro con el objeto tocado. 
Asi, pues, ver, oir, hablar, gustar y palpar, son efectos de sen- 
saciones, efectos de modos vibratorios, ni más ni menos que los 
diferentes tonos que da la cuerda de una guitarra según el tras- 
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te én que se pise, aun cuando la impulsión dada a la cuerda sea 
la misma para todos los tonos. 


Esto sabido, podemos explicarnos los efectos de la mirada 
que antes se nos presentaban tan obscuros: y podemos expli- 
cárnoslos, porque quedan reducidos a una mayor o menor im- 
pulsión dada a nuestro sistema nervioso, a una sacudida, digá- 
mosle asi producida por la fuerza impulsiva de nuestra voluntad, 
o de la voluntad-extraña, reflejada por mediación de los órga- 
nos de la vista, como otra sacudida de idéntico origen es la que 
refleja nuestra voz en un reproche, nuestra mano en un golpe 
o en un empujón y nuestro paladar en un saco. Y claro está 
como la luz del día que si esa sacudida nos afecta de un modo 
activo, ese modo ha de producirnos un estado de conciencia en 
consonancia, sí nos afecta de un modo pasivo, pasivo será tam- 
bién el estado que nos produzca, y así sucesivamente con todos 
los demás; de lo que habremos de concluir que el estado psí- 
quico en que nos revelemos estará en consonancia con el medio 
que nos rodee provocado por sugestión o proporcionado por 
auto-sugestión. 

Pues bien; si la mirada es un modo manifestativo como 
otro” cualquiera y sus efectos pueden ser y son tan radicales 
como los de la voz, ni que decir que todo lo que hemos dicho 
en el precedente párrafo es aplicable al presente, y que su suges- 
tión fascinación, en cuanto al fondo son una misma cosa. 

Aparte de la mirada, utilicese también como agente fasci- 
nador cualquier objeto brillante. Se explica que así sea. La luz 
es la fuerza vibratoria que se comunica al encéfalo por el ner- 
vio óptico; toda luz puede descomponerse en prismas o haces. 
de mayor o menor vibración, según el objeto que les sirva de 
interferencia luego el resultado será en todos los casos el mismo 
que hemos deducido para los efectos de la mirada. 

Como conclusión debemos estampar que hay también auto- 
fascinación como hay auto-sugestión y que, semejante a ésta, 
aquélla es la que así mismo se produce el individuo, mirando a 
un objeto preparado ad hoc. por ejemplo el espejo mágico o 
mirando indiferente a cualquier objeto. : 


Hipnotismo 


Si la fascinación es una fase de la sugestión, el hipnotismo 
es lo trascendentai de entre ambas. 

Cuando ya se han traspasado los límites de la credulidad 
y de la sugestión, se entra en un periodo de somnolencia que 
en progresión ascendente llega al del sonambulismo lúcido, y 
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los fenómenos que presente el sueño en tal estado son tan va- 
riados y ricos, que reservamos al capítulo siguiente para des- 
<ribirlos. | 

| Aquí, empero, debemos decir y decimos que el estado 
hipnótico es frecuentemente confundido con su similar al mag- 
nético, de que debemos ocuparnos luego: y qUe para que nues- 
tros lectores no incurran el mismo lapsus, bueno será que se 
fijen y atengan a las diferenciaciones sigyientes. 

Él hipnotismo, resultante trascendente de la sugestión, se 
origina, como ésta, inmirgiendo al sujeto en los estudios pro- 
fundos mediante un influjo continuo de ideas, estas ideas, como 
emanadas del hipnotizador y reflejadas por el sujeto, reflejan 
siempre la voluntad del primero, a no ser que el segundo haya 
llegado al sonambulismo lúcido, en cuyo caso se habrá indepen- 
dizado de aquél, de su tutor, de su égida, para obrar por cuenta 
propia; y en este caso, de bastante peligro por ciefto, el sujeto 
adquiere facultades tan extraordinarias, que no se conciben ni 
se aprecian en lo general. Vuelto el sujeto hipnótico al estado 
de vigilia, puede recordar sugestionado de hecho, aunque en 
apariencia no lo esté. Finalmente, todo sujeto hipnotizado, como 


sujeto fascinado, acusa debilidad volitiva y puede acarrearse una. 


perturbación nerviosa de suma gravedad, si no es parco, come- 
dido y sobre todo escrupuloso con quien le hipnotice. 


Magnetismo 


El magnetismo, aunque semejante al hipnotismo en los fe- 
nómenos menos trascendentales e idéntico en los trascendenta- 
les, se diferencia del último, radicalmente, tanto en el "modus 
operandi”, cuanto en la. fuente de los hechos que representa. 

Como la fascinación se provoca pór la mirada y por el uso 
de algún objeto brillante, así la magnetización se provoca por 
los gases y por el uso de los imanes, 

Se da el nombre de pases a la-imposición de manos sobre 
la cabeza del sujeto y a las Corrientes fluídicas que se le” dan 
de la cabeza a los pies o a los brazos y maños, llevando el 
magnetizador las manos extendidas con las puntas de los dedos 
un poco encontradas hacia abajo. Pages transversales son aque- 
llos que se hacen al sujeto llevando el magnetizador las manos 
totalmente extendidas y dando las corrientes transversales, como 
indica la palabra: estos pases se emplean para desvirtuar todo 
lo hecho por los pases longitudinales, 

La teoría de los pases se basa en la certeza que se tiene 
de que el hombre irradia una fuerza —la fuerza neúrica— que 
obra sobre la homogénea del sujeto y produce la aceleración o 
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debilidad enel ritmo de que nos ocupamos al tratar de la fas 
cinación; se aplican las manos porque hay motivos fundadísimos 
para admitir que los puntos por donde más generalmente se 
escapa son las palmas de las manos y las puntas de los dedos. 
También se emplean los soplos cálidos o suaves, y frios o fuer- 
tes, con el mismo fin y por idénticos motivos. 

Ya cuando el 7er se pone a operar sobre un su- 
jeto, su intención no de ser otra que la de magnetizarle; y 
cuando quiera que termine aquel estado, su voluntad ha de pun- 
tualizarla también del mismo modo. Esto nos dice, por conse- 
cuencia, que no mediando para nada la voluntad del magneti- 
zador en toda la serie de fenómenos que produzca el sujetc 
durante el período de su magnetización, estos fenómenos han 
de ser libres, espontáneos y privativos de la facultad del que 
los provoca, y por consecuencia los más preciados entre todo: 
los de las series que estudia el psiquismo, magnetismo y el 
hipnotismo propiamente dicho, aun cuando los fenómenos ofrez- 
can semejanza. 


Magia práctica, deducida del psiquismo 


Las cuatro modalidades psíquicas que acabamos de descri- 
bir, comprenden sin exclusión de uno solo todos los fenómenos 
que más abajo detallaremos; pero antes de pasar a la exposi- 
ción panorámica de los tales, un deber de conciencia nos obliga 
a prevenir algunas cosas. , 

Ya en otro lugar hemos dicho que la Magía, o sea-la sa- 
biduria, es una espada de doble filo que hiere por igual al que 
la maneja como al que recibe “sus golpes, por lo mismo es pre- 
ciso manejarla con conocimiento de causa y con cautela. 

- Nadie nos calificará de ligeros y mucho menos de imperti- 
nentes, si una y otra vez insistimos en lo mismo. Hemos des- 
corrido y estamos descorriendo el velo que ocultaba lo que hasta 
el presente era insondable; hemos puesto y estamos poniendo 
en manos del vulgo fuerzas incontrastables y ocultas hasta la 
fecha. Hemos dado y estamos dando nociones de Magia tras- 
cendental y práctica que puede trocarae en Goccia, con sólo la 
voluntad del operante: ¿qué mucho, pues, que nos cansemos de 
repetir la voz de alerta?  * 

Un reputado mago de nuestros tiempos, el coronel conde 
De Rochas, imprimió años atrás su obra “Las fuerzas no defi- 
nidas” y de ella sólo hizo una tirada exigua, la indispensable 
para repartir los ejemplares como pan vendito entre las Aca- 
demias y los académicos de más nota. ¿Por qué razón? El lo 
dijo, por que se dice en tal obra ideas y conocimientos que si 
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llegaban a ser del dominio de las gentes, podían utilizarlas los 
poco escrupulosos de conciencia y producir. males sin cuento a 
la sociedad. E 
La preocupación del conde De Roclhras era muy justa y 
legítima en su tiempo; no lo es ya hoy, por cuanto los cono- 
cimientos psíquicos se han extendido lo bastante para que aqué- 
Jin resulte inútil. En cambio al presente se imponz la. contraria. 
Puesto que “el psiquismo se ha divilgado lo bastante para que 
los truhanes puedan convertirlo en su arma de ataque favorita, 
divúlguese lo suficiente para que las gentes honradas puedan 
utilizarlo, como arma de combate y como armá preventiva. 


más intenso y extenso cuanto mejor se conocen todos los re- 

sortes psíquicos de la voluntad, que utilizados por unos e igno- 

rados por otros, pudieran dar de sí funestas consecuencias. 
esto dicho, pasemos adelante. 


Letargia 


Uno de los primeros fenómenos que se presenta en hip- 
notismo y magnetismo, es el de la letargia. Consiste en la 
insensibilidad que permite taladar las carnes con una aguja, o 
cafuterizarlas con un hierro candente sin la menor sensación 
lorosa para el sujeto. 





Esto es lo que por nuestra parte nos proponemos, y con 
tal fin escribimos las presentes* páginas. 

Ya lo hemos dicho y no nos censaremos de repetirlo: toda 
ciencía es buena cuando .va encaminada a buen fin y es quiada 
por espiritu de justicia: pero teda ciencia es mala,' malísima, 
cuando se utiliza con protervas fines. La sociedad descansa en 
pleno en la confianza que mutuamente se tienen los individuos; 
esta confianza se cimenta en el deber cumplido de cada uno 
y en el odio de todos por el bienestar común; este celo es tanto 
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Refieren dos autores que tratan de este fenómeno cosas 
verdaderamente estupendas, entre -ellas de que es posible tras- 
pasar de parte a parte al sujeto con una espada u otro instru- 
mento cualquierz. sin que se logre ver brotar sangre por la 
herida, ni que el paciente lance un ¡ay! Por nuestra parte he- 
mos visto atravesar el brazo y mano con una aguja de las que 
emplean los alpargateros, y el resultados ha sido el que se indica 
más arriba. | ? 

Tal anestesia tiene su contraria en la hiperestesia, que €s 
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otro de los fenómenos que están en la base del magnetismo y 
del hipnotismo, y consiste en producir heridas, hemorragias, ta- 
tuajes, etc., sin tocar para nada al sujeto, esto es, con sólo el 
efecto de la voluntad. Véase un caso que relata el doctor 
Borjón. | 

pen . . Otro día, después de dormirle, trazó uno de los pro- 
fesores su nombre con un estilete romo sobre los dos antebrazos, 
diciendole, “Esta noche, a las cuatro, te quedarás dormido y 
sangrarás. por las líneas que acabo de trazar en tus brazos”. Al 
llegar la hora el sujeto se durmió: los caracteres trazados sobre 
la piel aparecieron de relieve y de rojo vivo, y se presentaron 


gotas de sangre, marcando el trazado: “La grande hysterie chez | 


homme”. | 

Por el estilo amos citar mil ejemplos diferentes, 'po- 
driamos hacer un libro de mucho tomos, como hay otros, y por 
lo tanto, basta lo transcrito. 

Cuanto al modus operandi, en este como en todos los he- 
chos sucesivos, el mecanismo no es otro que el que ya hemos 
descrito en los párrafos .correspondientes a la sugestión, fasci- 
nación, hipnotismo y magnetismo que comprende el capítulo 
anterior, y hacia los cuales invitamos al lector a que vuelva la 
vista. | 


Catalepsia 


La catalepsia, como la letargia, puede ser parcial o. total, 
la de nuestro grabado es total. Én ambos casos la parte afec- 
tuda adquiere la. rigidez y resistencia del acero; puede darse al 
órgano o al cuerpo la posición más violenta y anormal imagi- 
nable sin temor a que la viole, y permanece el sujeto en ella 
hasta tanto que por voluntad expresa del magnetizador o kip- 
notizador se muda la decoración. | 

Inútil parece agregar que la insensibilidad es también pe- 
culiar en este estado, pues de otro modo no se concebirán las 
violencias de que acabamos de hacer mérito, sin que, en el caso 
de nuestro grabado, sea posible cargar el sujeto con pesos enor- 
mes sobre- su abdomen o sobre sus músculos sin temor alguno 
de que él se queje ni se doblegue. Otra de las curiosidades que 
presenta este fenómeno, es la de que puede colocarse el sujeto 
en hemi catalepsia (como puede colocársele también en hemi 
letargia y en sugestión y fascinación bilateral), y en estos ca- 
sos, uno de los labios está letárgico e insensible y el otro no; 
por uno de los lados puede reflejar el sujeto la alegría y por 
- Otro la tristeza; puede ser osado y valiente y medroso y encot- 
vado del izquierdo, etc., etc. 
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Tanto para la-letargia como la catalepsia no 
que el sujeto esté inmergido en los: grados profundos de la hip" 
nosis; hasta puede estar despierto y darse cuenta de lo que le 
acontece. No sucede lo propio si el fenómeno se ha p oducido 
por magnetismo, pues en éste, todas las manifestaciones han de 
estar precedidas del sueño más o menos profundo. 





Catalepsia 


Sonanrtbulismo 


Con el sonambulismo empieza la serie de fenómenos hip- 
nóticos en los que el sujeto no se da cuenta de lo que realiza, 
En realidad este estado no es peculiar a ningún fenómeno de 
los que subsiguen y lo es a todos; ni tampoco puede decirse a 
qué grado de sonambulismo corresponde este o aquel hecho. Lo 
único que sí Se puede consignar es, que en determinado grado 
se presenta la lucidez y el éxtasis religioso, casos ambos que 
nada tienen de absolutos, puesto que el primero abarca nume- 


rosas fases y el segundo es tan int | 
notizador. de intenso cuanto lo desee el hip- 


Descubrimiento de la personalidad 


_ Sin el desdoblamiento de la personalidad no podrían ex- 
plicarse el cúmulo de fenómenos que precisamente tienen en -su 
esfera de acción más allá de los límites del sujeto. 

Nuestro grabado representa el desdoblamiento de la per- 
sonalidad tal como lo han descrito los videntes y tal como puede 
aceptarse después de los recientes experimentos fotográficos. Se 
ve en él al sujeto tendido en el suelo y emanar de su epigastrio 
una forma fluídica, vapggosa que es lo que los ocultistas llaman; 
el astral y lo que ind lemente constiuye el agente de la 


sensibilidad y de la perceptibilidad más allá del sistema ner- 


Los videntes están conformes en la afirmación de que ese 
doble que se exterioriza en forma de torbellinos ocupa, en lo 
normal, una distancia más o menos alejada del organismo físico, 
aparentando radiaciones, y en lo anormal, va allí donde quiere 
iz en los grados más profundos de la hipnosis o sea el sonam- 
buligmo lúcido, y allí donde el hipnotizador lo dirige cuando no 
se ha llegado a tal estado. 

Esta aseveración se puede tener por cierta, en lo normal, 
por las experiencias radiográficas de que más arriba hemos he- 
cho mención y en lo anormal por los fenómenos experimenta- 
dos que luego iremos exponiendo. Por otra parte, sólo siendo 
verdad lo que los videntes dicen, se explican las simpatías o 
antipatías que nos despiertan las personas a quienes vemos por 
primera vez, simpatias o antipatias invencibles, aparentemente 
injustificadas, locas, puesto que no se basan ni en la hermosura 
ni en el saber, ni en el favor recibido, ni en nada; pero cuer- 
das muy cuerdas, justificadas y muy justificadas si admitimos 
esa exteriorización, ese desdoblamiento, y lo entrelazamos con 
Ñ teoría de las vibraciones de que dimos testimonio en otro 
ugar. 

Sea o no así, ello es ko sin el previo desdoblamienta de 
personalidad no caben muchos: fenómenos, entre los cuales po- 
demos consignar los registros en la historia con la ubicuidad de 
Jesús, San Antonio de Padua, San Francisco de Asis y otros, 
amén de los profanos de Apolonio de Tiana, Torralba, Sue- 
demborg, etc. 


Acción de los medicamentos a distancia 


Los dectores Bourro y Burot, haciendo ensayos de meta- 
loterapia en las histero-epilépticas, observaron que el oro se 
mostraba más enérgico que ningún otro metal y les producía 
una sensación a una distancia de 10 a 15 centímetros, aun te- 
niendolo el médico oculto en su mano cerrada, También notaron 
que la esfera de un tezmómetro de mercurio les producía la 
misma sensación, aunque menos violenta, si bien ba acompa- 
fiada de convulsiones y contracciones del nervio afectado. Éstos 
hechos les inpiran la idea de ensayar los compuestos metálicos 
y vieron que los tales gozaban de un poder muy semejante al 
de los metales mismos, con la particularidad de que se mani- 
festaba con cierta energía su acción medicamentosa y fisiológica. 
Puestos en el camino de los ensayos prosiguieron su curso y 
pudieron advertir que el yoduro potásico les producía bostezos 
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y estornudos, el opio les hacta , el jaborandi les prown» 
caba inmediatamente el sudor y la salivación, la valeriana les 
excitaba, y así sucesivamente con otras muchísimas substancias. 

-Comunicado el descubrimiento a las academias de medicst- 
na, ensayaron éstas y obtuvieron siempre idéntico resultado, y 
al estudiarse el psiquismo con la minuciosidad que hoy se estu- 
dia, se ha comprobado de igual suerte que en todo sujeto hip» 
notizado surten los medicamentos a distancia lo mismos efectos. 

He aquí pues, una serie de los fenómenos gue no se ex- 
plican, que no pueden explicarse sin la previa exteriorización O 
desdoblamiento de la personalidad. 


Exteriorización de la sensibilidad, de la psrceptibilidad 
y de la fuerza motriz 


Este es otro orden de fenómenos para los cuáles se impone 
también previamente el desdoblamiento de la personalidad, ' 

Basándose en el hecho comprobado de que en determina- 
dos grados de la hipnosis los sujetos son insensibles en su or- 
ganismo (anestesia), o sumamente sensibles (hiperestesia). a 
voluntad del hipnotizador. De Rochas, Richet y otro ensayaron 
la exteriorización de la sensibilidad, sus =nsayos les dieron los 
resultados más satisfactorios. 

De Rochas cortóle a un sujeto un mechón de cabellos de 
la nuca, y se los adaptó en idéntico sitio a un muñeco de cera 
que había formado para realizar el experimento. Sumido el su- 
jeto en sueño hipnótico, arrastróle la sensibilidad del occipucio” 
y se la infirió o fijó en el muñeco de cera, entregando éste a 
un ayudante suyo dándole la orden de que se fuera otra ha- 
bitación, y pasado algún tiempo, el que él quigiera, pero toman- 
do nota del preciso momento, le arranca el pelo al muñeco 
cuantas veces le acomodara. Salió el ayudante quedando De 
Rochas con el sujeto y algunos otros experimentados, y después 
de algunos segundos, se despertó al sujeto. Empezaron una 
conversación indiferente todos los reunidos, cuando de pronto, 
estando hablando el sujeto, se interrumpió, -lanzó un ¡ay! y lle- 
vó la mano al occipucio, lamentándose de que alguien le arrán- 
cara el cabello. Persuadióse de que nadie le habia tocado y pro- 
siguió la conversación para interrumpirla de nuevo otras tres 
veces con idéntica exclamación y por la misma causa, y más 
tarde, al comprobar la hora y los. hechos se vio que todo co- 
incidia exactaménte con las ro IS del ayudante en cum- 
plimiento de las órdenes recibidas. 

Richet ha experimentado repetidas veces que los sujetos en 
estado de letargia que no sienten en sí, esto es, en su orga- 
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nismo, sienten fuera de sí, en una zona más o menos equidis- 
tante de aquél. Para probarlo, ha pinchado y quemado varias 
veces las carnes de sus sujetos, sin que éstos dieran señales del 
menor dolor; pero en cambio, al aplicar un fósforo encendido 
en una zona atmosférica que ha variado entre 20 centímetros 
y cinco metros, o al pinchar con un alfiler en ella, los sujetos 
se han dolido del pinchazo o la quemazón. 

Otros experimentos han referido la sensibilidad de tal o 
cual miembro de su sujeto a un vaso de agua, que luego ban 
hecho calentar o congelar estando. a grandes distancias; y es lo 
notorio que la temperatura que acusaba el agua calentándola o 
enfriándola, la acusaba también el miembro con el cual había 
puesto en relación sensitiva, 

Después de estos experimentos, imposible se hace negar 
que la exteriorización de la señsibilidad es un hecho. 

.  Idénticamente acontece con la exteriorización de la percep- 
tivilidad. No uno, sino muchos experimentos han comprobado 
que en cierto grado del sonambulismo, el sujeto se ve por el 
occipucio o por las palmas de las manos, o por los pies, o por 
ninguno de 
cias inmensas. Estos fenómenos, según su clase, se subdividen 
en fenómenos clarividentes y clariauditivos. Janet cita un sujeto 
a quien le colocaba un reloj de doble tapa, cerrado, a tres me- 
tros de distancia y en la línea horizontal con su occipucio, y 
que siempre, le-dijo con exactitud la hora que marcaba: Ocho- 
rowitz refiere que otro Sujeto con quien él realizaba experimen- 
tos y veía a través de las paredes y a distancia de diez o más 
kilómetros. Se conocen multitud de las llamadas “sonámbulas” 
que ven lo que acontece y detallan lo que se habla a miles de 
leguas; en París habia. una que: demostró la realidad de este 
hecho en cuatro veces distintas, refiriendo lo que sucedía en 
cierta casa de Guayaquil, república del Ecuador, y en. nuestros 
días, los “leedores del pensamiento” se han popularizado tanto, 
que casi no hay nadie que no haya tenido ocasión de compro- 
bar por sí mismo este -hecho. Luego la exteriorización de la 
perceptibilidad no puede ponerse en duda. | 
inalmente, y por lo que se refiere a la exteriorízación de 
la motilidad, diremos que hay obras impresas consagradas por 
entero a describir esta clase de fenómenos, entre las que' merece 
citarse, por ser, pudiéramos decir, un resumen de todas las de- 
más, la del conde De Roches, titulada “Exteriorización' de la 
motilidad”. En ella se ve que las primeras figuras científicas de 
puestro siglo, Cooker, Wallace, Opon, David, De Rochas, lod- 
ko, etc.. han estudiado con todo detenimiento la materia y lle- 
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s órganos materiales, sino fuera de sí y a distan-- 


gado, por la fuerza abrumadora del hecho, a la conclusión irre- 
futable de que de los sujetos se desprende una fuerza, la fuerza 
psiquica, la fuerza neúrica, la fuerza ódica como quiera llamár- 
sela, que obra a grandes distancias y produce efectos sorpren- 
dentes. Cookes comprobó con Egligton que la fuerza psiquica 
desprendida de éste contrarrestaba con creces una balanza de 
peso de 42 kilogramos. Pelletier tenia un sujeto que elevaba, 
sin tocarla, a una persona sentada en una silla; en nuestros días 
la Eusapia Paladino ha realizado fenómenos de levantamiento 
verdaderamente estupendos: y si esto no bastara, registrando 
los archivos, así sagrados como profanos, los testimonios surgen 
a raudales, | 

Tenemos por consecuencia, que la exteriorización de la 
emotividad es un hecho no menos contundente que el de la sen- 
sibilidad y el de la perceptividad. 


Pérdida de la memoria, de la vista. del oido, del olfato, 
del gusto y del tacto - 


Curioso y como curioso trascendental, es el hecho obser- 
vado en todos los sujetos, que así como se les puede dar mayor 
agudeza perceptiva, también se les puede aletargar o anular los 
sentidos. 

“Cuando despertéis —se le dice a un sujeto olvidaréis 
en absoluto todo lo que ha pasado”, y acto seguido se le ordena 
despertar. No hay cuidado ninguno de que recuerde nada, ab- 
solutamente nada de lo que dos minutos antes estaba haciendo, 
aun cuando se incite su memoria apuntando los hechos o rela- 
tándolos por entero. “Cuando despertéis habréis olvidádo lo que 
acabo de deciros; pero tendréis muy presente que en tal dia y 
a tal hora, haréis esto o aquello” —se le dice a otro sujeto, 
y se le despierta. Vuelto al estado normal no recuerda sino que 
el día tantos, a cualquier hora, ha de ir a.este o aquel' lugar 
para hacer lo que se le haya ordenado*'Cuando despertéis, 
se le dice a un tercero, os miraréis la mano, y al veros en el 
dedo mi sortija, no recordaréis que yo os la pongo ahora. Des- 
pertad”. Y el sujeto despierta, y se ve la sortija, y queda per- 
plejo, no explicándose cómo haya llegado a su poder y pide 
disculpas por aquella confianza que inconscientemente se ha to- 
mado, etc., etc. ( 

,Igual que el recuerdo, puede hacerse desaparecer la vista. 
Si a un sujeto le decis que al despertar no vea tal letra, tal 
cosa, tal hombre, etc., despertará y no la verá, por más*que 0s 
empeñéis en ello y se lo pongáis constantemente por delante. 
“No veréis a Fulano”. le habéis dicho, y tal fulano se pone 


por delante del sujeto, flega hasta tropezar con él, y como si 
po: no lo ve. | | SS 

El oído, el gusto, el olfato o el tacto sufren las mismas 
oblaciones que las que acabamos'de consignar para la memoria 
y la vista, con la particularidad de que pueden pervertirse tanto 
estos sentidos, que se les da a oler al sujeto, por ejemplo, un 
bote de ruda diciéndole que es una violeta, y percibe el aroma 
de esta for; se le da a gustar un pedazo de acíbar diciéndole 
que es un caramelo, y se relame saboreando su dulzura; se 
golpea en sus oidos una lata de petróleo o cualquier otro objeto 
que produzca un ruido infernal diciéndole que es' el acorde de 
una melodía ejecutada por nutrida orquesta, y es capaz de caer 
en éxtasis, 

Y tado esto, como llevamos dicho, puede acontecer por 
igual en estado de vana que en el sonambúlico, inmediatamente 

espués de la crisis hipnótica que pasados algunos días o me- 
ses. Ochorowitz realizó estas experiencias con inmejorables éxi- 
tos, fijando un plazo de tres meses para la ejecución de sus 
órdenes. - | ? 

Experimentadores hay que no admiten la perversión ni la 
anulación de los sentidos, sino que dicen que lo que se anula 
o se pierde es la memoria de lo que se ordena olvidar; más 
claro: juzgan que todos los hechos pueden, estimarse como fe- 
nómenos mneumónicos, y que borrándose la memoria de tal o 
cual cosa, estas cosas no existen para ellos. FPúndase en los 
casos de afasia bien conocidos en Medicina y dicen que si el 
que ha olvidado, por ejemplo, el valor fonético de la ], no puede 
pronunciarla aunque la conozca, la vea y quiera pronunciarla, 
con igual motivo puede suponerse que los sujetos a quienes se 
les arrebata o perturba la memoria de tal ser, de tal cosa, de 
tal sabor, etc., no lo verán, no lo conocerán, o no lo paladearán. 

No discutiremos el valor de semejante teoría porque no es 
ese nuestro objeto; pero sí haremos constar que entre las afa- 
sias, sean del orden que fueren, y las perversiones o anula- 
ciones de que tratamos hay la enorme diferencia que habrá 
podido advertir todo el que haya leído los párrafos que prece- 
den y con particularidad los tres últimos. 


Personalidades múltiples 


El sujeto bajo la influencia del hi j í 
pnotizador, es, según se 
ha podido deducir, materia dúctil, blanda cera, que se Adopta 
a crios Ei ES formas quese le de. | 
s, se le dice, un general”, y en el acto toma la postura 
de un principe de la milicia, ordena y manda como tal, y parece 
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como si perdonara la vida a todos. “No sois un general, sino 
una monja, y os balláis en coro cantando maitines”, se le vuyel 
ve a decir, y apenas terminada la sugestión, le veis transfigu- 
rarse y empezar a recitar in los cánticos del bre- 
viario. “Os habéis equivocado —le decís por tercera vez—; no 
sois una -monja, sino una mesalina”, y con igual presteza que 
en los casos anteriores desnuda su rostro, de mojigato en pro- 
caz y se entrega a los movimientos; más lascivos y a las pala- 
bras más descocadas. Así le podéis hacer recorrer toda la escala 
social, desde la mendicidad a la opulencia, y podéis hacer más; 
podéis hacer que presente a la vez dos personalidades; una 
monja y una prostituta, un millonario y un mendigo, un general 
y ún ranchero, etc., por la misma razón que queda expuesta al 
tratar de la hemiplegia, de la hemicatalepsia y del hemisonam- 
bulismo. d 

Pero lo más trascendental de las “personalidades múltiples” 
no estriba en los fenómenos que acabamos de narrar; estriba 
en la potestad que tiene el sujeto, llegado a cierto grado de la 
hipnosis, de retrotraer todos los actos de su vida. Se le dice: 
“vuelve a tu infancia, a «cuando tenías Ó meses o un año, y 
refleja luego todas las fases sucesivas de tu vida”. Y el sujeto 
se transforma en un mamén, llora, ríe, balbucea y babea como 
un bebé; va tomando consistencia en sus formas y empieza a 
silabear; habla con el candor y la inocencia de los tres a los 
seis años: asiste al colegio y da sus lecciones, se presenta pú- 
ber; os manifiesta sus amoríos y sus calaveradas, y así sucesi- 
“vamente, de fase en fase, de transformación en transformación, 
os pone ante los ojos todo lo que ha sido, sin ocultaros nada. 

Algunos investigadores creen que esta que pudiéramos ]lla- 
mar “vista panorámica del pasado", puede extenderse a más 
allá de una existencia, y dicen que puesta en práctica la prueba, 
les ha dado el éxito apetecido. Nosotros no lo hemos experi- 
mentado ni lo experimentaremos, y consecuentemente, no pode- 
mos: afirmarlo ni negarlo. Tememos mucho at salto, a la crisis 
que origina el cambio de una personalidad objetiva, el fenómeno 
denominado muerte, y no nos reconocemos con alientos bastan- 
tes para poderle'salyar, ni consideramos que haya muchos, si por 
suerte hubiera alguno, que se hallen. en condiciones de inten- 
tarlo. De aquí que reprobemos los ensayos que se hagan en tal 


sentido. 
Acción de la Magia a distancia y a plazo fijo 


En ena anteriores, y especialmente cuando tratamos de 
la pérdida de la memoria, la vista, etc., dijimos ya que po- 


día imponérsele al sujeto, para un plazo más o menos largo. La 
orden que hiciese esto o aquello, en tal u cual lugar. Seme- 
jante imposición es ya: un preliminar de lo que aquí va a ocu- 
parnos, pues se diferencia de ella solamente en que la sugestión, 
como vimos, había de ser verbal y de presencia, mientras que 


Jos fenómenos de que ahora nos ocupamos, no precisa ni lo uno 
ni lo otro. 


Cuando un hipnotizador o magnetizador ha dominado a un 
sujeto determinado número de veces, establece con él cierta afi- 
nidad y dominio que le permite, estando distanciado, ejercer el 
mismo poder que si estuviera presente: le basta entonces el ver- 
bo de su voluntad transmitiendo mentalmente, para que el su- 
jeto sienta su influencia y le obedezca a ciegas. | 

El primero, que sepamos, que ejerció este poder, fue el 
doctor Ochorowitz. Hipnotizaba a una señora para curarla de 
cierta enfermedad, y no pudo ir un día a la hora de costumbre 
a darle las oportunas sugestiones. Yendo a visitar a otro en- 
fermo, se le ocurrió por el camino, dejar dormida a la primera 
y ordenarle que durmiese tres horas, al cabo de las cuales des- 
pertara, se vistierá y fuese a verlo a su consultorio, llevando 
consigo lá receta que le había hecho el día anterior. Tomó nota 
Ochorowitz de la hora en que habia hecho la sugestión, las 
diez de la mañana, siguió su camino y se retiró a su casa a 
las doce y media, A las dos llegaba ella, su enferma, con la 
receta en la mano, y le dijo que a eso de las diez se quedó 
plácidamente dormida mientras leía una novela de Verne, que 
se despertó a la una, que sín saber por qué, le dieron ganas 
de vestirse e irle a visitar, llevando la receta que le hizo el día 


anterior, por si tenía que modificarla. Como se ve, la sugestión 
se cumplió en todas sus partes, 


Después de este caso. Ochorowitz ha experimentado mu- 
chísimos más a distancias que han variado entre uno y seis ki- 
lómetros; y como Ochorowitz han hecho también sugestiones a 
distancia y a plazo fijo Ricket, James, lodka, De Roches, etc. 
Es, pues, un hecho confirmado, por innúmeras experiencias, el 
fenómeno psíquico que nos ocupa. 


Aquí, y aunque sólo sea de pasada, recordaremos al lector 
que a los magos antiguos se les atribuía el poder de dominar 
a las gentes desde leguas de distancia, y hacerles obrar a su 
antojo. ¡Imposible! exclamaron los escépticos de la Enciclopedia. 
—¿Qué poder hay que pueda obrar a distancia un objeto ma- 


terial que lo revele? ¡Véase que es posible, y si hay un poder 
invisible que lo haga! . | 
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ESPIRITISMO 
Introducción 


siglo apareció en América una nueva doctrina 
PR elogio Énsólitos, tales como el movimiento de 
mesas, sillas y otros muebles, golpes, ruidos, barahundas, Se 
lado de cosas, aparición de otras, etc., etc., sin causa A a 
que pudiera producirlos, A tal doctrina se la denominó maga 
ritualismo” en el lugar de su cuna porque se lo dedujeron de 
causa formal que, según se dijo, producia los fenómenos, es 
la denominó ESPIRITISMO en Europa, para ariape a 
espiritualismo, ya conocido. El génesis de las dos fue - 
a por marzo de 1346, en la casa que un tal Vekman 
ocupaba en Hidesville, se dejaron oir estruendosos golpes, cuya 
causa nadie adivinaba. Tan persistentes y molestos ea ue 
Vekman se vio obligado a desalojar la vivienda, y desa e a 
estuvo por espacio de seis meses. Transcurridos éstos, la fami- 
lia del metodista John Fox pasó a ocuparla, y a los E aa 
no cumplidos los ruidos se reprodujeron. Llegó el 31 E ee E 
de 1848. La familia Fox, que no habia podido dormir z n A 
anterior, se había retirado muy temprano, pera a poco 33 es E 
dormida volvieron los ruidos a desvelarla. Entonces se les an 
rrió a las hermanas Fox imitar los ruidos con el castañeteo de 
los dedos, y más tarde hasta proponer al galopeador a 
que contase hasta cuatro, hasta ocho, hasta doce, etc. pos 
posición fue aceptada y cumplida. A esto, Mme.. on Ho; 
"¿Quiere usted decirme la edad de mi hija Kate (Cata ds 
La res " acorde, no se hizo esperar. “¿Quiere usted de- 
cirme los hijos que tengo?”, volvió a preguntar la primera, y 
los golpes le contaron hasta siete, esto es, uno más de los se 
tenía, porque, según aclaración, habian incluido en Pao E 
que había muerto. “¿Sois un espíritu a quien se os ha e o 
mal?” ¿Si hacemos venir a los vecinos, continuaréis respondien- 
do por golpes? —preguntó Mme.. Pox—, y a todas OS 
guntas recibió contestación afirmativa. Desde entonces los fen 
-menos se reprodujeron sin interrupción y públicamente, y en 
1854 pedian al Congreso 1,500 ciudadanos que se nom es 
una comisión encargada de estudiarlos. La petición fue desec > - 
da y la familia Fox y sus corifeos perseguidos; pero la ere 
entre incrédulos y creyentes, nó pudo sofocarse, y desde el sabio 
hasta el ignorante intervinieron con ardor en ella. Mapes, pro- 
fesor de Quimica de la Academia Nacional, y Edmons, juris- 
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consulto y ex-presidente del Senado, fueron Jos primeros após-- 
toles de la nueva doctrina. Después de éstos, doctas Academias. 
y sabios de primer orden, han comprobado y afirmado la rea- 
lidad de los- hechos. | 

En Europa no se sabe de un modo cierto dónde y cuándo 
hizo su aparición; pero sí se sabe que por los años 1832 y 53 
era moda en la nación francesa “hacer girar las mesas”, y que 
desde 1857, en que se publicó la primera obra genuinamente 
espiritista (1), hasta la fecha, no han cesado las prensas de tal 
nación ni las de Inglaterra, Alemania, Bélgica, Suiza, Holanda, 
Italia, etcétera, incluso las de España, de dar a luz numerosas 
obras y folletos. (2) | E 

Diferénciase el Espiritismo del Espiritualismo en que mien- 
tras el primero ha formado un cuerpo de doctrina completo, 
puesto que abarca a la ciencia, a la filosofia y a la moral, el 
segundo o sea el Espiritualismo, es indeterminado y sólo tiene 
como base la existencia del espíritu y el reconocimiento de sus 
manifestaciones. Espiritualista lo es el católico, el protestante, 
el musulmán, el budista, el espiritista, el swedemborgiano, todos 
los que admiten un principio inteligente, volitivo y sensitivo en 
el- hombre; espiritista sólo lo es el espíritu, el que, además de 
admitir la existencia de ese espíritu, e reconoce anterior y su- 


_perior a la envoltura corpórea, capaz por sí de toda manifesta- 


ción, superviviente y manifestable después del sepulcro, reen- 
carnable y progresivo en infinitas vidas planetarias, remunerador 
y flagelador en sí mismo y de sus obras, solitario por los lazos 
del smutuo destino con todos los demás espiritus, y activo y de- 
terminativo en todo lugar y tiempo. | 
- Esos son los principios generales del Espiritismo, que sos- 
tiene ealcarlos en la ciencia, en la filosofía y en la moral; y 
como estos principios no son comunes parcial y totalmente a los 
tros credos espiritualistas, siguese de ello Ja diferenciación de 
DE antes hicimos mención. | 
Cuanto a los heckos fenoménicos que en estos capitulos nos 
ocupan, hay también alguna diferencia en la intespretación que 





(1) Esta obra fue “El Libro de los Espíritus”, por Allan Kardec, 
el mismo autor publicó en 18383, “El Génesis, los Milagros y las Profecias”, 
en 1864; “Cielo e Infierno”, en 1861: "El Evangetto según el Esptritismo”, eu 
1868; "El Libro de las Mediums” y el primero de la “Revue Spirite”, que 
sigue todavia publicándose. 

(2) La biblioteca espiritista es ya tan nutrida como selecta, y no 
podríamos citar sus gira obras sin ocupar muchas páginas. En Es- 
paña solamente, se han editado más de 300 titulos y se publican en la 
actualidad sels revistas, 


— 381 — 


los espiritistas y los espiritualistas. Para estos últimos, 
E o ds ellos piba como fehaciente, es el mé- 
dium o sujeto conocido; para los espiritistas, en determinados 
casos, hay otra causa anterior y superior a la del médium: el 
espiritu comunicante. Y citan en corroboración de su aserto las 
aspiraciones, y entre ellas el agénere obtenido por Cookes; los 
mensajes de escritura directa sobre temas y en lenguas desco- 
nocidas de todos, los aportes de determinadas piezas de com- 
probación en consonancia con dudas o promesas precedentes; la 
obra del médium Exans; la continuación y conclusión de la no- 
vela de Dickens, etc., etc. hechos todos que no tienen explica- 
ción satisfactoria sin el concurso de las personalidades póstumas, 
y a los cuales el Espiritualismo deja sin solución esperando el 
dia en que pueda hacerlo sin recurrir a lo que los espiritistas 

roponen. | 

d "No es de nuestra competencia fallar en el pleito que aca- 
bamos de poner ante los ojos del lector, ni aunque lo fuera, 
sería este a lugar oportuno para hacerlo. Aquí consignamos he- 
chos, aqui iniciamos en conocimientos psíquicos trascendentales 
y poco importa que el milagro sea hecho o se haga por AobB; 
el caso es que el milagro existe. En esto último convienen to- 
dos, espiritistas y espiritualistas, materialistas y ateos; luego es- 
tamos en terreno firme, no debemos preocuparnos por las dis- 
cusiones de escuela. 


PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 


Lo que distingue esencialmente a la locura espiritista de 
todas las demás, es la "reencarnación y comunicación del espí- 
ritu””, pero se apoya en los fundamentos siguientes: 

Existencia de Dios. | 

Existencia e inmoralidad del alma. 

Comunicación constante de los espiritus. 

Pluralidad de existencias. ? 

Pluralidad de mundos habitados. 

De todo lo cual se desprende, como ley invariable y eterna, 
el Progreso indefinido. | 


EL HOMBRE 
Su naturaleza 


¿Qué es el hombre? o 

¿Es como afirma el materialismo un conjunto de átomos que 
se reúnen en virtud de una misteriosa atracción, para disper- 
sarse después de la muerte y constituir otros organismos? 
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¿Es un compuesto de alma imperecedera y cuerpo mortal, 
según proclaman las religiones positivas?... 

¿O es, ocmo sostiene el Panteísmo, un destello de la Gran 
Luz, una parte del Todo, que vuelve a El cuando deja de exis- 
tir en este. mundo? . 

Y concretando más las preguntas. El hombre, ¿es espíritu? 
¿Es materia? ¿O ambas cosas a la vez? 

Espíritu y materia! 

n absoluto no existe más que una substancia. 

Las personas apartadas del movimiento científico no com- 
prenderán al pronto la verdad de esta afirmación, porque des- 
conocen la diferencia que hay entre la substancia y la forma; 
pero su ejemplo les abrirá el camino. 

Sea la flor más delicada, la más fragante, la más rica en 
colores. : 

- Ese prodigio de la naturaleza ¿parécese algo al montón de 
tierra en dónde nace, a la charca inmunda que se extiende a su 
lado? ¿Es tosca y negra como el carbón, o etérea e invisible 
como el oxígeno que en el airenos da la vida? ¿Acaso no se 
diferencia horriblemente, tan limpia y pura, del cieno asqueroso 
con que el hombre la abona?... Y no obstante, la substancia 
de esa flor es la misma de la tierra, la charca, el carbón, el 
oxigeno y el cieno. Ellos, dando cada uno un poco de sí mis- 
mos, han hecho la flor. Así como dos personas tristes, contán- 
dose sus penas, hacen nacer el consuelo, asi lo sobrio del carbón 
y la fealdad de una ciénaga contribuyen a crear una rosa pró- 


diga en gracia y hermosura. Pero los átomos continúan siendo 


en la flor lo que eran antes de formarla: la apariencia es otra, 
la substancia la misma. 

Y estos átomos, esta substancia puede luego alimentar el 
cuerpo de un hombre, formar parte de un pedrusco, extenderse 
en el canto de un ave, o agruparse en un puñal sangriento, y 
ser siempre la misma substancia. —. 

¿De qué proviene, pues, la variedad de formas? De la com- 
binación. Es cosa indubitada que las combinaciones de los cuer- 
pos simples que la ciencia determina, forman los infinitos cuerpos 
que hay en el mundo. Los mares, con su eterna agitación, la 
atmósfera con sus borrascas, la tierra con sus montes y árboles 
gigantescos, el hombre físico con el reino animal a quien manda 
y domina, todo cuanto nuestro globo encierra, no es más que 
el resultado de las variadas combinaciones de esos cuerpos sim- 
ples influidos por los agentes naturales. 

Por otra parte, sabemos que los tres estados de la materia 
conocidos (sólido, liquido y gaseoso) pueden reducirse a uno 
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con la elevación de la temperatura: el estado aeriforme; de ma- 


pera que, si nos fuese dado someter nuestro mundo a un calor 
elevadísimio, transformaríase en gas instantáneamente. 

- Siguiendo esta hipótesis en cuanto lo permite el raciocinio, 
del gas pasariamos al astragas, de éste a la materia radiante y 


de. aquí al “pantófeno”, al engedrador de cuanto existe en el 


mundo físico. Pero no podemos detener nuestrosvuelo en este 
límite, por no haber limitación en lo infinito, y hemos de seguir 
suponiendo estados superiores de la materia, hasta llegar, por 
una serie indefinida de sublimaciones, al espiritu tal como lo 


conocemos en esta vida, y por ende, a la unidad de la subs-. 


tancia. 
A demostrar esto tienden, y esto persiguen Jos estudios mo- 
dernos, porque la ciencia no está en una escala cerrada, sino en 
una gradería que asciende a lo infinito, y aunque hoy posa su 
planta en los peldaños inferiores, alza la mirada hasta los que 
se pierden en el cielo. De este atrevimiento en el mirar nace 
la hipótesis, y la hipótesis es tan necesaria. para la 'continua- 
ción de la ciencia, como la idealista juventud para la continuación 
de la vida. | 
- . Eg propio de los pueblos primitivos y de las razas inferio- 
res, ver la diversidad absoluta en la Naturaleza, porque los sen- 
tidos engañan, y en aquel estado de imperfecto o casi nulo 
desarrollo inteligente, se juzga por la impresión que el objeto 
causa en los sentidos; estó es," por la forma. Así, en otro tiempo, 
el agua y la nube eran para los hombres cosa esencialmente 
distinta, aun cuando son diversos “estados” de-una misma subs- 
tancia. 
Lo que decimos del orden físico, puede también decirse del 
político y del religioso. Desde el aislamiento del hombre, pa- 
sando por la familia, la tribu, el pueblo y la ciudad. hemos lle- 
gado a la nación, y de ésta al derecho “común entre naciones: y 
de aquí el sucño realizable de una familia universal. Desde el 
idolo bárbaro y despótico, hemos llegado, pasando por la va- 
riedad infinita de dioses particulares, al Dios único, padre amo- 
roso de todos los hombres. | 

Y, precedidos por la metafísica, vamos en fisica por la mis- 
ma senda. El cajor transformándose en luz y ésta en calor, la 
luz en movimiento, el movimiento en fuerza, la. clectricidad en 
magnetismo... esta: maravillosa variedad de formas, esta má- 
gica identidad del canto y la centella, del estrépito y la blanca 
luz, ¿no nos indica como Oriente cierto de la verdad, que si las 
apariencias son varias la substancia es una? 

Desechado está ya en la mente de los grandes pensadores 
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el error de las religiones positivas que admiten dos principios' 
absclutos en la creación (el Mal y el Bien; Dios y Satanas, 
Ormuz y Arimanes), porque dos absolutos se excluyen mutua- 
mente, y lo mismo se excluyen dos substancias absolutas. 

Llamese materia, llámesele espiritu, llámesele flúido univer- 
sal o substancia cósmica, uma €s la substancia, viva por esen- 
cia activa, por naturaleza, de cuyas actividades proviene el 
movimiento, del movimiento las infinitas combinaciones y de és- 
tas las infinitas formas. De aqui el átomo que, reunido a otros 
átomos, hace la molécula; las moléculas que, agrupadas, consti- 
tuyen los cuerpos de aquí, el hombre, el insecto y la flor, la 
piedra y la montaña, los mares y los continentes y el planeta 
entero; de aqui el sistema donde nuestro planeta gira atraido por 
el radiante sol; de aquí los espacios interplanetarios y los infi- 
mitos soles con sus cohortes de mundos, que bullen de concierto, 
en estorbarse en el torbellino inmenso de todas les cosas, bajo 
la dirección del Gran Mago, presente en todas partes y en nin- 
guna visible, sino es por la sublime hermosura de los seres y la 
armonía augusta del Universo mundo. | 

Lejos de nosotros el orgullo ciego de proclamar al hombre 
rey de la Naturaleza, y más lejos aún de maldecir al cuerpo 
como causa del pecado y enemigo irreconciliable de nuestro es- 
piritu. 

Uno mismo es su origen yy una su esencia, aunque hagan 
diferente oficio en la elevación universal. Poniéndonos en las 
cumbres del pensamiento, se advierte que todo es necesario para 
la gran armonía, lo mismo el minimo infusorio que la creación 
gigante, pues si llega a extinguirse la pobre esencia de un ani- 
malillo microscópico, se extinguiría también el Universo. 

Si son lo mismo substancialmente el alma y el cuerpo, ¿en 
qué difiere ésta de la que propone el materialismo? 

En muchas cosas. Primeramente, el materialismo fundándo- 
se en la apariencia, niega el principio inteligente a todas, las 
criaturas que no forman en el reino animal: esto es, no concede 
la individualidad ni la conciencia suscepYble de perfeccionarse 
más que a una porción limitadisima de seres, siendo para él lo 
restante un cúmulo inmenso de cosas insensibles, sin destino 
propio, muertas para sí mismas. Y el Espiritismo, apoyándose 
en Ja razón, en las mismas conclusiones de la ciencia materia- 
lista, siguiendo los generosos vuelos del alma, supone a la Crea- 
ción entera empapada, por así decirlo, en vida, consciente. 

Los torpes ojos humanos encuentran barreras en todas par- 
tes y ha sido necesario afinar este sentido, auxiliándole con 
el microscopio, para que descubriéramos un mundo antes” negado 


a la relación de nuestra alma; el mundo de lo infinitamente 
pequeño. 

Así hemos visto que en una levísima gota de agua, bogan 
desembarazadamente millones de monstruos, como los enormes 
cetáceos en la amplitud de los mares, y asi también se nos ha 
revelado el gran misterio del dolor físico, viendo que este tor- 
mento lo causan la vida y agitación de multitudes microscópi- 
cas, aposentadas en nuestro cuerpo como nosotros en la tierra, 
que nos hacen sentir los efectos de sus reuniones, sus alegrías 
y sus luchas, como le hariamos sentir al mundo (si padeciera 
igual que nosotros) los efectos de nuestras ciclópeas tareas, de 
nuestras correrías y de nuestras revoluciones. 

Por tanto, hasta el dolor es una manifestación de la vida 
en su plenitud. ¡Y cómo se ensancha así el concepto del Uni- 
verso, de la Divinidad y el de nuestra propia existencia! ¡Cómo 
se ve la armonía en la variedad y la unidad! Nada en la Crea- 
ción sin objeto, nada inútil, nada esclavo; todo vivo, todo en su 
lugar, todo dependiendo de todo, y ninguna cosa existiendo sin 
las otras cosas. 

La igualdad en la jerarquía, la libertad en el sometimiento, 
la persistencia en la renovación, la justicia en la diversidad de 
funciones, la armonía en la variedad, el orden en el movimiento 
y todo en la Divinidad. 

No negamos la diferencia relativa del espíritu y la materia 
tal como lo vemos y comprendemos en este mundo. Después de 
elevarnos a lo infinito para saturar el conocimiento de la esen- 
cia que le vivifica, volvemos a la realidad palpable, a la realidad 
instantánea, buena y conveniente en el tiempo, aunque en la 
eternidad sea una fantasmagoría. 

Son ser la misma substancia el alma y el cuerpo, están en 
diferente grado, revisten aspecto diferente; si aquélla tiene a su 
cargo las funciones directivas, a éste le está encomendada la 
ejecución, de suerte que ambos se completan, y entre los dos 
forman un conjunto perfecto, un ser a propósito para realizar 
su destino. 

Pero la escuela materialista diferénciase también del Espi- 
ritismo en otro punto muy importante. Según la mencionada es- 
cuela, en el momento de la muerte disgrégase el alma, y sus 
partes (perdida la individualidad) van a constituir otros cuer- 
pos, a nutrir y alimentar otros seres. Según el Espiritismo, el 
alma continúa más allá del sepulcro. 

Y habiendo de tratar este tema en el lugar que le corres- 
ponde, cerramos aquí el capítulo, sentando las conclusiones si- 
guientes: 
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lo. No existe más que una substancia. 

2o. De esta única substancia son el espíritu y la materia. 

30. Están en diferente grado de evolución o progreso. 

40. El cuerpo y el alma, sirviéndose mutuamente, se com- 
pletan. 

Consecuencia: El hombre debe considerar igualmente no- 
bles su alma y su cuerpo, y contribuir a que cada cual ejerza 
sus funciones debidamente, y esta vigilancia sobre el organismo, 
con lo que conseguirá realizar en sí propio aquel sabio precepto 
de la antigúedad. 


MENS SANA IN CORPORE SANO 


Este es su deber en la tierra, y así se lo piden de consumo 
categóricamente la Ciencia y la Religión. 


¿DE DONDE VIENE? 


Sabemos que el hombre, su cuerpo y su alma, proceden, 
como todo, de una substancia primera; más ignoramos aún cómo 
llega desde tan remoto origen. a constituir un "organismo anima- 
do, un ser complejo. La sana lógica dícenos que no ha podido 
pasar bruscamente de un estado a otro, sino por el contrario, 
sufriendo progresivas modificaciones. 

Siguiendo el procedimiertto anteriormente empleado, vamos 
a fijar las opiniones capitales de otras escuelas. 

Dos hipótesis o teorías hay en este mundo dignas de no- 
tarse:' Una, la del Adán biblico, formado directamente por Dios 
de un poco de tierra y animado con su divino soplo. La creencia 
vulgar ha tomado al pie de la letra este simbolo, incurriendo en 
el disparate de poner a Dios al nivel de un alfarero. Pero este 
simbolo tiene un fondo de indudable grandeza. 

Decir que el hombre está formado de tierra, y decirle cuan- 
do se creía que este mundo era centro y objeto de la Creación, 
es dar por origen del hombre la substancia universal, aunque 
“individualizando” al principio que la anima. Pero, como todos 
los símbolos, tiene el inconveniente de reponer con harta obscu- 
ridad el pensamiento, dando margen a los desbarros de la fan- 
tasia, gravísimo cuando influyen tan poderosamente en la vida 
del hombre. En este símbolo, aun examinando con la mayor 
imparcialidad, obsérvese la tendencia a denigrar la carne, dán- 
dole un origen inferior al del espíritu, tendencia que ha venido 
manifestándose hasta nuestros dias, ya en la caida de Adán. ya 
en el misticismo cristiano con sus maceraciones y penitencias 
contra natura, ya en la doctrina de la Iglesia que reputa a la 
carne “enemiga mortal” del alma. Véase cuánto influyen los 


principios en la historia, y nótese también cuán falso es el con- 
cepio. que de la vida tienen las religiones. Engañada por ellas 
la humanidad ha rebajado su naturaleza insistiendo en el suici- 
dio, queriendo romper y desarmonizar lo que la Ley augusta 
manda que viva unido y armonizado. Pavoroso es el tormento 
de Prometeo, a quien un buitre roe eternamente las entrañas, 
pero más pavoroso el del hombre, empeñado en destrozárselas 
él mismo. 

La ciencia materialista proclama en lo tocante al origen y 
desenvolvimiento de las especies, la ley de evolución, que .es 
sencillamente la teoría apuntada en el capítulo primero. 

Tratemos de aclarar aquí tan sublime teoria, y pongámosla 
en relación con el primer principio hasta llegar al hombre. 

Figurémonos en un titánicó esfuerzo de abstracción al Uni- 
verso mundo sin tiempo ni espacio, ni formas, siendo una subs- 
tancia única... Ahora bien: si esta substancia permaneciera 
eternamente lo mismo, ¿existiría? —No, porque es imposible 
concebir la idea de existencia sin la idea de actividad. Pero la 
actividad repone movimiento, y estas ideas traen aparejada la 
de cambio o modificación... 

Modificarse es transformarse. Consignadas estas relaciones, 
volvamos al principio. 

Supongamos otra vez la eterna quietud, y supongamos asi- 
mismo que la substancia tiene súbitamerte un movimiento que 
origina una transformación... he aquí el primer hábito de vida, 
ya existe. Mas si permaneciera en esta nueva forma perpetua- 
mente, ¿seguiría existiendo? —No, habría vuelto a la quietud 
y, por consecuencia, al no ser. Tiene, pues, que manifestarse y 
transformarse de nuevo, y asi sucesivamente en infinito—, con 
rapidez vertiginosa, de que pueden darnos pálida idea las ma- 
ravillosas rotaciones y traslaciones de los mundos. Como antes 
hemos partido desde el hombre y las cosas hasta la única subs- 
tancia, esto es, desde la variedad a la unidad, descendamos 
ahora desde la substancia primera al hombre, o sea desde la 
unidad de variedad, y habremos visto en los dos términos de 
la escala. por procedimientos inversos, la identidad de la Ley. 

Y no sólo esto. La ciencia dice que el ser se adapta al me- 
dio donde vive, y según tal hipótesis, la prim=+ra manifestación 
de la vida, suponiendo una primera manifestación, moldeado 
(para expresar de algún modo lo inexplicab!2) ha moldeado a 
la segunda, le ha impuesto algo de sí misma. como el padre 
impone por la ley de la herencia al hijo los vicios o la pureza 
de su sangre, y la segunda manifestación ha tenido forzosa- 


mente que adaptarse al medio; esto es, aceptar su existencia sin, 
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condiciones, en virtud de la ley inflexible y fatal: “ha tenido 
que ser como es”. Y a su vez, esta segunda manifestación ha 
legado a la tercera su influjo y la tercera a una infinita varie- 
dad de formas, con perfecta correlación en gradaciones suavi- 
simas, desfumadas armonjiosamente, hasta llegar al hombre. Y 
como el hombre no es el punto final de la creación, como so- 
bre él hay infinitas formas y esencias, la onda divina sigue avan- 
zando por el mismo orden majestuosamentema tales alturas, que 
el espiritu más profundo no puede seguirla sino con admiración 
y entusiasmo religioso. 

Estas ideas nos dan indicios de la eterna fecundidad de la 
creación y de su orden sublime; pero fáltanos aún terminar 
nuestra síntesis completándola con la ley de justicia. 

Porque si la suprema fuera solamente grande; si el uni- 
verso no tuviera otro destino que el de producir formas para 
devorarlas después, y todas las criaturas estuvieran destinadas 
a ser y no ser, como los términos de un espejismo, a vivir un 
segundo en virtud del acaso para deshacerse -luego miseramen- 
te; si la creación no tuviera más finalidad que producir explo- 
siones continuas de objetos y seres, de romper como los fuegos 
artificiales en chispas de colores vistosos y magníficos que lue- 
go se apagan en las sombras Yel humo y de la noche, ¡ah! toda 
su grandeza sería monstruosa como el autómata Saturno, crea- 
dor y devorador de sus propios hijos, monstruosa como los fe- 
roces idolos asiáticos que dan la vida a sus adoradores, infun- 
diéndoles la creencia para aplastarlos luego con su carroza de 
triunfo; monstruosa con las majestades politicas, cuyo cetro es 
eje de esa fuerza, monstruosa, en fin, como el poder ya divor- 
ciado absolutamente de la justicia. 

No: la naturáleza no produce al acaso, ni crea para devo- 
rar a sus criaturas; las crea para que: modificándose sucesi- 
vamente, vivan cumpliendo el progreso por el amor, para que, 
acrecentándose su energía, con la que toma la inagotable esen- 
cia, formen núcleos de vida cada vez más poderosos, en corre- 
lación universal, agrupándose en extensiones más vastas a me- 
dida que van realizando su destino. 

La vida es una eterna ascensión. 

Para llegar al grado de inteligencia en que está el hombre 
actualmente ¡qué serie tan portentosa de evoluciones no ha ve- 
rificado!, ¡qué trabajo tan enorme!, ¡qué actividad. qué luchas 
tan incesantes en su marcha por lo infinito!,.. Desde que el 
mundo, hoy hospitalario, era una continva explosión de gases, 
un caos espantoso donde hervían los gérmenes de cuanto ahora 
concurre a nuestra vida y sirve de espiritu, hasta que se con- 
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denó y dividió en inmensas masas líquidas y sólidas, insensi- 
bles y muertas aparentemente y produjo de sí extensiones gran- 
diosas de vegetación y aparecieron las primeras especies anima- 
les, en las que nadie hubiera adivinado al ser superior que hoy 
le sirve de coronamiento desde aquellos primeros organismos ru- 
dimentarios, hasta el remate actual de la serie, ¡qué ascensiones 
tan magníficamente variadas! ¡qué enriquecimiento de la “móna- 
da” por sucesivos; triunfos! 

Esta es la última palabra de la ciencia natural. La difusa 
materia constitutiva de nuestro globo llega, al través de los si- 
glos y de transformación en transformación, a producir al hombre. 

Mas digámoslo de una vez: este hombre es el hombre fi- 
sico. Las ciencias autorizadas nada pueden decir sin auxilio de 
la metafísica acerca del principio inteligente. Supónense resul- 
tados de una combustión, pero en esta hipótesis confunden la 
“función” con el “ente”; enseñan “cómo se produce el pensa- 
miento”, mas desconocen el “principio”. 

Nosotros admitimos, como ellos, que el espiritu proviene 
de la unidad absoluta. 

Dice Allan Gardec en sus obras fundamentales: 

¿Es exacto decir que los espiritus son inmortales? 

¿Cómo puede definirse uma cosa cuando faltan términos de 
comparación y con un lenguáje insúficiente? “Inmaterial no es 
la palabra; más exacto sería incorporal”; pues débese compren- 
der que siendo el' espiritu una creación, debe ser alguna cosa: 
“y es en efecto, materia quintaesencia”, pero sin analogía para 
vosotros, y tan etérea, que no puede impresionar vuestros sen- 
tidos. 

“El espiritu no llega a recibir la iluminación divina que le 
da al mismo tiempo que el libre albedrío y la conciencia del 
conocimeinto de sus altos destinos, “sin haber pasado por la 
serie divinamente fatal de los seres inferiores, en los cuales se 
elabora lentamente la obra de su individualidad. A datar de 
ese día es cuando el Señor imprime en su frente su augusto tipo 
y toma puesto el espíritu entre las humanidades”. 

cita primera confirma cuanto llevamos dicho de la uni- 

dad de la substancia, y la segunda lo explica, además de co- 

rroborarlo. De esto último se desprende con claridad que el 

iritu llega a serlo por las leyes de evolución, y que una vez 

adquirida la individualidad y la conciencia, no las pierde jamás. 

En efecto, desde que caminan separadamente el Espiritismo y 
el Materialismo, ¡ 

Materialistas hay, no obstante, muy ilustres que conceden 
al átomo la conciencia y la individualidad persistente al través 
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de los tiempos, porque no se explican de otra suerte la razón 
filosófica de las atracciones y agrupaciones. Estos eminentes 
fisicos, al afirmar lo que precede, afirman la universidad de la 
inteligencia enunciada en el capitulo primero; porque es de ad- 
vertir que los átomos no tienen más realidad demostrada que 
cualquier otro término ideológico, con las mínimas proporciones 
de la substancia supuestas por el entendimiento en sus abstrac- 
ciones, para dar un principio a la formación de las moléculas y 
los cuerpos. | 

El Espiritismo aplica al ser inteligente la misma ley de evo- 
lución que al ser orgánico. 

Cuando aquél llega a formarse, cuando surge potencialmen- 
te del caos, con la corona de la individualidad, entonce3 do- 
mina los espacios que ha recorrido y los órdenes de ia vida que 
ha sobrepasado, gobierna a la materia, de la cual antes formaba 
parte, transformándola en organismos, que le sirven, y prosigue 
en estos órdenes paralelos de inteligencia y organización acu- 
mulando sensaciones, asimilándose potencias, engrandeciéndose y 
perfeccionándose al través del zoófito, el molusco, el vertebrado 
y el hombre. Y del hombre primitivo a las razas superiores hay 
una escala variadisima que exige también una serie rica en trans- 
formaciones en las cuales el alma desarrolla sus gérmenes y rea- 
liza su destino. 

Como el más sublime tipo de mujer hermosa se forja en la 
fealdad de muchas generaciones, el espíritu más augusto con- 
quista la belleza moral pasando por todas las fases del monstruo; 
ha sido el gorila de la selva, y el hombre de las cavernas, y el 
infame asesino, y el guerrero brutal, y el campesino ignorante, 
el mercader avariento, el artesano, el hombre de letras, el genio 
que asombra. 

El espiritu vive, pues, del limbo, de la inteligencia, como 
el cuerpo procede del caos: y llegamos al estado actual por 
virtud de una ley justa, ineludible, igual para todos. Las otras 
escuelas, filosofías y religiones, dan por simultáneas la Creación 
del espiritu y la aparición del hombre sobre la tierra, con la 
cual resulta el Creador injusto, porque es un hecho innegable 
que unos nacen ricos y otros pobres, unos deformes y otros her- 
mosísimos, unos con tendencias al plácido bien y otros llevando 
ya el infierno en el alma. Esta desigualdad en el principio de 
la vida contradice a lo justo: sobre este podrido fundamento no 
puede alzarse Dios. Pero aquella injusticia, según nosotros, 
no existe más que en la apariencia, puesto que todos, cada uno 
a su tiempo, sufrimos la deformidad, la miseria y la ignorancia, 
todos gozamos la hermosura, el placer, el triunfo. En el curso 
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de nuestra inacabable vida, todos gastamos la misma fortuna. 
Parecemos, en determinados instantes, más pobres o más ricos 
unos que otros, con arreglo a nuestra avaricia o prodigalidad; 
pero es natural y justo que al despilfarro siga el hambre, hasta 
que aprendamos a nivelar nuestras acciones. 

En resumen. 

lo. Todos procedemos del mismo origen; estamos sujetos 
a la misma ley y luchamos en idénticos condiciones. 

20. Las desigualdades naturales y sociales son una ficción 
del tiempo. 

30. La cantidad de bien en sí realiza un ser, es equiva- 
lente a la de otro. 

46. Todos caminamos hacia la felicidad y hemos de con- 
quistarla con nuestro propio esfuerzo. ] 

No debemos, pues, envidiar a los más felices, sino hacer 
merecimientos para llega: a su altura. La prontitud o la tar- 
danza dependen de nosotros mismos. Trabajar para ascender; 
este es el secreto. 


¿POR QUE ESTA EN ESTE MUNDO? 


Ni el planeta que habitamos es la única mansión de los 
cielos, ni la vida presente principio y término de nuestra his- 
toria. Somos los eternos viajeros de lo infinito y estamus en una 
de las ciudades de nuestra patria universal. Esta vida €s un 
instante que sucede a otros mil ya padecidos o gozados, y pre- 
cede los que hemos de padecer y gozar. Aquí hemos venido a 
enriquecer nuestras almas con multitud de conocimientos; a pu- 
rificarlas con la fatíga: a templarlas con el trabajo. Hemos ve- 
nido por una ley análoga a la gravedad; atraídos por multitudes 
de relaciones ganadas en infinitas lides, buscando a nuestro ami- 
go para lanzarnos con ellos más fuertemente, a nuestros amigos 
para suavizar el odio y caminar juntos en pos de la victoria, 

Venimos, en fin a luchar, porque la vida es lucha, según 
proclama la ciencia moderna y reconoce todo el mundo. Pero 
hay lucha de bestias feroces y lucha de héroes: hay batallas 
donde ambos ejércitos triunfan y donde todos quedan derrota- 
dos. hay luchas que ennoblecen y luchas que deshonran. 

Bajo la bandera del materialismo los hombres (si son con- 
secuentes con sus doctrinas), impulsados por el instinto de con- 
servación y rendidos al desenfreno del goce, son verdaderos 
enemigos que tiran a matarse; porque habiendo sido con ellos 
injusta su madre tierra, dándoles fortuna diferente, y sintiendo 
la necesidad irresistible de gozar en plazo breve (tanto que ter- 
mina en el sepulcro), arrójanse en la pelea ansiosos y febriles 


con la resolución desesperada de arrancar al poderoso, en el 
único momento que les ofrece la vida, una dicha que no podrán 
gozar pasado aquel segundo. Y esto es lógico dadas las pre- 
misas del materialismo. Ser polvo ayer, y tener la certidumbre 
de serlo mañana; mirar entre esos dos abismos, alzarse, la eter- 
na promesa, la arrebatadora felicidad con sus imanes que atraen 
el corazón y lo desgarran al no poder gozarla: verla en brazos 
de otros: sentir que los efímeros segundos se escapan como un 
reguero de vida, y que luego todo, todo será imposible, y no 
alzarse, no rebelarse contra la naturaleza, contra una naturaleza, 
que Casi siempre es injusta y Cruel, que juega con los hombres, 
levantando a unos, hundiendo a otros, y enciende soles al tiem- 
po de apagar las almas que podrían bañarse en su luz y mata 
a un genio para Crear una hormiga: no rebelarse contra “tee 
delirio universal, contra esa pesadilla tremenda, donde todo es 
monstruoso, y bárbaro y miserable, es no creer lo que se dice, 
o haber caído en una degradación aún más baja que la del rep- 
til, pues a lo menos éste, sin alas ni garras, sólo arrastrándose 
escala la cumbre. 

Y debemos confesar que a la hora presente el materialismo 
impera en el mundo: un triste y fúnebre velo cubre las almas, 
aletargadas unas con el beleño de las religiones positivas, he- 
ridas otras por el descreimiento. Mas el materialismo no puede 
ser permanente: no es un conjunto de principios empapados en 
la verdad, sino de negaciones hijas del desengaño; no es can- 
substancial con el alma, es un estado del alma: es la blasfemia 
del desesperado que, ansiando lo infinito hállase en la estrecha 
cárce] de pronto y sin remedio. Dad al preso su libertad, y 
creerá en el aire y el sol; refrigerad el espíritu desmayado, y se 
dilatará gozoso en las puras corrientes universales. 

El materialismo domina solamente en épocas de transición 
y no como rey absoluto, sino con las atenuaciones que le im- 
ponen la naturaleza para salvar a la humanidad del suicidio. 
Aun con esas atenuaciones resulta doloroso y desconsolador. 
Hoy mismo, llevando esa divisa: “la lucha por la existencia”, 
arma a las naciones, paraliza la industria, incita a la matanza, 
suspende la vida del espiritu y predispone a la muerte. 

Coh esto se transforma el mundo en campamentos, los hom- 
bres en soldados brutales, la vida en guerra. ¿Y para qué tal 
desquiciamiento del orden natural? ¿A quién se le reserva el 
triunfo, y qué ganará con la victoria? Un palmo de tierra don- 
de morir de muerte inacabable. Después de un momento fugaz, 
todos vencidos. ¡Y para eso es sangrienta la vida! He aquí la 
lucha de las bestías feroces. 
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La religión católica y, en general, todas las religiones po- 
sitivas, también reparten los dones de la naturaleza en la cuna 
con la desigualdad que es notoria. Y aunque al través del arco 
sepulcral muestran el cielo a la desesperación de desdichado, 
hácenlo, entendiéndose que el pobre con su miseria y el rico 
con sus tesoros, pueden por el mismo sendero entrar a la gloria. 
De manera, que el dolor y la dicha obtienen igual premio: que 
hay almas privilegiadas y almas malditas; que Dios arroja a 
ciegas sobre los hombres puñados de flores y piedras, y a unos 
descalabra y a otros corona de rosas, y hay más: Dios quiere 
que lleguen a la meta simultáneamente el ágil y el tullido, que 
combaten cuerpo a cuerpo el débil y el fuerte, y luego para lo 
mismo el vencedor titánico que al que camina con muletas no 
distingue de matices. De aqui el grito injustificado que arranca 
el descreimiento. —Dice el débil: “Si de nada me sirve mi flo- 
jedad, ¿por qué no me has hecho fuerte como a los otros? 


"¿No nacieron los demás? 
Pues si los demás nacieron, 
¿qué privilegios tuvieron, 
que yo no gocé jamás? 


Y hay más aún: con la justicia de estas religiones, la in- 
mensa mayoría de la humanidad queda derrotada: va al infier- 
no. Todas las almas son inmortales, pero el mayor número irá 
a vivir eternamente en su desconyuntamiento inconcebible del 
ser. Junta a esta vida horrible, la extinción del alma es una ca- 
ricia blanda, suave, amorosa y sublime. El materialismo sale del 
infierno de las religiones como una esperanza: la del descanso. 

Es un suicidio, pero es un suicidio preferible a la vida que 
Dios concede a los malditos. 

El espiritismo abre de par en par las puertas del cielo a 
todos los seres: no hay réprobos, no hay privilegios, todos so- 
mos iguales. El que se vea en este mundo, lleno de andrajos, 
sepa que a otros desnudó para vestirse de púrpura, y sepa tam- 
bién que al pagar su deuda ceñirá una túnica de luz. Si odia 
tendrá que amar, si asesina tendrá que resucitar a la victima 
con sus besos. Cuanto haga. bueno o malo, para €l lo hace, 
porque el bien y el mal refluyen al corazón del ser como las 
olas a lo profundo del mar. 

Esto es lo que ha de entender el espiritista: al nacer en la 
tierra trae la felicidad o la desdicha que ha conquistado. 

Viene a enriquecer su alma con más conocimientos y vir- 
tudes, 3 ganar amigos, a enmendar sus propios yerros y a cum- 
plir la justicia. Viene a luchar, pero solamente con las cosas, 
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y no contra los hombres, 

Con estas premisas puede comprenderse que no hay es- 
cuela tan humana como el Espiritismo. No va contra el indivi- 
duo, porque la exalta del rudimento al ángel, no va contra la 
colectividad, porque funda el progreso en la cohesión e identi- 
ficación de los individuos; no va contra la familia y la patria, 
antes las cree necesarias gradaciones para llegar a la fraterni- 
dad universal Mata al odio y todas las maldades porque los 
Suprime con el tiempo; y evita el suicidio, puesto que afirma la 
inmortalidad del alma. De esta suerte se aunan la humildad y 
la energía, la designación y la voluntad resuelta, la conservación 
propia y el amor a los otros, y el hombre se siente estimulado, 
sin temor al castigo y grande sin la pequeñez de los demás. Asi 
puede ser buen padre, buen amigo, buen ciudadano y buen hom- 
bre; mirar su pasado con esperanza; así puede sentir la justicia 
que hinche el pecho de satisfacción vivificante, y comunicada a 
sus hermanos, a todos los hombres, porque el Espiritismo dice 
que todos los hombres son hermanos por origen, por naturaleza, 
en duelos y alegrías, en virtudes y delitos, y todos suben a la 
misma empinada cuesta y han de llegar al mismo cielo. 

lo. El hombre debe considerar este mundo como una de 
las fases de la vida universal, y su vida presente como un se- 
gundo de su inacabable existencia. 

2o. Todos los hombres son hermanos y deben amarse y 
ayudarse. | 

Consecuencia: Como por la ley divina y fatal hemos de 
sobrepasar todos los órdenes por encumbrados que nos parez- 
can, la mayor insensatez es demostrar el instante de la ascen- 
sión. Obrar mal, es ir contra nosotros mismos, es retardar nues- 
tra propia dicha. 


¿A DONDE VA?... 


Desde luego el Espiritismo afirma la inmortalidad del alma: 
la muerte no existe. Los materialistas están conformes con nos- 
otros en esta aseveración, y todas las escuelas; pero discrepa- 
mos en lo que se refiere al destino ulterior del alma. ¿Se dis- 
persa la individualidad en el sepulcro? ¿Ha terminado en esta 
vida nuestro espíritu su tarea y no queda más sino esperar el 
premio o el castigo? ¿Confúndese después de la muerte carnal 
con el todo en la inconsciencia absoluta? No; las existencias de 
ultratumba son una continuación de la presente, fases nuevas 
que con la actual se enlaza en infinito, sin transiciones bruscas 
y sin absurdos rompimientos. 

La gravitación de lo físico tiene tanto imperio sobre nos- 
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otros, que aun muchos espiritistas creen distanciados el mundo 
de las almas y el huestro en medida incalculable, y, por tanto, 
que al morir los seres queridos se alejan inconmesurablemente 
de la tierra. El Espíritu está donde su amor. No le rigen y 
gobiernan las leyes que a nuestros pesados músculos y nuestra 
sangre aprisionada, sino las del pensamiento y el sentimiento. 
Para el hombre hay límites naturales, como las montañas yla 
atmósfera, impedimentos, como la pesadez de los cuerpos, que 
salva o contrasta en virtud de otras leyes: para el espiritu, el 
único limite y dificultad es su ignorancia; donde conoce allí 
está: donde ama. allí vive. Podrá hallarse metafóricamente a 
gran altura sobre nosotros, más como el sol, vivificando con su 
esencia a los pigmeos del abismo. Por esto son erróneas las 
expresiones “este mundo”, el otro mundo”. Si con ellas se quie- 
re determinar distancia y "la vida”, “la muerte” indicando 
transmutación del ser. 

El ejemplo de la bola de nieve, aunque groserd cuando se 
trata de cosas inmateriales, sirve para dar a comprender cómo 
se forma y perfecciona el espiritu a los que conocen las leyes 
de evolución y adaptación: una partícula de agua congelada, en 
fuerza de rodar por una superficie de su misma especie, au- 
méntase y llega a ser esfera de grandes dimensiones; así el alma 
rudimentaria. que se manifiesta sólo como instinto, llega por el 
trabajo incesante a la fase inteligente con la agregación de ideas 
y sentimientos. Esto no se verifica en una existencia inacabable 
de los siglos y en lo infinito de los mundos. El cuerpo es una 
forma, un traje, un instrumento de que el espíritu se sirve para 
realizar su destino; la distancia es una cosa relativa. y relativo 
es también el tiempo; estas representaciones de la idea, estas 
cosas contingentes, ni imposibilitan el desarrollo del alma. 

Consecuencia de todo esto: surgen dos principios. dos fun- 
damentos de nuestra doctrina: la pluralidad de existencias y la 
pluralidad de mundos habitados, que se suman en un solo he- 
cho: la “reencarnación”. Ígnoramcs por qué la ciencia mira con 
repuanencia este punto de nuestras doctrinas, cuando está au- 
torizado por un axioma de esa misma ciencia. Si mil veces se 
reúnen las circunstancias que producen un hecho, el hecho se rea- 
lizará mil veces. ¿No hemos nacido una vez? ¿Por qué no hemos 
de nacer otras? Lo zbsurdo sería suponer cosa no vista, no ocu- 
rrida, fuera del orden natural: mas afirmar que un hecho per- 
fectamente ajustado a la ley puede repetirse, no es locura. Y 
esto oponen los contradictores que el alma muere con el cuerpo, 
y como fuerza extinguida no puede animar otros organismos; 
pero este es también un error contra la ciencia; porque el alma 


— 396 — 


es una fuerza que no puede extinguirse, a no ser que solamente 
las fuerzas meramente físicas tengan el privilegio de la perpe- 
tuidad. Es decir, que una idea, transmitiéndose a mil volunta- 
des, (que son también fuerzas abstractas) impera sobre electri- 
cidad y el calórico, domina los vientos, surca y gobierna los 
mares, levanta edificios y pirámides de polvo inerte y transfor- 
ma el planeta; y todo cuanto cede a su prepotencia subsiste 
íntegro en su absoluta realidad; y el titánico impulso se extin- 
gue, y el transformador muere y el creador se anonada. Con 
derecho podemos decir que estas afirmaciones son anticientífi- 
cas, porque consagran el absurdo de que algo puede reducir a 
la nada; lo que es, no ser. 

La doctrina de la reencarnación tiene su complemento en 
la pluralidad de mundos habitados. Verdaderamente no hemos 
visto aún las humanidades de los otros cuerpos celestes como 
vemos la de la tierra; pero el hombre, además de los ojos, tiene 
otra percepción más exquisita, la de su inteligencia, que se an- 
ticipa al conocimiento siempre tardo de los sentidos. Por esto, 
sabiendo que hay mundos en nuestro sistema parecidos al nues- 
tro, tienen casi la misma biología y están sujetos a la misma ley, 
regidos por el mismo sol; conocemos que deben animar seres 
semejantes a nosotros con las variaciones circunstanciales de 
diferenciación escasa. Y como vemos infinidad de soles, con sus 
sistemas de variadisimas magnitudes, densidad de luz, y tene- 
mos en nosotros mismos la intuición de un plan grandioso del 
universo, creemos fundadamente que a tantos seres que comple- 
ten la creación inanimada del planeta, sean como nosotros, o 
de forma y aspecto diferente, pues en nuestro mundo mismo. 
tenemos un compendio de la vida en su variedad; los cuerpos 
gelatinosos que flotan en los mares, el ave atrevida que se re- 
monta en las alturas, el león magnifico y valiente, el fugitivo 
cervato, el buho, hijo de la noche. el águila que mira al sol, el 
hombre inteligente y poderoso y la mujer hermosísima, ajusta- 
dos en su condición, y tan qrandes unos como otros respertiva- 
mente en su esfera, son reflejos de otros muchos, muestra de 
la multitplicidad y demostreción de una certeza negada por los 
mezquinos, que no conocen a lo grande, lo que ven en lo pe- 
queño. 

Tarea improba es la de hacer comprender su importancia 
a quien está empleado en reducirla. Nosotros decimos al hom- 
bre que no es mísero hijo del ocaso, que tiene su objeto y su 
destino; se cree débil y le decimos eres fuerte; se juzga pobre 
y le enseñamos su riqueza: camina a la tumba y le mostramos 
la eternidad y el cielo. ¡Y se ríe de nosotros! 


— 397 — 


Estamos en la cantera haciendo una estatua a los primeros 
golpes, los ignorantes se ríen; nuestra obra parece un idolo gro- 
tesco; nosotros vemos la elegancia de la línea, la morbidez de 
las formas y el espíritu del arte es aquel trozo bruto de már- 
mol... La Venus de Milo era un pedazo de monte, y es hoy 
el arquetipo de la belleza, la admiración del mundo. Los igno- 
rantes se ríen porque no ven más que lo presente; nosotros nos 
admiramos porque vemos lo futuro, la inmortalidad del alma. 

nclusiones: 

lo. El espíritu es inmortal. 

20. Después de lo gue llamamos muerte, anima otros of- 
ganismos. 

30. Esto se verifica en nuestro planeta y en los demás, 
según el estado de su ser y la necesidad de un progreso. 


COMUNICACION UNIVERSAL 


Todo en el universo está en relación constante—; esto 
expresaba Victor Hugo, diciendo que “cuando tiembla una hor- 
miga, se estremece Siríc”. Todas las fuerzas se auxilian, todos 
los movimientos se eslabonan, todas las esencias se compene- 
tran. La solidaridad universal es una ley inviolable que ya nadie 
pone en duda, pues esta misma solidaridad existe entre las al- 
mas nuestras y las que dejaron en la tierra su cuerpo. El es- 
píritu, desligado absolutamente de lo que suponemos materia, 
no existe; y así, aun cuando los espíritus emancipados de la 
carne no se reincorporen, disponen de fuerza y de materia su- 
tiles que les ponen en relación con nosotros. Este es un hecho 
mil veces comprobado por el espiritismo y por la ciencia espi- 
ritualista. 

Esta comunicación ha existido siempre: los oráculos, las 
pitonisas, los augures, los profetas, los adivinos y los magos 
prueban lo primero, y lo ratifican las intuiciones rápidas de con- 
tinuo en todos los hombres. La ciencia espiritualista, siguiendo 
el más riguroso métodos de investigación y comprobación, ha 
clasificado los modos de comunicarse los espíritus. 

Llama mediums intuitivos a los que especialmente reciben 
las inspiraciones, sin más mecanismo que el de su cerebro, 

Psicófagos a los que las escriben. 

Parlantes a los que las recitan. 

Videntes'a los que perciben las imágenes que el pensarien- 
to espiritual transmite, por lo general ficcionci o representa- 
ciones de una idea: 

Mediums de aportes a los que determinan con su poder 


fluidico, (del cual el espiritu se sirve), la traslación de objetos. 
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Curanderos a los que sirven de mediación en el tratamien- 
to de las enfermedades. 

Y los hay pictóricos que pintan; y de materializaciones que 
facilitan la aparición de los espiritus en forma carnal; y fotó- 
grafos que intervienen en la fijación de imágenes de ultratumba. 
Estas denominaciones, pueden extenderse en infinito, según sean 
los oficios que los mediums desempeñen, porque la mediunidad 
es varia, constante y universal. No hay privilegiados; todos los 
hombres podemos ser sacerdotes de este culto, y lo somos; unos 
conscientes y otros inconscientemente. Asi hemos vivido siglos 
absorbiendo sin notarlo los animalitos microscópicos que están 
en suspensión en el aire. Y las facultades con el ejercicio, y en 
vez de dominar a los agentes naturales, éstos nos dominan a 
nosotros; pero es, en vez de apresar al rayo y convertirlo en luz, 
en fuerza obediente a nuestros designios, dejamos que nos mate. 
Kardec es el Franklin del espiritu: el rayo que chamuscaba y 
retorcía en la Edad Media a los enesgúmenos se está transfor- 
mando por Allan Kardec en luz que nos alumbra. No estamos 
pues, solos en este mundo; aunque distanciados de los otros, 
recibimos la luz, el calor y la electricidad que el sol a su vez 
recibe de otros cuerpos más grandes y más lejanos. 


DIOS 


Todos los libros que tratan del Espiritismo empiezan ha- 
blando de Dios. Nosotros tratamos de El y después del hombre 
y la naturaleza, porque en estas dos entidades, o más bien en 
la última, que comprende a las dos, aprendemos a conocerle. 
Dios y la Naturaleza son .coeternos. Es un absurdo suponer 
un Dios individual creador del Universo en la nada, Cuando el 
alma llega al grado máximo de sentimiento, cuando se abre a 
todas las delicias, a la inmensidad del placer que percibe en 
corriente cuyos términos se dilatan en una extensión infinita, 
imposible de gozar, aquello es Dios para el alma extática que 
en la divina corriente se anega. Dios es lo que es: la síntesis 
del Universo. 

Más si al alma satisface el deliquio, la sociedad necesita 
formarse un concepto de Dios, aunque no llegue a la realidad, 
pues no cabe en nuestra finita naturaleza. Y como quiera que 
nosotros no tenemos el atrevimiento de comprender a Dios y 
definirle, procedemos negativamente, eliminando a los idolos con- 
sagrados por la ignorancia; y en la misma reprobación confun- 
dimos a los dioses antiguos, representaciones parciales de la 
naturaleza y a los dioses antropomorfos de las religiones po- 
sítivas. 
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Si de algún modo nos atrevemos a sondear ese incognos- 
cible abismo, es considerando a Dios el "summum” de belleza, 
bondad y bien que existe, para expresar que creemos en un 
plan perfecto al cual se ajusta el Orbe, en contraposición de 
los que ponen el Universo bajo la advocación de la casualidad 
desastrosa (que es creer en un Dios Demonio) y de los que 
admiten la dualidad sombría, la lucha eterna del “Demonio y de 
Dios. 

Dios es como el acorde, que suena en todos los confines, 
como el incienso que asciende en todos los espacios, como el 
resplandor que despiden todas las estrellas y como la hermo- 
sura que ostentan todas las almas. 

Puede haberse notado que el Espiritismo tiene de religión 
lo bastante para satisfacer el alma, y de filosofia cuando exigen 
la razón y la inteligencia, y por algunas indicaciones se habrá 
visto que trasciende. a todos los órdenes de la vida: el arte, la 
ciencia, la literaturá y comprende, en fin, cuanto se relaciona 
con el problema social. Esto último vamos a tratar en el presente 
capitulo con alguna extensión, aunque no tanto como merece el 
problema de los problemas. 

Hasta la Revolución francesa, el pueblo propiamente asi 
llamado, no tuvo intervención en la vida social, y cuando lo 
alcanzó, ante todo quiso moverse, y como para eso necesitaba 
espacio libre, peleó por su libertad; y hecho ésto, si no en la 
medida que anhelaba, en la precisa para desenvolver su acti- 


vidad incesante. dedicó su esfuerzo a conseguir el imperio de la- 


fisica, a satisfacer sus primeras necesidades, lo puramente ma- 
terial, dejando para luego el pelear por la'idea. 

Ese luego no ha llegado todavia: estamos en pleno mate- 
rialismo: se adora el cuerpo es todo y el espíritu está recluido 
en la sombra y despreciado. Las ciencias naturales han poster- 
gado a las metafísicas, el naturalismo rebuscador al arte gran- 
dioso de otros tiempos de la religión sólo quedan las formas; 
la política consiste en hacer preparativos de guerra; las labores 
del comercio y la industria están en suspenso, y los trabaja- 
dores preparándose para el asalto y la destrucción. 

Véase si hace falta un ideal que espiritualice a la ciencia, 
levante el arte, regenere la política, reanime a la industria, cal- 
me a los obreros y ennoblezca a la humanidad. 

El ideal se renueva como las generaciones, porque la ley 
es una. La negación de la idea es transitoria. Cuando los pue- 
blos destruyen sus altares y olvidan a sus dioses, no reniegan 
para siempre de la divinidad: se preparan a recibirla y adorarla 
en otra forma. Siempre ha estado la religión en los tabernáculos 


de los sacerdotes, y ellos la han distribuido a las muchedumbres 
a £u antojo como si Dios (substancia universal) se' sustrajese a 
todas las almas para darse a unas pocas. Tan absurdo privilegio 
ha irritado a los hombres; no quieren un dios aristócrata e in, 
justo; de aquí la negación. Pero las conciencias han de reac- 
cionar, y cuando esto suceda, el verdadero Dios recobrará su 
influjo sobre las criaturas, que no pueden negarle sino transi- 
toriamente. ' 

Renegar de la monarquía absoluta y hundirla en el abismo, 
no es desterrar el gobierno de la sociedad; es cambiar de forma 
para Substituir el despotismo con la república, verbigracia. La 
anarquía misma no destruye la idea de gobierno, sino que lo 
funda en el orden puramente moral; quiere el imperio de la 
justicia, más mo que la sostengan los soldados, los jueces y los 
sacerdotes, sino que, milagrosamente, por sólo el mandato im- 
po de la conciencia, reune lo justo. Por donde se ve que 

asta los más exagerados partidarios de la negación ponen la 
idea sobre la fuerza, dan más valor a lo abstracta que a lo po- 
sitivo. Ló propio sucede en la religión; renegar del Dios Ua- 
tólico, no es ser ateo, es substituir el idolo con el verdadero 

Diios- dándole otro nombre, sea el de justicia, el de libertad, 
verdad o hermosura. Ciertamente que estos cambios traen una 
perturbación a la vida, porque se verifican en guerra que tiene 
sus heridos y sus muertos, y hay campos arrasados y aldeas 
incendiadas, y clamores, y tumultos espantosos: mas luego viene 
la paz y el renacimiento como acontece en la historia. La ten- 
dencia nueva es matar el privilegio en todo. El hombre quiere 
ser soberano, al igual de sus semejantes, para gobernarse no 
necesita rey; para elevarse no necesita sacerdote: la democracia 
va llegando a la esfera de la religión: Por tanto, el ideal 'mo- 
derno ha de atender primeramente a esta aspiración de los hom- 
bres, ha de darse la religión sin misterios ni intermediarios, la. 
moral sin ritos ni simbolos, la politica sin cadenas ni verdugos, 
la patria sin odios de fronteras ni razas, la familia sin egoismo, 
y la felicidad sin limitación de muerte.  * 

El Espiritismo contiene todo esto. 

. — Dignifica al hombre, porque le demuestra que no es un hijo 
del acaso nacido entre la cuna y la tuniba, para sufrir los rigo- 
res desatentados de la casualidad y desaparecer en una noche 
eterna. Le hace comprender su valía y le estimula pará conséer- 
varse, diciendole que cuanto es y tiene, lo ha conseguido .a 
fuerza de luchas épicas en las batallas de los siglos. Le da es- 
peranza (mostrándole lo futuro inacabable). Haácele paciente, 
asegurándole la victoria; trabajador enseñándole que no hay 
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esfuerzo perdida en la naturaleza. 

- Lo que el cristianismo predicó por sentimiento, el Espirt- 
tismo lo ajusta a los términos de la razón y lo consolida. La 
religión cristiana dijo: “todos los hombres son hermanos”; y 
fundó este apotegma en que todos provenimos de Dios nuestro 
padre, y de la tierra, resulta sarcástica, porque ni Dios en esta 
vida sé comporta igualmente con todas las almas, ni la tierra 
da sus frutos con la misma largueza a todos los hombres. Hay 
pobres y ricos, enfermos y sanos, sabios e imbéciles, héroes y 
criminales; aún más: los buenos caen derrotados y los perver- 
sos quedan victoriosos en muchas ocasiones. Esto destruye la 
idea de justicia y hasta la hace aborrecible; por aqui se va a 
la irreligión. Pero el Espiritismo, volviendo por la caridad nos 
muestra que todas aquellas desigualdades son aparentes, pro- 
vienen de una diferencia de términos y tiempos, y con esto 
restituye a la justicia-lo que le fue robado. 

El cristianismo sacó a la mujer del gineceo griego, la eman- 
cipó de la tutela romana, igualándola al hombre con su precep- 
to romántico. y con un ejemplo de dolor sublime, de suerte que 
movió la piedad de los hombres, inclinándola hacia un ser débil 
y enfermo, sin fortalecerla, ni sanarla; excitó la compasión, pero, 
no restableció la justicia. El espiritismo, igualando los sexos en 
la integridad del alma, pone a la mujer al nivel del hombre, sin 
rebajar por esto em.lo presente las gracias de nuestra hermosa 
compañera. 

El concepto de la familia también se levanta al impulso de 
nuestras ideas; nuestros hijos no sólo son hijos de nuestra car- 
ne, no tienen sólo el derecho de la bestezuela que reclama el 
aliento necesario para su desarrolla; son compañeros nuestros, 
amigos que se confían a nuestra protección, que acuden a una 
cita sagrada, donde debe consolidarse y agrandarse el: mutuo 
cariño nacido en la oscuridad de los tiempos. Y cuantos vivi- 
mos en sociedad hemos luchado otras veces juntos, compartido 
las penas y alegrías; somos compatriotas de otras tierras que 
volvemos a juntarnos en una alianza más perfecta, para enca- 
minar nuestros esfuerzos a mayores conquistas. Esta es la hu- 
manidad según el Espiritismo: quien a la vez puebla de huma- 
nidades el Universo animado por Dios. Ya se ve a dónde 
conducen estas premisas: a condenar el odio y la guerra, a for- 
talecer los lazos de atnor, a ennoblecer al hombre ilustrándole, 
a destruir los errores y el imperio de las malas pasiones, no 
sólo por sentimiento sino también por conocimiento. 
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El Espiritismo rinde .culto a Dios en el Universo con la 
práctica de las buenas obras. Rechaza a los sacerdotes por ab- 
surdos y detentádores de la libertad espiritual y material. 

Reconoce que todos los hombres son hermanos y no acep- 
ta, por lo mismo, la supremacia de unos sobre otros, si no pro- 
viene del talento o la virtud. 

Condena el empleo de la fuerza bruta y el derramamiento 
de sangre, excepto en defensa propia. 

Declara que el trabajo es la ley de la vida. 

Señala como medio del progreso la ilustración constante 
del espiritu. Por esto sus templos son la escuela, el taller, la 
fábrica, el ateneo, la universidad, el laboratorio y el observa- 
torio. 3 y 
Considera a los delincuentes como' enfermos que hay que 
sanar e ignorantes que debemos instruir. No veda a la mujer 
ningún camino honrado, y lo mismo procede con el hombre. 
Todo esto y cuantas consecuencias aquí se derivan, está bien 
fundado, razonado y explicado en la doctrina nuestra. No son 
afirmaciones que dicta el capricho, sino hijos del conocimiento 
de la verdad. Llevándolas a la práctica, integramente, no habría 
tirania ni desórdenes, ni miseria en la sociedad, ni odio, ni des- 
gobierno en la familia; ni ignordncia y ocio en el hombre, cae- 
rán los idolos, desaparecerán las infinitas especies que hoy no 
producen y en cambio consumen lo que otros ganan con su 
honrado trabajo. De aquí. que el problema social esté resuelto 
satisfactoriamente en el Espiritismo. 


VOCES ESPIRITISTAS EN EL MUNDO PROFANO 
- CONSIDERACIONES GENERALES 


Todas las personas que por diversión o por amor al estu- 
dio, han interrogado a una mesa. les ha quedado una impresión 
especial, El que niega que porque sí, dirá: “He aquí una cosa 
extraía que nada prueba, pero que me divierte”: el hombre 
que piensa exclamará a su vez: “He aquí el secreto divulgado 
de la existencia de una nueva ley natural, y la prueba de que 
pueden entablarse conversaciones entre seres visibles dichos **yi- 
vos”, y seres invisibles denominados “muertos”. “¡He aquí algo 
digno de observación!” Aquel hecho será para ambos tan inte- 
resante, que, a pesar de mirarlo bajo diferente punto de vista, 
ellos se colocarán alrededor del vulgar tripode, sus manos co- 
locadas palma abajo. sin ningún esfuerzo, para obtener aquella 
maravilla de golpes que se sienten en el interior de la madera, 
de columpios, de ruidos y movimientos varios, y hasta el levan- 
tamiento de aquel mueble. 
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- El materialista absoluto alaba a la materia que produce fe- 
nómenos tan extraños, y en su corazón, el espiritualista admira 
y da gracias a Dios, que: facilita así al hombre una prueba de 
la supervivencia de su ser, más allá de la tumba. 

s mesas parlantes, han visto alrededor suyo, no solamente 
a personas serias, sino también a energúmenos exaltados, char- 
latanes, locos y necios. Cada fenómeno ha tenido sus explora- 
dores y embusteros; pero como después de un examen serio el 
espiritismo es innegable, porque los Espíritus dan prueba de su 
intervención en los asuntos de los hombres, los energúmenos y 
los charlatanes se han batido en retirada, se sanaron los locos, 
y los necios han adquirido mayor inteligencia. Ya hoy día los 
más crédulos no se dejarían engañar por los embusteros y char- 
latanes. Esa diversión que ha'tenido su hora de boga, hoy está 
admitido, más bien como un medio serio de comunicación hasta 
las profundidades del infinito. Ya no es más ridículo el ponerse 
un cierto número de personas alrededor de una mesa para in- 
terrogarla, invocando a los Espíritus, que colocarse frente al 
postigo de una oficina telegráfica para: preguntar lo que sucede 
en la otra extremidad de la tierra, o de colocar cerca de sus 
orejas el aparato receptor de un teléfono, para oír que lo que 
se canta en la ópera o seguir una conversación con un amigo, 
que se halla en comunicación con el hilo. 

Los Espíritus tienen también “sus «aparatos telegráficos y 
telefónicos que son los médiums. Combinando los flúidos de és- 
tos con los de los experimentadores, los rayos y los de la.na- 
turaleza, es como pueden hacer de un mueble inerte un instru- 
mento de sus pensamientos. 

Los médiums son más numerosos de lo que se cree gene- 
ralmente; 10 existe, asi lo creo, familia alguna que no tenga 
uno o más | 

Lo que prueba la veracidad de esta afirmación, es que don- 
de se ha experimentado seriamente con la mesa, el resultado 
ha sido satisfactorio. Sin embargo, como los conocimientos ele- 
.mentales de experimentación hacen falta, no se ha sabido, por 
lo general, utilizar éste medio de comunicación extraterrestre, 
y muchos se han desanimado a las primeras decepciones, sin 
pensar que por este medio del estudio y de la paciencia es fac- 
tible vencer todas las dificultades: además, se teme caer en 
ridículo, y los burlones han alejado a los tímidos. Pero, feliz. 
mente, ¿no se ha visto que un soldado timido, puede en el com- 
bate volverse heroico? Es el resultado de la dominación de si 
mismo. ¡Vamos, un poco de firmeza y de valor! Quien dice 
burlón, quiere decir también hombre frívolo y- ligero. ¿Puede 


o ÍA mo 


una verdad de alto origen zozobrar ante algunas contracciones 
faciales? ¡Tímidos, no temáis más esta zumba superficial: de 
algunos mundanos de corazón seco y cerebro hueco! Si cor el 
buen sentido no se puede convencer a un contrario o atraer a 
un burlón a la razón, entonces se le deja y asunto concluido. 

El ejercicio de la mediumnidad tiende a tomar grandes 'pro- 
porciones. Parece que cada dia es menos la hostilidad en contra 
del progreso del espiritismo; y por poco que seá, se desea co- 
rresponder a la invitación de los Espiritus. Ya, sin pestañar, 
se oye hablar de los médiums; de esto al deseo de buscarlos, 
no hay más que un paso. Mas el hombre no puede eternamente 
hacerse a ellos cuando comprenda que su propio interés -está 
intimamente ligado con las comunicaciones espirituales. El ser 
invisible posee una clarividencia que nuestros toscos sentidos no 
pueden alcanzar, 

“¡Si algún consejo provechoso me fuera dado!” Piensa el 
hombre luchando con las dificultades “de la vida. Entonces evó- 
ca, sii mucha atención y como distraído, la memoria de una 
madre querida, de un amigo que abandonó la Tierra. De te 
suena un golpe y se repercute en el lugar donde se halla el 
evocador inconsciente; se estremece, es el desconocido... ¿Cuá- 
les. son estos misterios?, ¿qué sucederá? Suena un segundo gol- 
pe; emocionado se levanta, abre todas las puertas - para asegu- 
rarse de que no hay nadie, y vuelve a su asiento haciéndose 
muy pequeño en su inmenso sillón en el rincón de la chimenea. 
Pero se siente un crujido en el mismo sillón, Aquel que se halla 
sentado, turbado y silencioso se levanta como impulsado por un 
resorte. Ha' sido como levantado del suelo. El invisible es más 
fuerte que" lo que él pensaba, Comprende “que el Espíritu in- 
conscientemente evocado, trata así de manifestar su presencia. 
Pues, hoy día yo no necesitan los sacrificios y las encantaciones 
para obtener contestaciones de un habitante: de otro mundo. La 
seguridad de sus sentimientos, transformando su corazón, da 
expansión a la manifestación de sus sentimientos íntimos. “¡Será 
cierto!”, dice; la muerte entonces no es la náda, no es el ani- 
quilamiento completo. No se muere, o más bien, si se abandona 
amigo y familia, pueden volverse en espiritu al lado de los se- 
res queridos. Se puede vivir en su vida, cómplacerse en el re- 
cuerdo de ellos, congratularse de su constante amor, y por me- 
dio de la inefable unión de las almas, gozar de una dicha 
inenarrable”. Sus pensamientos se desarrollan hasta el Infinito. 
Medita y se interroga a sí mismo. “¿En la ley de la perfec- 
tibilidad humana progresiva, hallárase la llave de la suprema 
felicidad? ¿Ya que hoy soy más dichoso que ayer, después de 
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que una verdad nueva ha brotado de lo desconocido yy se ha 
hecho perceptible a su inteligencia, la intensidad de sus satis- 
facciones espirituales crecerá a medida del desarrollo de mis 
conocimientos psicológicos?” | 

su fuero interno, el nuevo adepto oye una voz que le 
contesta: | 

“Hermano, amigo, asi como tus ojos no distinguen todos 
los objetos materiales que otros pueden percibir; así como el 
Universo no está circunscrito al panorama que domina, así tam- 
bién hay cosas maravillosas, todavia oscurecidas en tu cerebro 
y las penetraciones del amor reconfortarán gradualmente tu co- 
razón a medida que tu espiritu se enriquezca de conocimientos 

aspire al Infinito. Cuando más penetres los secretos de la 
Nal mejor adorarás al Creador y amarás al mundo es- 
piritual que vive en su amor mismo en la eternidad”. 

Cuando la hora de la nueva regeneración humana no está 
indicada en el Cielo de los destinos sociales. Dios permite que 
de las causas más íntimas resulten los mayores efectos. Tam- 
bién mutliplica las cosas y da a todo efecto, en el mismo tiempo 
que él lo determina con su omnipotencia, aspectos nuevos, -ca- 
paces de trastornar ciertas ideas y principios admitidos, y hasta 
de violar, en apariencia, las leyes elementales de la fisica, de 
las cuales citáremos la de gravedad, con el fin de probar al 
hombre, aunque :esté colecado en el punto más culminante de 
la ciencia académica, que nada sabe en relación a lo que queda 
por aprender, | 

hora bien, diariamente, en la época presente, se operan 
adhesiones al nuevo espiritualismo, adhesiones causadas por fe- 
nómenos pueriles en apariencia. El hecho de un ruido percibido 
y repetido en el momento en que uno piensa en personas muer- 
tas, no bastaría, por supuesto, para probar .la realidad de la 
presencia de un Espiritu, Pero aquel hecho adquiere una impor- 
tancia capital cuando el ruido o golpe se repite una o más ve- 
ces al ruego del evocador y según una clave establecida. En 
la generalidad de los casos, es después de golpes reiterados, 
sentidos en una casa cuando el incrédulo se interroga sobre la 
importancia del fenómeno de los trípodes y que tendría suma 
eatistacción en hallar un buen médium que pudiera mostrarle y 
hacerle oír lo que califica de “Un algo”. 

Muchas veces somos requeridos para explicar “ese algo” y 
con gran satisfacción tratamos de dar a todos los que lo soli- 
citan, todos los datos útiles e indispensables. para llegar a ob- 
tenerlo por sí mismos, porque el espiritualismo experimental se 
halla sembrado de escollos. No es jugando como se debe pro- 
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bar el ejercicio de la mediumnidad, al contrario, con mucha 
prudencia y cautela ha de entrarse en el mundo desconocido. Si 
no ignoras los principios del espiritualismo, la luz penetra más 
fácilmente y bajo la protección de Dios, se puede ya principiar 
la tarea, 0 ? 


VOCES ESPIRITISTAS EN LOS CORAZONES 
- DOLORIDOS.—CONSEJOS  : 


El deseo de obtener manifestaciones: de Espíritu nace ge- 

neralmente en las personas que han perdido un ser querido. 
Algunas veces estas personas no se atreven a comunicar sus 
pensamientos íntimos ni a sus parientes, ni a sus íntimos ami- 
gos; entonces procuran hacer revivir el objeto de su cariño. Han 
oído decir que los muertos vuelven y pueden manifestarse; por 
eso piden que la tumba les devuelva lo que han amado. Llaman 
aquel ser querido, besando cariñosamente. y con lágrimas un 
fúnebre recuerdo que han conservado. 
-— Decid a estas madres, a estas esposas desconsoladas, que 
hay necesidad de “aprender” antes de experimentar. Os con- 
testarán: ¿Yo aprender, y qué?, le amaba, ya no será, deseo 
verlo, quiero que vuelva y se presente ante mis ojos para de- 
cirme si ya no padece y se halla feliz”.  * | | 

Cierto que no; aquella esposa, aquella madre, no podrán 
aprender. Lo que desea vehementemente su corazón tiene. que 
recibir satisfacción al momento. Se esconderán de su familia y 
de sus amigos y encerradas en una pieza evocarán “de pronto 
con la confianza de que ai "el que se fue” no viene para ellas, 
no podrá venir nadie. 

Madres, esposas, vosotras todas y todos cuyos ídolos vi- 
vos han sido sepultados bajo fúnebre losa, que mé sea permi- 
tido haceros. oír mis consejos para evitaros los escollos de esas 
evocaciones espontáneas, a la par que perturbantes, a fin de 
instruiros y consolaros diciéndoos: 
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. Primeramente, no debéis llorar: el “muerto”, como le lla- 
máis, está realmente vivo y bien vivo. Todavía bajo la impresión 
de sus últimos padecimientos y apenas librado de sus cadenas 
carnales, le torturáis con vuestros llantos y atrasáis su despren- 
dimiento espiritual. 

El luto siniestro, de por si da aflicción, y su paso de un 
mundo al otro se hace para €l, a causa de vuestras lágrimas, 
más bien un pesar que una liberación. Este estadoedel Espí- 
ritu al desencarnar es el más general. 
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Por consiguiente, no debéis evocarlo irreflexivamente. La 
evocación es una práctica peligrosa si no está hecha según cier- 
tas reglas. Si el Espiritu, evocado:no está bastante libre y en 
estado de lucidez para satisfacer, otro Espíritu podría muy bien, 
tomando su nombre, induciros en etror en la expansión de vues- 
tro amor y haceros desviar de la vía sana del espiritismo. 

Hay que pensar que es inmenso el número de Espíritus que 
se hallan alrededor nuestro, y que los hay de todas clases. 
Nunca debéis olvidarlo. A más, el vehemente afecto del finado 
—suponiendo que sea ya lúcido y feliz en el instante de su 
muerte — no bastaría para hacer su manifestación perceptible 
para nuestros sentidos, si no hay en nosotros facultades espe- 
ciales que lo permitan. .-Aun poseyendo esas facultades es pre- 
ciso desarrollarlas con mucho cuidado A ser apto a ejerci- 
tarlas en los limites posibles y permitidos. | 

A pesar de que el amor, según se dice, hace milagros, no 
puede realizarlos sin la asistencia de Dios, sin la ayuda de 
nuestros guías invisibles, y sin el concurso de un médium puro 
y noble de alma, instruido en la sacrosánta ciencia que en breve 
hará desaparecer la palabra “milagro”. 

He aquí lo que tenéís que hacer, madres o esposas, huér- 
fanos que deseáis la felicidad del ser querido que ya no está 
y que anheláis satisfacciones tangibles para vos, dadas por me- 
dio de su presencia. ? 

Después de orar y secar vuestras lágrimas mientras apren- 
déis los principios fundamentales de la doctrina espiritista, po- 
dréigs conversar con vuestro hijo y vuestro esposo para conso- 
larle, ayudarle en su progreso y hacerle feliz. Podréis hablarle 
de su ángel guardián bajo la protección del cual se cobijará 
para llegar hasta: vosotras. Le aconsejaréis que se debe guiar 
por aquel ángel, su mentor en el Infinito, su mejor amígo en 
el espacio y dirigiréis a ese ángel cariñoso y fiel la invocación 
siguiente: 


INVOCACIÓN . 


Angel cariñoso, fiel promotor de buenos pensamientos bajo 
la mirada de Dios, haced la dicha del que mi corazón ama y 
llora, indicadle sus deberes nuevos, hablándole del ser desgra- 
ciado que le ha sobrevivido, ayudadle, os lo ruego, en las ma- 
nifestaciones de su Espiritu a mi, por los medios que están a 
su alcance y rogad a Dios que me haga comprender si soy 
médium y lo que debo practicar para desarrollar mis facultades, 
con el propósito de comunicarme con ese espíritu amado y con 
Jos buenos que quieran ayudarnos. Es mi más ardiente deseo 
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y será ése mi consuelo”. e 

-— Invocaréis en seguida vuestro guía, ángel de la guarda vi- 

gilante y afectuoso, colocado, al lado vuestro, al nacer; él, que 

quizás os ha acompañado, paso a paso, en el camino de vues- 

tras pruebas. E 
INVOCACION 


Guía bueno, ángel de la guarda, el que Dios en su bondad 
colocó a mi lado para mi protección y ayuda en el progreso 
espiritual, ver en qué aflicción me hallo y las «pruebas que su- 
fro. Sostenedme en las debilidades de mi alma y no me dejéis 
abandonada en la desesperación. Abridme los horizontes nue- 
vos que los goces terrestres borraban de mi vsita. Que mi pro- 
funda tristeza sea el estimulante de la perfección, a la cual. me 
conducía, y que las luces del cielo me iluminen. Rogad a Dios 
para que permita a mi querido N... manifestarse e indicarme 
por qué medio debo obtener tal favor. Cuando la Divina sa- 
biduría haya iluminado mi inteligencia" y mi razón, mi corazón 
se fortalecerá, y espero que me será dado participar, en Es- 
píritu, de las delicias celestes de Aquel que me precedió en el 
mundo espiritual, y que volveremos a encontrarnos en el tiempo 
y en la eternidad”. 

Así, pues, para hacer en debida forma una evocación, es 
menester dirigirse -al guía y no llamar directamente al querido 
finado, el que quizás, solo, nada podría. Evocando vuestro guía 
en el retiro y el silencio, nada debéis temer de vuestra sole- 
dad, porque vuestro pensamiento, unido al suyo, constituye una 
fuerza verdadera. Durante esa evocación especial del guía, ob- 
servaréis vuestras impresiones, y así descubriréis si sois mé- 
diums, después de algún tiempo de paciencia y estudio de si 
mismo. | 

Si sentís como una ligera brisa sobre vuestra frente, será 
que el guía imprime en vuestro cerebro' lo que debéis conocer. 
En cualquier lugar del cuerpo que sintáis estremecimientos, eso 
os probará que los seres de ultratumba trabajan a fin de po 
nernos en condiciones de alcanzar algún día lo que deseáis. Ya, 
pues, sois “impresionables”, lo que es una mediumnidad. 

Las personas impresionables reciben a menudo conmocio- 
nes que podrían llamarse espiritu-eléctricas, cuya importancia no 
comprenden en el acto. Son, pues, contestaciones de los invi- 
sibles, cuando se les recuerda o se les llama con afectos. 

Puede suceder también que oigáis algunos golpes en los 
muebles, crujidos, trepidaciones alrededor vuestro o rozamiento 
sobre vuestra persona. Y eso sin otros preparativos que quedar- 
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se cómodamente sentado y abstenerse en, sus pensamiento, sin 
esfuerzo, y después de orar. 

Todo esfuerzo del pensamiento puede producir un extravío 
de la imaginación. Es menester quedarse plácidamente enfrente 
del fenómeno esperado. Si tiene lugar el fenómeno, hay que 
agradecer a Dios y a los buenos guías, y no exigir mucho des- 
de el principio. Los “golpes” y los “crujidos” espiritistas se 
diferencian del ruido producido por la madera misma, en que 
se repiten casi siempre como un eco, produciéndose los dos so- 
nidos en las extremidades opuestas del mueble. A más tienen 
de particular que no pueden ser imitados, porque los ruidos 

cen salir del interior de la madera y no de la superficie. 

Cuando las personas aisladas saben colocarse en buenas 
condiciones y son fuertes de espíritu y de ocasión, st carácter 
no tiene lado flaco y están dotadas de razón fría y juicio sano, 
la soledad no es un obstáculo para los fenómenos, ni tampoco 
para las buenas comunicaciones. Hay condiciones de aislamiento 
mucho mejores y más provechosas que muchas uniones, donde 
es dificil unificar las voluntades y armonizar las simpatías. 

Sin embargo. las personas bien dotadas y bastante supe- 
riores para trabajar a solas con provecho, son algo escasas, y 
en la duda de su fuerza, de sus cualidades, de su poder, me- 
jor será rodearse de algunos amigos íntimos, para desarrollar 
alguna mediumnidad. Bastan tres personas para formar un gru- 
po de experimentación. Si hay razones poderosas para que esos 
propósitos de experimentación no sean comocidos de vuestras 
relaciones, amigos y amigas que me leéis, creedme, mejor es 
tener mucha más prudencia que confianza en lo que podéis ob- 
tener a solas, y debéis contentaros con lecturas en lugar de 
fenómenos. : | 

Pero si las lecturas os impresionan demasiado, dejadlas y 
contentaos con las aspiraciones y oraciones. Dios, que conoce 
vuestros deseos, y vuestros fieles y guías que trabajan para 
realizarlos, harán producir en vuestro favor circunstancias ade- 
cuadas, os ayudarán a conocer un buen médium, y quizás al- 
canzaréis a conmover el espiritu de los que os rodean, “inspi- 
rándoles el deseo de experimentar a su' vez, o bien asístiz a 
experimentos. Además, los buenos Espiritus os fortalecerán y 
en el momento en que menos lo esperéis, os sorprenderán agra- 
dablemente. 


DE UN MUNDO AL OTRO.—BOSQUEJO DE LA 
MEDIUMNIDAD Y DE LAS LEYES ESPIRITUALES 


Los fenómenos espíritas. son necesarios para los descubri- 


= 410 — 


.mientos de la vida espiritual, como los hechos lo son para la 


ciencia deductiva. El conocimiento objetivo de la existencia fu- 
tura se alcanza por medio de las facultades espirituales. Las 
manifestaciones de los Espíritus prueban la persistencia de la 


individualidad más allá de la -tumba, la Inmortalidad. 


La mediumnidad, como la inspiración, es general y parti- 
cular. Pertenece al mundo colectivamente, pero solamente es 
efectiva y productora en ciertos individuos, como todos los do- 
nes de Dios en el hombre, ligado al .foco de las luces supe- 
riores por medio de su organismo cerebral. , 

Todos los principios se relacionan, unos con otros, y todas 
las fuerzas son mediativas; nuestros Órganos, nuestros sentidos, 
nuestras facultades, son medios de vida, de pensamientos y de 
amor. Una general solidaridad aun a los hombres y los mundos, 
y la afinidad forma, por decirlo asi, en ciertos puntos pequeños 
mundos en medio de los grandes. En el orden espiritualista las 
atracciones van de la Tierra al Cielo y del Cielo a la Tierra; 
así se forman familias de hombres reunidos. Centros de fuerza 
hay en el seno de la suprema fuerza, y el gran receptáculo di- 
vino, el flúido universal, los sustenta a todos. 

Sin embargo, ese gran receptáculo divino, no distribuye a 
ciegas e inconsiderablemente el precioso flúido que uno podria 
atreverse a calificar como sangre de Diog. Cada ser se asimila 
la parte que él quiere, por medio de la comunión de su alma y 
por la pureza de sus deseos y de sus designios. 

Hay seres que se mueven en una atmósfera ambiente eté- 
rea, que les esteriliza a su vez desde la Tierra y los hace vivir 
alejados de todo lo que constituye la felicidad de los demás 
hombres, tienen lucideces espirituales superiores causadas por su 
emancipación constante en las regiones de la luz, médiums de 
primeras líneas ante Dios, pero místicos y alwcinados ante sus 
hermanos. terrestres. ] 

Después de esas almas santas y puras hay una serie de 
seres bien dotados, pero algo menos puros y colocados bajo un 
reflejo de la divina luz menos clara. | 

Más abajo todavia hay seres buenos, por cierto, servidores 
leales en sus deberes, pero menos puros. No lo bastante aleja- 
dos de las luces divinas para decir que sus almas no reciben 
algún influjo de ellas, pero demasiado alejadas para poder dis- 
cernir cualquier cosa de ellas. 

asi, de grado en grado, se clasifican los hombres. 

Lo mismo sucede a: los Espíritus. La jerarquía existe en el 
mundo espiritual como en el mundo material y en ambos mun- 
dos hay “iluminados”, “semi-iluminados”, “indiferentes”, “tur- 
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bados”, etc. A | 

El hombre superior se encontrará. en sus peregrinaciones 
etéreas con Espíritus también elevados. ¿Será necesario decir 
que los similares en- espiritualidad se juntan? 

Cuando un hombre superior, bajo el punto de vista espiri- 
tual, apercibió para él, seguramente es porque tiene una misión 
que cumplir en provecho de ellos. Es una misión de “médium” 
para el progreso de seres inferiores y para la instrucción de los 
hombres. 0% a 

Cada ser que percibe la influencia de los Espíritus es “mé- 
dium”. Toda persona que puede transmitir comunicaciones de 
Espíritus, es también “médium”. | 

Aquí considero al médium más particularmente como ins- 
trumento de los designios de Dios para ilustrar al mundo: Para 


enseñar a los hombres la: verdad sobre sus destinos en la vida' 


fluídica, demostrarles la posibilidad de establecer relaciones con 
los habitantes del espacio y dar, a unos, lecciones severas, pero 
útiles; a otros, consolarlos y animarlos. NS 

Ya que hay buenos y malos espiritus, es natural y Ásgico 
que a cada uno de ellos le sea lícito manifestarse. Estas ma- 
nifestaciones ejercitan nuestro juicio, despiertan nuestra vigi- 
lancia y nos mantienen más firmes en el círculo de acción en 
que estamos colocados. Ya que es la Verdad, debemos admi- 
tirla; estamos frente a los Espíritus, cual si nos hallásemos frente 
a un montón de materiales buenos y malos, con los que pode- 
mos edificar una casa; nuestro deber, como nuestros intereses, 
sería elegir los que sean mejores. | 

Sería seguramente trabajoso, perc tendríamos una legitima 
recompensa. Recogeríamos el fruto de nuestra labor, y aquella 
casa sólida nos parecería al mismo tiempo agradable. 

-No podríamos hacer que una piedra mala o un madero malo 
fueran bueños, pero podemos hacer que un Espiritu en turba- 
ción llegue a lúcido y que uno malo se enmiende. En todo caso, 
nuestro deber es buscarlo y tratar de conseguirlo. Si los Espí- 
ritus a los cuales Dios ha permitido que se acerquen a ss 
Espíritus incorregibles, tenemos para ayudarnos en la tarea a 
los Espíritus superiores, “los militantes del espacio”, que saben 
alejar a los molestos cuando ha llegado la hora. “Tanto peor 
para aquellos que no hayan progresado ni enmendado sus de- 
fectos; más tarde se producirá el progreso; lo hecho mo queda 
perdido. 

Antes de querer conversar con los Espíritus, es necesario 
saber que en el mundo de éstos hay buenos y malos como en 
la Tierra; que el progreso es lento y que todos valemos poco 
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más o menos, desencarnados, lo que valíamos en este planeta. 
Hay que trabajar para nuestro progreso propio, para llegar a 
hacer progresar a los demás. El ejemplo es el mejor de los es- 
tímulos y enseña más que numerosos tomos de lecciones. El 
médium, más que cualquiera otra persona está obligado a man- 
tenerse en condiciones de moral perfecta. Si no es un virtuoso, 
ni puro, ni lea), puede ser “un médium fuerte”, pero 'no un 
“médium bueno”. 

Los espíritus que Se asemejan en Sentimiento y en carácter, 
se: reúnen y forman en el espacio, como nosotros en la Tierra, 
sociedades y corporaciones. | 

Cuando esos grupos de Espiritus tienen una misión que 
llenar en la Tierra, buscan los médiums más aptos para recibir 
la impresión en relación corr el trabajo especial que tienen que 
realizar. S 

De igual modo el espiritu humano sensitivo de las esferas 
espirituales desea también unirse a grupos de igual grado, y no 
encuentrán dificultad en esa tarea. Es exactamente como la 


cuerda de un instrumento que se hace vibrar; todo lo que fuese 


con la misma tensión vibraria en unísono con ello. El Espíritu 
ondula con el Espíritu. La más perfecta ondulación corresponde 
a la armonía más perfecta. Con este ejemplo .es fácil compren- 
der aquellas palabras de Jesús a sus discípulos: “Podéis ser 
Dl conmigo cóma soy “uno” con mi padre que está en el 
cielo”. 


¿COMO SE PUEDE SABER SI UNO ES MEDIUM? 
| LAS CONDICIONES 


Se puede saber que uno es médium de tres maneras: 

lo. Por el estudio de las impresiones solitarias ya indi- 
cadas. 

2o. Por ensayos en un grupo. 

30, Por la revelación que puedan hacer otros médiums. 

Si durante el transcurso de una existencia se recuerda el 
haberse producido un fenómeno cualquiera, ruido, aparición o 
cualquier otro; o si ha tenido inspiraciones clasificadas provi- 
denciales, presentimientos verificados, sueños lúcidos y visiones 
del espiritu, calificados, muy en falso, de alucinaciones o ima- 
ginaciones, he aquí la prueba de la mediumnidad natural. 

Si en un grupo familiar una persoña obtiene manifestacio- 


Nes por cualquier medio puesto en práctica y esas manifesta- 


ciones aumentan poco a poco, esto se llama desarrollar sus 


facultades. 


El médium natural se desarrolla fácilmente y puede 'adqui- 
rir varias mediumnidades, unas tras. otras, porque es de toda 
necesidad el no probarlas todas a la vez. Cuando uno quiere 
hablar con los Espiritus, hay que ponerse en “condiciones” que 
aseguren el resultado. Trabajando a ciegas, sin pensamiento fijo, 
sin recogimiento, lamaríamos a los Espíritus livianos burlones, 
y eso produciría una inmensa pena al guía, él, que quiere ins- 
piraros estudios serios. 

. Además de las condiciones denominadas “de sesiones”, re- 
cogimiento, unidad de pensamiento, paciencia, hay que hacerse 
de “condiciones morales” intimas y observarlas rigurosamente. 
Debe ser bueno, indulgente, para con el prójimo; caritativo y 
justo, para con todos, dispuesto al bien, modificar sus defectos 
y dominar al prójimo, si las tiene. La mayor falta ante Dios, 
es perjudicar al prójimo de palabra o de acción. Un calumnía- 
dor es más vil que un ladrón; ser calumniador:y traidor en esta 
vida es prepararse una cosecha de padecimientos y pruebas en 
el infinito. : 

Para conversar con los Espíritus hay también que instruir- 
se y hacerlo progresivamente. Es preciso desarrollar, a la par, 
la inteligencia, el corazón y las facultades medianímicas. Cuan- 


do un “médium es bueno”, en el sentido que ya hemos dicho, . 


podrá. ser un instrumento adecuado para los Expiritus elevados 
y puros, con el fin de derramar la luz de la Verdad. 

Tres cosas ha de menester el experímentador: 

El sentimiento religioso, la instrucción éspiritualista bien 
entendida y la práctica perseverante del “querer” en vista del 
bien moral, como de los efectos que desea obtener. 


LAS DIFERENTES FACULTADES 


Los médiums se dividen en dos grandes clases: los médiums 
"de efectos físicos”, y los médiums “de efectos intelectuales”. 
Una facultad tipo, produce una gran variedad de facultades 
subsiguientes. | 

Todo lo que es ruido y movimiento, así como las aparicio- 
nes tangibles, pertenece a la categoría de los efectos físicos; 
todo lo que emana del cerebro, como la inspiración, la escritura, 


la palabra, la videncia, pertenece a la categoría de los efectos. 


intelectuales. Pero todos los fenómenos espiritistas.son “intell- 


gentes”. hay que decir, pues, que:-la linea de demarcación entre 


los efectos físicos y los efectos intelectuales es algo difícil de 
establecer. Sin embargo, se pueden lograr efectos, intelectuales, 
sin efectos físicos, mientras que por el contrario, se pueden ob- 
tener fenómenos fisicos con muchos efectos intelectuales, 
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Los médiums son: 


Tiptólogos, Videntes, Materializadores, 
Motores, Parlantes, Músicos, 
Escribientes, Incorporantes -  Pneumatógrafos, 
Dibujantes, -— (impiamente dichos Curanderos, 
Pintores, de encarnación), Sonámbulos. 
Auditivos, | 


Con intención hemos evitado el empleo de denominaciones 
difíciles de retener en la memoria y que no se hallan al alcance 
de todos; por ejemplo: “psicógrafos”, por escribientes. | 

Simplifiquemos. Todos comprenderán, sin que sea necesario 
dar más explicaciones, lo que significan las denominaciones 
cortas y concretas. “Tiptólogos”, que producen golpes o ruidos; 
“Motor”, que producen movimiento de objetos, mudanzas de los 
mismos, aportes; “Escribiente”, que escribe; “Dibujante”, que 
dibuja; “Pintor”, que pinta; “Auditivo”, que oye a los Espíritus; 
“Vidente”, que los ve; “Parlante”, que habla bajo la inspira- 
ción de ellos, 

- La denominación de “'incorporantes”, o sea de encarnacio- 
nes, requiere algunas explicaciones más, Significa el médium, 
dormido o no, (los Espiritus pueden manifestarse a magnético, 
deja de ser él mismo, entregando su organismo a los Espiritus 
para que ellos lo empleen en su lugar, con el fin de conversar 
con los presentes y probar su identidad). 

-— “Materializador”. Quiere decir que por medio de un mé- 
dium, dormido o no, los espiritus pueden manifestarse a los 
encarnados mostrándose bajo las apariencias de la vida humana 
y hasta conversar directamente con ellos. El médium materiali- 
zador produce también flores por medio de una condesación de 
flúidos, cuya explicación requeriría mucha ampliación. El fenó- 
meno de la producción de flores a veces es un simple “aporte”. 
Entonces el fenómeno corresponde a la serie de los realizados 
por médiums “motores”. | 

“Músico”, que compone música por inspiración o la tra- 
duce mecánicamente por medio de un instrumento. He colocado 
esta clase en seguida de los materializadores para indicar en 
los médiums extraordinarios, por la facultad de los cuales, los 
Espiritus de los grandes artistas, materializados, cantan con voz 
propia y pueden dar conciertos espíritu-humanos grandiosos, 
por encima de todo lo que puede imaginarse. 

“Pneumatógrafo”, el médium que obtiene la escritura, el 
dibujo y la pintura por transmisión directa del Espiritu sobre 
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pizarras o sobre papel. A ed 
Por fin, “curandero”, el que tiene el don de curar y sanar 


a Sus semejantes por los diferentes medios que Dios pone a 
disposición de los hombres y de los espiritus. sa 

Los “Sonámbulos” no son siempre médiums, pero llegan a 
serlo cuando su facultad sonambúlica —lucidez durante el sue- 
ño natural o provocado— está dirigida “sin subYyugación”, sobre 
el misterio de ultratumba por un magnetizador humano o cuan- 
do el sueño está SO por un Espíritu magnetizador. 

De las numerosas facultades que tengo enumeradas me pro- 
pongo tratar solamente de las de los “tiptólogos”, “motores”, 
“videntes” y '“escribientes”, es decir, de seis mediumnidades. 
He aquí la razón. 

] El dibujo y la pintura participan de la facultad de escri- 
biente o psicología y se practican del mismo modo. En cuanto 
a la facultad auditiva, no tiene necesidades de demostración, ya 
que se trata de la repetición de voces espirituales como las oía 
Juana de Arco. 

Colocando a los tiptólogos y motores en uno de sus espe- 
ciales efectos en el capitulo de la “mesa parlante”, trataré por 
ahora de la “videncia” bajo el aspecto de “videncia con el vaso 
de agua”, y en scguida de la “escritura” 


LA VIDENCIA CON EL VASO DE AGUA 


Esta mediumnidad es una de las que pueden emplearse 
hasta en la soledad, cuando todas “las condiciones” son satis- 
factorias. Si el deseo de experimentar por este medio se ma- 
nifiesta así como* por “inspiración”, se llena una copa, tallada 
o no. hasta la mitad con agua limpia, y la coloca el experimen- 
tador entre él y la luz. 

Después se dice una oración, cubriendo el vaso con la 
mano derecha. | 


ORACION 


*Dios mío, haced que todo pensamiento extraño al expe- 
rimento que trato de hacer, sea alejado de mi cerebro.. Alejad 
de mi los malos Espiritus y autorizad a mi guía espiritual para 
que pueda' hacerse comprender de su protegido. Llamo sobre 
este vaso de fuerza de lcs flúidos luminosos; que los buenos 
Espíritus me ayuden”. 

Concluida la oración, hay que retirar la mano y fijar bien 
la vista, en el agua, sin esfuerzo, ni mayor tirantez de espiritu, 
abandomandose a la voluntad de Dios y a la dirección de nues- 
tro ángel de la guarda. 
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Algunas personas miran a través del agua, otros por en- 
cima. Los dos medios son buenos y pueden practicarse alterna- 
tivamente. 

En el vaso de agua se ven letras fluidicas, formando pa- 
labras, cuadros de la vida real, cuadros simbálicos, fisonomias, 
flores, etc. Cuando se ve una letra hay que pedir al guia es- 
piritual que presente las otras hasta completa la palabra; las 
más de las veces se lee espontáneamente la palabra. 

Si después de veinte minutos de espera o más bien cuando 
llega el cansancio de la vista, nada se ha visto, no hay que 
persistir por ese dia. 

- Después del experimento, hay que dar las gracias al guía 
por los esfuzrzos que ha hecho para satisfaceros y hay que es- 
perar en Dios por el desarrollo de aquella facultad. 

Es menester seguir todos los días, o dos o tres veces a la 


“semana, siempre a la misma hora. 


Si después de unas veinte experimentaciones nada se ha 
producido, se debe pedir consejo a alguna persona experimen- 
tada o bien probar la escritura. 


LA ESCRITURA MEDIANIMICA 


Se “escribe” mecánicamente, semimecánicamente o de ins- 
piración. Solamente por experiencia uno sabe sí es escriliente 
mecánico, semimecánico o inspirado. La clase de los escribien- 
tes inspirados es la más general. 

Colocarse frente a una hoja de papel, teniendo un lápiz 
en la mano, como para escribir a un amigo; la diferencia exis- 
te en que uno espera que un amigo invisible le dé noticias 
suyas por la ayuda de la mano que le prestamos. 

Se dirige una oración a Dios y se llama a su fiel guía. 


ORACION 


“Dios mío, concededme el favor que solicito, hacedme dig- 
no de obtenerlo. Permitid que los buends espíritus me rodeen, 
que mi guía me penetre de su influencia y que los espíritus 
burlones o malos no me molesten en nada. Abandono mi mano 
a la influencia espiritual, abriéndoos mi corazón para fortifi- 
carlo y quedar resguardado de todo mal. Miradme, buenos ami- 
gos. los que se fueron los primeros y haced que, bajo la pro- 
tección de los ángeles de la guarda. puedan darme noticias 
suyas”. 

Hay que tener el lápiz lo más ligeramente posible sin can- 
sancio, apoyando naturalmente el brazo sobre la mesa. Pronto, 
si sois médium, el influjo se hace sentir de un modo general o 
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local, según la organización fisica y la mano parece, temblorosa. 
Hay que seguir todos los impulsos dados a la mano, po dé- 
biles que sean; se trazarán, al principio, signos insignificantes; 
este ejercicio no debe durar más de veinte minutos; se volverá 
a empezar todos los dias o cada dos o tres días, y habrá que 
perseverar sin límite de tiempo, a menos de sentirse molesto. 

Sería mucho desear obtener escritura puramente mecánica, 
lo que es muy raro. Ser escribiente mecánico es no tener nin- 
guna intuición de lo que se escribe. Quizás seáis semimecánico; 
hay que observarlo. Ser semimecánico, es ver en su cerebro O 
pensar, a veces oir, en cierto modo, la conclusión de una pa- 
labra cuya primera o primeras letras quedan escritas mecáni- 
camente. Se puede tener la intuición de una línea entera. En- 
tonces se vuelve intuitivo y ya se ha dejado de ser semimecánico 
para hacerse inspirado. La escritura de inspiración, puede ha- 
cerse con seguridad si el cerebro del médium es “tiptólogo” o 
médiums “motores”. 


LA MESA PARLANTE 


Los fenómenos de la “mesa parlante”, son producidos por 
médiums “tiptólogos” o mediums “motores”. 

Por medio de los médiums “tiptólogos”, se producen gol- 
pes dados en la madera, dichos “raps”, por medio de los mé- 
diums “motores”, la mesa hace movimientos de báscula. Es un 
error llamar tiptólogos a todo médium de mesa, pues la verdad 
está en que uno sea o no motor tiptólogo y también puede ser 
los dos a la vez. 

Se ha elegido a la mesa, no porque los espiritus manifes- 
taran su preferencia por aquel mueble, pero sí porque es más 
cómodo sentarse alrededor para esperar el resultado sin mucho 
cansancio. 

Con dificultad una sola persona hará mover una mesa; dos 
lo alcanzarán muy bien. No hay límite en el número de ope- 
radores; colocándose alrededor de una mesa, tan numerosa como 
dé lugar la circunferencia, alternando hasta lo posible señoras 
y señores. Cada uno coloca sus manos de palmas sobre la mesa, 
a su frente. Es indiferente que las manos estén cerca una de 
otra o alejadas, y no es indispensable, como algunos la prac- 
tican. formar una cadena tocándose los dedos meñiques. 

Hay que hacer que la palma de la mano se adhiera a la 
madera sin fuerza, que los brazos no queden rígidos y que las 
muñecas estén sueltas y flexibles. El pensamiento debe man- 
tenerse en un estado de recogimiento y todos los experimen- 
tadores deben unirse de intención y de corazón al presidente de 
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la sesión y al guía espiritual de ésta. 

Se debe elegir por presidente de la sesión a una persona 
honorable, la más experimentada, la que deberá proceder con 
método y calma para obtener las comunicaciones de los espí- 
ritus, deletreando o haciendo preguntas a las cuales será fácil 
contestar por “si” o “no” 

Generalmente, hormigueos en los brazos y hasta calambres 
se hacen sentir en los sujetos más impresionables; en seguida 
un soplo fresco, sensible para casi todos, si no para todos los 
experimentadores, recorre la mesa. 

Pronto la mesa deja oir golpes ('raps'”'), o bien se incli- 
na del lado del médium más fuerte. Ya no hay más que inte- 
rrogarla. 

Es menester ponerse de acuerdo sobre los movimientos o 
golpes que deberán significar “sí” o “no”. 


EJEMPLO 


Un golpe o un movimiento por '*sí”. 

Dos golpes o dos movimientos por “no”. 

Tres golpes o tres movimientos por la “afirmativa”. 

Una serie de golpes o de movimientos rápidos y débiles, 
indica que hay error, hay que vólver a empezar. 


Sólo compete al presidente interrogar. 

Las preguntas que ha de hacer le serán dadas por los pre- 
sentes y nadie debe interrumpir, bajo ningún pretexto, una frase 
empezada. 

Lo más seguro para obtener comunicaciones buenas y lú- 
cidas, es dejar al guía espiritual de la sesión, ayudado del pre- 
sidente el cuidado de la organización. 

EJEMPLO DE FORMULARIO DE PREGUNTAS 

EN ESTE CASO ESPECIAL 

El presidente principia por hacer una evocación, poco más 
O menos, en los términos siguientes: 

“Rogamos a Dios nos conceda el favor de comunicarnos 
con los buenos espíritus y nos mande un guía espiritual para 
enseñarnos la verdad espirita”. 

Una vez la mesa saturada de flúidos y que ya se mueve 
algo, lo que significa que hay un espíritu presente, se pueden 
empezar las preguntas. 

Pregunta.—En nombre de Dios, ¿nay aquí un buen espi- 
ritu que se presenta para guiar nuestra sesión? 

Contestación. —Si. 

P.—¡¿Podemos conocer su nombre? 

Algunas veces el espiritu guía no da su nombre y se limita 
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a contestar: “Protector”. 
_P.—¿Nuestro guía podría decirnos si estamos colocados en 
debida forma? 

Si el espíritu contesta que no, hay que preguntarle los 
cambios que se deben hacer; si contesta afirmativamente, es que 
todo está bien y se puede empezar. 

P.—El espíritu que nos dirige ¿tend.á alguna comunicación 
que hacernos? 

Si no da comunicación, se le hacen otras preguntas. 

-  P.—¿Hay aqui un espíritu deseoso de manifestarse por 
di In y bajo la protección de Dios? 
DJ, 

P.—;¿Podemos conocer su nombre? 

Se da el nombre por medio del alfabeto. 

Si el espíritu que se manifestó es conocido de alguno de 
los presentes, el presidente debe seguir haciendo las preguntas 
hasta que el consultante sea bastante instruido en esa práctica, 
para interrogar a su vez, Sin confusión, bajo la dirección pre- 
sidencial humana o espiritual. 

Cuando haya que concluir la sesión, se ruega al guía de 
avisarlo por medio de tres golpes fuertes, lentos y pausados, 
cuya solemnidad será el saludo final. | 

Hay que dar gracias al guía y manifestar agradecimiento 
a Dios, que ha permitido se presentea buenos espiritus y se 
fija el dia y hora de una nueva sesión, mejorando siempre las 
condiciones de éxito. La experiencia es el mejor de los maes- 
tros. i 
Los consejos siguientes han sido dados por el espíritu Mar- 
cellus, uno de los colaboradores invisibles de “La Lumiére”. 


CONSEJOS SOBRE LA MESA PARLANTE 
COMUNICACION DE MARCELLUS 


El fenómeno de columpio y de golpes dados en la mesa 
no debe denominarse “tiptologia” indiferentemente. Que se lla- 
me tiptología los golpes, y que se denomine columpio cuando 
la mesa se inclina del lado del más fuerte, esto es lógico. 

He aquí lo que sucede cuando estáis experimentando con 
una mesa. Supongo que haya seis observadozzs, representados 
por los números del 1 al 6 cada uno, con su cualidad fluídica. 
, muy fuerte. 

, muy débil. 
repelente. 

, muy fuerte. 
, repelente. 


Nh sd Ly 


mm Y0 


6, débil. 

Los “muy fuertes”, que podemos denominar “atractivos” 
deben estar reunidos. 

1 y 4 del mismo lado; 

3 y 5 enfrente, uno cerca del otro; 

2 y 6 en los puntos de sección, de manera que ayudan 
según Sus propensiones, de un lado o del otro. 


1 4 
6 2 
3 


Si se coloca 1 frente a 4, nada se obtiene; será lo mismo 
si 3 y 5 se ponen frente a frente. 

Hay naturalezas completamente opuestas. El que en un 
grupo sea repelente, podrá no serlo en otro, al menos su cua- 
lidad repulsiva puede minorarse. Hay necesidad absoluta de 
que estas dos cualidades contrarias se hallen .alrededor de la 
mesa cuando se quieran obtener fenómenos de columpio o de 
tiptologia —a lc menos será conveniente para que el éxito co- 
rone vuestros esfuerzos—, a más, esto impide el enervamiento 
y la fatigá. Fuerzas iguales en demasia se aniquilan en esta 
clase de fenómenos. Es también de necesidad renovar las fuerzas. 

Si en una sesión os halláis doce, deben trabajar la mitad 
por mitad, alternando. i 

Colóquense seis al acaso; después hay que preguntar al 
espiritu directo de estos experimentos si están bien situados. El 
espiritu les indicará las modificaciones que hay que hacer o 
hará conocer las personas que hay que reemplazar. 

Cuando se designa una persona que deba reemplazarse, 
eso no quiere decir que sea antipática o indigna; esto significa 
que no se halla, por el momento, en las condiciones especiales 
de afinidad. Puede estarlo cambiando de grupo o sencillamente 
colocándose detrás de alguno que le servirá de transmisor flui- 
dico reconstituyente. 

Sólo el espiritu puede decir dónde cada uno debe colocar- 
se. El “alejamiento de una persona tiene, las más de las veces, 
el fin de alejar a un espíritu perturbador. Es menester colocar 
las manos de palmas scbre la mesa. Cuando el desprendimiento 
“gulfuroso'”” se hace por la palma de las manos, el espiritu puede 
producir la “riptolegia”. Cuando el desarrollo, que denomina- 
mos 'aerífico”, y es para el columpio. Es decir, que vosotros 
dais tedo lo que podéis, y nosotros lo utilizamos. 


Marcellus 


- 421 — 


DELETREO PARLANTE PARA LA MESA PARLANTE 


En el cuadro siguiente, las letras del alfabeto se han divi- 
dido en tres categorías. De las 28 letras que lo componen, hay 
6 que requieren del deletreo completo del alfabeto, porque pue- 
den estar seguidas de cualquier letra, es fácil fijarlas en la me- 
moria, porque son las cinco vocales y la Y. 

La segunda categoría la componen 13 consonantes, que exí- 
gen después de ellas en toda palabra una vocal o algunas de 
las consonantes M, L, LL, R, que se deletrean las últimas, a 
fin de no invertir el orden de las vocales. 

En fin, a las 7 letras de la tercera categoría, raras veces 
les sigue alguna consonante, exceptuando la S, después de la 
cual pueden figurar B, C, H, L, LL, P. Q, T, y V, a causa 
de las palabras: esbirro, cherift, esclavo, esmalte, tequila y otras, 
sobre todo, con las letras C, P, T. 


la. CATEGORIA 


A, E, 1, O, U, Y 
A B.C,DE,FPF,G,H1]J XK, L LL, M, N, É, O, P, Q, 
R, RR, S, T, U, V, W, X, Y, Z 


2a. CATEGORIA 


B,C.D, F,G, L, LL, P, R, V, W, Z 
A,E,1,0, U, Y, H,L, LL, R 
3a. CATEGORIA 
HJMNXÑOQSX 
A, E, IL O, U, Y 


En resumen, cuando contesta la mesa, el modo de operar 
es muy sencillo: se deletrea el alfabeto parándose cuarido aqué- 
lla dé un golpe. La última letra pronunciada es la primera de 
la comunicación, y se busca en seguida entre las grandes ma- 
yúsculas del cuadro. Después se deletrean las de menor tamaño 
que se encuentran debajo de la señalada, y otro golpe de la 
mesa nos dará la segunda letra; párese luego a hacer la misma 
operación para averiguar la tercera buscándola entre las peque- 
ñas que estén debajo de la categoría de las mayores donde 
figure la segunda, y así sucesivamente pueden determinarse to- 
das las letras de la palabra al terminarse aquélla. 

No hay necesidad de ser riguroso tratándose de la orto- 
grafía en un dictado medianímico; basta comprender bien el 
sentido. Sin embargo, respecto a los apellidos es mejor deletrear 
todo el alfabeto, pues hay ciertos apellidos complicados y “que 
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parecen inverosímiles; el de "“Zogher”, por ejemplo, que se pre- 
sentó en una sesión. Cuando se llegue a la Z, nos figuramos 
que el espíritu no quiso contestar la letra H. Una H, después 
de la Z, parece algo imposible. En los apellidos nada hay im- 
posible, pues los espíritus pertenecen a todas las macionalida- 
des. Hay que esperar cuidadosamente que concluya un apellido 
antes de declarar que nada significa. 

Es fácil acostumbrarse con este método elemental, que nada 
ventajoso ha venido a modificar y que economiza tiempo y 
palabras. | 


CONSEJOS DADOS POR EL ESPIRITU MARCELLUS 
A LOS EXPERIMENTADORES 


Tratad de producir fenómenos inteligentes. Los espiritus 
elevados procuran enseñarnos el modo de realizarlos. Ciertos 
espiritus no lo saben. Rodearon bien desde el principio. Cuan- 
do estéis seguros de la presencia de vuestros guias y también 
de vuestros instructores, podéis interrogarle. Presentad vuestras 
preguntas con método, solamente una cada vez, y cuando ten- 
gáis contestación de un modo claro y conciso, preguntad en qué 
consisten las excepciones a las reglas generales. A veces uno 
no se preocupa lo suficiente de las excepciones, confiándose de- 
masiado en las reglas generales. Sin embargo, hay que saberlo, 
es por las excepciones de estas reglas el que muchos fenómenos 
no se producen o por lo menos se realizan de una manera in- 
completa. 


EJEMPLOS DE PREGUNTAS 


P.—¿De qué modo debe uno prepararse para obtener fe- 
nómenos espiritistas? 

C.—Por medio de tres cosas, la instrucción, la oración y 
la voluntad. 

P.—¡Será también menester poseer facultad medianímica? 

C.—Es necesario, pero de nada “vverviria sin las tres con- 
diciones anteriores. 

P.—Fuera de estas tres condiciones que dimanan de nos- 
otros, ¿habrá otras exteriores? 

-—vi. 

P.—¿Cuáles son? 

C.—La pasividad de cuerpo y de pensamiento en los asis- 
tentes en provecho del guía de la sesión, la unión de deseos y 
la comunión de almas. 

P.—¿Cómo conciliar la idea de aquella pasividad con la 
unión de deseos vehementes del guía y del médium? 
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C.—Es decir, que el que asiste debe alejar todo pensamien- 
to y agitación del cuerpo, contrarios a lo que desean el guía 
y el médium. | 

No se debe tener otro deseo que el de ayudar a la acción 
espiritual con el mismo fin. | 

P.—Pero el que asiste, no siendo instruido ni convencido, 
¿podrá prohibir a sus pensamiento las ideas de controversia que 
naturalmente nacen de las manifestaciones experimentales? 

C.—Los pensamientos volubles producen en el círculo ex- 
perimental el efecto del movimiento giratorio de un molino. Se 
yerra siempre el blanco por la rotación fugitiva y rápida, cuan- 
do el pensamiento voluble de los usos y los pensamientos de 
controversia de los otros se mezclan y se hieren; es el naufra- 
gio para el fenómeno como para la nave sacudida por la tem- 
pestad y destrozada por los choques. La atmósfera fluidica es 
un mar en calma o agitado, según el estado de los elementos 
que obran sobre ella. 

P.—Si las condiciones de experimentación son tan riguro- 
sas y expuestas a tal fatalidad, ¿cómo esperar jamás convencer 
a los incrédulos, ya que ellos perturban la armonia? 

C.—Se puede. 

P,—¡De qué modo? 

C — Haciéndose más fuerte que los malos elementos hu- 
manos. : 

P.—¿Cómo hacerse más fuerte que esos malos elementos? 

C.—Asociándose directamente con las fuerzas divinas. 

P.—Por medio de una instrucción cada vez mayor, por la 
oración cada vez más-ardiente y por el equilibrio firme de 
la razón y del sentimiento, base sólida de aquella potencia so- 
berana: la Voluntad. 

P.—Se han vísto sesiones de experimentos psíquicos com- 
pletamente nulas, a pesar del buen estado y las mejores dispo- 
siciones de cada uno. ¿Por qué? 

C.—El buen estado de cada uno puede ser solamente apa- 
rente. El espíritu que debe comunicarse mo se equivoca como 
los hombres. E 

P.—¿Podemos saber en qué consisten los experimentos que 
pasan sin ser notados? 

C.—Si. El estado físico y moral del médium, es, las más 
de las veces, la principal causa de impedimento. Cuando el 
guía ve a su médium triste y doliente, no puede servirse de sus 
facultades. so pena de ser acusado por sus hermanos espiritua- 
les como tal autoridad, que pueden quitarle la misión. Además, 
los buenos guías quieren a su médium y no los hay que sacri- 
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fiquen a la curiosidad del público. 

P.—¿Podemos saber en qué consisten los impedimentos que 
poseen, cuando el circulo está formado armónicamente y que por 
fin tienen que disculparse de su impotencia? 

C.—Sucede a veces que los guías quedan impotentes para 
producir fenómenos sin que puedan siémpre indicar la causa, 
sea porque es difícil comprenderla, por falta de la iniciación 
primera, sea que ellos mismos la ignoran o que les sea prohi- 
bido hacerla conocer. 

P.—¿Cómo un gran guía puede ignorar algo? 

C.—¿Por qué un sabio no sabe todo? Siempre hay que 
perfeccionar sus conocimientos en el mundo, a través de los 
mundos, hasta Dios. 


CONCLUSION 


La buena dirección fisica y moral de sí mismo,. he aquí lo 
que nos coloca en el radio fecundo de la luz espiritual y atrae 
hacia nosotros a los buenos ' espíritus. 

Con sabiduría y perseverancia podemos alcanzar el resul- 
tado deseado, comunicarnos con los queridos seres que se fueron. 

Para dirigir nuestra inexperiencia en el Espiritismo expe- 
rimental tenemos “al guia”. 

Para liberarnos de toda desgracia, para ser iluminados en 
nuestro espiritu, consolados en nuestra alma, animados por el 
mar, que es la Vida, tenemos a Dios sobre todas las cosas. 


CREDO ESPIRITISTA 


Creo en Dios, creador de los mundos visibles e invisibles, 
que ha hecho todo transformable y perfectible con un fin de 
armonia eterna. Creo en el Padre Todopoderoso de las huma- 
nidades de todos los mundos. Creo que mi alma, emanada de 
su seno fecundo, gravita alrededor del foco luminoso de su in- 
teligencia, como los astros alrededor del Sol, y que de El recibe 
la luz y la fuerza. Creo que voy hasta esa Alma grande de las 
almas, por grados ascensionales y purificadores, que voy subien- 
do los escalones espirituales por medio de existencias sucesivas 
y que siempre puedo, por esfuerzo de mi voluntad y la unión 
magnética de mi espíritu con Dios, redimirme de las culpas del 
pasado, contra la sociedad, la familia, mis amigos y contra mí. 
Creo en la solidaridad de los sufrimientos en el mundo visible, 
en vista de una armonía final y de amor. 


Dios mío, creo en vuestra Potencia, por las maravillas de 


la Creación, que hieren mis ojos; pero sobre todo, creo en vues- 
tra suprema bondad, por medio de los sentimientos de mi co- 
razón. Creo firmemente en la Ley del Amor, por la cual todos 
los hombres se elevan y se purifican, y tengo la certeza firme 
de que, siendo el mal la desgracia, no habrá más que dichosos 
en la Tierra cuando desaparezcan los malos. Her bueno es que- 
rer a sus hermanos en humanidad, y amar a sus hermanos es 
amaros. 

Gracias, Dios mío, que habéis puesto al lado de la solida- 
ridad de los sufrimientos la colectividad de los goces. Gracias 
por habernos reunido en familias, grupos, legiones, falanges, 
para vivir juntos, agrupados en un solo corazón, para fortifi- 
carnos unos a otros, ayudar al progreso de Jos atrasados y cu- 
rar a los que sufren. Inspiradnos lo que debemos hacer para 
acelerar la libertad de Jas almas cautivas bajo el peso de las 
pasiones viles y de la ignorancia. Ayudadnos en la lucha en 
contra de todo enemigo del progreso y no permitáis que con- 
fundamos nunca el celo para el fundamento de las verdades 
nuevas con los impulsos culpables de nuestro carácter. Haced 
que seamos persuasivos, sin lastimar nunca nada, ni por nues- 
tros actos, ni por nnestras palabras. 

Padre Todopoderoso, mandad sobre la Tierra el Angel de 
la Redención, pues creo en su venida para la salvación del gé- 
nero humano y la liberación definitiva de nuestra Tierra de 
pruebas, 

Haced más y más grandes y fuertes, valerosos e invenci- 
bles, animados y adictos a los que habéis colocado como tra- 
bajadores para preparar Vuestro Reino. Creo en Vuestro Reino, 
Dios mio, en El creo con certeza; aspiro con toda mi alma a 
verlo llegar gloriosamente. El reino del Espíritu anunciado, que 
principia, es la prueba de que, creyendo en Vos y en vuestras 
promesas, estoy sobre la via de la verdadera felicidad, con mis 
hermanos, por la Ley dei Amor. 


FIN DE LA OBRA 
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él: CUPO: ula cusco dos 
Dias felices O desgraciados .....oooomonooooorromonsnosacinnorana..» 
Comentarios sobre las fiebres malignas y contagiosas. Consejos y ad 
vertencias sobre muchos remedios recomendables ............. 
Pensamiento del principe de los filósofos y opiniones de médicos y 
filósofos sobre la constitución del hombre .................. 


LA REVELACIÓN DE LOS MISTERIOS DE LA MANO 


y 


Quiromancia. Su origen, Consideraciones Generales ..........oo.o.o.. 
Lectura de los signos. Las líneas de la mano .......o.oooom.ooo... 
Quirognomonta. Su origen. Los dedos y las falanges de la mano .. 


CARTOMANCIA Y CAPEOMANCIA 


Noticia sobre los naipes. De la baraja Española .......... cs 
Significado de las cartas con relación con las que preceden ........ 
Significado de varias cartas por sí SOlas .........ooonomooomomos.. 
Significado de algunas cartas cuando salen al revés ............... 
Varios augurios al tirar las Cartas ........ooooooooooomsonor»..»o 
Dias de la-semana más favorables para tirar las cartas ........... e 
Diferentes métodos de tirar las cartas. Método de la Gran Pirámide 
Método de la Gran Estrella y de la Cruz de San Andrés ......... 
Arte de tirar las cartas por el Circulo Encantado. Método ji” ” 
Método Español para leer los Naipes. Método de las Gitanas . 

Para adivinar con los naipes sequir el Método de las gitanas .... 


Método Francés. Método a la Flamenca ..........oooooooooo.ooooo 

De la Cartomancia Solitarid .........oooooooo rooms nrroos. 

Un sistema Particular .......ooooonoocorornronoommnn.»rrnnon»rroos 

Método Mexicano: cuca añ 

Juego de las Gitanas .......o.o.ooooo..m»..o. A AA 

Cafeomancla. (Adivinación por el bagazo de café) ............... 
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SUGESTION, HIPNOTISMO, MAGNETISMO 


Definición del Psiquismo trascendental, Sugestión, Fascinación, Hip- 
notizmo, Magnetismo, Magia Práctica, Letargia, Chtalersia. So- 
pambulismo, Desdoblamiento de la Personalidad. Acción de los 
medicamentos a distancia ....r.oo.ooomocoomronononcrrporssos, 

Exteriorización de la sensibilidad, perceptividad y fuerza motriz .... 

Pérdida de la memoria, de la vista, del olfato, del gusto y del tacto 

Personalidades múltiples ...ooooooncoooocoracancorraravaninananoso 

Acción de la magia a distancia y a plazo fijo ...v...oooocooo.mo..»o 


ESPIRITISMO 


Prindpios fundamentales .oo..o. hososnoronon..npornnnrsurrrrnn aos 
EJ hombre, su naturaleza .........».».»o.o.»...»..»o O ESE 
¡De dende VihES” de ot Ade 
¿Por qué está en este mundo? ¿A dónde val ......oooooomommm.oo oro. 
Comunicación universal .........oooooomooooo.. ada Ha ds 
MOS: ia a a aa 
De un mundo a otro. Bosquejo de la Mediumnidad y de las leyes 
Caspirituales ocn A esa 
lafluencia social. Resumed ....... o. cooooomonorormoncrononoronoosa 
Procedimientos esplritiscos. Voces espiritistas en el mundo profano. 
ideraciones generales ......q.ooocooonoonoromorsrnssor». 

Voces espiritistas en los carazonés doloridos. Consejos «..o.oooooooo. 
INVOCACIONES: diodes 
¿Cómo se puede saber sl uno es médium? Las condiciones ......... 
Las diferentes facultades .....co.comooomorronorssorarinnass.s dra 
La videncia con el vaso de “agua. Oración ......... OS 
a escritura Medianímica. Oración ...ooooonmoormmonorommorn9+ooroso 
mesa parlante, Ejemplo .,....o.ooooooorooonoroaconoocrpcraccon» 
ie de formulario de preguntas en este caso especial .......... 
Consejos sobre la mesa parlante. Comunicación de Marcellus ...... 
Deletreo Abreviado para la mesa parlante ......oooooomomomommos.. 
Ejemplos: de Preguntes. .ovisciion ancora baca 
Consejos dados por el espiritu de Marcellus a los experimentadores 
Credo Espiritista. Conclusión ...co.ooooooomoooosmorssoommonpor.so 
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